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EL D'. MANUEL AUGUSTO MONTES DE OCA 



Como hombre de sociedad, como hombre de ciencia, como hom- 
bre político, fué el Dr. Manuel Augusto Montes de Oca una perso- 
nalidad descollante en la República Argentina. 

Heredero de un nombre distinguido, le llevó con orgullo, y con- 
sagró toda la fuerza de su cabeza poderosa á darle mayor brillo, 
como lo hizo, á pesar de haber vivido luchando desde la niñez con 
la dolencia terrible que acabó con su existencia, cuando por su edad 
estaba todavía en la plenitud de la vida. 

La carrera del Dr. Montes de Oca fué rápida desde sus primeros 
pasos, y se señaló constantemente por hechos que enaltecen y fundan 
la reputación del hombre. 

Forzado por las persecuciones del tirano Rosas i. abandonar la 
patria, su padre, el ilustre Dr. D. Juan José Montes de Oca, se 
estableció con toda su familia en Montevideo y allí empezó la 
educación de sus hijos, mientras él se consagraba al ejercicio de su 
profesión, y mas tarde á la asistencia en los hospitales de sangre en 
la ciudad sitiada. 

£1 ano 1844, el pioscrito se alejó mas de la patria y fijó su 
residencia en la isla del Destierro de Santa Catalina (Brasil). 

Allí empezaron los estudios serios del Dr. Manuel A. Montes de 
Oca. 

Estudiante siempre notable conquistó muy luego las simpatías de 
los sabios jesuítas, que diiijian el ünico establecimiento importante 



— VI — 

de educación que allí existia, y mientras permaneció en él obtuvo 
las mas altas clasiñcaciones en todas las pruebas rendidas. 

Muy joven como era en esa época, sus maestros le dispensaban 
verdadera amistad, como se lo demostraron mas tarde manteniendo 
con él correspondencia, hombres notables como el padre Mariano 
Berdugo, á quien Montes de Oca habia dedicado sus primeros en- 
sayos literarios. 

Con el caudal de conocimientos necesarios para abrazar mía car- 
rera, no existian en la isla del Destierro las universidades que 
pudieran dársela, y su digno padre el Dr. D. Juan José Montes de 
Oca, que velaba sin descanso por sus hijos, con sacrificios que solo 
pueden comprender los perseguidos por la tiranía en aquella época 
tremenda, se trasladó con su familia á Rio Janeiro. 

Si Manuel hubiese podido satisfacer las inclinaciones de su espíritu 
al elejir la profesión á que iba á dedicarse, indudablemente habria 
preferido el estudio de la jurisprudencia, que ofrece campo mas vasto 
á las intelijencias brillantes para dar vuelo al j)ensamiento; pero en 
país estranjero, con legislación distinta á la nuestra, la elección no 
era posible y el joven estudiante, después de rendir con el éxito á que 
estaba acostumbrado los exámenes de estudios preparatorios, ingresó 
á la Escuela de Medicina. 

Allí, en la capital del Imperio, Manuel recibió las primeras leccio- 
nes en la ciencia que mas tarde ha ilustrado y de la que fué un 
digno apóstol hasta el dia de su muerte. 

La Escuela de Medicina de Rio Janeiro cuenta siempre en su seno 
jóvenes distinguidos de las primeras familias, que entran á las aulas 
con reputación hecha por su intelijencii, como lo demuestran los 
hombres notables que allí se han formado. 

Pues bien : el joven Montes de Oca sobresalió entre ellos en el 
primer afto de sus estudios médicos. 

Cuando hubo rendido el examen de Física, Botánica y Zoología, 
que formaban las materias del año, el Dr. Francisco de Paula Cán- 
dido, sabio brasilero que presidia la mesa examinadora le dijo : « Ha 
sido V. el único estudiante que ha obtenido este año la clasificación 




mas alta que existe en mieslra escuela: opiimc cum laudey, y querien- 
do hacerlo objeto de una distinción especial por el brillo de la prue- 
ba rendida, los exttmiii;idores le presentaron como premio un libro 
titulado : Syslema Materia Medht recetabais Braüliensis. 

El Sr. D. Luis L. Domingviei , actual Ministro Argentino en los 
Estados Unidos, «jue se hallaba entonces en Río Janeiro, impreaona- 
do con el triunfo obtenido por su tierno compatriota en aquel 
examen, le envió las Leyendas Españolas de D. Joaquín de Mora 
con esta dedicatoria: 

Al señor don Manuel Montes de Oca 

en testimonio 

de la satisfacción que be tenido presenciando los exámenes 

que hoy ha prestado de primer año de Fl;iica y Botánica 

y en recuerdo 

de un dia que ha sido para V. 

tan solemne como feliz. 

Su amigo y compatriota 

Luis L. Dominguex. 
Rio de Janeiro, Noviembre 7 de 1849. 

Después de esta primera prueba rendida en la Escuela de Medici- 
na de Rio Janeiro, el joven Montes de Oca se mantuvo siempre á la 
altura en que se babia colocado, mereciendo en lodos sus exímencs 
b misma claaiticacion de sehresalienle con aplauso. 

En esa ¿poca, el noble viejo Montes de Oca que hasta entonces 
había luchado con éxito contra la adversidad, cayó al fin vencido, 
y seviiJ obligado á volver á Buenos Aires, cuando todavia imperaba 
Rosits; )>erú tuvo la entereza necesaria para separarse de sus hijos 
Manuel y l^copoldo, que dejó al cuidado de amigos leales, Bustra- 
yéndoltw asi i la atmosfera emponzoñada que se aspiraba en la pa- 
tria, en la época de la [irania bdrbara que la humillaba. 

Niño por la edad y hombre por los sent i mientas, Manuel alejado 
de lossiryos-i los i9afioK, no abandona un instante la senda del de- 
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ber, y sin estar al alcance de la vigilancia de su padre, continuó sien- 
do el estudiante contraído y laborioso, que buscaba con anhelo los 
secretos de la ciencia. 

£1 dia de la libertad asoma para Buenos Aires en la jomada de 
Caseros, y los jóvenes Montes de Oca apenas tardan en volver á la 
tierra donde se meció su cuna, el tiempo necesario para salvar la dis- 
tancia que de ella los separaba. 

Dejan la escuela de medicina de Rio Janeiro rodeados de la consi- 
deración y cariño de maestros y condiscípulos, y con la fama de es- 
tudiantes de primera fuerza, fama que conservan en la escuela mé- 
dica de Buenos Aires, hasta que terminan su carrera. 

Habiendo cursado hasta el tercer año en Rio Janeiro, ingresaron 
á nuestra Facultad incorporándose al curso de cuarto año. 

Aquí, Manuel A. Montes de Oca dio las mismas pruebas de con- 
sagración al estudio y de gran talento que habia dado en el pais es- 
trangero de donde llegaba. 

Hoy, que su vida se ha estinguido, no herimos su modestia, exhi- 
biendo para honrar su memoria las demostraciones que le enaltecen, 
y que han permanecido secretas hasta el dia de su muerte. 

Después del primer examen que el estudiante Montes de Oca rin- 
dió en Buenos Aires, el señor D. Juan Francisco Gutiérrez, padre de 
los doctores José Maria y Ricardo y de esa falanje de jóvenes con 
talento todos como sus hermanos, que dia á dia se distinguen por el 
brillo de su inteligencia, dirijió impresionado al Dr. Juan José Montes 
de Oca la siguiente carta : 

Sr. Dr, D Juan José Montes de Oca, 
Amigo querido : 

No puedo esperar hasta mañana para felicitarlo. La envidia me 
ahoga y reventarla si no le dijese que se la tengo, y mucha, porque 
su hijo mayor no lo es mió. 

Este joven es una esperanza: en su edad sería un sacrilegio pedir- 
le mas. 

Entre nosotros, amigo, y sin lisonja — Es lo mejor que ha pisado el 



anñieatrú este año, y eso que ha habido mucho bueno. Dé V. gra- 
cias i Dios, como yo lo haría, por \a. alhaja con que lo ha rega- 
lado. 
Suyo ape^ir de la envidia — 



¡V. 



I Francisco Gutiérrez. 



Hospital, Diciembre 4 de 1852. 

Eila cana, como se comprende, solo puede ser arrancada por el 
entusiasmo que despierta el mérito que sobresale, y tanto mayor im- 
portancia tiene, cuanto que la persona que la escribe, no tenia por 
(jue envidiar i ningún padre, habiéndole regalado el cielo, como in- 
teligencia, en cada hijo una alhaja según su propia espresion. 

Montes de Oca continuó con el mismo brillo y obtuvo siempre el 
mismo éxito en sus estudios hasta terminarlos. 

Siendo estudiante, fué nombrado director del aula de anatomía, 
practicante mayor inierno del Hospital General de Hombres, y Se- 
cretario del Consejo de Higiene Pública, puesto que conservó hasta 
algún tiempo después de haber recibido el titulo de médico. 

Sus trabajos principales en esa oficina fueron el notable informe 
sobre la autopsia del cadáver de la seílorita Edelmira Iriarte, cuya 
muerte atribuida á ud suicidio, descubrió la ciencia que envolvía im 
crimen atroz, y varios escritos sobre las priraer.-is epidemias de fie- 
bre amarilla y cólera desarrolladas en Buenos Aires. 



Eldia 15 de Diciembre de 1854 Manuel A Montes de Oca reci- 
bía el grado de doctor en corapaflia del hermano inseparable, que 
babia sido su compañero de estudios, su amigo, su conñdenle, en 
Union estrechísima que se mantuvo siempre viva, hasta que Dios 
separó aquellos verdaderos hermanos Siameses en afecciones y sen- 
timientos. 

El acto en que se confirió el titulo de médico á Manuel y Leopol- 
do Montes de Oca, fué tocante en estremo. 
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Presidia la ceremonia el respetable doctor D. Juan Antonio Fernan- 
dez, quien cuando llegó el momento de conferir los grados, tuvo la 
inspiración de ceder su puesto al doctor D. Juan José Montes de Oca, 
y los hijos recibieron de manos del padre, bañado en lágrimas de 
ternura, el anillo tradicional, simbolo de la ciencia que daba dere- 
cho para ascender á la cátedra y enseñar públicamente. 

El padre ejemplar, que habia hecho de la educación de sus hijos 
el primero de sus deberes en el mundo, recibía asi la mayor de las 
satisfacciones á que podia aspirar. 

£1 mentor infatigable estaba orgulloso de la jomada alcanzada, y 
tenia razón de estarlo, no solo por la manera brillante con que sus 
hijos terminaban sus estudios, sino también por que los veia entrar 
á la vida conservando hacia él toda la gratitud y el respeto inspira- 
dos en sus nobles afanes. 

Nos parece que contribuye á honrar la memoria del Dr. Montes 
de Oca la trascripción aquí de las tiemísimas palabras con que 
dedicó á su padre la tesis presentada para optar al grado de doctor en 
medicina : 

Al Señor Doctor Don Juan José Montes de Oca, 

Mi padre, mi maestro, mi amigo. Yo os debo la vida — os debo 
mas que la vida, la educación. Desde mis mas tiernos años vos 
habéis sido para mí no solamente un padre cariñoso, sino un asiduo 
maestro, rico de bondades y de consejos para vuestro hijo. 

En mis estudios preparatorios me habéis prestado el poderoso auxi- 
lio de vuestra dirección, estimulándome con los incentivos mas gratos 
al corazón de un joven. — En mis estudios médicos, lo habéis hecho 

todo. 

Siguiendo vuestro ejemplo, he hallado fácil el camino de la ciencia; 
llevado por vuestra mano, he vencido los mayores obstáculos; alum- 
brado por la antorcha de vuestros conocimientos científicos, he adi- 
vinado algunos de los secretos y penetrado varios de los misterios 
de la medicina. 

Cuando mi cuerpo débil desfallecia, mi espíritu se alentaba por 



vuestras lecciones á la cabecera de! enfermo y por vuestros uiunfos en 
la deoda. 

S(, mi padre, yo os soy deudor de mi vida y de mí educación. Al 
darme aquella, me habéis también dado un nombre respeíado por la so- 
ciedad y bendecido por la humanidad doliente, y vuestra fortaleza de 
Animo que no pudieron quebrantar ni los embates políticos ni las pcr- 
secadoncs de Rosas, ni la ennoblecedora emigración: at darme ésta, 
me habéis hecho heredero de vuestras glorias profesionales, adomAndo- 
mc con la mas bella de las dotes del hombre social. 

Mas no solamente habéis llenado para conmigo los deberes de la 
paxeroidady del magisterio; no solamente me habéis dado el hilo de 
Ariodna para llegar á la altura en que hcy me encuentro, sino que sois 
lambien el primera y el mejor de mis amigos. No me creo i>or lo 
Unto, al dedicaros mi disertación inaugural, exonerado de la deuda 
inniensa que para con vos he contraído mientras viva. 

Gracias una y mil veces, mi querido padre. 

Aceptad entretanto, este pobre ensayo médico que pongo bajo 
vuestra protecdon, que si él no corresponde dignamente A los sacrifi- 
cios que habéis hecho por mí, seri una prueba al menos del amor de 
vuestro hijo agradecido 

Manuel Augusto. 



La Tesis del Dr. Montes de Oca es un trabajo orijinal y de mérito, 
que revelaba en su autor un espíritu de observadon cientlñca, que 
pocas veces se encuentra antes de abandonar los bancos de la escuela. 

Es un Emayo sóbrelas en/frmídades He Buenot Aires,U^!í)Qe.af\\iG 
el autor se cifle i estudiar la mayor parte de las afecciones que endé- 
mica 6 epidcmicamenle se observan en esta dudad, las causas que las 
dctctminan y las medidas hijie'nicas mas apropftsito para prevenirlas. 

Tenemos á la vista los diarios de b época en que esa tesis lúe' pee- 
sentada, y hablando El Nacional del modo como la defendió el doc- 
tor Montes de Oca, dice : < La sostuvo con un aplomo y una riqueza 
« de erudición, que no pudo menos de llamar de una manera notable 
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c la atención de la numerosa y respetable concurrencia que había asis- 
« tido á aquella ceremonia . » 

Esta tesis mereció á su autor muchas felicitaciones, entre ellas la 
del catedrático de fisíolojia de la Facultad de Rio Janeiro, Dr. Lou- 
ren^o de Assis Pereyra da Cunha y otros de sus antiguos Catedrá- 
ticos. 

Desde el dia en que recibió su título de doctor, empieza la carrera 
de triunfos de Manuel A. Montes de Oca. 



Salió de la escuela con su reputación hecha como médico, y á 
pesar de sus pocos años, su clientela fué en el acto numerosísima, 
tan numerosa, tan grande, que su salud ya delicada tuvo que re- 
sentirse fuertemente de la consagración con que se dedicaba á sus 
enfermos. 

En los albores de su carrera, se sacó á concurso la cátedra de Clí- 
nica Médica. Con su inmenso talento, Manuel comprendió que el que 
acababa de dejar los bancos del estudiante estaba preparado para 
sentarse en la silla del maestro, y que habia gloria para su nombre 
y horizontes dilatados para su porvenir, presentándose á disputar en 
lucha leal en el terreno de la ciencia, el derecho de figurar entre 
los profesores de la escuela en que se habia formado. 

No lo detuvieron en su noble propósito, ni la reputación hecha 
de sus rivales, ni la desventaja de sus pocos años, ni el temor de la 
parcialidad de sus jueces, en una época en que las emulaciones y 
los celos profesionales habian dividido en bandos la Facultad de 
Medicina. 

Presenciamos aquel torneo de la intelijencia, y hoy que nos en- 
contramos á tan larga distancia del dia en que tuvo lugar, conserva- 
mos todavia frescas las impresiones que recibimos, al ver como vibraba 
en los labios del joven Montes de Oca la palabra elocuente derra- 
mando torrentes de ciencia, que arrancaba continuas demostraciones 
simpáticas á los profesores que lo escuchaban. 

No obtuvo la cátedra que buscaba, porque no siempre se obtiene 



lo que se merece ; pero sacó de aquel concurso ima aureola de gloria 
para sil nombre, no solo como hombre de ctenda, sin6 como orador y 
como maestro que sabe trasmitir á los que le escuchan los conoci- 
mientos que posee. 
£1 éxito raoral de la prueba rendida no pudo ser roas completo. 



Entregado de lleno desde entonces al ejercido de su profesión, 
el Dr. Montes de Oca tenia que multiplícase para satisfacer las exi- 
jencias de los enfermos que lo asediaban reclamando sus cuidados, 
esos cuidados que son para el que sufre, cuando el que los prodiga 
pone el alma que siente al lado de la cabeza que piensa, alivio para 
el cuerpo y consuelo para el espíritu, 

Ejercía el Dr. Montes de Oca una especie de fascinadoa sobre 
sos enfermos, y á ello se debe una parte principal de la buena fortu- 
na que le acompañaba como médico. 

A su carácter jovial reunia una cultura estremada en sus maneras 
y una delicadeza esquisita en su trato, lo que le conquistaba en el 
acto los simpatías de los que á él se acercaban. 

Su fama se estcndia por instantes, y llegó tan lejos, que su pre- 
scnda era deber de condenda para las familias, en esos momen- 
tos crueles de lucha desesperada con la muerte que pugna por arre- 
batar vidas queridas. 

Poseía condiciones relevantes como médico el Dr, Montes de Oca. 

A la cabecera del enfermo, no le faltaba jamas esa presencia de áni- 
mo que prevé el peligro y trata de conjurarlo, sofocando afecdoncs y 
^iolenlando U scnstbiüdad. 

1'enia la enerjia del apostolado que profesaba, apesar de la dul- 
zura y suavidad de su carácter, y de ello dio pruebas tremendas en 
el interior de su hogar. 

Un dia su buena y virtuosa madre se vé atacada de improviso 
l>or el derrame cerebral que U llevó á la tumba en pocas horas. 

Los hijos sollozando se abrazaban de la madre que se iba; el 
viejo compañero de cincuenta afios se entregaba al dolor y la de- 
sesperación. En medio del conflicto soto un hombre estaba de pié, 
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bebiendo sus propias lágrimas; sintiendo las pulsaciones de la ancia- 
na y ensayando sin descanso, uno á uno, todos los recursos de la 
ciencia para volver á la vida á aquella naturaleza querida que se 
escapaba. 

Era el Dr. Montes de Oca, que dominaba el dolor de su alma 
y ponia en práctica toda la crueldad de su profesión para salvar la 
vida de su madre. 

Otro dia, un niño, encanto de sus padres, se hallaba al borde de 
la tumba. £1 aire no encontraba paso para penetrar en los pulmones. 
Era de noche. Diez médicos rodeaban al enfermito querido, cuya 
desesperación aumentaba por instantes. 

El Dr. Montes de Oca circunda de cirios el lecho del moribundo, 
sofoca las angustias de su alma, aparta los padres del lado del hijo 
espirante, y con la cuchilla del cirujano, de un solo golpe como acos- 
tumbraba á hacerlo en su práctica, abre la garganta del inocente, vol- 
viendo así la vida con ese acto de crueldad humanitaria al primojénito 
de uno de sus hermanos, joven que lleva el nombre de su salvador 
y que tiene la intelijencia necesaria para ser el heredero de su gloria. 

Rasgos de heroísmo profesional como éstos abundan en la vida 
del distinguido médico, y esos rasgos solo pueden señalarse cuando 
se tiene pasión por la ciencia y conciencia de su poder, como la tenia 
el Dr. Montes de Oca. 

No es de estrañarse, así, que su reputación alcanzase la celebri- 
dad y que las fuerzas físicas del hombre no bastasen para respon- 
der á las exijencias siempre crecientes de un trabajo constante y 
sin reposo. 

A méritos tan relevantes como médico, reunia otros el Dr. Montes 
de Oca que lo levantaban mas alto, si es posible, en su profesión. 

Era hombre de alma y de corazón *, y por lo tanto tenia siempre 
su ciencia como caudal inagotable para practicar la caridad, la mas 
noble y mas grande de las virtudes, la que aproxima verdaderamente 
el hombre á su creador y le conquista la admiración y el respeto de 
los estraños. 

Si el Dr. Montes de Oca hubiese establecido armonía entre la 




consagración r\ae dedicaba d sus entcrmos 7 la retribudon debid:i á 
los servicios que prestaba, habría legado con su nombre una fortuna 
colosal; pero la maierlilidad del interés no le preocupó jamas. 

Era cl verdadero medico de ios pobres, el amigo sincero de la hu- 
manidad, el apóstol de ima ciencia. 

Por eso at Dr. Montes de Oca se le veía siempre, allí donde habia 
un dolor que aliviar, donde era necesario cicatrizar una herida; y 
por eso también pocos hombres han existido que hayan sido mas 
colmados de bendiciones y que hayan despertado tantas simpatías, 
unto cariño como él. 

Dotado de utu intetijencia robusta y de una instrucción vastísima, 
el médico querido encontraba que nunca sabia demasiado, y no deja- 
ba de estudiar constantemente. 

Estaba al corriente de todos los adelantos de la ciencia, y familiari- 
zado con stis progresos, no perdía oportunidad de ensayar en su prác- 
tica lo que los libros modernos le enseriaban. 

Y no qneria saber para él solo. 

En su anhelo por cl bien, ansiaba trasmitir á los demás los conoci- 
mientos que poseía. 

As( fué que, cuando se llamo A nuevo concurso, para llenar otra 
citedni en la Escuela de Medicina, se apresuró á inscribir su nombre 
como candidato para obtenerla. 

Esta vcx no tuvo rivales, y por decreto del Gobierno del general 
Mitic fu¿ nombrado catedrático de anatomía y ñsiolojía. 

Maestro desde esc momenlo, fué el amigo de sus discípulos, y sin 
abandonar la severidad <[uc el puesto le imponia se conquistó muy 
luego las simpatías de los estudiantes, que escuchaban sus lecciones 
con U atención y cl respeto que impone la superioridad del que 
salic lo que enseña. 

No habia locado todavia, sin embargo, cl Dr. Montes de Oca la 
cumbre de su gloría científica. 

Por jubilación de su ilustre padre quedó vacante la Cátedra de 
Clínica Quirúrgica y operaciones, y el hijo del distinguido profesor, 
que tccibia del país la recompensa debida á sus largos servidos, se 



— XVI — 

sintió con fuerzas suficientes para reemplazar al maestro que se 
ausentaba-, y usando de un derecho que el Reglamento de la Fa- 
cultad médica concedia, solicitó y obtuvo el cange de la cátedra que 
desempeñaba por la que se encontraba vacante. 

Vigorizados los conocimientos del Dr. Montes de Oca por la prác- 
tica y el estudio, emprendió su nueva tarea con esa té en el éxito 
que ponia siempre en todo lo que emprendia con pasión. 

Y el éxito mas completo coronó sus esperanzas, por que Ma- 
nuel A. Montes de Oca no solo mantuvo la enseñanza de la cirujía 
en nuestra escuela á la altura en que la habia colocado su projenitor, 
sino que creó métodos y modificó sistemas operatorios, que le han 
dado nombre en el mundo científico. 

Uno de los discípulos que mas consecuencia ha guardado al maes- 
tro, y que le ha acompañado hasta sus últimos momentos, el Dr. del 
Arca, ha escrito una reseña rápida del Catedrático de Clínica Qui- 
rúrgica, trabajo que vamos á aprovechar íntegro para dar á conocer 
al Dr. Montes de Oca en esa parte tan importante de su vida mé- 
dica. 

Dejamos la palabra al Dr. del Arca. 



n 

El Dr. Manuel A. Montes de Oca fué llevado á la Cátedra de 
Clínica Quirúrgica de la escuela de medicina de Buenos Aires, en 
Octubre de 1873, y apesar de la reputación que habia alcanzado ya 
como Cirujano y de estar habituado á la enseñanza por las cátedras 
que habia desempeñado, entró con temor á ocupar su nuevo puesto. 

Recordamos haber oído de boca del Dr. Montes de Oca las pala- 
bras siguientes, que hemos retenido en la memoria y que prueban la 
exactitud de nuestro aserto : « Cuando el profesor de Clínica Qui- 
« rúrgica (se refiere á su padre) se dirijia como el viejo Aquíles á 
f su tienda, dejando sobre mis hombros esta pesada carga, he nece- 



( atado disponer de toda la fuerza de voluntad de que roe considero 
« capaz y de una. gran contracción al estudio, p&ra responder i las 
« exigencias de esta Cátedra. > 

Pero Montes de Oca, con esa Tueria de espíritu que le era carac- 
terística y que no le abandonó ni al borde de la tumba, y con su ta- 
lento poco común dominó muy luego sus temores y lejos de huir las 
dificultades las abordó siempre hasta superarlas. 

Con un alma tan bien templada debia forzosamente llegar & la 
cumbre, como Uegá en efecto, luchando, pero luchando siempre á la 
sombra de la honradez y la virtud. 

Mas de una vez halló á su paso numerosos enemigos congregados 
por la emulación y la envidia, pero esos escollos en vez de detenerlo 
lo estimularon á seguir adelante colocándose arriba de ellos. 

Si á estas grandes condiciones hubiese sido posible agregar la re- 
sistencia física necesaria para abarcar todo aquello de que su cabeza 
era capaz, habría alcanzado sin disputa un puesto privilegiado en las 
altas regiones de la ciencia, donde ha colocado la gloria d los sabios 
del mundo. 

Desgraciadamente el Dr. Montes de Oca sufría desde la infancia 
de una de las enfermedades que con mas crueldad afligen al 
hombre! Y apesar de esta dolencia terrible, que era su mayor ene- 
migo, todos conocen lo que él ha producido, y hoy, que no nos que- 
da sín6 su recuerdo, vemos que todas sus buenas obras como inddico 
notable, como cirujano eminente y como sabio profesor concurren i 
hacer la apoteosis de su gloria. 

La tarea de relatar á grandes rasgos la historia de la vida de un 
hombre de la talla de Montes de Oca es muy difícil, y nosotros nos 
sentimos desfallecer al acometerla. No bosta que todo sea corazonj 
es necesario algo mas; es indispensable tener la competencia reque- 
rida para poder llenar el gran pensamiento de Condoicet cuando 
decía • que i los muertos no debe decirse sino lo que puede ser útil 
1 los vivos, la justicia y la verdad, > 

Nada serla si solo escribiéramos para sus altunnos y para aquellos 
que fueron sus amigos ó supieron conocerlo; pero necesitamos mos- 
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trarlo ante los estraños eu todo su valer, tarea que emprendemos sin 
omitir esfuerzo alguno tratando de bosquejar esta gran figura, confia- 
dos en que la posteridad llenará los vados que dejemos, por que la 
historia, justiciera siempre en sus fallos, ha de recordar con mas 
autoridad que nosotros cuanto ha hecho el Dr. Montes de Oca por 
las ciencias médicas de su patria. 

Nosotros avanzamos que se ha de reconocer — que el Dr. Montes 
de Oca ha sido el obrero infatigable, que ha preparado los cimientos 
inconmovibles de lo que un dia se llamará Cirujía Argentina; y con 
nosotros proclamarán lo mismo los que han sido sus discípulos y 
recuerdan aún con respeto la ilustrada y elocuente palabra del maes- 
tro, cuyo eco resuena todavía en el anfiteatro de cirujia del ruinoso 
Hospital de Hombres. 

Para hacer el retrato moral de Montes de Oca como cirujano, nos 
basta copiar á Labarthc en su juicio crítico sobre Maisonneuve, el 
famoso cirujano francés, cuando dice : 

«Su espíritu de iniciativa y su audacia operatoria 

aterran. En su mano emprendedora, el campo del bisturí se ha en- 
sanchado considerablemente; se puede decir mas: no tiene límites I 

Las operaciones mas graves, las resecciones, ablaciones y estirpa- 
ciones, en una palabra, las mutilaciones espantosas, lejos de detenerlo 
y de asustarlo, no hacen mas que aumentar su osadía. 

La lista de las invenciones, modificaciones, perfecionamientos, pu- 
blicaciones del cirujano del Hotel Dieu, es considerable, y todo ésto 
lo ha concebido, no en el silencio y la meditación del gabinete, sino 
con el bisturí en la mano y para obedecer á las exijencias de algunos 
de los casos actuales en que faltaban las reglas de la instrumentación. » 

El que haya conocido á Montes de Oca, encontrará perfecta se- 
mejanza con el retrato trazado por el crítico francés. 

Si lo recordamos en la cátedra, encontramos en ella al orador elo- 
cuente que sabia cautivar á su auditorio con sus discursos llenos de 
vida y erudición. Poseyendo una memoria extraordinaria. Montes de 
Oca sorprendía con mucha frecuencia á sus discípulos^ haciéndoles 
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la prolija relación de las itleas contenidas en un libro nuevo que ape- 
nas hal>ia hojeado. 

La sala de operaciones era'su verdadero teatro. Con el bisturí 
en U mano no había operación que !o arredrara, y la inspiración de 
sa mente rápida como cl rayo, se trasmiiía al acero que manejaba con 
tanta precisión. < Si siempre los resultados no estuvieron de acuerdo 
con sus previsiones, no fué seguramente por íilta de competencia, > 
como lo dice el Dr. Pena hablando del Dr. Montes de Oca { i ) ; sino 
porque cjdstian multitud de causas que influían desfavorablemente en 
los operados, 

Si tratáramos de reunir aquf todo lo bueno, lo útil y lo nuevo que 
ha producido el Dr. Montes de Oca en su constante labor, necesita- 
ríamos hacer una obra de muchos volúmenes, pero nuestra tarea es 
nos limitada y apenas podemos enunciar sus trabajos. 

Antes de pasar adelante, queremos entretanto recordar lo que era 
^tanuel Augusto Montes de Oca como profesor. Tenia la talla y la 
vivacidad de Velpeau, y como él amenizaba con chistes sus prove- 
chosos lecciones. De su padre había heredado la severidad en la clase, 
y era el profesor mas exijenie para que los estudiantes cumplieran sus 
deberes y fuesen no solo estudiosos y observadores sínó antea que todo 
humanitarios. El día de los exámenes perdon.iba las faltas i sus alum. 
nos y los miraba con verdadero cariño paterna!. 

Los estudiantes le temian y respetaban, y si algunos le tuvieron 
mala voluntad fue porque eran poco afectos á cumplir sus deberes en 
las Salas de Ofoica, 

Cuando visitábamos en cl Hospital Neckcr de Paris, en compafita 
Aii los Drcs, Arce, GUemes y Muiphy, las Salas de Clínica Quirúr- 
jica del sabio profesor Trelat, no pudimos dejar de recordar al Dr. 
Klontcsdc Oca |>or ios puntos de semejanza (pie con el encentra liamos, 
cuando vetamos á. esie profesor inspirar t^nto respeto á los csludian- 
l«s y ao fallar ninguno í su clínica. 
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Las [exijendas que tenia nuestro ma^tro y que tanto importunan 
cuando uno es estudiante, eran después motivo de agradecimiento 
para todos los que llegaban á ser médicos, pues todos recordaban que 
el Dr. Montes de Oca era el Catedrático que mas hacta estudiar á sua 
discípulos, 

Apropósito de lo que dejamos aptmtado, nos viene el recuerdo 
de un medico distinguido por su talento y sus conocimientos, que 
como estudianle sintió siempre cierta prevención contra el Dr. Montes 
de Oca, y que pocos dias después de graduarse y antes de partir para 
su provincia natal, nos dio una tarjeta pidiéndonos la hiciéramos llegar 
á manos de su ex-profesor de Clínica Quirürjica, en la que le decia 
que nunca olvidaria á su sabio maestro, á quien tantas buenas leccio- 
nes debia. Esle méico es el Dr. Astigueta. 

Ames de ocupar esta cátedra, el Dr. Montes de Oca habia demos- 
trado predilección por la drujía. No solo habia practicado en su poli- 
cUnica, en los campos de batalla y hospitales de sangre, operadones 
variadas y difldles, hasta aquellas que se llaman de alta cinijla, ^nú 
que habia sido el introductor en su patria de muchos procedimientos 
hasta entonces desconoddos, siendo también autor de sistemas nuevos. 

Él fué el primero que introdujo en nuestro país la traqueotomfa en 
un solo tíemjto, operación que practicó desde el aflo 5(1 hasta los 
últimos dias de! ejercicio de su profesión. Le conocemos cuarenta y 
dos operaciones de este género. Él sostenía este modo de operar y lo 
empleaba contra la opinión general de sus colegas, diciendo < que U 
€ razón de las razones que puede aducirse en favor del procedimiento 

< en un tiempo, es que la Iraqueotomía solo es redamada perentoria- 

* mente para combatir la asfixia, accidente formidable que exije pronta 
€ y eficaz intervención; y que en ese trance de inminente peligro, un 

* minuto ganado puede ser la vida, un minuto perdido puede ser la 

< muerte. » { Introducción del Dr. Montes de Oca A la obra del 
Dr. Melchor Torres sobre la Traqueotomía.) 

El tiempo y la esperiencia han venido d dar razón al Dr, MoDteg 
de Oca, pues es sabido que grandes cirujanos ingleses, alemanes y 



franceses sostienen hoy este medio operatorio como el mejor y mas 
convenieme. 

Según el Dr. Harosteguy en su importante tesis, trabajo de verda- 
dero mérito, la Cirujfa .\rjentina debe también al Dr. Montes de 
Oca la idea de la operación i colgajo rotuliano, que se conoce hoy 
en la ciencia bajo el nombre de amputación de Rizzoli. 

V para ser mas exactos en esle punto dejamos hablar á Haroste- 
guy, que se espresa á esle respecto de la manera siguiente (Tests 
inaugural, páj, ij — 1881. ) ; 

< Sin pretender por un momento, disputar al gran clínico italiano, 
« á quien la cirujía contemporánea debe numerosos adelantos, la priori- 

< dad de su procedimiento, diremos, no obstante, que una operación 
t análoga que no tuvo los honores de la publicidad, fué practicada 

< entre nosotros en el mes de Mayo de 1866, cuando la de Rizioli 
« aánnoera conocida; pues ella solo data del año 1869, época en 
( que este cirujano la practicó por vez primera. 

t Durante la campafla del Paraguay, el catedrático de Clínica Quí- 
« rúrjica, Dr. D. Manuel A. Montes de Oca, nombrado en comisión 
t conjuntamente con otros cuyos nombres 00 recordamos, por el Go. 

• biemo Argentino, para organizar el senicio sanitario de los hospi- 

* tales de sangre de nuestro heroico Ejército de operaciones, tuvo 
( que amputar, entre los muchos heridos que reclamaron su asisten- 

< da en Corrientes, á uno cuya pierna derecha habia sido destrozada 

< por un fragmento de granada, hasta la articulación fémoro-tibial; 

< sin embargo los tejidos de la región ántero-superior de la pierna, 
« hablan sido respetados por el hierro mortífero, prestándose de ese 
1 modo i la formación de un colgajo. 

c Antes que practicar la operación por los procedimientos comu- 
t ncs, el Dr. Montes de Oca (M. A,), quiso concluir la obra que la 
t casualidad había empezado. Regularizó los tejidos de la región an- 
« terior, fonnando asi un colgajo semi-eliptico, que comprendía la rú- 
( toU, trozó otro mas pcqueiío con los de la región posterior, el hueso 
■ firf mccado mas arriba de loa cóndilos, y la rótula después de ras- 



« pada 9U.cara interna, futí aplicada directamente sobre la estiemidad 
( ddfémuf. 

€ Asi como los vicios orgánicos de h sociedad sugieren, ellos 
t mismos, las leyes que los han de correjir, así también en cirujfa 

< muchos de sus adelantos son sujeridos por fós necesidades del 
í momento y no siempre tienen por origen un edículo fecundado y 
t maduroi pues al hombre científico le es imposible prever las clr- 

< cunstancias especiales con que ha de tropezar en la práctica diaria, 

< obligándolo ésta á modificar y ampliar sus conocimientos segtm 
( lo requiere cada caso particular. > 

Posteriormente en la época en que dictaba la clfnica quirúrjica, y 
despuesque el mismo cirujano Montes de Oca habia practicado nume- 
rosas amputaciones de este género, hubo algún médico que aseguró 
que el profesor de Bologiu (Rizzoli) habia abandonado este procedi- 
miento por ser inconveniente. A Montes de Oca le parecia inverosí- 
mil semejante aseveración, teniendo en cuenta los escelentes resulta- 
dos qae babia obtenido con él, pero, para estar perfectamente seguro 
al respecto y con toda la modestia del que sabe, pidió á uno de 
su£ alumnos, el inteligente Dr. Manuel T. Podestá, que habia sido su 
practicante mayor y Jefe de Clínica, y habia también observado las 
operaciones practicadas por él, que escribiera una carta al T>r. Rit- 
loli preguntándole su opinión sobre el particular. 

He aquí la contestación, que tiene el inmenso mérito de haber sido 
tal vez el último pensamiento del grande y valiente cirujano italiano : 

Bologna, Febrero 9 de 1S80. 
Honorable se flor: 

No pudiondo escribirle directamente de mí puflo, por hallarme obli- 
gado & guardar cama sufriendo de dolores articulares reumáticos, lo 
hago por intermedio de un amigo. 

Al darle las gracias por la cortesía que usa V. para conmigo, hago 
presente que apenas me encuentre curado no dejaré de escribir yo 
mismo al esclarecido profesor (i) por quien tanto se interesa V,, para 
asegurarle que no solamente y con resultado espléndido tne añrmo en 

(1) Sa refi»rfl al Dr. MoDles de Oca iM. A.), 



mi procedimiento de amputación del muslo á selgajo rotuUaw, sino 
que coQ no menos ¿xito se valen de él mis distinguidos discípulos de 
Clfnica Qtiinirjica, y ahora eminentes operadores, y entre ellos espe- 
dalmenieloE profesores Luis Medeni y Azio Caselli. 

Entretanto haga V. uso de estas noticias de la manera qae V, juz- 
gue mas conveiñenLe y créame con muy particular estimación. 

Su afmo. 

Francisco Rizzoll 

Otro de los sistemas introducidos en su práctica por el Dr. Mon- 
tes de Oca, y propagado por é\ entre nosotros, ha sido el tratamiento 
de los tetánicos por el doral. 

£1 distinguido Dr. Carlos Lloverás, en la pajina 44 de su Tesis 
inaugural, consagra ü este método curativo las Uneas que trascri- 
bimos; 

" PcTD circunscribiendo la cuestión á lo que entre nosotros se veri- 
" fica, diré que dicho tratamiento en los casos que se han sucedido 
" desde mediados de 1872, en que por primera vcí se empleó el 
" doral entre nosotros por el Dr. Montes de Oca (M. A.}, obte- 
" nicndose un éxito feliz en su primera aplicación, y continuándose 
" después su uso en el Hospital durante los aíios 1S73 y á princi 
" píos de 1874, produjo magníficos resultados en las mayoría de los 
" casos. Por mí parte no puedo menos que felicitarme de haber cm- 
" picado este tratamiento por los resultados obtenidas, como se puede 
" ver en los extractos de observaciones puestas á continuación. '* 

Los hechos que acabamos de ^ñalar rápidamente, muestran cuan- 
preparado estaba el médico distinguido para -ocupar la cátedra de 
clínica quirúrgica, en la que ha brillado tanto como vamos á hacerlo 
notar, ocupándonos de sus lecciones y de los adelantos introducidos 
en nuestra drujla desde que se puso al frente de si< enseñanza. 



Antes de llegar ahí queremos consignar otro hecho de la prácñca 
medica del Dr. Montes de Oca, que merece ser conocido. 

En au afut por mejorar los condiciones de los desgraciados que 
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sufren, ideó el lecho de rosas, para aquellos, que á consecuencia de 
ima enfermedad crónica ó de una lesión quirúrjica que los obligue á 
permanecer por mucho tiempo en el descúbito dorsal, corren el 
riesgo de que se les formen profundas y estensas mortiñcaciones de 
tejidos. 

Su idea llevada á la práctica, le dio el resultado mas satisfactorio 
imaginable. 

La parte mecánica de este procedimiento, consiste en cubrir el 
suelo de la cama con hojas de rosas frescas, renovando este colchón 
húmedo, suave y aromático, tantas veces cuantas las necesidades del 
mal lo requieran. 



Entremos ahora á recordar los puntos de mas trascendencia en 
los últimos años de la vida del Dr. Montes de Oca, que son los que 
mas importancia tienen, pues se encierran en ellos creaciones de su 
inteligencia, de las que muchas forman ya las primeras páginas de la 
Cirujia Argentina. 

En esta tarea, quiénes podrán con mas justicia juzgar al maestro 
que aquellos que le conocieron de cerca? Y así lo han hecho sus 
discípulos, consignando en sus trabajos médicos, antes y después de 
la muerte de aquel, las observaciones hechas sobre sus instructivas 
lecciones. 

Dejemos entonces que ellos hablen. 

El Dr. Colon, distinguido médico graduado hace poco, honra la 
memoria del Dr. Montes de Oca dedicándole su Tesis, que es ima 
obra de mérito, y refiriendo en el cuerpo de ella algunos de los ade- 
lantos introducidos por su profesor en la Clínica. 

Copiamos : 

" Dos hombres del arte, que yo llamo « mis grandes maestros » 
" crearon y fortalecieron, con su palabra persuasiva y la elocuencia 
" de los hechos, mi espíritu de convicción, por la importancia y 
" utilidad de las prácticas antisépticas. Refiérome al Profesor de 
" Higiene, Dr. Rawson, y al malogrado Montes de Oca (M.A.), 
" Profesor de Clínica Quirúrgica, dos lumbreras de la ciencia ra- 



" fcntina, abogados entusiastas de lodo lo grande y útil, y, como 
' corolario de este dogma, defensores decididos de la teoría y príl<:- 

' tica antisépticas, en nuestra enseñanza facultativa. " 



" Era allí mismo, en aquel pésimo hospital, donde enseñaba su cl!- 
" nica Manuel A, Montes de Oca y donde por muchos años, á pe- 
" sar de su ciencia y habilidad operatoria, vio sepultadas sus mejores 
" obras bajo el golpe fatal de las complicaciones nosocomiales. Mon- 
" tes de Oca luchó siempre por trasformar aquel teatro al cual tenía 
" que resignarse, por que no existia, como hoy, otro establecimiento 
" de clínicas; luchó sin abatirse, intentando toda clase de mejoras, 
" y profesando los mismos principios que el Dr. Rawson, oponía los 
" recuisos de la higiene d los ataques de la infección séptica, 

" Inauguró la verdadera cirujla antiséptica, y si al principio fué 
" indecisa su fortuna, demasiados motivos esplicaban la demora; pero 
" el Iriunfo, aunque parcial, era al fin im triunfo, y en su autor infiín- 
" <lia nuevo aliento para continuar la empresa. £1 Dr. Montes de 
" Oca (M. A.) fué un prosector infatigable de las ideas de Lister, y 
" yo cieo que soñaba ser entre nosotros digno ¿mulo del cirujano de 
•■ Glasgow. 

" En la cátedra y en la clínica, con la palabra y con la acción, di- 
" fundía y practicaba todos los preceptos del sistema listeriano: su 
" firme iniciativa conquisUba nuestro Inimo y tenía en los discí- 
" pulos soldados decididos de su causa. 

" Como un hometiaje á su memoria y para ilustrar estas páginas, 
" voy á citar algunas párrafos de sus lecciones, que ponen bien en re- 
" licve la altura y resolución de sus propósitos . " 

(Entre los trabajos de! Dr. Montes de Oca que se publican en este 
libro, cncontrati el lector la lección á que se refiere el Dr, Colon, 
qtM: esplica en las palabras siguientes por que las conservaba en su 
poder: 

" Estos fragmentos pertenecen á la CLÍNICA que el Dr. Montes 
" de Oca preparaba para publicar, cuando la muerte ^ino á ínter- 
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" nimpir sus designios. El capítulo de que forman parte fué leido 
" por su autor al Profesor Lister, qne lo escuchó con aplauso. 

" Como colaborador de aquella obra yo he heredado sus mate- 
" ríales que conservo como un recuerdo inestimable de los lazos 
" de cariño y de unión que me ligaron á la vida de mi inolvidable 
" maestro. ") 

Después de la trascripción que hace el Dr. Colon, y á que acaba- 
mos de referirnos, dice lo siguiente : 

" De este modo el Dr. Montes de Oca enseñaba á sus discípulos 
" la importancia y los detalles prácticos del método de curación de 
" Lister. 

" Los resultados obtenidos en el Hospital General de Hombres, 
" no fueron del todo satistactorios, pero es preciso saber lo que era 
" aquel viejo nosocomio, á fin de no asombrarse de las dificultades 
" que esperimentó el nuevo método para producir sus beneficios. Las 
" salas de cirujía se modificaron notablemente, con relación á su es- 
" tado antiguo y, cuando yo asistí á ellas, ya la mortalidad no era 
" tan grande, ni estaba tan comprometido el éxito de las operacio- 
*' nes; la marcha de las curaciones era mas rápida y menos fre- 
" cuentes los accidentes septicémicos. Sin embargo, los muñones 
" supuraban, las heridas no se reunian siempre por primera inten- 
" cion, y el tétanos y la piohemia volvian alguna vez de su destierro 
*' á visitar su antiguo domicilio. 

« En la tesis inaugural del Dr. de la Cárcova pueden verse algunas 
f de las operaciones asépticas practicadas por el Dr. Montes de Oca, 
€ y la marcha bastante satisfactoria de sus curaciones. >....... 

Otro médico y discípulo también de Montes de Oca, el Dr. Francis- 
co Quesada, contestándonos á una carta que le habiamos dirijido pi- 
diéndole nos comunicase lo que recordara de su época de estudian- 
te respecto de su profesor de cirujía, nos escribe las siguientes líneas : 

c Al leer tu carta cuántos recuerdos se agolparon á mi memoria! — 
y durante largo rato me creía aún estudiante y esperando tocaran las 
cuatro campanadas para ir á oir á nuestro sabio maestro el Dr. Montes 
de Oca, y leer en ese libro siempre abierto los secretos de la ciencia; 




pero, desgmci.idameate no íuú siad una ¡tiision, por que eso ya no vol- 
rert i suceder mas, y solo nos queda el consuelo de recordar su nom- 
bre coa profunda veneración y carino, cariño que se supo granjear 
entie todos aquellas que tuvimos la dicha de que nos llamara sus dis- 
cípulos y amigos. > 

Continuemos ahora trascribiendo los fragmentos de las lé^is, en 
que los discípulos del Dr, Mootes de Oca recuerdan su provechosa en- 
señanza. 
El Dr, Pedro N. Catalán se espresa en los términos siguientes : 
« En vida del Dr. Montes de Oca no obtuve deferencias du su es- 
quísiu amabilidad; nunca me aproximaba á é!, pero hoy que ha muerto 
()u¡ero consignar en mi lésis estas palabras: que la memoria del doc- 
tor don Manuel Augusto Montes de Oca permanezca siempre viva en 
la Cirujla Argentina. 

< £1 libro de la ciencia del cirujano argentino se halla emp:islado 
asi: la primera tapa formada por su miíods operatorio de la ¡nsiifia- 
cien, y la segunda formada por su procediintrnío speratorw para es- 
traer un titerpo esfraño del recto. El dorso tiene este título: cirujía ar- 
gentína. > 

( Es que se trata de im caso esccpcional en la ciencia, porque todo 
en í\ ha sido grande — la corrupción y la pencrsion moral del sujeto, 
el tamaBo del cuerpo estraño, el lalor y pericia del ciiujano ope- 
rador 1 * 

< Todos, como se comprende fácilmente anhelábamos ver el éxito 
de una operación tan clásica y majistralmente hecha, ejecutada por 
las manos de nuestro roas tulbíl cirujano, manos que obedecían ^ una 
voluntad imperiosa, á una intelingencia vastlsinu; realiiada por el 
hombre mas osado para las operaciones cruentas, 1 quien nada arre- 
draba, niU critica, que poco importal los que como líl tienen la con- 
ciencia de sus buenas obras, ni el mal éxito, por que él lo habia pre> 
visto; hecha en fin por un hombre cuyo solo nombre basta para espli- 
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car ]a esperanza que teníamos de ver en sus manos el tan buscado 
cuerpo estrafto. 

c Sin embargo, quedó terminada esta sesión, que duró próxima- 
mente dos horas y media, en las que permaneció anestesiado el en- 
fermo, sin que el propósito del cirujano y nuestro anhelo se vieran 
realizados. 

€ Antes de retirarse, ordenó se llevara el enfermo á su cama, y le 
prescribió una dosis de estracto de opio en pildoras de cinCo centi- 
gramos cada una, para tomar una cada dos horas, y que se aplicara 
constantemente en la rejion perineal y abdominal vejigas con hielo 
quebrantado. 

€ ^Pero acaso ya sehabian agotado todos los recursos del arte, el ci- 
rujano se habia cruzado de brazos, habia reconocídose impotente, 
abandonaba al enfermo á una muerte cierta ó á que la naturaleza 
sola obrara? 

c Nada nos, habia dicho al retirarse del hospital el Dr. Montes de 
Oca. Tal vez el que no lo conociera formaria una mala opinión de 
su corazón tierno, cariñoso y que verdaderamente quería á sus enfer- 
mos, sobre todo á sus operados*, cualquiera podria decir que era un 
hombre inhumano, que iba á dejar morir á ese enfermo. 

€ Pero no; el Dr. Montes de Oca tomó su carruaje y encerrado en- 
tre la paredes del coche, también recojió su espíritu para meditar so- 
bre el recurso estremo que habia de oponer á la permanencia del 
aislador. Efectivamente, este asunto ocupó su imajinacion todo el 
tiempo que medió entre la hora en que se retiró del hospital y las 
ocho de la noche en que volvió á ver al enfermo, el mismo dia 14. 
Habia combinado un método operatorio, y cuando volvió al hospital 
encontró relativamente bien al enfermo, que el estado general no se 
habia agravado, que no habia ningún síntoma de la peritonitis trau- 
mática que se temia se desarrollara; comunicó la idea que traia al gefe 
de su clínica Dr. Del Arca y á los practicantes que se encontraban 
allí presentes y dijo que queria que sin dilación se pusiera en prác- 
tica. 
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' La operación que quería ejecutar era sin duda la uUima ratío. 
Cuál era esta : 

« Consistía en abrir el vientre é ir directaraeote á la extracción del 
cuerpo extraflo, sin encontrar aquí las dificultades que á las tentativas 
anteriores se opusieron. Como se vé, es el único recurso, al que solo 
nuestro intrépido cirujano podría resolverse. Cuántas vacilaciones ha- 
bría espeti mentado su espíritu, y cómo habría fluctuado su voluntad 
inquebrantable I Acaso pensaría que era mas segura la muerte, de- 
jando las cosas como se encontraban, y por eso afrontó la responsa- 
bilidad del mal éxito posible de la operación. 

< Dejaré la crítica amarga é injusta á los corazones egoístas ó pre- 
veoidos, y procederé á la descripción de la operación, del mismo mo- 
do como el cirujano proccdib i operar. 

< Este sabía perfectamente que la operación entrañaba inmensos 
peligros, pero sabia también que abandonar al enfermo en la situa- 
ción en que se encontraba, era entregarlo á una muerte inevitable. 

< El tuvo en cuenta sin duda, el axioma de Celso; "mas vale emplear 
un remedio dudoso, que abandonar el enfermo i una muerte segura, j 

EJ Dr. José L. Piaña , otro discípulo aventajado del Dr, Montes 
de Oca, que ha sabido comprenderlo, inspirándose en los dictados de 
su corazón y de su conciencia ha dedicado su tesis á la memoria de su 
maestro con palabras que revelan gratitud y cariño sincero. 

De ese trabajo tomamos el siguiente párrafo: 

< Me atreveré, recordando una frase frecuentemente citada por uno 
de mis maestros mas ilustres y quizas el talento mas audaz y mejor 
preparado para superar las grandes dificultades y acometer las mas 
Irdttas empresas, quedecia : audaca fortuna juvat, i espHcar lo que 
he vislD y otecrvado en algunos asmáticos y particularmente en 
mi mismo. > 



Bastan la.s trascripciones que acabamos de hacer, para dejar evi- 
denciado que el Dr. Montes de Oca era el gran profesor, que con la 
palabra dcade la cátedra y con el bisturí en el anñlcatto, buscaba siem- 
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pre trasmitir á sus discípulos sus propios conocimientos y los que ad- 
quiría con su espíritu investigador en los últimos adelantos de la 
ciencia. 

Por eso se vé que aquellos á quienes él iniciaba en el difícil sen- 
dero de la cirujía, le recompensan sus trabajos y sus desvelos, con la 
gratitud los unos, con la justicia casi todos. 

Sin embargo, MontCb de Oca ha sido fuertemente criticado algunas 
veces. Habría habido en ello un bien, si esas críticas hubiesen sido 
inspiradas por el deseo de aproximarse á la verdad cientiñca; pues 
como decía el sabio Claudio Bernard : « es la critica de los hechos 
lo que dá á la ciencia su verdadero carácter. 

€ Por el contrario, ruando la crítica es motivada por sentimientos 
egoístas y personales, la ciencia desaparece. » 

Nosotros como admiradores del que fué nuestro maestro querido, y 
guiados por la justicia, trataremos de demostrar como nos lo permitan 
nuestras fuerzas, que mas de una vez Montes de Oca ha sido mal 
juzgado. 

Muchos, por ejemplo, han acusado á nuestro profesor de haber 
sido poco conservador en cirujía y de no seguir siempre las corrien- 
tes del progreso de las ciencias médicas. 

Para demostrar lo erróneo de esas apreciaciones, vamos á trascri- 
bir parte de uno de sus discursos que condensa sus ideas á este res- 
pecto y destruye la crítica que se 'Je hacia : 

€ Yo no condeno las grandes operaciones de la cirujía moderna — 
lejos de eso las aplaudo y las admiro; pero sí creo que jamas deben 
hacerse operaciones por pura complacencia*, que nunca debe el ciru- 
jano operar teniendo todas las probabilidades en su contra; y que 
jamas debe precipitarse á realizar grandes mutilaciones que pudieran 
evitarse esperando el concurso de la acción medicatriz de la natura- 
leza y el favorable resultado de operaciones menos cruentas. 

€ Esto es precisamente lo que se propone la cirujía moderna, tí- 
midamente todavía. Este es, á mi juicio, el porvenir de la drujía 
humanitaria y racional, que está llamada á reparar y conservar como 



regla; acortar y arrancar 6 quemar los tejidos y los órganos como 
csccpcton. 

• Vuestros predecesores se han formado en la escuela de que fué 
apóstol fervoroso desde la sala de cirujta del Hospital general de 
Hombres, mi inolvidalstc predecesor, calcdrdiieo de clínica quirúr- 
gica y presidente de la Facultad de Medicina. 

* Seame lícito recordaros á mi querido padre, maestro de nues- 
Iros maestros, porque quiero autorizar con su nombre la doctrina que 
profeso y que barí su camino triunfal por e! mundo. 

t Es mas grande cirujano el que repara una deformidad del orga- 
ganismo y conserva un miembro, que el operador que amputa una 
pierna pudiendo resecar un hueso, que liga una arteria por aneuris- 
ma pudiendo emplear con éxito la compresión digital, que arranca 
una uña encarnada pudiendo curar la enfermedad con aplicaciones de 
iodo, que estirpa un quiste pudiendo hacerlo desaparecer por puncio- 
nes sencillas con una aguja ñna, que practica la talla pudiendo ha- 
cer la litotricia, que corta ú quema una porción de la uretra estre- 
chada pudiendo hacer con poco dolor y poco peligro su dilatación 
lenta y progresiva. 

t Los que hemos tenido mas de una vez ocasión de salvar enfer- 
mos condenados 6. grandes mutilaciones, estableciendo el drenaje fá- 
cil de bs partes afectadas, comprimiendo prudencial mente los tejidos, 
colocando los miembros en posición conveniente y eliminando por 
medio de sencillas operaciones subcutáneas y subperiústieas porcio- 
nes del organismo profundamente alteradas 6 privadas de vida, que 
obstando ala curación prolongaban y complicaban el mal; coa legi- 
timo derecho podemos condenar al artista operador y ensalzar los 
luihitos y bs virtudes del cirujano que respeta y ama la naturaleza y 
no picidc la fé del sabio en esa fuerza reparadora que realiza á nues- 
tros ojos portentosas maravillas. 

< Scflorcs : — Cuando los brillantes procedimientos ensayados en el 
anfiteatro eran aplicados sin discernimiento a! vivo en los hospitales 
de París, y la conñaniía en su habilidad manual llevaba á los ciru- 
janos como á Dieflcnbach en Austria y Cuerin en Francia, 4 cortar 



müsculos unos tras otros para remediar ei tartamudeo y la desviación 
lateral de la columna vertebral; un cirujano inglés cuyo nombre vi- 
virá inmortal en los anales de la ciencia, Siropson, ensayó y aplicft 
por primera ve^ el cloroformo en las operaciones quirúrgicas. 

■ Eléterya era conocido y había prestado servidos importantes, 
anulando el dolor y permitiendo la práctica de operaciones prolon- 
gadas y diücilcs. 

< El nuevo anestésico lo reemplazó con ventaja, y fué adoptado 
casi esclusivamente por los dnijanos. 

( Este descubrimiento parecía destinado ú alentar á los audaces á 
practicar nuevas mutilaciones, mas increíbles todavía que tas que he- 
mos mencionado con justa indignación; y de entonces datan las gran- 
des operaciones de ovariotomia que, á decir verdad, siendo la mas 
brillante conquista de la cirujía de estos últimos aflos, prueban 
cuan calumniado había sido el peritoneo que consiente con éxito feliz 
en gran número de casos, la eslensa herida que en él se hace. 

( Quietos e insensibles los enfermos bajo la acción del aoesté^co, 
no les era dado protestar contra operadores que no reconociaa li- 
mites á su audacia. 

t No fué asi, sinembargo; apesar de los triunfos de la ovarioto- 
mia, una saludable reacción sucedió á la fiebre operatoria, tecoD- 
quistando la humanidad sus lejitimos derechos. 

< Cuando los cirujanos se encontraron con el bisturí en la mano 
ante enfermos, que confiados en la hidalguía de sus sentimientos, 
los dejaban operar en el profundo sueño de la anestesia, sin exhalar 
un ayl, comprendieron que debían proceder sin predpitadon y en 
la mas perfecta calma. 

( l.os anestésicos salvaron á la dnijfa que amenazaba hundirse 
en el descrédito. 

* Pudicndo hacerse disecciones laboriosas sin pdigro de arrancar 
gritos al enfermo por medio de la insufladon, levantarse con proli- 
jidad el periostio, restaflarse con exactitud la sangre, aplicarse sin te- 
mor el hierro candente ó el aparato gal vano-caustico, estraerse con 
paciencia los cuerpos cstiaños y llenarse en un palabra, sin precipi- 
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uciOB, todas las iadicaciones del caso; U ciiujCa que conserva y que 
repan saLió triunfante de las monos de los grandes operadores, al 
mismo tiempo que habilísimos anatomistas de la ¿poca actual. 

í Si pudiera contar por muchas horas con vuestra atenrjon que 
supongo ya fatigada, asf como cuento con vuestra índuljcncia, os 
harfa una historia de las grandes y recientes conquistas de la'ciru- 
jla conservadora en su mas lata acepción y tal como yo la entiendo. 
Esto no es positjle en un discurso inaugural, 

* Lo que si puedo y debo hacer es aconsejaros, ofreciéndoos ejem- 
plos prácticos de mi clínica, que os consagréis al estudio y á la 
práctica de U cirujla conservadora, <iue honra los sentimientos hu- 
inaDitaiios del médico y deja en el alma la dulctsinta satisfacción 
de ahorrar uiiigre, dolofei, y mutilaciones ú. nuestros hermanos, he- 
dM» coroo oosotros, i intágcn y semejanza del «Hacedor Supremo, 

I Aboca, oíd y jiugad una grande aspiración de mi alma, alum- 



< Id jnveniud médica formada en nuestra escuela sobre los libros 
y d cadáver y a la cabecera de los enfermos, brillante y numerosa, 
Mlb«U romper los vínculos ser^'ilcs que la ligan al extrangero, mani- 
9 ta independencia de sus juicios y la riqueza de sus conocí- 
, bebidos en la inagotable mente de la dfnica civil ^ de 

qiiutes. 

1 Nadie respeta mas que yo bs opiniones de los sabios que han 
constituido el cuerpo de doctrina de la ciencia médica moderna ; y 
nadie ñus ijue jo se inclina con admiración uite sus descubrimientos 
grandiosos y sits triunfos sublimes; pero ¡ojaU lodos tuvieran la 
convicción que me anima del poder de nuestra fuerza intelectual ! 
p«ra que rompiéramos de una vez la tiranía del magislfr dixít, que 
etcribicndo desde los grandes centros de la Europa urhi el orbi, como 
la bendición papal, nos impone sus ideas y sus doctrinas y nos 
arrastra alguna vez, como Broiissais, por ejemplo, en el tormoso cani- 
no de Us Msas apreciaciones y de la mala práctica. 

• Contando con una falange inteligente é ilustrada de jóvenes 
projístorcs, hijos de una escuela que les inculca la esperiencia y obser- 
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vacion como medio de estudio mas seguro y fecundo que los libros 
didáticos y las mismas obras de los grandes maestros, para estender 
los conocimientos médicos — ¿por qué no hemos de sacudir cuanto 
antes la tiranía de autoridades estrafLas, la imposición de ideas estran- . 
geras, como supimos romper los vínculos del coloniage y de la servi- 
dumbre política? 

« Si la Europa nos arrancó por la mino de Colon al silencio del 
olvido, y nos hizo participar del concierto de armonías del mundo 
civilizado y cristiano, dirijiendo hacia nuestras playas las corrientes 
de sus ideas, de sus hombres y de sus industrias, nosotros le man- 
damos en cambio las corrientes auríferas de nuestra patria, del Perú, 
de Bolivia, de Chile y de la mayor parte de las Repúblicas Ame- 
ricanas. 

€ Si sus semillas y sus animales han magnificado nuestra fauna y 
nuestra flora y se han reproducido en nuestro suelo virgen, bajo un 
clima próspero, enriqueciéndonos inmensamente ^ hoy le devolvemos 
los productos de nuestra naturaleza exhuberante. 

« En recompensa de su civilización, le ofrecemos el espectáculo de 
Repúblicas libres. En recompensa de su carbón y de su ñerro sin los 
cuales toda industria es imposible, la América envía á las costas he- 
ladas del viejo continente, y á las islas británicas, las tibias corrientes 
del gulf stream^ que hace posible la vida en las regiones en las que, 
sin ellas, se helaria la sangre en el corazón de sus habitadores. 

€ Es tiempo ya de romper la tradición de servidumbre que nos 
hace pensar y hablar con la cabeza y por la boca de los que fueron 
los conquistadores de América. 

< Tomemos la iniciativa de la revolución científica*, y proclamemos 
la necesidad de coleccionar y comentar las observaciones que hace- 
mos á la cabecera de los enfermos, libro siempre abierto para los que 
saben estudiarlo, de escribirlas y publicarlas, de formar sobre ellas 
un cuerpo de doctrina, y de no aceptar como verdad en medicina, 
sino lo que nos enseña nuestra esperiencia propia. 

€ No hay grandes conquistas en la ciencia que no hayan sido revo- 




lucimes, en que se ha roto la tradiccion de los antiguos sabios y des- 
conocido la autoridad de los antiguos maestros, 

« Colon descubre un mundo — Harvey la circuLicion de la sangre 
— Galileo el movimiento de la tierra — Newton la gravedad Je los 
cuerpos — Símpson el cloroformo que hace posible el paño y las 
operaciones quinlrjlcas sin dolor, observando y esperimentando, ape- 
»r y en contra de la autoridad de los maestros llamados sdbios, de los 
sabios llamados maestros. 

« Lancémonos en ese camino — es difícil pero es glorioso. 

< Con el itieroscopiú que magnifica la molécula orgánica, y nos 
hace presenciar el nacimlenlo, el desarrollo, la metamorfosis y repro- 
ducción de la célula; con los agenies quimtcos de que podemos echar 
mano para descomponer y volver á componer hasta los principios 
inmediatos cuaternarios de nuestra máquina ; con. ct lermómeíro que 
nos revela un altísimo grado de calórico en el hombre que tiembla 
al parecer, transido de frió en la fiebre intermitente ; con el estetóscopo, 
que aumentando el sentido de la audición, nos ísplica los fenómenos 
que se pasan cd los órganos respiratorios y circulatorios, haciéndo- 
nos apreciar en su verdadera significación los movimientos y sus 
ruidoii con el eífimóg^afo que, como se ha dicho con tanta poesía 
como verdad, obliga al corazón y á las arterias, A escribir la histo- 
ria de sus propias alteraciones ; con el o/lalmóseypi, que cspone á 
nuestra vista (as eofermedidcs del ojo, arrancando a Us proftindida- 
deide su organísmu, pasmosas revelaciones; con la simia, que in- 
troducida en las cavidides de nuestro cuerpo, adonde no alcanzan la 
vista ni la mano del medico, nos hace sentir y oír lo que en ellas se 
cncicrfa, descubriendo la presencia de cuerpos estrados ; con el tspe- 
¡»i que llevado sin ofenu del pudor, hasta el órgano maravilloso' 
de U concepción, nos muestra sus alteraciones variadas; con todos 
esos medios y otros instrumentos de investigación que, por decirlo 
asi, aguían y magniñcan nuestros sentidos, el estudio del hombre vivo 
y «ano, del hombre enfermo y muerto puede hacerse en este siglo 
coa mas facilidad y eficacia que en las ¿pocas de Hipócrates, el mas 
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atino r el más útil de los Ascleptades, de Celso, de Qaleno, de A. ' 
Parí, de Boerhaave y Sydenham, de Hunier y Dcsauli. 

< £9tos sabios han hecho grandes servidos á U humanidad y d la 
ciencia. Ellos nos han dado el ejemplo. Reconociendo sus talentos, 
acepüatáo ws conquistas, proclamando sus triunfos, levantemos como 
ellos, la lundera de la experiencia y de la observación i y consa- 
gremos al estudio del cuerpo del hombre cuya salud nos eslá en- 
comendada, toda nuestra voluntad y todas nuestras fuerzas. 

No hay mas autoridad en la ciencia que la verdad bien esperímen- 
tada y bien observada. 

Esperimentemos y observemos para constituir en favor de nuestra 
patria una medicina propia, argentina, que como las libias corrien- 
tes del golfo americano, lleve el calor de nuestra vida á la dencia 
de la vieja Europa. 

Una palabra mas, y habré concluido. 

Los grandes operadores del siglo han desaparecido. Néüiton no 
existe ya; Simpson y Fergusson han muerto también, No hay un 
solo cirujano en Europa ni en América, que llene el mundo con su 
nombre; y hay una corona que todavía no ha sido discernida para el 
filíntropo y el sabio que levantando sobre bases inconmovibles la 
doctrina y la práctica de la cirujía conservadora y reparadora, selle 
defimtivamcnte el triunfo de esa aspiración de la humamdad- 

Quién me diera poderla colocar sobre la frente de alguno de 
vontrosl (i) 

Asi pensaba el Dr. Montes de Oca como hombre de ciencia, y asi 
cnseliaba á sus discípulos. 

Mientras fué Catedrádico de Clínica Quirúrjica practica muchísi- 
mas operaciones difíciles, de las que una sola habria bastado para 
datie una rsputacion en el mundo, si su teatro de acción hubiese 
sido cualquier punto de Europa, en vez de la República Argentina. 

(1) DÍMuno de aperliira ile U date da Clinici Quirúrjií^i, pranuaciido por 
«I hr. M A. MonlM d< Om «a «1 Uaspllal Oeneral de Hoinbr» d« Ootnoi 

Aira»— 1878. 
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Y pensamos de esta manera porque' entre nosotros existe la pro. 
pciiüon de deprimir y juzgar con severidad especial i nuestros hom- 
btcs importantes, y solo cuando U-i muerte llega, ta obr¿t de repara- 
ción empieza para con ellos, haciéndoles la Justicia que merecen. 

En honor de la verdad, debemos decir sin embargo, tratándose 
del Dr. Montes de Oca, que si algunos han desconocido sus méritos 
cuando vivía, muchos otros le han hecho justicia entonces, y siguen 
haciéndosela todavía. 

Nos bastaría citar en prueba de esta verdad los nimierosos escritos 
que se han publicado encomiando los actos del Profesor distinguido 
y del hábil operador. 

Nos limitaremos para no ser muy estensos á diat algunos de ellos 
de distintas e'pocas. 

El Dr. Martin Spuch, boy médico de reputación conocida, siendo 
CMudiante el año 74, escribió el 25 de Marzo un articulo que apare- 
cía en La Repiíblica, apreciando una de las operaciones en que mas 
se distinguía el Dr. Montes de Oca, y que le habia merecido el ser 
considerado como una especialidad en ella, lo mismo que en todas 
las que se relacionan con los Órganos urinarios. 

£1 articulo del Dr. Spuch es d siguiente: 



Una operacioa de talla 

Hubo un dia, en la infancia de la cjnijfa, en que el gran maestro 
pediaá los Dioses fulminasen terribles rayos con que anonadar aquel, 
cnya mano sacrilega intentase ejecutar la operación de la talla; y 
á tut buenos discípulos pedia que espulsasen ignominiosamente del 
unplo de Esculapio, al medico atrevido que pretendiera tamaño &a- 
crdegio. 

El genio, esc precioso atributo que inspirando á FrankliD, hace que 
su mano dc'bil domine y esclavice el tayo poderoso, ese mismo ge- 
nio por cuyo poder fecundo el hombre animando una red de alambre, 
hace de ella un sistema nervioso gigantesco, universal, en dgnde las 
impresiones son acontecimientos nacionales, los úrganos grandes es- 
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tados políticos y los aparatos las razas humanas; ese mismo genio 
inspiró undia el cerebro de Celso, y con todos los honores que la hu- 
manidad doliente le supo discernir después, la operación de la talla 
fué restablecida por él, y colocada en el número de las operaciones de 
resultados mas felices aunque de ejecución difícil. 

Y los dioses aplacaron las iras I Celso no fué espulsado ignominio- 
sámente de ninguna parte ! 

Esa que es reputada una operación de las mas difíciles, ha debido 
pasar por un sin número de peripecias que, comenzando por el anatema 
del anciano de Cos, y concluyendo por aquel rasgo de atrevida sufi- 
ciencia enDupuytren, cuando en el concurso mas célebre que registran 
los anales de la medicina, aquel cirujano, genio del arte, ejecutó ante 
los ojos atónitos de sus jueces con solo un cuchillo de amputación» 
las mas perfecta, la mas intachable, la mas bien acabada de las ope- 
raciones de cistotomía que se pueda hacer ! 

Franco, ese otro coloso del arte, imprimióle así mismo á la opera- 
ción de la talla el sello indeleble de su atrevimiento, cuando habiendo 
sido llamado para operar un enfermo de piedra, encontróse con un 
cálculo tan voluminoso que no podia pasar por la herida, siquiera esta 
fuese tan grande como lo permitian los tejidos del periné. Qué hacer 
entonces ? 

Comenzar á desmenuzar aquella piedra grande como un huevo de 
avestruz y dura como pedernal ? Hubiese sido empresa poco menos 
que imposible. 

De súbito y como obedeciendo á secreta inspiración, Franco empujó 
el cálculo hacia el abdomen y aproximándolo á la pared del vientre» 
pudo estraerlo haciendo una herida que interesando la vejiga en su 
cara anterior, que no está cubierta por el peritoneo, pudo dar por la 
incisión fácil salida al cuerpo estraño, sin correr el peligro de los acci- 
dentes funestos á que se esponen las heridas del peritoneo. Y, hé 
aquí como el acaso vino á indicar una operación que la ciencia em- 
plea, aunque el mismo Franco haya aconsejado que no se hiciese 
nunca. 

Esto es algo de lo mucho que respecto á la operación de la talla 



se puede decir, agregnndo aún, que también ha sido un venero de ho- 
nores y riquezas para, algunos individuos, en cuyas familias se here- 
daba el secreto para operar por procedimientos que con pocas dife- 
rencias son los qiie se ejecutan hoy, es decir ia talla media bi lateral 
llamada de Dupuytren, la lateralizada, la prerectal aconsejada por 
N^ton, etc. 

Vamos ahora á decir cuatro palabras respecto á una operación de 
piedra ejecutada ayer con rara habilidad por el Dr. D. Manuel A. 
Montes de Oca, en el hospital general de hombres. 

Cualquiera que crea que nuestro carácter de alumno nos hace 
sospechost», respecto á la imparcialidad de nuestras opiniones al tra- 
tar de juzgar los actos de los profesores, se equivocará; conservamos 
i este respecto una independencia tal, que muchas veces ha sido 
causa de que se nos haya creido hasta ingratos. Escudados con esta 
declaración, no tenemos embarjzo para decir que el Dr. Montes de 
Oca opero tan bien y con tanta destreza, como lo hubiera hecho una 
de las notabilidades del viejo mundo. 

En efecto, dadas las condiciones de nuestro hospital donde todo 
falla, di:sde el instrumento, auxilio poderoso y recurso indispensa- 
ble para el cirujano, hasta la cama apropósito para recibir al enfermo, 
y ea donde lo itnico que abunda es la tela para hacer buenos médicos 
y csccleules cirujanos; dadas repetimos estas pésimas condiciones, la 
operación de talla por el procedimiento de Dupuyiren, ejecutida en 
doce minutos por el Dr. Montes de Oca, harlale hasta honor al ci- 
rujuio cuyo nombre lleva el procedimiento. 

Aquellos lectores de La República que no sean médicos, diftcil- 
mcnte se podrán csplicar cuantas dificultades agrega á las que tiene en 
ti misma la operación, las que se presentan cuando no se puede 
dar cloroformo al pacicnle;pucs bien — tenemos que agregar, el 
enfermo en cuestión padece al mismo tiempo un vicio orgánico al 
I, y ésu> como se sabe, es una contra indicación para usar 

s jUicM^sicos. 

Y apeur de todo, el enfermo Manuel Denis ha sido ope- 
rado, áa accidente inmediato alguno, en doce minutos, con tanta 



desiiezi y felicidad qut hacea suponer esté completamente sano den- 
tro de pocos dios. 

El cálcalo eetraido es del peso de dos onzas pf<MhlMunent«, de 
forma elíptica, aplanado y por una de sus cslremiándes hollttbtsc 
fuertemente adherido á U mucosa vesical; el desprenderlo de aquella 
fue el tiempo mas largo de la operación. 

Felicitamos al Dr. Montes de Oca, y por nuestra parle nos sa 
mos orgullosos al ver que ya nos vamos emancipando de la tutela 
científica, gracias á que vamos teniendo hábiles cirujanos, así como I 
ya tentamos escelentcs médicos, y otros hombres distinguidísimos e 
todos los ramos del saber humano. 

M. Spuch. 



Montes de Oca fué también, como él mismo lo declara en su dis- 
curso inaugural de 78, el continuador del sistema seguido por !u pa- 
dre : conservar en ciriijla. 

Ha sido el cirujano que ha practicado entre nosotros mayor núme- 1 
ro y mas (Uffciles resecciones subpcriósticas. como lo demostramos 1 
con la estadística, en un pequeilo folleto publicado en aquel mismo 
alio, con el título de Cirujía conservadora — Resecciones subpíriástí- 
cas pardales y totales en la República Argentina. 

Tuvimos por objeto en ese escrita destruir muchas apreciaciones 
erróneas que se hicieron en la época, Hoy, cinco afios después, nos ra 
tincamos en las ideas que emitimos entonces, y si algo sentimos e 
que tíos faltara la ilustración y corrección de forma necesarias pira 
tratar con U altura que merecía la causa que defendíamos. 

Trascribiremos solamente una de las partes de nuestro trabajo ci- 
tado, que contiene la opinión de un estudiante que apoya lo que de- j 
cimoB respecto á las ideas conservadoras que profesaba nuestro ma 
tro y de que nos ocupamos en este momento. 

" Estando para terminarse la impresión de este trabajo, llegó d I 
nuestro conocimiento que el Catedrático de Clínica Quirúrjica, Dr. f 
M. A. Montes de Oca, habia practicado una operación, que nos tu | 



parecido conveniente agregar á las que ya hemos mencionado, por 
ser peninentc i nuestro propósito. 

" El Dr. Monies de Oca, justamente reputado en nuestro país y 
en el estrangero como un cirujano disiínguidg, ha venido á probar 
una vez mas que su reputación está bien sentada, por mas que 
haya habido quienes pretendan oscurecer sus glorías ctenll- 
ños. 

" La operación á que aludimos es una resección sul^erióstica é 
intra-hueai de¡ maxilar inferior, (i) practicada según los preceptos 
mas modernos. 

" Un estudiante de Clínica Quirúrgica, que reconoce la verdad y 
el saber de su catedrático, pone en conocimiento de los hombres de 
dcncb el caso, publicando en La Tribuna del 12 de Setiembre de 
1878 lo siguiente: 



" En todos los tiempos y en todos los paises ha sido siempre un 
deber de patriotismo y una prueba de amor al suelo en ()uc uno ha 
nacido, no permitir que pasen desapercibidas para los hombres de 
la ciencia, las grandes operaciones quirúrgicas que se practican en 
el seno de los Hosijitales; elbs importan un progreso real y por lo 
txnto un timbre de gloria para los pueblos en que tienen lugar. 

" La vieja Europa nos di un estimulo poderoso y nosotros debe- 
mos responderle contribuyendo con nuestros eslucrzoa al desarrollo 
cicniffico universal - 

" Estas rcHexiones las hacemos apropósito de una operación de 
iCsecciOQ de una porción del maular interior, que ha sido prac- 
ticada el lunes pasado en el Hospital General de Hombres por el 
catedrático de Clínica Quirúrgica, Dr. Montes d^ Oca. 

" En estos tiempos pasados ha sido objeto de mucha propaganda 

(I) A Nta cl&u de oparicioaei ei á !ii que han llamado los «ueni^s de 
nnulnk eirujli. •alUi^toiiua £uli-p«riú«(icai>: deaominacíoii que nmsuDci- 
miami dd mundo leí di. 
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una operación análoga practicada en un niño por un distinguido cinh 
jano', pero ella ha dado, como era de esperar, resultados distintos de 
los que se propusieron sus autores: ¿Qué dirán los estrangeros cuan- 
do conozcan la novedad que nos causa una operacioh como ésta? 
dirán indudablemente que nos encontramos en la infancia de la Ci- 
rujía, pues que recien hemos hecho lo que hace siglos descubrió un 
hombre profano en la ciencia. 

" Al describir brevemente la operación practicada por el Dr. 
Montes de Oca, nos proponemos levantar lo que hasta cierto punto 
es una ofensa para la República Argentina. 

" La operación fué practicada por el método de Rizzoli, según el 
cual se maniobra por completo en el interior de la boca, sin que 
en los tegumentos estemos haya que hacer ni una simple incisión; en 
diez minutos el cirujano estrajo una porción de hueso necrosado co- 
mo de siete centímetros de largo y tres de ancho. Un éxito bri- 
llante coronó pues los esfuerzos del Cirujano en sus resultados 
inmediatos. 

" La operación á que me reñero es tanto mas diñcil cuanto que ha 
sido practicada, no en un niño, sino en un hombre de cincuenta y 
cinco años, edad en que la vida empieza á languidecer y los ór- 
ganos y sus funciones han perdido gran parte del vigor y de su acti- 
vidad primitiva. 

" El Cirujano al efectuarla ha vencido obstáculos poderosos con 
el buen tino y habilidad que lo distinguen. No ha podido siquiera 
valerse del sentido de la vista, puesto que la operación se hacia en 
el interior de la boca, donde solo funcionaba el tacto. 

" Operaciones como ésta merecen el aplauso mas sincero y ar- 
rancan una espontánea felicitación para el que ha añadido una nue- 
va gloria á sus triunfos conquistados en la ciencia de Hipó- 
crates. " 



Fodriamos también con el mismo objeto citar párrafos délas inte- 
resantes tesis de los Dres. Maciá, Vidal Peña, French y otros, 
pero eso seria estender demasiado este trabajo, asi es que nos limi- 



Uranos á trascribir estos párrafos (omacJos de nuestros apuntes ya 
citadod, en los que están estractadas algunas de las ideas emitidas 
por esos escritores . 

" Hablamos empezado á hablar de la tesis de nuestro amigo y con- 
discípulo Maciá. Ese trabajo es un folleto de 91 pajinas, de las cua- 
les ao hay una sola que no sea interesante. 

" Parece increíble que después do ia publicación de esa leas, haya 
habido quien diga: que la cirujfa conservadora no di en las manos 
de los eirnjanos argentinos los resultados que está llamada á oble- 



'• Pero, ante la verdad, que es la espresiou mas sublime del 
csfifritii de justicia que domina el corazón humano, nada queda 
que decir. 

" Dejemos, por consiguiente, hablará Maciá con la elocuencia de 
los hechos. 

" En la pdjina 43, al ocuparse de la cirujia conservadora entre 
nosotros, se espresa así : " Nuestro catedrático de Clínica Quiíúr- 
" jica (M. A. Montes de Oca) curó á un niño, hijo de uno de los 
" primeros magistrados de la provincia, que con la aniculacion 
" del codo completamente abierta, en comunicación franca con el 
" aire esterior, llegó á una curación sin anguihsis, sin haber pasado 
" por ninguno de los accidentes inflamatorios que tanto se temen 
" del aire y del traumatismo. 

" En seguida cita este otro notable caso, cuya curación fué debida 
i ngestru inteligente amigo el Dr. Bartolomé Novaro, autor de la pri- 
mera obra argentina de Patulojfa general qtiirúijica. 

" X-o vamos á trascribir de la Patolojfa de Novaro, que también lo 
coallene en su capítulo sobre las lesiones traumáticas, T. 1., paji- 
na laj. 

" El tratamiento por oclusión, que dá tan malos resultados en las 
" amputaciones del seno, es útilísimo para !as heridas contusos del 
" pié ó los heridas penetrantes de las grandes articulaciones. Yo lo 
'■ he obscr^'ado de una manera muy neta en el año 1876, cuando rc- 
" emplazaba al Ur. M. A, Montes de Oca en la Clínica Quirúrjica: 



— XLIV — 

" abrí una vez la articulación de la rodilla para extraer una bala, y 
" una enorme cantidad de líquido sero- sanguinolento que constituía 
" una hidartrosis traumática ; á un vendaje por oclusión hábilmente 
" hecho por unp de los discípulos de la Clínica, el seftor Trongé, se 
" debió la rápida curación de la herida, sin accidente alguno, sin an- 
" quilosis. " 

" El Dr. No varo es también de los ardientes sostenedores de la 
sabia práctica que nos ocupa, (de nuestra cirujía conservadora), en la 
que se inspiró después de oir las lecciones del viejo Dr. Montes de 
Oca, como él dice, obteniendo éxitos como el que acabamos 
de citar. También ha sido testigo en la Clínica de muchas ope- 
raciones de resecciones, las que en su mayor parte han tenido resulta- 
dos satisfactorios. 

" Seguiremos ahora á Maciá, quien sosteniendo las ventajas y los 
adelantos de nuestra cirujía conservadora, manifiesta su opinión en 
estos términos: " Las grandes operaciones han sido también modifi- 
" cadas y en otra ocasión hablé de las amputaciones sub - periósticas, 
" método generalmente usado por el Dr. Montes de Oca en la Clí- 
" nica Quirúrjica. El colgajo rotuliano (i) que deja un muflón 
" sólido, redondeado, adaptable á los aparatos ortopédicos y que 
" hace descansar el cuerpo sobre un hueso casi habituado á soportar 
" su peso, es otra de las felices innovaciones, introducidas en nuestro 
" país por el Sr. catedrático de Clínica Quirúrjica. " 

" Esta importante innovación de las amputaciones, que consiste en 
cubrir el hueso seccionado con un colgajo de periostio, debe su vul- 
garización en Europa al Dr. Alf. Houzé de VAulnoit, pues hasta el 
8 de Diciembre de 187 1, época en que él pasó una nota sobre la 
periostiotomia á la Sociedad de Ciencias de Lille, aunque habia sido 
aplicada por cinco ó seis cirujanos, no se encontraba mencionada en 
ninguna obra clásica, ni empleada por los hombres distinguidos que se 
hallaban al frente de los grandes servicios de hospital ; entre noso- 

(1) Esta operación que nuestro maestro M. A. Montes de Oca, practica 
con prontitud 7 habilidad, ha dado casi siempre resultados brillantes en el 
Hospital 7 en el público. 



tros, como dice Miciá, la hizo conocer, empleándoUi en nuestra Cl(- 
nica el ano 74, el Dr. M. A. Montes de Oca. " 

AuRrjue heraos desistido de hacer trascripciones de las Tésís de 
los estudiantes que hemos mencionado anteriormente, nos creemos 
en el deber do hacer una escepcion con las palabras con que de- 
dicó su trabajo al Dr. Montes de Oca, el Dr. Vida! Peña: 
" W/ Dr. D. Manuel A. Montes dt Oca, Profesor de CUnica Qui- 

rir/üa. 

" Creo un deber de estricta justicia y reconocimiento, ofreceros 
este trabajo: á vos, Dr. Montes de Oca, ya que la eslensa práctica y 
el íáit éxito de \"Uestras operaciones de resección, han sido la principal 
fuente de su inspiradoa. " 



Otra de las innovaciones quirúrjieas del Dr. Montes de Oca, Intro- 
ducidas en nuestros Hospitales, ha sido las amputadones con el ter- 
mo - cauterio. 

El Dr: Pirovano en una discusión tenida con él en la Asociación 
Médica Bonaerense { i ). dijo las palabras siguientes- " que efectiva- 
" mente no habia oído que se hubiese empleado hasta hoy el termo- 
" cauterio para amputaciones ; que en un anfiteatro de Paris habia 
" risto aplicar el gal vario - cáustico en el muerto para esas operacio- 

" ncs que quizá era el Dr. Montes de Oca el primero que las 

" practicaba en el vivo. " 

Y asi fué efectivamente, como fué también s^im hemos dicho antes, 
cl ¡ntroduclor entre nosotros del sistema antiséptico de Listcr; y al 
hacer esta reminiscencia creemos oportuno consignar aquí las siguien- 
te» palabr.is referentes & Montes de Oca, (¡ue encontramos en la pa- 
jina 135 de la interesante obra del Dr. D. Bartolomé Novaro — 
Paíohjía Quirürjiea Genrraf: 

" El tratamiento de Lislcr que sigue dando resultados tan brillantes 
en la Royal ¡nfirmary de Edimburgo, tan complicado, tan lleno de 

|)) SMÍon del O de Agosto de 1S77.— Ccimunicaclon del doctor Montos its 
<)c* iDlire l*B malM coadjciones bijiénirai del HoBpiUl, j la 1 
•matear el Termo^cauterío en 1iis antpuUcíoneB. 
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precauciones inñnitas para impedir la penetración de los gérmenes 
atmosféricos entre los labios de las heridas, ha dado los mismos re- 
sultados, aunque considerablemente simplificado, en la Clínica del Dr. 
M. A. Montes de Oca, distinguido profesor de la Facultad de Buenos 
Aires,y en el Hospital de las Clínicas de Paris, donde fué puesto en uso 
mas simplificado todavía, por mi intelijente amigo el Dr. Samuel Poz- 
z¡, mientras reemplazaba á Broca en su servicio. " 

La ligadura elástica para las fístulas del ano, la divulsion por el 
método de Thompson, la compresión dijital en las aneurismas, el ven- 
daje de Esmarch, el galvano- cauterio, la electro -lisis, el método de 
Bacelli, y tantos otros adelantos científicos, ha sido él quien nos los 
ha hecho conocer. 

Podemos decir con toda exactitud que no ha habido operación por 
grande que fuese, que no haya sido practicada por el Dr. Montes de 
Oca, con toda la competencia y valor que le caracterizaban. 

Los numerosos apuntes que ha dejado á su muerte, nos revelan 
que era su intención y su deseo ardiente escribir en Europa una 
obra sobre la Cirujía Argentina, en la que habria consignado sin duda 
el fruto de sus estudios y de sus observaciones prácticas. 

Entre las enfermedades quirúrjicas que fueron objeto de especial 
estudio para el Dr. Montes de Oca, figuran las estrecheces uretrales. 

El Dr. Francisco Tamini escribió su Tesis sobre ellas y su trata- 
miento por los sistemas de Holt y Thompson. Es un trabajo inte- 
resante, en el que revela talento y gratitud por su maestro, á quien 
consagra honrosos y merecidos conceptos, como se verá por los pár- 
rafos que trascribimos: 

" Aspiraba á realizar un trabajo que reflejase al menos las leccio- 
nes de mi distinguido maestro el Dr. D. M. A. Montes de Oca, pero, 
ingenuamente lo confieso, la carencia de las dotes necesarias me dio 
el convencimiento íntimo de mi insuficiencia, y desfallecido me pos- 
tré humilde en el santuario de la medicina, donde habia soñado 
deponer mi primera ofrenda." 



" Conservo aún la dulce impresión que recibí, cuando habiendo ro- 
to la estrechez del Sr. . . . [abserw. 2 ^ ) saliú U orina á grueso chorro. 
Aquel hombre había cojido mi mano con sus manos, me la apieUba 
y me llamaba su salvador, y su esposa y su hija me sigr,iticiban su 
gratitud con las frases mas tiernas. Recuerdo que el Dr, M. A. Mon- 
te» de Oca me dijo al salir de casa de N. { obscrii. i " ) Mtri usted 
si ei placer iie fjecular una buena obra no compensa en parte Jas 
ingraíHuáes que se rtíogen en h vUa. — El Dr. Montes de Oca debix 
ser en ese momento muy feliz; dejaba áaíjuel buen Sr., que poco antes 
hacía antesalas á su enlíen'o, entregado a la mas pura de las dichas. 

" Noble es sin duda nn traiamiento que brinda á quien lo emplea 
con ton bellas resultados, y 1 la vez que con ¿1 se restituye la salud 
y U calma del espíritu, imprime en el alma del operador la dulce sa- 
tia&ccion de haber salvado á un semejante." 

" Los Drcs. Montes de Oca (M. A. y L.) han sido los primeros y 
los únicos, que por el espacio de diez años se han servido de la Dhul- 
sion como esclusivo tratamiento de las estrecheces, sin que hayan 
tenido que bmeotar un solo ciso desgraciado. Ellos han inspirado 
coofianxa y respeto á este método, y alejado de nuestro espíritu esos 
vanos temores que surjian con ocasión de una angusti:t desgarrada. 
Hijos de un Cirujano eminente, les ha servido de norte los grandes 
conocimientos prácticos de su respetiible padre, maestro del mío y de 
mi mismo, anciano venerable, á quien los que nos alejamos hoy de 
las oídas debemos los mas sanos preceptos y las mdxim.as mas útiles. 
Hoy sa obra se vé coronada con el empleo, que la presente genera- 
ción médica hace del método, que con tanta felicidad han fomentado 
entre nosotros. Me cabe la honra de ser el último, y el mas humilde, 
que ha comprendido su importancia práctica. " 

Vamos d poner término á nuestro rápido bosquejo de la vida del 
dioinguido CiruJ.iiio, recordando sus grandes inspiraciones cienifñcas, 
que han quedado subsistentes despue.s de haber sido sometidas á la 
cspcricncía y á la oh^ervuciou 
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La insuflación, \^ per i-uretr otomía, el sédala tubo de drenaje en el 
tratamiento de los hidroceles^ y la laparototnía especial que ideó para 
estraer un aislador enorme de telégrafo de la cavidad abdominal, ha- 
rán que su nombre viva siempre en los anales de las ciencias médicas. 

Si tratáramos de esponer y detallar todo lo que merecen estas 
grandes y benéficas concepciones quirúrjicas, necesitaríamos esce- 
der los límites de este trabajo. Nos ceñiremos entonces á dar una 
idea de ellas y de su importancia, valiéndonos para este objeto pre- 
ferentemente de lo que han dicho médicos y estudiantes. Así aleja- 
remos la idea de que se pueda decir que nos ciega el cariño y la 
admiración que tenemos por la memoria y las obras de nuestro ilustre 
maestro. 

El distinguido y malogrado médico Dr. Elduardo Torres, impre- 
sionado por los inmensos beneficios de uno de los procedimientos 
operatorios ideados por el Dr. Montes de Oca, le consagró su Tesis, 
de la que estractamos los siguientes fragmentos : 

" El estudio de un detalle es también el tema de este trabajo, de- 
talle cuyo brillante resultado todos hemos podido apreciar: la insu- 
flación, 

" Durante nuestra permanencia en la escuela, harto teníamos que 
hacer para aprovechar nuestras lecturas y meditar sobre vuestras 
lecciones llenas de esperiencia y vuestros bondadosos consejos. No 
es un trabajo orijinal el que os presentamos, ni tampoco podriaislo 
esperar. Pero nos hemos dedicado á esponer un proceder de imo 
de nuestros maestros, del señor Catedrático de Clínica Quirúrgica, 
proceder que en su servicio y en sus manos ha dado los mejores 
resultados. 

" Creemos así cumplir un deber de reconocimiento para con nues- 
tro maestro, para con la Escuela, presentando el bosquejo de im 
capítulo de Cirujía Argentina. " 



" La insuflación tiene por objeto la introducción de aire en el 
tejido celular subcutáneo é intermuscular, para evitar las disecciones 



largas, difidles y peligrosas que se practican con el instrumento cor- 
taate, reemplazando á áste por los dedos ó por un insinimento 
romo. 

" El proceder para efectuar esta operación es por demás sencillo, 
no Dccesiundo por otra parte instrumenio especial, pues para el ob- 
jeto baslA un simple trucar en cuyo pabellón se adapta una jerin- 
ga- En la Clínica casi siempre se tu usado el trocar neumático 
como mas cómodo, pues con el tricar y jeringa ordinaria, á cada 
rev-oliicion completa del pistón de ésta, se tiene que scparaidel trocar, 
Dcccsiiando ademas, para su buen ajustamiento, ejercer cierta fueria 
aobrc el Irácar, lo queá veces puede hacer variar su posición 6 di- 
rección. 

" Ditda la región cuya insuflación se quiere obtener, y elejidos 
los puntos por los que se va d hacer, el cirujano toma un pliegue en 
\a piel y hunde la pimía del trucar á mayor ó menor profundidad, 
según i donde tjuiera llevar el aíre^ y haciendo entonces funcionar 
el émbolo producirá el cnñsema artificial, i medida de su deseo. Al 
sacar el trucar se deberá hacer perder la relación de los tejidos, y 
poner tela emplástica á fin de que el aire no se escape, 

" Pero este cnñsema tiene tendencia á estenderse y aimque su 
extensión nodaííe, hace que se inyecte mayor cantidad de aire que 
ei necesario; debiendo, por el contrarío, procurarse cuando se hace 
Ib insuflación, limitarla to mas pasible á la regicn en que se va á ope- 



" Todos los tejidos de la economia están envueltos por una ca- 
pa de tejido celular mas 6 menos abundante. De las producciones 
rnOrbidas podemos decir otro lanío. Asf, repitiendo la operación 
anterior co cada uno de los puntos que haya determinado el ciru- 
jano, los obtendremos rodeadas de una atmósfera de aire, quedando 
Li operación reducida en muchos casos á una enucleación. 

" Hasta ahora la limitación del enfisema se ha hecho ejerciendo 
simplemente cierta presión con las manos de los ayudantes, y en al 
gaabi regiones no se i>odrá recurrir á otro método ; peto en los 
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miembros se usará con grandes ventajas de ligaduras colocadas por 
arriba y por debajo de la región que se insufla. " 

" Las diñcultades halladas en su práctica por el Sr. Catedrático 
de Clínica Quirúrgica, han sido, sin duda, la ocasión por la que ha 
nacido este sencillo y eñcaz proceder operatorio, que como opera- 
ción previa y coadyuvante está llamada á generalizarse, pues llena 
una necesidad. 

*' Por lo que dejamos dicho, fácilmente se comprende las gran- 
dísimas ventajas de la insuflación y su ningún inconveniente. Nada 
mas común que encontrar comprendidos y aún adheridos á las 
' degeneraciones ó hipertrofias de los tejidos ó glándulas los vasos y 
nervios principales de la región, prolongando, por su disección la- 
boriosa, la operación y multiplicando sus peligros; pero ejecutando 
este sencillo tiempo previo, no solo se abrevia su duración, sino que 
se evitan esos peligros con la disección hecha con el dedo ó con 
el cabo del bisturí. Otro tanto diremos si en esas producciones 
están comprendidos los tendones, etc. ¿Y si hay que operar en re- 
giones delicadas, por contener órganos importantes para la vida, 
como el intestino, en caso de hernia? Solo responderemos que los 
peligros de la quelotomia, por herida del intestino, desaparecen por 
completo, si ponemos en práctica el proceder auxiliar de la insu- 
flaccion. 

" ¿No se ha preconizado la ligadura preventiva de la carótida 
primitiva ó de la extema para la estirpacion de la glándula parótida? 
¿No se ha negado también la posibidad de hacer su estirpacion to- 
tal? Ahora bien, la insuflaccion evita esa ligadura que tan grave 
es, y hace no solamente posible, sino relativamente fácil su enuclea- 
ción total. 

'^ Cuando el fondo de los quistes reposa sobre ciertas partes que 
sería peligroso atacar, dice Follin, se puede recurrir á una 
estirpacion incompleta tal como Percy la ha aconsejado por primera 
vez y preconizado Chopart. » El proceder de que tratamos hace 



desaparecer estos peligros y facilitando su estirpacíon total hace radi 
cal sucí 



" Antes de pasar adelante , debemos consignar aciuf, que este 
proceder, invención del señor Catedrático de Clínica Qiiirilrgica, 
Dr. D. Manuel A. Montes de Oca, fué puesto en práctica por él 
por primera vez en su servicio á principios de 1874, Porunaequi- 
vocación que no comprendemos, la Tribune Medícale, periódico mé- 
dico que se publica en París y el Dictiormaire des Sciences Medicales 
de 1876, publicación anual que hace también en París el Dr. Gar- 
nicr.M: lo han atribuido á nuestro condiscípulo el Dr. Aguilar, cuando 
ísle en im estudio que hace de este proceder y que apareció en la Rt 
vtíta Míáieo-Quinirgieo de esta dudad, dice: < En obsequio á la 
^'erdad diremos que hemos buscado la descripción de este método, 
CQ autores antiguos y modernos, siendo infructuosas todas nuestras 
investigaciones . 

Preguntando á algunas personas dedicadas S. la cirujía, no nos han 
podido dar ra^on, ni han ^bido indicamos fuente alguna de donde 
poder sacar datos para su mejor apreciación . 

Solo la hemos visto describir y practicar por nuestro Catedrático de 
Clínica Quirdigica . 1 

•■ Y en el mismo articulo, mas adelante, hablando de la insuflación 
y de la bemostasía por las pinzas de Pean, añade: * Pasaremos á 
hacer una sucinta reseña de los casos operados por los dos métodos 
combinados durante nuestra asistencia á la Clínica Quirúrgica bajo 
U (tiicccion del Dr. D. Manuel A. Montes de Oca en los afios de 1874 
yiS75. > 



" Operaeian (i) — No disminuyó su volumen bajo la acción de los 

(1) La hiitoria (I« Mta operacioo Su6 levantada por «1 Dr. Francitco Bea- 
K»la>, qaa Mdocido por el procedimiento de la iosuflacioa ideado por in 
IBMttn>H blio operar caaél. 
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medicamentos y me resolví á sufrir la operación que me propuso el 
Dr. D. Manuel A. Montes de Oca, á quien había visto operar un 
adenoma en la Clínica Quirúrgica del Hospital General de Hombres, 
en poquísimo tiempo y con singular facilidad, no solo por su recono-, 
cida destreza como cirujano, sino por el aislamiento del tumor, obte- 
nido por medio de la insuflación. 

" El dia 24 de Octubre procedió el Dr. Montes de Oca, asistido de 
los Dres. Marenco, Sola y Golfarini, á la estirpacion del tumor. Hízo- 
me adoptar el decúbito lateral derecho y dirijir la cabeza hacia el 
hombro izquierdo para conseguir la relajación de los músculos y faci- 
litar la penetración del aire: la insuflación tué hábilmente dirijida y 
apenas sentí la perforación de la piel, por la estremidad afilada del 
aspirador de Dieulafoy. 

" El aire penetró con facilidad entre la piel y el tumor y se esten- 
dió hasta cerca de la clavícula por abajo y hasta la oreja por delante; 
hacia atrás y arriba el enfisema se hallaba limitado por la nuca y la 
apófisis mastóides. La distensión de los tejidos producida por la en- 
trada del aire solo me ocasionaba una sensación de peso, muy poco do- 
lorosa. Satisfecho el operador de las ventajas que prometía la insufla- 
ción ya obtenida, ejecutó en la piel, de arriba abajo, una incisión de 
tres traveses de dedo de largo, que comenzaba á otros tres debajo 
de la apófisis mastóides, introdujo los dedos en la herida con el objeto 
de aislar el tumor, pero, después de algunas tentativas infructuosas 
y considerando corta la incisión, la prolongó en un través y medio 
mas hacia abajo y lavó con agua la sangre de los labios de la herida 
para darse cuenta con la mayor claridad del estado y disposición de 
los tejidps y de las exudaciones que habían aglomerado los ganglios 
en masas compactas. 

" El Dr. Montes de Oca complementó entonces, con tracciones 
repetidas la acción de la insuflación, y dividiendo por medio de la ti- 
jera y el bisturí las bridas inflamatorias que retenían los lados y la ba- 
se de implantación de las masas ganglionares congobladas, estrájolas 
con suma facilidad, procediendo luego á la curación de la herida prac- 
ticada para la operación. Esta duró veinte y cinco minutos y produjo 



hcmorrajfas insigniñcantes. Es de advertir que la implantación gan- 
gtionar llevó al cirujano hasu ladiseccion de !a arteria subclavia á la 
cntiada de los cscaienos. " 



" Blffantiam del escroto — En estos tumores formados por la hi- 
pertrofia de los tejidos de las bolsas, la epidermis se encuentra espesa- 
da, el dermis indurado e hipertrofiado; el tejido celular sub-escrotal se 
trasformacn una masa cetulo-fibrosa infiltrada de un liquido espeso, 
albuminoso y gelatiniforme: condiciones que dificultan mas ó menos 
las operaciones que se practican sobre ellos. 

" El enfermo que nos ocupa ha sido observado por nuestro con- 
discípulo el Dr. Aguilar, quien ha publicado una historia completa de él 
eola «Revista MiidicD-Quinirg¡ca>. 

" En resumen, este enfermo que entró á la Clínica en Setiembre 
del 75 llevaba dos tumores, uno que se estendia desde el pubis hasta 
la raíz de las bolsas, otro desde este último paraje hasta un centímetro 
por delante de la margen de! ano. El testículo izquierdo adherido al 
tumor: los cordones espermáticos y los glínglios inguinales infarta- 
dos : la piel del pubis habia descendido. Su volumen era el de una 
cabeza de adulto y su superficie icliósíca. En el periné existia un tra- 
yecto fistuloso por donde salta la orina. El estado general del enfer- 
mo era satisfactorio. 

" Ante semejante caso, el Sr. Catedrático se proponía estirpar la 
piel superabundante, dejando unas bolsas de volumen normal y de- 
volver X la orina la salida ordinaria. 

" Puesto en posición el enfermo, el primer cuidado del cirujano 
fué practicar cun esmero una buena insuflación. Dos incisiones se- 
micirculares y esternas limitaban los colgajos que debian reconstituir 
las bolsas. Una tercera, incisión hecha en la Unca media, le condujo 
hasta la uretra, no sin alguna dificultad por el estado de los tejidos; 
encontrando á esta convertida en un cordón fibroso, la eslirpó en una 
CKicnsion de cuatro iravcses de dedo y colocó una sonda. Trofundi- 
zando la disección de las dos partes en que habia dividido el tumor, 
descubriá los testículos. Hecho ésto, cnudeó fácilmente el enorme 
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tumor y reunió los colgajos laterales, dejando unas bolsas de Tolúmen 
normal. 

" Notable fué en esta operación la prontitud con que se despren- 
dió el tumor de las partes ambientes y la separación del testículo 
izquierdo de los tejidos tan engrosados y con los que habla con- 
traído fuertes conexiones . " 

Hasta aquí el Dr. Torres. 

He aquí ahora algunas palabras que el Dr. Borbon consagra en su 
Tesis á \^ insuflación', 

" Y al lado de estos progresos reales de la cirujía contemporánea, 
bien podríamos mencionar para honra de nuestros adelantos científi- 
cos un nuevo método operatorio: la insuflación, orijinarío de nuestro 
bello pedazo de suelp americano. 

" Honra á su autor el Dr. D. Manuel A. Montes de Oca, como 
también á la Cirujía Argentina. 

'' Sabidos son de los que le conocen, sus valiosos resultados, y no 
insistiremos en encomiarle, por que los hechos son el testimonio mas 
elocuente de su importancia y aplicaciones. 

" Circunscribir los limites de una región operatoria produciendo 
im enfisema artificial; aislar los tejidos enfermos de los tejidos sanos y 
facilitar su disección, es ya un gran paso dado en el orden del pro- 
greso. " 

Hablando de este nuevo método operatorio, dice el Dr. Novaro en 
su Patolojía Quirúrgica lo siguiente : 

" La utilidad práctica de esta bella concepción teórica de Manuel 
Augusto Montes de Oca, no tardó en hacerse evidente en el curso de 
operaciones sucesivas, que se hicieron comparativamente con el anti- 
guo y el nuevo método. Los resultados obtenidos fueron tan notables 
que nuestro eminente cirujano, dictando magistralmente las reglas de 
su aplicacton, enriqueció definitivamente la cirujía con un nuevo méto- 
do operatorio, que lleva el nombre que él le dio: el método de la insu^ 
flacion. Algún tiempo después, cuando el método argentino hubo sur- 
cado los mares, pudimos oir los ecos de los aplausos que arrancó á la 
prensa europea. 



* Desde entonces el nombre de Manuel Augusto Montes de Oca 
M tulia escrito al Indo de los nombres de los maestros de U cinijía . > 

Nosolros en la pajina 55 de nuestra Tesis decíamos lo siguiente, 
respecto de este importante descubrimiento: 

« Estirpacion áe tumores — Durante este año se han presentado 
pocos casos de esta naturalera, lo que nos obliga á describirlos todos 
reunidos sin ocuparnos de ellos por rcjiones como debe ser. 

Antes de enumerar las observaciones, debemos mencionar un im- 
portante proceder de! Sr. Catedrático destinado á ser un coadyuvante 
poderoso, sobre lodo para la estirpacion de tumores. 

» Este proceder es la insuflación, del que no hablaremos por ser de- 
masiadfl conocido, lo mismo que por existir sobre 61 una memoria in- 
teresante y bastante detallada, donde se demuestran sus ventajas as( 
como sus resultados, publicada por nuesto compañero J. Aguilar, y 
presentada al examen de 5 ° aCio . > 

En la Retiita Jahrtibcricht iiber die Ltislungen und Fertschrillt 
in dtr g<aannUn Medisin — von Bud. Virchow und A. JÜtsch. — 
afloXII — Tora. i° pág. 304 —encontramos lo siguiente: 

" Montes de Oca — Por insufladon de aire bajo la piel quiere dis- 
minuir las adherencias del tumor á estirparse ; para ese objeto clava 
un trocar cerca del tumor, insuflando luego aire por la cánula y te- 
niendo cuidado que el enfisema no se propague demasiado ; incin- 
» luego la piel, esiirpa el tmnor, con el dedo ó con el mango 

j escalpelo ; la hemorragia es de muy poca importancia y el resul- 
D seguro. 

" Montes de Oca usa este método desde hace dos afios en el Hos- 
pital de hombres de Buenos Aires. " (1) 

El Presidente del Circulo Médico Argentino D. Samuel Gaché, en 
M discurso de receptúon el 19 de Junio de 1883, recordaba de cata 
maneía al Dr, Montes de Oca apropósito de su descubrimiento: 

" Al presente no podíamos quedar estacionarios, — y el Brasil con 

d descubrimiento de Lacerda, — la República Argentina con el méto- 

(1) \^ peH\dico alemán •CencralbUu tur ilíe Meiliiin^scbcn Uiuenacliaf- 
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do operatorio de la imuflacion^ debido al inolvidable Manuel Augusto 
Montes de Oca, etc., etc. " 

Largo seria citar todos los merecidos y honrosos conceptos que 
han visto la luz aquí y en el estrangero, apropósito de la idea que 
ocurrió al Dr. Montes de Oca. 



Ocupémonos ahora de la Per i-uretr otomía. 

Sobre este punto lo mismo c^ue sobre la insuflación se ha escrito 
mucho, haciendo conocer el importante y nuevo método, y tributando 
la justicia correspondiente á su autor. 

El Dr. Julio W. Gómez escribió su Tesis ( 1880) sobre esta ope- 
ración. » 

Dejemos á él la palabra: 

" Durante los últimos meses de nuestra asistencia á las clínicas 
del Hospital General de Hombres, hemos visto practicar tres veces la 
peri - uretrotomia, por su autor el ilustrado Catedrático de Clínica 
Quirúrjica Dr. M. A. Montes de Oca. Esta era la primera y única 
vez que llegaba á nuestro conocimiento tal operación ; jamas había- 
mos visto practicarla, pero tampoco habíamos leido su descripción 
en ningún libro; no queriendo confiar en la fragilidad de nuestra 
memoria, y temiendo que nuestros recuerdos fallaran, rejistramos 
nuevamente los autores de Cirujía, y los tratados especiales de las 
enfermedades de los órganos genito- urinarios, confiando siempre 
encontrará vuelta de cada página, la descripción que buscábamos; 
todo nuestro trabajo fué ir^fructuoso ; la tal operación no existia en 
los libros, era pues necesario buscar su origen en otra parte; en 
efecto, posteriormente á esta mi pesquisa supe que en la conferen- 
cia correspondiente al dia en que por vez primera se practicó la 
peri- uretrotomia en el Hospital, el señor Catedrático pidió á los 
alumnos un nombre para la operación que se acababa de efectuar; 
muchos nombres se dieron, pero no colmaron los deseos del autor 
del método, quien la dejó sancionada con el nombre con que hoy la 
propagamos — la peri-uretrotomia. Esta es puede decirse, la historia 
del nuevo método de que nos ocupamos, y que ahora presentamos, 



DO con la pretensión de qae él quede desde luego sancionado, y por 
lo tanto crijido en doctrina, pues reconocemos que hay necesidad to- 
éa.yi!i de nuevos casos, que jusliñquen plenamente su superioridad so- 
lirelüs otros métodos; sino con la esperanza de que, una vez que él sea 
puesto en ejecución por nuestros cirujanos, pase á ocupar en la ciru- 
jla eJ puesto que la fortuna 6 la desgracia le deparen : en efecto, 
atento el objeto de nuestros estudios, no basta que ciertas teorías 
convenzan haciéndose preferibles á otras, se requiere sobre todo, que 
\a práctica las sancione, y que los resultados las aclamen, para que 
puedan gozar de la aprobación y del respeto de todos. 

" El ñn principal de este trabajo es, como lo hemos manifestado 
antes, hacer conocer d los que aún no lo conozcan, el método de 
que hablamos, pero para ocupamos de él con mas utilidad, necesi- 
tamos detenemos un momento i estudiar las estrecheces, principal- 
mente bajo el punto de vista del mecanismo de su producción, porque 
como hemos ya dicho, la pcri-uretrotomfa debe su fundamento esen- 
cial, & la manera de producirse estas cslrechcces ; 6 para hablar con 
mu claridad, ella so propone úitUamcnU, hacer cesar la acción del 
nncvo producto, que obra en el sentido de hacer desaparecer la luz 
dd conduelo uretral. Sin el estudio previo de las estrecheces, queda- 
re) incompleta la demostración que buscamos, puesto que le faltaria 
su base principal. " 



" Entraremos ahora al estudio de la peri-uretrotomta. 

" Al efecto, y para proceder con igual méiodo al que hemos em- 
picado anlciiormente, dos haremos una pregunta .ináloga, á la que 
ikos hadamos cuando estudidliamos la uretrotomla estema, i Qué 
roniltado se propuso obtener el cirujano que primero practicó la peri- 
uretiotomfa! aquí la respuesta es por cierto muy sencilla; encon- 
trándose el canal de la uretra obstruido por una verdadera ligadura 
aplicada en su pared estema y constituida por los tejidos indurados 
de la estrechez, legun se desprende del estudio anterior, era lo mas 
natural y lúgico á U vci, tratar de curar !a estrechez, haciendo de- 
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saparecer el anillo constrictor que rodea á la uretra, seccionándolo 
en una palabra, y no buscar obtener el mismo resultado por un ca- 
mino mas largo y mas tortuoso, á través de la mucosa y demás 
tejidos de la uretra, como en la uretrotomía interna •, ni tampoco ha- 
cer la sección del anillo, ultrapasando sus límites, hasta comprometer 
la uretra misma sin objeto alguno, como sucede con la uretrotomía 
esterna, cuando ninguna razón ni de necesidad ni de conveniencia, 
puede alegarse, que nos autorice á separarnos de la vía mas directa, 
yendo por ejemplo á buscar la coartación hasta la superficie interior 
de la uretra. 

'' Esta manera de proceder tan contraria á lo natural, podría solo 
esplicarse por el desconocimiento completo en el modo de constituirse 
las estrecheces. 

" Nos bastará pensar un momento en la uretrotomía estema, para 
ver que con ella nos acercamos bastante á lo razonable, á la peri- 
uretrotomía; pero desgraciadamente llegamos hasta ella, y quizá no 
contentos aún con esta conquista pasamos mas allá, pero al otro 
lado de la verdad está el error, anulamos en un instante con un corte 
del bisturí lo que habria sido de grandísima utilidad, como ahorro 
de sufrimientos y de vidas. 

" Vamos ahora á hacer la descripción de la operación que hoy 
presentamos, tomándola de uno de los tres casos en que hemos sido 
testigos presenciales. 

" Tratábase de un individuo de unos 45 años, de buena constitu- 
ción, y en quien se había ya constatado una estrechez, que databa de 
5 años, y situada en la porción membranosa de la uretra; este en- 
fermo habia sido tratado repetidas veces por la dilatación, sin que se 
hubiera conseguido resultado benéfico alguno, hasta que por fin can- 
sado de su enfermedad, resolvió entrar al Hospital, donde fué exami- 
nado por el ilustrado Catedrático de Clínica Quirúrjica Dr. Montes 
de Oca (M. A.), y por todos los estudiantes de la clínica; una vez 
que se resolvió á operar al enfermo, se elijió el método que debia 
seguirse, que fué la peri- uretrotomía, operación que preocupaba ya á 
nuestro catedrático, en vista de los pocos buenos resultados que daban 



los otros métodos; conveoienlemcnte preparado el enfermo y dis- 
puesto todo lo necesario para el caso, se díó principio á la operación: 
colocado el paciente en buena posición y anestesiado, se introdujo en 
la uretra una sonda de plata del número iz, la que al llegar mas 6 
menos Á los dos lerdos de la lonjitud del canal se detuvo, siendo 
toantcnida en esta posición por un ayudante. £1 cirujano entonces, 
provisto de un bisturí, hii0 una incisión en la región de! periné, en el 
rafe medio, interesando la piel del periné anterior, el tejido celular 
nib-cutáoeo, la fascia superñcialis, ctc; prosiguiendo por grados la 
ditecdoa de los tejidos, hasta llegar á uno neoplásico, ñbrO'Cartilagi- 
noBO por su dureza, de color blanco amarillento, denso y resistente, 
y qtjc crujía al corte del bisturí. 

" No creemos haya habido ninguno de todos los que presencia- 
ron el acto que no se convenciera plenamente de la bondad de 
la operación por la circunstancia de que una vez que estuvo terminada 
la secdon del anillo fibroso, que ponia obstáculo al paso de la sonda, 
la que estaba colocada en la uretra, se desliza casi por su propio peso 
huta b vejiga, y sin mas que insinuarla Ogeramente ea esta diiec- 



" Desde este momento quedaba franqueada una estrechez, que 
huta entonces era insuperable, como lo atestiguó la cantidad de 
orina que salla por el estremo de la sonda. Este feliz resultado se 
había obtenido, sin que fuera preciso apelar á la fuerza, y sm sufrí- 
nientos manifiestos por parte del enfermo. Una vez concluida esta 
parte de la operación, se lavó perfectamente la vejiga con una solu- 
ción de ácido salicllico en agua tibia, con una jeringa de alta pre- 
BOa, y por medio de una sonda de doble corriente colocada en la 
nieira, que se dejó permanentemente ; la herida simple del periné de 
una tonjiíud de 4 . i 5 centímetros, se unió con cinco ó seis puntos de 
sutura, y en seguida se cstendió sobre la herida ast suturada, una 
opa de collodium elástico, colocándose al enfermo en su lecho. 

" Al siguicnie dia de la operación se observó un ligero movi- 
miento febril, propio de los operados, que se combalió fácilmente 
con una pequel\a dosis de sulfato de quinina. Al tercer dia se le 
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cambió la sonda por otra de plata sencilla, sin que se esperimentára 
la mas mínima difícultad en su introducción; se lavó de nuevo 
la herida con agua feniada y alcohol alcanforado, aplicándose tam- 
bién collodium elástico sobre la herida suturada. Al séptimo dia, 
por vía de prueba se le quitó la sonda, y el enfermo orinó perfecta- 
mente sin ella, y desde ese momento nuestro operado siguió ima 
marcha precipitada hacia la curación completa. Diez dias después se 
encontraba casi del todo bueno, en apacible convalescencia, tomando 
el sol en los patios del Hospital. 

" A los 25 dias de su operación salió de alta completamente cura- 
do de su estrechez. 

" Con este antecedente halagador, presentamos á la peri-uretroto- 
mía como una operación que sustituirá ventajosamente á la simple 
uretrotomía; es una operación que encanta por su sencillez y ademas 
por encontrarse libre de las complicaciones que con tanta frecuencia 
acompañan á las otras. £1 aparato instrumental que requiere es do- 
blemente mas simplifícado que en las demás \ el manual operatorio no 
tiene punto de comparación en cuanto á sencillez, y si á todo esto 
agregamos, que los sufrimientos del paciente son infinitamente redu- 
cidos, tendremos una suma de condiciones que, indudablemente nos 
inclinarán en su favor, induciéndonos á seguirla-, y entonces podre- 
mos oponer á la estadística de los operados por la uretrotomía, re- 
sultados infinitamente mas favorables, con los elementos de que 
dispongamos para su confección de que desgraciadamente carecemos 
por el momento ". 



El Dr. Emilio Cabello y Bruller en su Tesis sobre estrecheces ure- 
trales escribe lo siguiente respecto al nuevo método de su sabio pro- 
fesor : 

" Per i' uretrotomía — El Dr. D. Manuel A. Montes de Oca, con 
un conocimiento profundo de la anatomía de la uretra y de la génesis 
de las estrecheces, ha ideado y puesto en práctica un método opera- 
torio, que practicado á tiempo está llamado á prestar grandes servicios. 
Se procede del modo siguiente : colocado el enfermo en la mesa de 



apelaciones, afeitado el periné y en la misma posición que para la 
uHo, se introduce en la uretra hasU la estrechez un catéter acanala- 
do, il mejor una sonda de plata numero 8 á 9 de la escala inglesa; 
mantenida ésta por un ayudante que al mismo tiempo levanta el es- 
croto, el cirujano hace en el rafe mismo una incisión de unos tres 
ccntfmetros de longitud y disecando coa cuidado y limpieza llega hasta 
la estrechez situada, como sabemos, cuando no es muy antigua la 
cnfeimedad, en la capa muscular de la uretra ; incindido el anillo 
fibroso que la constituye, dejando íntegra la mucosa, ésta se desplega 
y con pasmosa facilidad penetra á la vejiga la sonda que nos servia 
de gub. 

" He visto, durante et año que como practicante mayor interno 
acompafié en la Sala de Cirujfa al Dr. Montes de Oca ( Manuel A, ) 
hacer tres operaciones por este método: en la primera e! resultado se 
SUgetO en un todo i la descripción dada, es decir, cortado el anillo 
fibroso, pas6 con facilidad la sonda á U vejiga, í los pocos dJas cica- 
trizó la herida y el operado fué dado de alta cuando se introducian 
en su uretra sondas del número to y 11 de la escala inglesa. 

" En el segundo operado, después de iocindlrselc el anillo fibroso, 
hubo ijite hacer un ligero esfuerzo para pasar la sonda, lo que nos 
cspücamos por lo antiguo de la lesión y la parte que la mucosa había 
ya tomado en la formación de la estrechez. 

'■ Por último, en el terceto no dio el resultada que en los dos ante- 
rior», pues so terminó la operación incindiendo la mucosa también 
y quedando coavenida por ello en uretrotomia esterna ú ojal. Este, 
«lue no puede llamarse fracaso, recayó en un individuo que habia sido 
operado antes por la divulsíon y presentaba dos enormes estrecheces. 

" Ya otro compañero, el Dr. Gómez, en el año anterior hizo de 
este punto el objeto de su Tesis inaugural, y en ella podrán consultarse 
los ponneoores de este método; por lo que dmi toca creo como anlcs 
(lije, ([ue está llamada á prestar grandes servicios, pero en estreche- 
ces rédenles y que por su constitución tiendan á estrechar el canal 
de la uretra con mucha rapidez, porque es condición indispensable 
para que este método dé los resultados que se propone su autor, que 
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la mucosa no esté mas que plegada y no haya tomado gran parte en la 
estrechez. " 



Posteriormente y hasta después de su muerte muchos médicos ar- 
gentinos y estranjeros se han ocupado con especialidad del procedi- 
miento, á que se refieren las trascripciones que acabamos de hacer. 

£1 Dr. Guido Borra, intelijente médico italiano, menciona y aplau- 
de la nueva operación ideada por el Dr. Montes de Oca contra las 
estrecheces de la uretra, á la que dio el nombre de F^ri-uretrotomia, 
como menciona también con elojio la modificación importante que in- 
trodujo en el sistema de amputación de Rizzoli á colgajo rotuliano. 

Sobre estas dos operaciones pueden citarse otros hechos que enalte- 
cen al distinguido cirujano argentino. 

El Dr. Guyon, profesor de Clínica Quirúrgica en la Facultad de 
Paris, con quien el Dr. Montes de Oca habia tenido una conversa* 
cion sobre la operación á que nuestro médico habia dado el nombre 
de Feri-uretrotomia^ practicando en el Hospital Necker la misma 
operación que él llama liberation externe de la uretra, dijo estas hon- 
rosísimas palabras: 

f Aprovecho esta oportunidad para recordar el nombre de tm co- 
lega, cirujano distinguido de la América del Sud, el Dr. Montes de 
Oca, que ha practicado en su país esta operación como concepción 
propia. » 

Así hablaba el sabio cirujano francés en una de sus lecciones dada en 
los últimos meses del mismo año 82, en que moria el cirujano argenti- 
no á quien hacia tan altísimo honor y justicia. 

Nosotros en compañía de nuestro buen amigo y distinguido compa- 
ñero el Dr. Arce oimos las palabras del Dr. Guyon, y luego que hubo 
terminado la conferencia, nos manifestó que hacia tiempo deseaba tri- 
butar ese merecido honor al Dr. Montes de Oca, y que se felicitaba 
de que se le hubiese presentado la oportunidad de hacerlo. 



Hablemos ahora del procedimiento ideado por Mor.tes de Oca parm 
curar el hidrocele. Sentimos no tener á la mano ninguna publicación 



de algún colega ó companero, refetente á este medio curativo, que con- 
siste en el sedal d tubo de drenaje, pues k habri.tmos aprovechado, 
como lo hemos hecho traUiídose de los otros métodos ó sistemas con- 
celndos por el Dr. Montes de Oca. 

Sin embargo, como desde afíos airas se ha escrito sobre esta inno- 
vadoB, y nadie ha criticado S su autor, nos limitaremos á triscribir 
aquf lo que dijimos en nuestra tesis en 1875 sobre Hidroceles. 

Copiamos: 

* El método operatorio seguido para el tratamiento de estos tumores, 
ha sido el del Catedrático de Clinica Dr. Montes de Oca; icdal á tubo 
dt értnajt. 

« Lo describiremos antes die mencionar los casos en que ha sido 
empleado para no tener que hacerlo en cada caso en particular, te- 
niendo presentes las diferencias habidas respecto d su aplicación. 

€ El proceder se lleva á cabo de la siguiente manera: Se toma im 
InJcarcomuny se hace con ¿I, cerca de la parte inferior del tumor, una 
paadon (teniendo las precauciones requeridas con el tcslfculo para 
no herirlo); en seguida se retira el punzón sin sacarlo completamente, 
y con la cánula se busca por dentro el punto diametralmentc opuesto. 
Una vcx allf , se asegura con la otra mano el punto, dejando un intervalo 
por donde se empuja de nuevo el trucar hasta hacer la conlrapuncion. 

< Hecho ésto se toma un tubo de drenaje capaz de pasar por la cá- 
nula y se desliza por ella; cuando la atraviesa por completo se toma la 
cstrcmidad del tubo que hace saliencía y sujetándolo, se retira la cánula. 

» El tumor queda atravesado de parte á parte por el tubo y el líqui- 
do sale por los agujeros de él. 

• Se atan sus cstrcmidades una con otra, con lo (¡ue queda termi- 
nado, la operación. 

< Este procedimiento ha dado en la clínica resultados de todo pun- 
to Mtísfadoríos, salvo algunos casos en i|ue una erisipela ha venido i. 
complicar la salud del operado, deicrminando algunos desórdenes, 
pero atin asi la curación ha sido radical siempre . ■ 
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Terminemos nuestro trabajo mencionando otra vez ima de las 
grandes operaciones llevadas á cabo por el Dr. Montes de Oca, ope- 
ración tan grande que por si sola basta para dar celebridad en el mun- 
do al nombre de un cirujano. 

Siguiendo el camino que hemos tomado, para que no se atribuya á 
esceso de cariño por nuestro maestro, la justicia que pagamos á su ta- 
lento, vamos á dejar que relate aquella operación el distinguido alum- 
no del Dr. Montes de Oca, D. Julio Mitre, el que viene á completar 
la esposicion que sobre el mismo enfermo hizo el Dr. Catalán en su 
Tesis y que hemos trascrito en otro lugar. 

En 1 88 1 publicaba en el diario La Nación el artículo siguiente, 
escrito tanto mas notable cuanto que tratándose en él de un caso cuya 
referencia podria herir la delicadeza del lector, lo hace de una manera 
fina y encubierta. 

Un caso de oirujia 

Hace pocos dias entró al Hospital general de hombres un individuo 
que venia del Azul con el objeto de hacerse extraer un cuerpo es- 
trafio que se le había alojado en el intestino recto, por circunstancias 
que no son del caso. 

En el primer momento, se recurrió á lo aconsejado en esos casos 
por la medicina operatoria, pero sin resultado alguno. 

El cuerpo estraño consistía en un aislador de telégrafo de tres pul- 
gadas, mas ó menos, de diámetro, por unas seis de largo, y había sido 
roto por las tentativas de extracción que se le hicieron en la locali- 
dad donde el enfermo moraba. 

Vista la inutilidad de todos los medios comunes, el catedrático de 
clínica quirúrgica, Dr. M. A. Montes de Oca, se decidió á hacer una 
operación mas radical, atacando al cuerpo estraño por el vientre. 

Para el efecto, y previamente cloroformado el enfermo, hizo una 
incisión en el lado izquierdo del abdomen, según el procedimiento de 
Littré para el ano contranatura, incisión que prolongó hasta algunos 
centímetros del pubis, y que llevaba una dirección oblicua de fuera 
adentro y de arriba á bajo. 



Comprendió en U incisión la piel y el tejido celular, cortando en 
seguida sobre la sonda acanalada la aponeurosis, los músculos oblicuos 
y el peritoneo. 

NoUndo enionces que diücil mente podría por aquella abertura lle- 
gar cómodamente al recto y que en caso de conseguirlo tendría que 
indndir éste por su lado izquierdo, lo cual presentaría enormes dificul- 
tade» después para las suturas — y teniendo también otras varías razo- 
nes en cuenta, que no apuntamos por no hacer muy eslenso el relato — 
piolongú todavía la incisión hacía la derecha en línea oblicua hasta 
llegar al borde estemo del músculo recto derecho del abdomen, ha- 
biendo cortado entre dos ligaduras la arteria epigástrica. Sujetáronse 
enioaces los intestinos que tendían á salir, y separándolos con cuidado 
llegó el cirujano hasta el intestino recto que abrió en toda la estension 
ocupada por el cuerpo estraflo, que estaba colocado en la parte supe- 
rior de ese intestino. Entonces haciendo uso de los dedos y de pin- 
tas de diversas dimensiones se trató de arrancar el cuerpo profunda- 
nienie enclavado en el sacro por las porciones afiladas de su parte infe- 
rior — que presentaba bordes irregulares causados por haber sido rolo 
anicriormcnte, como hemos dicho. Los dedos y las pinzas resbala- 
ban y todos lo* esiucrüos se esterilizaban no pudiendo agarrarse fir- 
memente el aislador, que ademas de presentar una superficie lisa estaba 
htoDcdccida. Entonces ideó el cirujano estraerlo por medio de un laio 
y después de mil tentativas infructuosas se logró que calzara en una 
ranura que tiene el aislador en su parte mas alta, consiguiendo aflojar- 
lo primero y estracrlo después. 

El objeto de la operación estaba conseguido; pero no estaba con- 
cluida todavía. Ahora era necesario restablecer las partes en lo posible, 
y ki roas urgente era la sutura del intestino. Estando el recto sujeto 
por los brídas mcsentcrícas que le permiten poca movilidad, era ne- 
cesario suturarlo en su sitio, es decir, en la profundidad del vientre, 
doadelos dedos debían servir no solo de instrumento sínó también de 
o)o«, por decirlo así, no pudiendo penetrar la mirada hasta aquella re- 
gión. El cirujano empleó la sutura de üerdy al principio y luego suturas 
■imples con catgut. Hecho csio, se suturaron las paredes abdominales 
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aplicándose sobre la herida una tira de tela inglesa empapada en co- 
lodio. 

Se procedió en seguida como en todas las curaciones antisépticas. 

Esta operación, la mas estraordinaria que se haya hecho en el 
mundo, en esa región del cuerpo, no tiene propiamente precedentes en 
la ciencia. 

Respecto de cuerpos estraños en el recto, se han presentado muchos 
casos, entre los cuales se citan una copa grande estraida por Le Fort, 
un vaso de porcelana por Desault, etc. Pero en todos ellos se siguieron 
los procedimientos ordinarios con feliz resultado. 

La operación practicada por el Dr. Montes de Oca es una in^ira- 
cion de su genio quirúrgico, siendo mucho mas grave que las ovario- 
tomias, que la operación cesárea y otras. 

En efecto, en caso de tumores del ovario, apenas abierto el vientre 
el tumor tiende á salir sobreponiéndose á los intestinos. £1 cirujano 
vé en parte ó en todo lo que hace. Sus maniobras se hacen á la luz, 
mientras que aquí, como se ha dicho, es en la profundidad del vientre 
donde el cirujano tiene que obrar, sin mas guia que sus conocimien- 
tos anatómicos y el tacto. 

La ovariotomia, operación que hoy dia se practica con tanta frecuen- 
cia, fué muy difícilmente aceptada en su principio á tal punto que Mal- 
gaigne dccia de ella: < Es una operación demasiado radical que pone 
desde luego á las operadas al abrigo de las recidivas . * Sin embargo, 
gracias á Cazeaux primero y á Nelaton después, se introdujo en Francia 
y hoy dia se practica cada vez que está indicada, (i) 

En materia de operaciones cruentas del abdomen, las únicas de 
que tenemos noticias, como mas importantes, son una del Dr. Rubio, 
español, que estrajo el útero y ambos ovarios, y otra de Eduardo 
Porro, italiano, que amputó el útero como complemento de la opera- 
ción cesárea. 

Últimamente hemos leido una conferencia dada por Duplay al abrir 

(1) Spencer WeUs ha practicado numerosas ovariotomias con éxito tal, qae 
en la última serie mas han sido los casoí desgraciados debidoi) ¿ la amputa* 
cion del antebrazo que á esa operación. 



bi cátedra de patología externa, en que prueba la tolerancia del pe- 
ritoneo, justifiaindo de tal modo todas las operaciones que compro- 
meten esta membrana. La peritonitis no es un accidente fatal. 

En el presente caso el cirujano no tenia mas diyuntiva que, 6 ha- 
cerse mero espectador y esperar la muerte del enfermo, que no podia 
tardar en acaecer, 6, confiado en una remota esperanza, practicar una 
operación tal vez demasiado radical, según la espresion de Malgai^ne, 
pero que era un acto justificado ateniéndose al arorismo de Celso: 
\'alc mas emplear un remedio dudoso que abandonar el enfermo A 
una muerte segura. 

Terminada felizmente la operación, que fué hecha según todas las 
reglas del arce, se colocó al enfermo en una cama caliente, se le or- 
denó opio en alta dosis y se le dejó tranquilo y velado toda la noche 
por estudiantes de 4 ° y S° ^"i**- 

Ayer á las 5 de la mañana el enfermo falleció. ¿Cuál ha sido la 
causa de su muerte? ¿el traumatismo ó una acdon secundaria del clo- 
roformo? 

Gosselin cita un caso en que después de vuelto en sí el enfermo y 
cuando ya pirecia fuera de la acción anestésica, fue presa de acciden- 
tes diversos sucumbiendo poco después, La autopsia hizo ver una 
congestión cerebral desarrollada bajo la iofluencia del cloroformo y 
que fu¿ la causa de la muerte. 

En el caso que nos ocupa, creemos mas bien que la muerte sea 
debida al traumatismo, pues hasta las 1 1 de la noche anterior a su 
muerte, no se presento la reacción vital necesaria para resistir al cho- 
que. 

£1 pulso se conservó débilísimo sin un solo instante de reacción. 

Llstima es el fatal resultado de esta operación, grande por muchos 
conceptos. Pero el fin no quiere decir nada. Esa operación se pue- 
de practicar en casos estremos y no hay motivo para rechazarla ni cri- 
licarla. 

Lejos estamos de los tiempos en que Hipócrates hacia jurar á sus 
(Baclpulos el DO practicar la operación cesárea. 
I £n drujia se avanza despacb, pero seguramente. 
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En el aparato circulatorio se ha llegado hasta ligar la aorta — en 
gastrotomia hasta estirpar parte del estómago y así en lo demás. 

La operación practicada por el Dr. Montes de Oca tomará rango 
en la cirujía con el mismo derecho que cualquiera de las mencionadas 
y no será la menor gloria de la cirujía argentina verse así represen- 
tada en una ciencia tan llena de escollos y que requiere tantos cono* 

cimientos como inspiración. 

Julio Mitre. 

Al publicar el artículo que acaba de leerse, lo hacemos poniendo 
al pié el nombre del autor que no llevaba cuando apareció en La 
Nación. 

Estamos autorizados para hacerlo por la carta siguiente, que consig- 
namos aquí por los honrosos conceptos que contiene para el distingui- 
do maestro, de quien tan gratos recuerdos conservan sus discípulos. 

Buenos Aires, Noviembre 29 de 1883. 
Mi estimado doctor : 

Como me sospechaba el artículo es deficiente *, pero no me he atre- 
vido á darle mas amplitud porque en el libro él figurará como una tras- 
cripción y uno no tiene derecho á modificar fundamentalmente lo ya 
publicado. Por otra parte tendría que consultar mis autores y no tengo 
tiempo para hacerlo, habiéndoseme pedido á la brevedad posible la 
corrección de pruebas. 

Los datos contenidos son exactos ; pueda esto bastar, estando la de- 
ficiencia en los comentarios. 

El enfermo según se constató después, y V. sin duda recordará, mu- 
rió por gangrena. La permanencia del aislador durante tantos dias 
alojado en el recto la produjo sin duda por compresión. 

Sintiendo no poder pagar mi tributo de cariño y agradecimiento al 
maestro con observación mas completa y mas digna de su talento, pero 
deseando que tal como es pueda hacer conocer siquiera sea de incom- 
pleto modo una de sus operaciones mas valientes y que lleva especial- 
mente el sello de su genio inspirado, tengo el gusto de suscribirme 

Su atto. SS. 

Julio Mitre. 
Sr. Dr. D. E. del Arca. 



Hemue concluido la. tarea que acometimos, tarea mas de compila- 
ción que de producción propia, Lamentamos que nos falten condicio- 
nes dignas del sabio maestro, sobre quien nos ha cabido el alto honor 
de escribir, para haber puesto en evidencia ante propios y estraños, 
que el suelo argentino produce hombres cuyo talento é ilustración no 
desmerecen al lodo de los sabios europeos. 

El consuelo que llevamos, es que hemos procurado suplir nuestra 
dcftcienda con la sinceridad y los esfuerzos de nuestra voluntad para 
rendir un homenaje de verdadera justicia. 

Permítasenos para reflejar siquiera destellos de luz sobre estas pá- 
lidas pajinas, cerrarlas trascribiendo el beilo discurso con que el bueno 
y cariñoso maestro se despidió de sus discípulos que no volvieron á 
^tHo mas en el anfiteatro dÍ en las aulas, sinú en su lecho de muerte : 
Scílorcs: 

Voy í partir. Esta es mí última lección y mi despedida de los 
alumnos de Cltoica Quirftrjica. 

Enfennedades adquiridas en el ejercicio de nuestra noble profesión 
tnc obligan á buscar en tieiras lejanas la salud que me falta, pero du- 
rante roi ausencia que espero en Dios sea corta, estaréis presentes en 
mi espíritu como esos recuerdos dulces que no se borran en la vida. 

Hemos sido tanto tiempo compafieros. Hemos gozado y sufrido 
juntos en las victorias y en los reveses de nuestra clínica, fundiendo 
oiiettias alegrías y nuestros dolores; hemos estudiada y trabajado 
con el gran libro de la naturaleza por delante; y ahora nos separamos 
púa vivir la misma vida de labor y consagración. 

Vosotros continuareis bajo la dirección de maestros hftbiles y afa- 
nosos ntestra noble tarea. Que ellos sean tan felices con vosotros 
como lo he ádo yo y que vuestra dedicación respetuosa corone stis 
esfucrEosl 

Yo, cntrctouio, en los hospitales y universidades europeas, vol- 
viendo 1 ser estudiante, apréndete, señores, de la boca de los grandes 
sdbios Id que ignoro y quiero saber, para volver á mi patria á en- 
scflar lo que me ensenen y á poner en práctica con vosotros los 
ptogresox y la» innovaciones de la ciencia. 
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No soy tan viejo todavía que no pueda cosechar algún truto de mi 
peregrinación por el viejo mundo. Y siento entusiasmo por todo lo 
que levanta el espíritu y fortalece la razón. 

Así es, señores, que tengo el propósito y lo cumpliré en cuanto 
de mi dependa, de rejuvenecer por nuevas lecciones mis conocimien- 
tos, dedicándome especialmente á la cirujía que es mi predilecto 
amor y al estudio de los medios de evitar y curar la septicemia. 

Llevo las observaciones que habéis levantado á la cabecera de los 
enfermos. Ellas me autorizarán á escribir algunas páginas de cirujía 
argentina y serán mis timbres de orgullo y mis títulos de honor á 
la consideración de Spencer Wells, de Lister, de Virchow y de Pean. 

Jóvenes alumnos — Si durante las tareas del majisterio alguna vez 
he sido áspero é injusto con alguno de vosotros, disculpadme. 

El padre es á veces riguroso con sus hijos — y su rigor es amor. 

Vosotros sois mis hijos en la ciencia, y al daros el adiós de despe* 
dida, os digo con verdad que llevo en lo íntimo de mi corazón graba- 
do el cariñoso é inolvidable recuerdo de mis discípulos. 

Adiós. 
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El trabajo del Dr. del Arca que acaba de leerse, muestra, apoyado 
por las numerosas trascripciones que contiene, que el Dr. Montes de 
Oca como cirujano se encontraba muy arriba del nivel común. 

Podríamos agregar otros datos á los que el Dr. del Arca presenta; 
pero seria estensisimo el detalle en que tendríamos que entrar si hu- 
biésemos de consignar en este momento todo lo que se ha escrito para 
enaltecer los méritos del Catedrático de Clínica Quirúrgica, recor- 
dado con tanta admiración por los que escucharon sus lecciones y 
por los comprofesores que le vieron con el escápelo en la mano, pene- 
trando en las rejiones mas profundas del organismo, para devolver la 
salud á los enfermos, cuyas dolencias resistían el tratamiento por 
medicaciones internas. 



£1 siítema de Lisler, la amputación á colgajo rotuiiano. La insufia- 
ewH,¡s perí-uretroíamia, la aplicación del lerma cauterio á las amputa- 
ciones, la Iraqutoiomia en un solo tiempo, la divulsion di Holt y 
de Thompíon, el sedal á tubo de drenaje en el tratamiento del hidreeele, 
t¡ emplea del doral en el titanos, el uso del vendaje de Esnxg^rch, los 
aneurismas tratados por la compresión digital y por el sistema de Baee- 
lli, la medijicacion en la operación de ¡a laparotomía, la curafion radi- 
cal délas hernias por un procedimiento especial, y el lechóle rosas, 
fonnan un conjimio de mélodos y sistemas operatorios y curativos, idea- 
dos los unos, lí introducidos los otros por el Dr Montes d« Oca, que 
demuestran que el distinguido médico ponía todo empeño en el ade- 
lanto de la ciencia que cultivaba y que la círujia argentina le es deu- 
dora de notables progresos. 

Para su gloria y para honor de nuestra escuela médica basta re- 
cord» otra vez, que el nombre del Dr. M.inuel A. Montts de Oca 
ha sido registrado en las publicaciones científicas europeu, como el 
de uno de ios profesores que ha perfeccionado sistemas operatorios 
existentes, y que sabios como el Dr. Guyon lo han mencionado en 
sus lecciones de dfnica apropósito de operaciones desconocidas é idea- 
das por él. 

Allá, lejos de la patria, donde lo llevaron sus dolencias fíticos y mo- 
rales, en ese vastísimo teatro del saber y de la ciencia, el Pr. Montes 
de Oca contrajo relaciones y hasta amistades con hombres eminen- 
tes de su misma profesión, como Faget, Lister, Thompson, Guyon, 
Legroux, Osear Jennings, Arata, Olivieri, Chassaignac, Philips, Bou. 
chanlat etc., y compatriotas nuestros han escuchado de sus labios 1oi 
mas altos conceptos, sobre los conocimientos y la inteligencia del mé- 
dico argentino. 

El Dr. Lasíg le de París, en carta que ha visto la luz piiblica en 
Buenos Aires, ha espresado en términos muy honrosos para su enfer- 
mo muerto, todo el sentimiento que le inspiraba la pérdida del amigo 
y del hombre de ciencia, que habia conquistado por completo sus 
simpatías. 

Y el Dr. Lasígue, romo otras notabilidades médicas cuiúpeas. 
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tuvo oportunidad de apreciar en lo que valia el Dr. Montes de 
Oca porque, haciendo honor á su talento y sus conocimientos había 
tenido consultas médicas con él para el tratamiento de varios en- 
fermos. 

Entre los apuntes de su último viaje, hemos encontrado referen- 
cias á juntas tenidas en Europa con los Dres. Laségue, Le Vieux, 
Hirigoyen y Vergely. 

Pocos dias después de su muerte, se recibia un folleto con esta de- 
dicatoria escrita en francés: 

t Al señor Profesor Montes de Oca, 
homenaje del autor. 

Dr. Le Bec. » 



IV 



Si dejamos ahora al médico, cuya memoria circunda una aureola 
de gloria imperecedera, vamos á encontrarnos con el Dr. Manuel A. 
Montes de Oca, consagrando su corazón y su cabeza á la Patria que 
amaba con entusiasmo, y vamos á verlo allí como hombre político, 
tan abnegado y tan digno como fué médico, y ocupando siempre una 
posición espectable en su país. 

Educado en la proscripción, oyendo maldecir á los verdugos de su 
patria, su inteligencia se nutrió en las ideas de sus padres y de los ar- 
gentinos que frecuentaban su hogar en el destierro. 

Éramos niños él y nosotros en la época á que nos referimos, y re- 
cordamos varios 25 de Mayo en que el viejo Dr. Montes de Oca 
reunia en su mesa á los proscritos para honrar en ese dia las glorias 
de la Patria. 

Velamos allí agrupados, en Santa Catalina primero, en Rio Janeiro 
después al general José Maria Paz, D. Mariano Moreno, el Dr. Ense- 
bio Agüero, D. Luis L. Domínguez, el Dr. Benito Carrasco, D. Carlos 
Federico Terrada, el coronel Chenaut, D. Santiago Albarracin, Don 



I Lynch, el Dr. Somellera, D. Juan Fr¡a9, el Dr. Ángel Medina, 
D. Luis E. Vernet, D. Julián Paz y muchos otros. 

Enesas fiestas inspiradas por et patriotismo, se recordaba la Patria 
esclavizada y se hacían i'otos ardJeotes por su regeneración. 

El joven Manuel A. Montes de Oca, cuya clara inteligencia se reve- 
la desde la niflez se mezclaba á ellas y hacia oír su voz juvenil en es- 
trofas entusiastas impregnadas de sentimientos nobles y generosos. 

Asi fué <|Ue la causa de la justicia y del derecho le encontró pre- 
parado para servirla y desde los primeros albores de la libertad se le 
via confundirse con el pueblo que habia martirizado el tirano san- 
guinario que cayó en Caseros. 

Nuevos esfuerzos fueron necesarios muy poco tiempo después, para 
mantener las conquistas hechas, y Manuel A. Montes de Oca como 
practicante de medicina ocupó su puesto de honor en los hospitales 
de sangre del Retiro, siendo Á la vez soldado en el sitio de 1853. 

Un aüo mas tarde el practicante era ya m6dico, y el ejercido de 
en profesión en que descollaba, le ponia en contacto con nurnerosfsi- 
mas personas, que le dieroa desde 'el primer instante el lugar á que 
le haciao acreedor d nombre que se había conquistado en la escuela 
deque salía. 

En aquella época de verdaderas luchas democráticas, en que el 
ideal de la juventud era la felicidad y la grandeza de la Patria, en 
que la ambición y el interés personal se confundían con el egoísmo, 
imprimiendo una mancha de oprobio sobre la frente del que ostentaba 
esa pasión miserable, los hombres se buscaban y estrcdiaban para ha- 
cer triunfar sus nobles propósitos. 

Manuel A. Montes de Oca con su carácter franco y jovial, con 
Vt brillante inteligencia y con el prestijio del éxito en su profe- 
sión , se conquistaba amigos sin esfuerzo y ganando terreno todos 
Io« días en el partido á c¡ue pertenecía, acabó por imponerse como 
uno de los representantes de aijuclla juventud ardorosa y de espíritu 
viril, que no transijia con las aposLisias y las bajezas, y que colocaba 
la patria arriba de todo otro sentimiento. 
Eo las comisiones del partido político en que estaba afiliado tenía 
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siempre un lugar preferente, y su voz era escuchada en los dubs y en 
las reuniones públicas con marcada simpatía. 



£1 año 1859 ocupó por primera vez un asiento en la Legislatura de 
Buenos Aires, revelando en las discusiones en que tomó parte, dotes 
oratorias que impresionaron, y firmeza de convicciones que le atraje- 
ron simpatias generales. 

Desde aquella época, Manuel A. Montes de Oca ha figurado casi 
sin interrupción en los parlamentos, y cuando se trató de la reincor- 
poración de Buenos Aires á la Confederación, después de la batalla 
de Cepeda, el pueblo le confirió el honor de ser uno de los diputa- 
dos que debian representarlo en el Congreso del Paraná. 

Las puertas de aquel Congreso, hijo del Acuerdo de San Nicolás, 
se cerraron para los representantes de la Provincia, que había pro- 
testado contra la imposición. Se abrieron años mas tarde, las del ver- 
dadero Congreso Argentino, y en él tomó asiento el Dr. Montes de 
Oca como diputado por Buenos Aires. 

Su palabra vibrante y enérgica se escuchaba siempre con aplauso, 
defendiendo con el calor de la convicción las ideas á cuyo servicio 
estaba. 

Cuestiones transitorias, hablan dividido en dos grandes fracciones 
al partido liberal. 

Montes de Oca que combatia la federalizacion de Buenos Aires, filé 
uno de los prohombres de la fracción que se denominó autonomista, 
que se oponia á que se diera á la República por Capital la ciudad de 
Buenos Aires, porque veia en ello un peligro para las libertades públi- 
cas y un ataque á la forma de gobierno que nuestra Constitución es- 
tablece. 

Como diputado el Dr. Montes de Oca tuvo una parte muy princi- 
pal en las discusiones promovidas sobre esta cuestión, y sus discursos 
acalorados y vehementes revelaban que respondían á convicciones 
honradas y sinceras. 

Esa misma sinceridad ponia en todos los actos de su vida política, 



/ 



como podemos demostrarlo con un hecho suyo que permanece igno- 
lado, y que debemos revelar hoy en su honor. 

En ^-fsperos de recibirse del Gobierno el Pr. Avellaneda y en medio 
de la revolución del alio 1874, el Dr. Monies de Oca escribía al Pre- 
sidente electo una carta en la que al mismo tiempo que condenaba la 
revolución, decía sobre ella estas palabras : 

t Creo que el sorleo hecho en la Municipalidad, que la aproba- 

< cion de las elecciones de Diputados al Congreso y otros fraudes y 

< abusos cometidos por el circulo que se ha apoderado de los dcsti- 
t nos públicos de esta Provincia Aan preparado y espUcan, aunque nfi 

< jusíifiean ia revolueion . » 

En esa misma carta al Dr. Avellaneda le daba consejos sanos, in- 
dlindolo á gobernar de modo que se conquistara las símpatias que 
le hablan faltado en su elevación. 

Desde su banca de diputado, Montes de Oca defendía siempre los 
|tríncipio5, interpretando la Constitución en sentido favorable á las 
instituciones, sin dejarse seducir jamas por la pasión del partídisla, 

Con motivo de uno de los debates de aquella época, el Presidente 
Sarmiento dirijió á Montes de Oca la siguiente honrosa carta, que 
encontramos olvidada entre su papeles: 
rr«tiil«o[e de la Repbbliea. 

Buenos Aires, Agosto u de 1869. 
Stfkor Dr. D. Manuel A. Montes de Oca. 
Mi estimado amigo : 

Permítame darle bs gracias por lo que á mi me toca, y felicitarlo 
por las ideas emitidas ayer en la Cámara. Uno de sus auditores me 
contaba anoche la impresión ([ue á él le producía el debate, desde 
'luc entró usted en el terreno de la verdad práctica. 

Ko es de ahorn que pienso que malas nociones políticas traen á 
oueslrijs pueblos perturbados é inseguros -, y creo que no hay verda- 
dera gloria que conquisUr sino introduciendo las que han asegurado 
la tranquilidad de otros pueblos. 

El aplauso popular solo importa una demostración del estado pato- 
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lójico de la opinión actual. La historia tiene otras recompensas do- 
raraente ganadas, pero duraderas. Persevere y usted hallará en la 
edad provecta un caudal que se ha venido lentamente acumulando. 

Necesitamos aún fundar la República y esta es nuestra tarea, la 
de usted como la mia. 

Repitiendo mis felicitaciones, tengo el gusto de suscribirme su 
afmo. — D. F. Sarmiento. 



Una de las preocupaciones constantes del Dr. Montes de Oca co- 
mo hombre político, fué la división del partido liberal. 

Con su sagacidad y su espíritu investigador él preveía los peligros 
del futuro, si esa división se perpetuaba, y en las reuniones íntimas 
con los amigos políticos trataba de persuadirlos siempre de la conve- 
niencia que habria en reconstruir aquel partido. 

Guiado por esas ideas, en las diversas subdivisiones que se produ- 
jeron entonces, él siempre se afiliaba en la fracción que se mostraba 
menos intransijente con los antiguos camaradas. 

El afio 1875 promovió la conciliación de los amigos divididos: 
no pudo vencer las resistencias que el rencor levantaba y tuvo que 
aplazar su pensamiento para mas tarde \ pero sin abandonar la idea 
que acariciaba. 

Dos años mas tarde inició con otras personas notables la forma- 
ción de un centro político con aquellos propósitos, formulando el 
siguiente programa que lleva al pié, al lado de la suya, firmas respe- 
tables y conocidas : 

« El antiguo partido liberal en tiempo no muy remoto, tenia un 
solo objeto— Destruir los restos del despotismo, recobrando las liber- 
tades perdidas. 

tí La obra fué difícil con la unión, y habria sido imposible sin ella. 

« Este partido por hechos que no nos toca esponer, hállase dividi* 
do hoy en dos. 

c Los Gobiernos Nacional y Provincial, en presencia de esta sitúa- 



don, han declarado que ella es mala, y el pueblo como el comercio, 
repiten lo mismo. 

< Y todos tienen raron. 

* Abstenerse no es disolverse. El partido que conseni-a esta acti- 
tud esii en el camino de las revoluciones. 

c Los Gobiernos por su paite, que no pueden desannar, están en 
el de las persecuciones. 

« £1 pueblo y el comercio sienten sobre sus cabezas una tonnen- 
ti, y se absUeoen también, dejando la suerte del país en manos de 
los círculos. 

( Los ciudadanos que 6rman esta Acta, han concebido el noble 
propósito de trabajar por el fin de semejante situación, prefiada para 
todos de dificultades y peligros. 

< De ellos, los que antes no han figurado, traen su contingente 
de honradez y sinceridad que hará respetable su palabra. 

« Aquellos por el contrario, que no son nuevos en política, pue- 
de» dejar sin esfuerzo en los umbrales de la asociación sus preferen- 
cias personales, sus rencores contra viejos amigos. 

t Con tales antecedentes, los ciudadanos que suscriben, no pue- 
den creer que su pensamiento sea una quimera. 

* Constituidos pues desde hoy en asociación, solicitan el concur- 
so de todos, y proclaman que sus propósitos son; 

c Justicia en el Inierior. y honra en el Exterior. 

t Ele^'acioD de los mas capaces y mas honrados á los puestos 
públicos. 

( Libertad electoral para todos. 

( Sostenimiento de la organización Nacional y Provincial. 

■ Faiticip.icion en las próximas elecciones, municipales y polí- 
ticas. 1 — Buenos Aires, Mayo 1 1 de 1877. 



AIjUn tiempo después la concilicion fué la idea de todos, y las an- 
tiguas divisiones desaparecieron, quedando reorganizado el partido 
UbctaL 
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Montes de Oca se puso resueltamente al servicio de la idea que 
acababa de realizarse, y contribuyó por todos los medios á su alcan- 
ce á que fuera fructífera en bienes para el país y para la causa de la 
libertad. 

La muerte inesperada del Dr. Adolfo Alsina, jefe prestijioso del 
partido autonomista, y miembro influyente en el Gabinete del Pre- 
sidente Avellaneda, cambió el rumbo de la nueva política iniciada por 
la Conciliación y muy pronto tuvieron que dejar los ministerios que 
ocupaban como representantes de esa política los Dres. Rufino de Eli- 
zalde y José Ma. Gutiérrez. 



La situación era difícil, y en ella fué llamado el Dr. Montes de Oca 
á ocupar el ministerio de Relaciones Exteriores. 

Como hemos dicho, acababan de separarse del Gobierno los Dres. 
Elizalde y Gutiérrez y la opinión ajilada presentia en esa separación 
peligros futuros, que desgraciadamente se realizaron mas tarde. 

El Dr. Montes de Oca buscando como siempre ser útil á su país 
y al partido á que estaba afiliado, aceptó el ministerio. 

En él se reveló hombre de Estado, como se habia mostrado antes 
médico eminente, y político hábil. 

Dos cuestiones, una interna y externa la otra, preocupaban los espí- 
ritus cuando Montes de Oca subió al ministerio. 

La intervención llevada á la provincia de Corrientes (año 1878) y 
la cuestión de límites con la República de Chile. 

Sometida al Congreso aquella cuestión, se promovieron allí acalora- 
das discusiones, y el nuevo ministro apesar de encontrarse preocu- 
pado con la difícil cuestión chilena, tomó una parte principal en los 
debates defendiendo con calor é intelijencia la causa del pueblo, con- 
tra el fraude y la usurpación. 

Los discursos pronunciados por el Dr. Montes de Oca en las sesio- 
nes del II y 12 de Junio fueron notables y le valieron el aplauso de 
todos los hombres bien intencionados, y la gratitud de la Provincia á 
cuyo servicio ponia su palabra autorizada. 



XICrtor asumía también en esa época 
muncnla grave. 

Sds diafi después de recibirse del Minisierio el Dr. Montes de Oca, 
el Representante de Chile, Sr. Barros Arana, presentaba una nota 
desestimando el tratado de límites que habia. ñrmado con el doctor 
Elixalde cuatro meses antes. 

Iklontci de Oca, cstrallo por su profesión y por la naturaleza de sus 
estudios 4 las cuestiones diplomáticas, se encontró de improviso en 
el alto puesto que ocupaba, con una montaña de dificultades, que 
habría detenido á otro espíritu que no Tuera el suyo, templado al 
calor de ideas varoniles y dominado por U ambición de sobresalir 
por su consagración i la patria, que amaba con lodo el fuego de su 
Blina grande. 

Enire las notables condiciones de este hombre prívilejiado se des- 
tacaba el hábito del trabajo paciente, laborioso y metódico. Cuando 
fijaba su atención un asunto cualquiera ponia en el una fuerza de vo- 
Inniai), qUe fácilmente dominaba todas las resistencias que se opo- 
niaa al proposito que concebía. 

Se dedicó al estudio de la cuestión de Chile con verdadero entu- 
úasroo y muy pronto la hizo suya, empapándose hasta en sus meno- 
res detalles. 

El 26 de Julio de 1878, dos meses después de recibirse del mim'ste- 
rio, presentaba al Congreso una notable esposicion sobre ella, acom' 
panada de documentos nuevos que hacían la luz sobre muchos puntos 
oscurecidos por la diplomacia chilena. 

Eaa exposición reveló que los intereses argentinos habían sido con- 
fiados á buenas manos y que la dignidad y d honor nacional ten- 
diijuí un guardián iní1e\ible en el nuevo Ministro. 

El T>r. Montes de Oca rebattú con enerjfa las erróneas aprecíacio- 
nea de los ministros de Chile con quienes discutía y ordenó el retiro 
de la Legación acreditada en aquella República, declarando que el 
Gobierno .^^genti^o no íniciaria nuevas negociaciones. 

£>u situadoa ya demasiado lininte, vino á agravarse por actos 



producidos por Chile, y que se consideraban agresivos á nuestn 
heíaaía.. 

£1 Gobierno resolvía contestar los hechos con los hechos y ordeofr 
i. la escuadra argentina tomar posesión de k costa Patagónica. 

El choque parecía ínmíneole porque la nota chilena dejaba si 1 
mismo tiempo su fondeadero y se dirijia en la misma dirección. 

En estas circunstancias el Cónsul Arjentino D. Mariano Samtea I 
comunicaba por telégrafo al Ministro de Relaciones Exteriores que ] 
acababa de ser llamado por uno de los miembros del Gabinete dií- 
leuo. 

Fué este el principio de nuevas negociaciones que Montes de Oca J 
diitjió desde Buenos Aires por intermedio del Sr. Sarratea, con esa I 
actividad que le caracterizaba, poniendo todo su corazón y su ca- 
beza en la cuestión para encontrar el medio de evitar una guena, 
salvando el decoro y el honor de la Patria. 

Por fin el 6 de Diciembre de 187S, después de muchas contra- 
riedades y trabajo, el seQar Sarratea fué autorizado para fiíniar el 
pacto ajustado con el Gobierno chileno. 

Con ese pacto se evitó la guerra, y se reanudaron las negocúciones ! 
por iniciativa de Chüe, después de haber satisfecho nuestras Tejftimas j 
exijencias para poder continuar tratando sin desdoro. 

La exaltación de las pasiones en aquellos momentos, prodtidd^j 
por las exijencias de la susceptibilidad nacional, herida por hecKosI 
agresivos de parte de Chite, hizo mirar con desconfiarua el pacto I 
celebrado, y apesar de haber sido apoyado con calor por la pan! 
mayoría de la prensa, entre la que se contaban los diarios mas im.- , 
portantes de Buenos Aires, redactados por nuestros primeros hombres I 
de Estado, el Congreso no le prestó su aprobación. 

£1 objeto que d pacto había tenido en vista estaba conseguido, sin I 
embargo, 

La guerra que parecía inminente en esos momentos se haba evi- 
tado, las negociaciones se habían reanudado por iniciativa deshile, 1 
después de haber separado las causas que obligaron al Gobierno Ar- 
gentino á suspenderlas y á retirar su Ministro de Santiago. 



E! Dr. Montes de Oca habrá conseguido entonces, un gran re- 
foltado, moslRlndose hábil diplomático y verdadero hombre de Es- 
tado. 

Como resultado benéfico del pacto, se obtuvo que el Gobierno de 
Chile enviase A esla Capital para represen larlo, d imo de los hombres 
públicos mas distinguidos de aquel país: el Sr. D. José Manuel Bal- 
nnceda. 

Libre de preocupaciones inmediatas nuestro Ministro de Relacio- 
nes Exteriores se dedicó de nuevo á estudiar la cuestión, con el pro- 
póiilo de encontrarle alguna solución que hiciese innecesario el 
arbitraje para se&alar los límites entre la República Argentina y 
Chile. 

En Abril de 1879 se abrieron las conferencias entre los dos pleni- 
potenciarios, y el Dr. Montes de Oca, preparado como estaba, presento 
sucesivamente al Sr. Balmaceda proyectos de transacción, de arbitraje 
limitado y de concesiones reciprocas, sin acordar en ninguno de 
e<os inuyectos territorios argentinos, y sin acceder jamas á que fue- 
SOI sometidos al fallo arbitral los derechos sobre la Patagonia. 

Agolados infructuosamente todos los medios de arreglo directo, pro- 
puestos en las conferencias, los Plenipotenciarios convinieron en -< 
celebrar un convenio tfe s¡atu-quo que permitiera continuar las negó- 



Ese tunvenio fu¿ sometido a! Congreso y rechazado por el Senado, 
apcsar de la defensa entusiasta (¡ue de el hizo el Dr. Montes de Oca 
y de haberte prestado su apoyo decidido muchos de nuestros prí- 
raeros hombres. 

Recordamos haber oído al Presidente del Senado D. Mariano 
Acosta en la i^poca en que fué discutido ese tratado, que la esposi- 
cion hecha por el Dr. Montes de Oca de nuestra cuestión con Chile, 
hobU tcvclado eo él todas las cualidades de un Estadista com- 



Al celebrar este pacto. Montes de Oca buscaba reforzar por una 

I pMCWoo tranquila de dieit aCos nuestro derecho incuestionable á la 

PhUgonú y aprovechar al mismo tiempo ese largo periodo en agio- 



merar los elementos de que carecíamos para poder afrontar las difiod-" 
tades del porvenir, en cí terreno en que las colocasen las eventujdida- 
des del debate en que estábamos empeñados. 

Se ha pretendido acusar al Dr. Montes de Oca de haber compro- 
metido los derechos argentinos á la Fatagonía. 

Ningún acto suyo justifica, sin embargo, esta acusación, pudicndo 
señalarse muchos que prueban su intención decidida de no ceder 
absolutamente nada á las pretendones chilenas á este respecto. 

Como justificativo de nuestra aseveración, consignamos aquí la nota 
con que el Dr. Montes de Oca contestó la reclamación que le fué 
dirijida por el Ministro Balmaceda, cuando el Gobierno decretó U 
creación de Subdelegaciones de IVIarina en las costas del Sud. 

Es la siguiente: 

Ministerio de Relaciones Exteriores — Buenos Aires, Julio 2 de iSy?. 
— Sr. Ministro: He puesto en conocimiento de S. E. el Sr. Presi- 
dente de la República la nota de V, E. fecha 30 de Junio pasado y 
he recibido instrucciones para contestarla, manifestando á V. E. que 
al espedirse por el Ministerio de la Guerra el Decreto creando sub- 
delegaciones marítimas en Puerto Deseado y Rio Gallegos, el Go- 
bierno ha ejercido un acto puramente administrativo de jurisdicdon 
propia en territorio nacional. 

Dejando espuesta la razón de la conducta del Gobierno, me es gra- 
to saludar d V. E. con mi mayor consideración.— Manuel A. Mon- 
tes DE Oc.\.— A S. E. el Sr. D. José M. Balraaceda etc. etc. 

l.os términos concisos de esta nota y la firmeza con que establece 
el derecho argentino para ejercer jurisdicción en los lerrilorios cues- 
tionados, muestran que el Ministro que la firma, Icnia convicciones 
hechas á ese respecto y que era imposible arrancarle ninguna conce- 
sión sobre ella. 

Así lo comprendió el Sr. Balmaceda y se limiEú á acusar tedbo de 
la comunicación anunciando que daria cuenta de ello á su gobierno. 



Vencido d Dr. Montes de Oca por la votadon del Senado que re- 
chazó el pacto, creyó de su deber dejar el puesto á que había consa- 



I grado toda su laboriosidad é inteligencia, animado de un patríolisinD 
Lfincero y presentó en consecuencia su renuncia de Ministro de Kela- 
dones Exteriores. 

Tienen cabida oportuna aqui los documentos á que dio lugar este 
paso hoDioso del Dr. Montes de Oca. 

Ministerio de Relaciones Exteriores de U República Argentina. — 
Buenos Aires, Junio 28 de 1879. — Señor Ministro: Cuando en Mayo 
del aflo pa^do, el Sr. Presidente de la República me obligó á acep- 
Ur el puesto de Ministro de Relaciones Exteriores, manifesté con in- 
sistencia i. S. E. que las obligaciones que ese cargo me imponia eran 
superiores á mis fuerzas. 

La esperiencia se ha encargado de darme la razón. — A pesar de 
rmi entera consagración á la cosa pública, no he podido conseguir que 

a aprobado por el Honorable Senado de la Nación el pacto de statu 
quo firmado por los Plenipotenciarios Argentino y Chileno, que ase- 
gurandolapazentrelasdos Repúblicas salvaba los derechos y consulta- 
ba los intereses de nuestro país. 

La resolución adversa del Senado, no obstante las manifestaciones 
de alta consideración con que los Señores Senadores me han honra- 
do durante la discusión del pacto, me desautoriza para realizar los 
propúBÍtos de paz decorosa y durable <¡ue, de acuerdo con la sabia po- 
lítica de S. E., tenia yo en vista. 

Mi permanencia, pues, en el Ministerio solo importaría en adelante 
nn sacrificio estéril de mi tranquilidad y de mi salud. 

Con esta persuacion intima, pido á V. E. se sirva elevar mi reaiín- 
cia del puesto de Ministro de Relaciones Exteriores al conocimiento 
de) Sr. Presidente de la República, y rogar á S. E. se digne aceptarla. 

Al dar este paso, que mi dignidad y el interés del país me aconse- 
jan, aprovecho esta oportunidad para agradecer al Exmo. Scííor Pre- 
sidente las honrosas distinciones que le he merecido, y d V. E. así 
eomo á mis honorables colegís, el concurso que me han prestado y 
b benevolencia con que han obligado mi reconocimiento. 

De V. E. atento S. y amigo. — M. A. Montes de Oca. — Al 
Exmo. Señor Ministro del Interior Dr. D. Saturnino M. Laspiur. 
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- Departamenlo del Inicrior. — Junio 30 de 1879. — No pudieodo 

considerarse adversa á la política de paz decorosa y durable que per- 
sigue el Poder Ejecutivo, la resolución del Senado recharando el 
pacto de statu-quo, que solo ha sido nianifesCacion del proposito de 
terminar pronta y definitivamente nuestra cuestión de limites con Uk 
República de Chile; no se hace lugar á la renuncia del Sr. ür. D. Ma. 
nuel A. Montes de Oca, Ministro de Relaciones Exteriores, á quien 
el Gobierno dS las gracias por su consagración al servicio del país, 
y de quien espera continuará negociando con el Plenipotenciario Chi- 
leno un Convenio que resuelva satisfactoriamente la controversia pen- 
diente, con la misma constancia, patriotismo y competencia de que ha 
dado prueba hasta ahora y que el Gobierno se complace en reconocer 
públicamente. 

Comuniqúese en los términos acordados y piibltquese. — Avella- 
neda. — S. M. Laspiur. 

. Ministerio del Interior. — Buenos Aires, Junio 30 de 1879. — SeOor 
Ministro: Siendo la política del Presidente de la República y de to- 
dos sus Ministros, la que V. E. ha sostenido con tanto entusiasmo 
como competencia ante el Senado de la Nación, y estando siempre 
dispuesto el Gobierno á perseverar en los propósitos que ha tenido en 
vista hasta ahora, i^ue son los mismos que ha manifestado el Senado 
por el órgano de todos sus oradores; tengo encargo de! Exmo Se- 
ñor Presidente de manifestar á V. E. que no acepta su renuncia ni 
pueda aceptarla, porque cree firmemente que nadie eslá, por sus es- 
tudios especiales de la cuestión pendiente con" Chile, mas habilitado 
que V. E. para tratar con el Plenipotenciario de esa República, sobre 
bases que consulten, al mismo tiempo que los derechos, los intere- 
ses y la honra de nuestro país. 

Felicitándome de la ocasión que se me presenta para adherirme 
plenamente á las ideas y sentimientos del Exmo. Sr. Presidente, que 
son también los de todos mis colegas de Gabinete, espero que V. E. 
retírardsu renuncia y continuará prestándonos el concurso de su inte- 
ligencia y sil trabajo. 
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Me es grato ofrecer á V, E. las seguridades de mi mayor consi- 
deracioQ y particulsr estima. — S. M. Laspii/b. — A S. E. el Señor 
Ministro Secretario de Estado en el Departameato de Keladones Ex- 
tctioics, Di. D Manuel A. Montes de Oca. 

El Dr. Montes de Oca, cediendo ú. nuevas instancias del Pré- 
ndente, consintió en retirar su renuncia y volvió al Ministerio. 

Perseverando en sus nobles propósitos, reanudó las negociaciones 
con el señor Balmaceda, y en la conferencia del ?5 de Julio 
áe 1879 le presentó un proyecto de arbitraje, cuyo artículo pri- 
mero eslablecia como límite de las dos Repúblicas de Norte á 
Sud, I4 Cordillera de los Andes. 

Fijándose esos Kmites solo quedaba A la resolución arbitral, 
deddir á quien pertenecía la pequeña parte de territorio austral, 
donde la Cordillera no está bien determinada. 

La Patagonia se reconocia asi Arjentina y se ponia fuera de 
toda discusión. 

En ese mismo mes, el Ministro Balmaceda anunció al Dr. Montes 
de Oca, qiic partía para Chile, espresando con ese motivo qae 
muy pronto coraunícaria el juicio de su gobierno sobre las bases 
de arbitraje que le hablan sido propuestas. 

La partida del señor Balmaceda dejó interrumpidas las nego- 
ciaciones; pero al Dr. Montes de Oca le corresponde la satisfac- 
ción de haber evitado luia guerra que parecía inminente, salvando 
nuestra dignidad y el honor de la bandera, y dejando claramente 
CÜi^riecidas nuestras justas pretensiones en la cuestión de límites 



Tiiecería que estos complicados sucesos, que requerían una alen- 
don constante, debieran impedir al Dr. Montes de Oca consa- 
grarse á otras cuestiones de gobierno, agenas al Ministerio quo 
tenia á su cargo, 

No fué asf, sin embargo. 

En las cuestiones políticas tomó siempre una parte activa, de- 



fendiendo con calor las ideas que representaba en el gabinete, y 
cediendo una parte de su tiempo á trabajos administrativos, ajTidó 
con sus esfuerzos á sus colegas, dando como era natural preferen- 
cia á la organización del departamento á cuyo frente se hallaba. 

En sus relaciones con los agentes Diplomáticos y Consulares, 
Montes de Oca ajustó siempre sus procederes á las reglas y prin- 
cipios internacionales, no admitiendo la intervención de los Mi- 
nistros y Cúnsvtles estranjeros, sino en aquellos casos en que el 
derecho la acuerda. 

Por cortesia alendia sus gestiones muchas veces, cuidando siem- 
pre de establecer que esta oficiosidad de su parte no importaba 
reconodmiento de derechos. 



Dos meses después de haber vuelto á ocupar el Ministerio el 
Dr. Montes de Oca, por no haber sido aceptada la renuncia que 
presentó á consecuencia del rechazo en el Senado del pacto Bal- 
maceda, sobrevinieron desintelij encías políticas entre el Presidente 
de la República y el Ministro. 

Desde principios del año 1879, Montes de Oca trabajaba el 
espíritu del Dr. Avellaneda tratando de inclinarlo á la adopción 
de una política elevada, que presentara al Gobierno inspirado por 
sentimienlos patrióticos y ajeno á la lucha de los partidos. 

La permanencia del General Roca en el Ministerio de la Guerra 
era un obstáculo para que se realizaran las aspiraciones del Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, porque no era admisible la im- 
parcialidad del Gobierno en una contienda electoral, siendo el 
General Roca uno de los candidatos que la motivaba, y no ocul- 
tando él sus trabajos, apoyados en la posición oficial que tenia, 
en pro de su propia candidatura. 

El Dr. Avellaneda con su debilidad característica, no se atrevía 
á tomar la actitud que las circunstancias le imponian. 

El mal aumentaba, entretanto, su intensidad. 

Montes de Oca, que habia aceptado el Ministerio para servir 
la política de conciliación, que habia borrado las divisiones del 



partido liberal, comprendió que no podía conservar aquel puesto 
sin mengua de su dignid.id, en presencia de los hechos que se 
dcsarrullaban y en los que le cabía una parte de responsabilidad 
como Ministro. 

Hombre de convicciones arraigadas, é incapaz de transijir con 
todo aquello que pudiese comprometer sus principios, devolvió sin 
vacilar al Dr. Avellaneda la cartera que le habia confiado, y bajó 
del Gobierno para confundirse de nuevo en las ñias del partido libe- 
ral, querido, respetado y prestijioso como había llegado i puesto tan 
encumbrado. 

Y para bajar del Ministerio dejó establecido con toda claridad 
en su renuncia las verdaderas causas que le obligaban á dar aquel 
paso, 
Su renuncia fué esla : 

Buenos Aires, Setiembre 4 de 1S79— Exmo. Sr. Presidente: Conven- 
cido de que la serie de medidas que piensa adoptar el Gobierno Na- 
cional en la grave situación que atraviesa la República, debe revesiir 
un carácter de completa imparcialidad respecto de los partidos polí- 
ticos, y de que la presencia en el Gabineie Nacional del General Ro- 
ca, Ministro de la Guerra, interesado en el triunfo de su propia 
candidatura, le quita ese carácter, me hago un deber en presentar á 
V. E. mi renuncia del puesto de Ministro de Relaciones Exteriores. 

Me aprovecho de la ocasión para agradecer á V. E. las atenciones 
que le he merecido y para ofrecerle las seguridades de mi estima- 
don y respeto. — Manuil A. Montes Je Oca. 

Esta renuncia fué acompañada por una carta particular al Fresi* 
dente de la República, en la que espresaba los mismos seniimíenlos 
y patrióticos deseos, que le había manifestado tantas veces durante 
su permanencia en el Ministerio. 
El Presidente contestó esa caria con la que vá en seguida; 
Buenos Aires, Setiembre 5 de 1879. — Querido Manuel; — Recibí 
tu carta. —Siento todo— tu renuncia — los tírminos— y las circunstan- 
cias en que se presenta. 
Pero es inúul volver sobre lo que sé que es irrevocable. 
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No olvidaré el gran esfuerzo que hiciste para venir á ocupar ua 
puesto tan arduo ^ tu consagración de benedictino — tus esfuerzos pa- 
trióticos por alcanzar soluciones de gran alcance para la América, 
su paz y su progreso. 

No olvidaré sobre lodo la comunidad de nuestros anhelos tan bien 
intencionados. 

Sé feliz — y no nae olvides. Tuyo — N. Avellaneda. 

La nota oficial de la aceptación de ta renuncia es la stguente: 

Minisierie del Interior — Buenos Aires, Setiembre 6 de 1879 — Se- 
ñor Dr. D. Manuel A, Montes de Oca — Por decreto de esta fecha 
ha sido aceptada la renuncia presentada por usted del puesto de 
Ministro Secretorio de Estado en el Departamento de Relaciones 
Exteriores, 

Me ha encargado el señor Presidente de la República que, al co- 
municar á usted esta superior resolución, le agradezca en los térmi- 
nos mas encarecidos los importantes servicios que con dedicación 
inlelijente ha prestado usted al Gobierno y al país en el elevado 
puesto que hoy deja. 

Agregando por mi parte la espresion de iguales sentimientos, me 
es grato reiterarle las seguridades de mi e^ecial consideradon. — 
Dios guarde á usted — D. F. Saríhento. 

Poco tiempo después, el Sr. Sarmiento que firma esa nota se víA 
obligado á tomar el mismo camino que el Dr. Montes de Oca, renun- 
ciando el Ministerio de! Interior, después de haljer hecho en pleno 
Senado revelaciones que justifican la previsión con que el Ministro 
de Relaciones Exteriores señaló al Dr. Avellaneda los peligros que 
entrañaban para el futuro tos sucesos políticos que se desarrollaban. 



La gravedad de esos sucesos aumentaba. 

■El Dr. Montes de Oca con voz y voto en todas las deliberadones 
del partido de que era uno de los hombrea mas importantes, partídpa- 
ba de todas las emociones de aquella aituacitm tremenda, qae se di- 
bujaba ya con caracteres bien marcados y que estalló al fin en Junio 
de tSSo. 






El hombre de Estado, el político comprendió en el aclo, que 
donde mas necesarios eran sus esfuerzos en aquellos momentos supre- 
mos, en que el partido de la libertad ofrecía de nuevo su sangre para 
Kilvar las instituciones, era a! frente de los hospitales de sangre que 
se improvisaban en Buenos Aires; y con esa actividad febril que lo 
caracterizaba, promovió y organizó todo con la rapidez del pensa- 
miento, asociando á la obra de caridad y patriotismo que emprendía, 
distinguidos colaboradores de su profesión y multitud de personas 
cnctunbradas y de buena voluntad, figurando como de costumbre en- 
tre ellas Y en primera Itnea, la mujer. 

Hacia en esta ocasión el Dr. Montes de Oca lo que había hecho 
siempre que había corrido sangre argentina en defensa de la libertad 
y la justicia i poner los tesoros de su ciencia al servicio del que cal» 
en la lucha, para reparar los estragos del fierro mortífero: lo que 
habia hecho en las epidemias que diezmaron nuestra población: 
desafiar la muerte que lelizmente lo respetó en ellas, para buscar 

ivio Y llevar consuelo á las victimas que poblaban los lazaretos y 
litales. 



El desenlace inesperado de los sucesos de Junio, hundió en d 
abatimiento mas profundo al Dr. Montes de Oca. 

Su naturaleza debilitada por la afección que lo asedió desde la 
tobncia y por un trabajo sin reposo de muchos aiios, no tuvo IC« 
sistencia para afrontar la enfermedad moral que vino á agravar su 
situación. 

Poco á poco se iban agolando las fuerzas físicas del Dr. Montes dc 
Oca, y en ese estado de su espíritu, quiso poner entre él y la patria 
la inmensidad del Océano, para no presenciar las escenas que desgar- 
raban su alma de patriota. 

Fue entonces que emprendió su liltimo viaje al viejo mundo, 
del que debia regresar para tomar su sitio en la tumba de sus pa- 



Cuando se considera la actividad de la vida médica del Dr. Mon- 
tes de Oca, difícilmente se comprende como ha podido repartir su 
tiempo cnire la ciencia y la Patria, para dar á la una y á la otra la 
fuerza de su cabeza poderosa. 

Y sin embargo, el!o fué una realidad. 

El médico y el político marchaban unidos, sin que pudiese repro- 
charle el uno al otro neglijencia en las tareas que debian llenar. 

Era que el Dr. Montes de Oca lenia una voluntad de fierro y tina 
consagración al trabajo sorprendente. 

Por eso ha podido brillar como médico, cuya memoria guarda 
con cariño una población entera. 

Poi eso ha podido brillar como político, cuyo recuerdo evocan coa 
orgullo los miembros del partido liberal á que esturo constantemente 
afiliado. 



Daríamos una estension ilimitada ú este trabajo, si acompafía- 
semos la vida del Dr. Montes de Oca en todos sus accidentes 
desde que fué hombre y ocupó en nuestra sociedad el lugar pro- ' 
mineóte que le asignaron, sa talento, su vasta ilustracioD, la fir- 
meza de sus convicciones, la austeridad de su carácter y las 
bellísimas cualidades que le adornaban. 

Encerraremos entonces en un cuadro, la relación de todos los 
puestos públicos que ha desempeñado, de las comisiones que ha 
tenido y las distinciones de que ha sido objeto. 

Esa larga lista muestra sin necesidad de comentarios, el alto 
aprecio en que era tenido el distinguido ciudadano, cuya roucrle 
privú á la patria de uno de sus hijos mas esclarecidos. 

En esa Usía no figuran, los puestos que le fueron ofrecidos y 
rehusados por el Dr. Montes de Oca, entre los que señalaremos 
el Ministerio de Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, que 
el Dr. José María Moreno le propuso en nombre del Cobemador 



Tejedor y que Monles de Oca no aceptó por razones que le hacen 
altísimo honor. 

cuadro á que hacemos leferencJa es el siguiente: 

Honores, servicios y puestos médicos 

t>tMCtor de Anatomía Mayo 3^ de 1852 

Secretaño del Consejo de Higiene Pú- 
blica. Octubre 29 de 1852 

Practicante Mayor interno del Hospital Ge- 

ner»! de Hombres Marzo 22 de 1854 

Doctor en Medicina Diciembre 15 de 1854 

Médico del Seminario Eclesiástico. , . Diciembre 31 de 1854 
Catedrático sustíiuio de CKnica Qirúrgica.. Agosto 6 de 1855 

Miembro déla Academia de Medicina. . Setiembre it de 1S57 
Catedrático de Anatomía y Fisiología. . Agosto 10 de 1858 

Medico del Hospital Gral. de Hombres. . Agosto 10 de 1858 

Miembro fundador (y en muchas ocasiones 
Presidente ) de la Asociación Médica 

Bonaerense Abril 18 de 1860 

ibro de la Comisión médica de San 

ficolis de los Arroyos Setiembre 6 de i86t 

ibio honorario de la sociedad de Far- 

Nacional Argentina Octubre 15 de 1S63 

Caballero de la Orden de la Rosa, por 
servidos prestados á los heridos bra- 

aleros.. Marzo 1 '' de 1865 

Miembro de la Comisión médica de Cor- 
rientes Marzo z8 de 1866 

(Por los servicios prestados á los heridos 
orientales en la campaña del Paraguay 
d Gobierno de la República Oriental 
Ic pasó una nota de agradecimiento con 

fecha de junio i de 1866) 

lico director del lazareto de coléricas . Abril iS de 1S67 
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tuémbro de las diversas comisiones encar- \ 

gados de informar sobre el eslableci- J 

miento de los Saladeros, desempeñando I 

„ . . . ' í Octubre 17 de 1867 

vanas veces su Presidencia (por sus ser-1 

vicios á la localidad, la Municipalidad ¡ „. . , £ , 

j T) 1 e j ^ j 1 I Diciembre 18 de 1871 

de Barracas al Sud, puso d una de lasl 

calles de este pueblo el nombre «M. I 

A. Montes de Oca>) 'j 

Cirujano de la Asociación 'Proteccionista 
Militar > Noviembre 18 de 1867 

M^co director del laiareto de coléricos 
de ambos sexos. 

(Por sus servicios en la epidemia del cólera, 
el Poder Ejecutivo de la Provincia de Bue- 
nos Aires le obsequió una obra importante 
sobre antigüedades, en Marzo 10 de 1868; 
y por sus servicios en el cólera de 1868 
y en la fiebre amarilla de 1871, la Mu- 
nicipalidad de la ciudad le acordó una 
medalla de oro, en Enero 30 de 1874}. . 

Profesor de Medicina y Cirujfa de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. . . . Abrü 4 de 1868 

Redactó instrucciones para evitar y comba- 
tir la fiebre amarilla, publicándolas por 
su cuenta y haciéndolas circular. . . iST'-i 

Redactor de la Revista Médictj-quirúrgica. i8;r ' 

Catedrático de Clínica-quirúrgica. . . . Octubre i ° de 1873 

Encargado de la asistencia de los coléricos 

en la Boca del EJachuelo Enero ai de 1874 ] 

Redactó insiruccioncs para evitar y comba- 
tir el cólera, publicándolas por su cuenta 
y haciéndolas circular 1874 I 

Miembro Académico de la Facultad de Cien- 
cias Médicas Marzo 31 de 1874 I 
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hcndeote de la Coniísion encargada de 

aconsejar medidas sanitarias de puerto.. Octubre 21 de 1878 
Miembro del Consejo Sud-Americano de 

ciencias mddicas 1879 

Presidente del Cuerpo de Sanidad de la 

defensa de Buenos Aires Junio de 1880 

Servicios v puestos políticos 
ipittado á la Legislatura de la Provincia 
de Buenos Aires 1859, 60, 6í, 64, 71 

Diputado al Congreso Nacional por la Pro- 
vincia de Buenos Aires 1861, 62, 66, 67, 78, 80 

Miembro de la Convención reformadora de 
la Constiíacion de la Provincia de Bue- 
nos Aires 1871 

Uno de los inidadores de la política de 
condliacion 1875 

Ministro de Rcladones Exteriores de la 
Nadon 1878 

Miembro de la Comisión que redactó la 
nota 4 los Diputados al Congreso, resi- 
dentes en Belgrano, y el manifiesto al 
jtueblo argentino 1880 

Honores v cargos diversos 
Sembró del Instituto histórico-geográñco 

del Rio de la Plata Junio S de 185& 

Miembro activo del Ateneo del Plata . . Setiembre it de 1858 
S6c¡o honorario protector de la sodedad 

Tipogrlfica Bonaerense Abril 13 de i86j 

ftesidente de la Comisión de Socorros 1 
í Guardias Nacionales que hicieron la 

mpafia del Paraguay 1865 

nibrode varias comisiones de confianza 1865, 67, 71, 72, 78,80 
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Miembro honorario de la Asociación cFra- 
ternidad» Marzo ii de 1871 

Miembro de la Comisión de Salubridad de 
Barracas al Norte 1871 

Miembro de la Comisión de Aguas Cor- 
rientes, cloacas y adoquinado de la ciudad 187 1 

Miembro honorario del Instituto bonaeren- 
se de numismática y antigüedades • . Agosto 30 de 1872 

Miembro de la Comisión nombrada para 
informar sobre el mejor sistema de 
cloacas Agosto 27 de 1874 

Miembro de la Comisión nombrada para 
informar sobre los planos de la Cárcel 
de Dolores 1874 

Miembro activo de la Asociación cDr. Ma- 
riano Moreno» Abril i ® de 1875 

Miembro de la Comisión encargada de la 
traslación de los restos del Gral. San 
Martin Abril 11 de 1877 

Miembro activo de la Sociedad protectora 
del Museo antropológico y arqueológico 
de Buenos Aires Diciembre 20 de 1877 

Presidente del Consejo Escolar de Barracas 
al Norte 1877 

Miembro de la Comisión encargada de 
celebrar el centenario del Gral. San 
Martin 1878 

Miembro de la Comisión encargada de 
los honores fúnebres al Dr. D. Adolfo 
Alsina 1878 

Socio corresponsal de la sociedad de geo- 
grafía de Lisboa Noviembre 25 de 1878 



Miembro de la Comisión Directiva de la 
Exposición nacional . 

Miembro de ta Comisión encargada de 
celebrar el cenlenario de D. Bernardino 
Rivadavia. , . , . , 

Académico corresponsal de la Real Aca- 
demia Gaditana de ciencias y letras. . 



VI 

El Dr, Manuel Augusto Montes de Oca nació el 15 de Diciembre 
de i8ji y murió el 3 de Diciembre de i83i, 

Iba i. cumplir 51 aRos. 

Los que le han conocido en la intimidad del hogar desde su in- 
fancia, pueden decir en honor suyo, que desde su temprana edad 
hasta el último dia de su vida fué el alma de la familia á que per- 
tenecía. 

Sus padres eran para él objeto de veneración sobre la tierra, y 
todos tos que llevaban su sangre participaban en su afecto de esos 
sentimientos de ternura delicada, que seducen el espíritu, que im- 
ponen y dominan & aquellos que los motivan. 

As( era que Manuel A. Montes de Oca ejercía una influencia 
decisiva sobre todos los suyos, y que sus buenos, sus escelentes pa- 
dres lo miraban con la satisfacción y el orgullo, que siente el que 
ha creado una obra perfecta. 

Entre los papeles Íntimos de Manuel, encontramos la carta que 
copiamos aquf, carta que su padre le dirijiú con motivo de la muer- 
te de su virtuosa compañera : 
■ StSor Dr. D. Manuel A. Monln de Oca. 
Mí muy querido hijo ; 

Un grande iníorttinio, de esos que anonadan al hombre y des- 
truyen todas sus combinaciones, ha visitado nuestro hogar domésti- 
co, dejando .1 ustedes sin madre, y privándome á mi de la virtuosa 
compaflera que hacía toda mi felicidad y llenaba todo i 



— XCVl — 

Dios lo ba querido 1 laclindmonos Ante la voluntad santísima del qne*^ 
todo lo puede 1 

En medio de la lamentable desgracia que me agobia, encuentro 1 
en las virtudes de mis hijos un lenitivo á mi dolor. 

Todos durante la vida como después de la muerte, han honrado { 
y respetado á su madre ; pero después de sus dias, tu has sido la eí- 
cepdon. Has querido proporcionarle todas las honras, y rodear su 
tumba con todas las demostraciones del amor ñüal; gracias mí querido 
hijo! Desde el cielo tu madre te bendecirá como i todos sus hijos; 
pero en la tierra recibe la única compensación que puedo darle, en- 
viándole la alhaja de mas valor que poseo, para que la conserves y 
y uses en nombre de tu madre que tanto te ha amado. 

Te abraza y bendice — Tu padre. " 
Agosto 29 de 1869, 

[ Qué orgulloso debe sentirse el hijo que recibe de boca del padre, 
palabras como tas que contiene esa carta 1 

Maestro de sus hermanos, cuando niños, el Dr. Montes de Oca 
era rfjido con ellos en las horas del estudio, y mas niBo que todos 
cuando se mezclaba en sus juegos infantiles. 

Hombre, fué el conñdente y consejero de todos, y cuando los 
padres faltaron, era él el refujio que buscaban sus hermanos en esas 
horas de abatimiento moral en que hay necesidad de una palabn 
carifiosa para fortificarse. 

Cuando llcg6 para el Dr. Montes de Oca el momento de fonnarse 
una familia propia, hacia ya años que su corazón pertenecía á la 
interesante jOvcn que tomó su nombre y que ha sido su compa&era 
inseparable hasta el dia de su muerte. 

Vinculado á ella por un parentesco cercano, la conoció al regresar 
á la patria, en esa edad de las ilusiones de oro, de los sueñes en- 
cantados. Única pasión de su juventud, el año 1856, coronada áe 
alabares, la conducía al altar, sellándose allí en presencia de Dios 
la unión indisoluble de esas dos almas que al encontrarse en el 
mundo se comprendieron y se amaron desde el primer instante. 
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Se bnscaria en vano una miijer, que apreciase mejor la conquista 
realizada por sus encantos, y diffcüracole se encontraría compañera 
para un hombre, que consagrara mayor solicitud para conservar siem- 
pre frescas las flores de la senda de la felicidad. 

Por desgracia, aquel camino estaba sembrado de espinas, porque 
el Di. Montes de Oca venia luchando desde muy joven con la enfer- 
medad terrible que lo llevó á la tumba, y e! mal crecia, crecía siempre, 
aumentando la exíjencia en la asiduidad de los cuidados para suavizar 
la intensidad de sus estragos, 

Entonces también, aquella mujer mostró toda la sublimidad de su 

Reconcentró el mundo en su marido, y solo vivió para velarlo sin 
descanso, poniendo toda la pasión de su juventud en el cuidado estre- 
moso del enfermo querido. 

Asf han corrido sus mejores años, sin fatigarse jamas, bebiendo go- 
la á gota la amargura y sintiendo paso á paso debilitarse aquella 
existencia, que era la adoración de la suya, hasta que llegó el mo- 
mento terrible de la separación eterna, que la encontró arrodillada 
en d ledio del compañero moribundo, recibiendo en sus libios su 
dltimo suspiro. 



Así como era el Dr. Montes de Oca en el interior de su hogar, era 
ea sus relaciones sociales. 

Hombre estremadamente educado, con instrucción vastísima, una 
gran intelijencia y un carácter jovial y bondadoso, reunía en sí tantas 
cualidades atrayenles, que el número de sus amigos era incalculable. 

Y era nn verdadero amigo. 

Cuando al estrechar una mano daba ese nombre, habia la certeza 
de que en cualquier circunstancia de la vida que se le buscase, no ha- 
ría lo del apóstol que negó al maestro en los momentos de prueba. 

La casa del Dr. Montes de Oca era constantemente frecuentada por 
numerosas personas, y en su mesa se veían siempre algunas, estrañas 
i m hogar, que iban 4 participar de su conversación amena é ins- 
tructiva. 
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^tre sus violantes mas asiduos se encontiabaa sus discípulos,^ 
dicos ya los unos y estudiantes los otros, que buscaban la sociedad del 
maestro, que sabia ÍDspírar cariño verdadero. 

En estremo afable, Montes de Oca gozaba de gran simpatía entre 
las damas para los que siempre tenia frases de galantería delicada, 
que salpicaba con chistes de buen tono. 

Todo el que baya tratado al Dr. Montes de Oca lia conservado de 
él agradables impresiones, y por eso á su muerte su nombre se ba 
pronunciado con cariño en mucbas partes del mundo. 

El Dr. Montes de Oca realizó dos viajes ú Europa, buscando ali- 
vio para la dolorosa enfermedad que lo postraba, viajes que aprovechó 
para nutrir su intelijencia, conocer las grandes capitales y relacionar- 
se con los sabios en la ciencia que profesaba. 

La reputación de los médicos argentinos y la cultura de nuestra so- 
ciedad han quedado alli sentadas y reconocidas con la presencia de 
Montes de Oca. 

Posefa, además de su idioma propio, el francés con perfección, el 
inglés, el portugués, y el italiano lo bastante para espresarsej así es 
que con su clara intelijencia y esa facilidad cosmopolita para hacerse 
comprender por los que lo escuchaban, su prestijio no encontraba 
barreras al eslenderse. 

Fué mi hombre popular en toda la esiension de la palabra; po- 
pular en las altas esferas sociales y popular entre las clases raeoos 
acomodadas, entre los obreros y los necesitados. 



Un espíritu tan elevado como el suyo, debia nivelar sus gustos con 
su propia importancia, 

Amaba el arte, sobre todo el arte antiguo, sin mezquinar por esa 
predilección su entusiasmo por todo lo moderno, que encerrara al- 
guna belleza. 

Los grandes descubrimientos le cautivaban y era siempre de los 
primeros en adquirir todo lo que el ingenio crea para satisfacer las 
exijencias del capricho. 



Sus salas de estudio eran un verdadero musco, corao revelaban 
las habitadoDes todas de su hogar el confort del que tiene el há- 
bito del buen vivir y la costumbre de la elegancia. 

Tenia pasión por los libros, dando preferencia i las lecturas histó- 
ricas, cuando no ocupaba su tiempo con las cienliñcas. 

La poesía le encantaba, y en sus horas de reaeo lefa O recitaba 
los versos que mas le seducían. 

Hombre tan Heno de atenciones como era siempre., encontraba el 
medio de quitarles algunas horas, que consagraba & escribir, á escri- 
bir para él y para los suyos, habiendo publicado muy poco, entre lo 
que Rgura la biografía de su padre el Dr. D. Juan José Montes de 
Oca, tributo de amor filial, escrita con gran altura é imparcialidad, é 
impregnada en esos sentimientos de ternura de que rebozaba su alma. 

Cuando se ausentó & Europa la última vez, llevaba el pensamfento 
de coleccionar y publicar sus lecciones de clínica y las observaciones 
de su práctica de cirujano. Su estrella tata! le impidió llenar aquel 
propAsito, viéndose asi privados los que siguen su profesión de las 
revelaciones importantes para el adelanto de la ciencia, que se ha- 
brían encontrado en aquel libro que tenia en su cabeza. 

Las cartas familíaies que Montes de Oca escribía de F.uropa, des- 
tinadas á ser leídas por los suyos únicamente, son bellísimos trozos 
literarios que muestran en el grao facilidad para trasmitir con brillo 
su pensamiento. Habia alli talla para un literato completo, si hubiese 
dejado tomar ese rumbo á su intelijencia privüejiada. 

Hay en esas cartas belleza de colorido en las descripciones, mo- 
mio y vida en los cuadros que trazan, juicio recto en las obscr- 
kioDCs que contienen y mucha amenidad en sus relatos. 

da no se hubiese tronchado tan pronto, es muy probable 

t el Dr. Montes de Oca hubiese cnritjuecido nuestra pobre Ute- 
n algunos destellos de su gran talento. 
rlDios no lo quiso, y hoy solo nos queda el recuerdo del que íüé 

B grande, como hombre de ciencia, como hombre político, como 

pibre de sociedad. 



El ano 1853 el Dr. Montes de Oca sintió los primeros gérmenes de 
la enfermedad que le llevó á la tumba. 

CoD intermitencias mas ó menos largas, el enemigo terrible lo ha 
asechado sin descanso. 

La lucha brazo á brazo ha durado treinta años, y se necesitaba 
tener educada el alma como la tenia aquel mártir, para haber espera- 
do resignado la hora del descanso, sufriendo las torturas á que vivía 
condenado. 

Nada mas desgarrador que los últimos dias de Manuel A, Montes 
de Oca. 

Había cruzado los mares buscando el alivio que le faltaba en la 
patria, y regresaba á ella para refrescar su frente con sus brisas y 
cerrar los ojos para siempre bajo la bóveda estrellada que recibió su 
primer aliento. 

Verlo allí en su lecho de agonía, y á la ciencia impotente en lucha 
desesperada con la muerte; verlo rodeado de seres queridos sollo- 
zando, y á la esposa desolada queriendo detener con súplicas angus- 
tiosas la vida que se escapaba del objeto de su culto ; ver á los ami • 
gos anhelantes disputándose la última mirada del moribundo, | oh I 
fué aquello un cuadro que no se describe, porque no hay palabras 
que trasmitan las sensaciones esperimentadas en aquellos mo- 
mentos I 

Pocas muertes han impresionado tanto í una sociedad, como im- 
presionó á Buenos Aires la del Dr. Manuel A. Montes de Oca ; y también 
pocosmuertoshanrecibido demostraciones de cariño y aprecio como 
lasque se han tributada al médico eminente, al ciudadano distinguido 
y al amigo querido que llevó aquel nombre. 

Buenos Aires, su ciudad natal, se ha apresurado A honrar la me- 
moria del ilustre muerto, llamando Avínida Manuel Augusto Mon- 
tts de Oca, i la calle donde exhaló su último suspiro el hombre nota- 
ble cuyos rasgos prominentes dejamos trazados, en estas pajinas. 
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Hemos dicho antes que el Dr. Montes de Oca ha publicado muy 
poco de lo que ha escrito. 

Nada ha dejado preparado para ta prensa entre sus papeles; sin 
embargo debemos completar este libro, dando cabida en él á algunos 
apuntes del médico distinguido, que pueden todavía ser de utilidad 
para la ciencia, y i algunos escritos que muestran la fecundidad de 
su inteligencia, las inclinaciones de su espíritu, la rectitud de sus 
juicios y la jovialidad de su carácter. 

Entre los trabajos que vamos á publicar en seguida, ñgurarán 
fragmentos de su correspondencia íntima de Europa y una carta jo- 
cosa en verso, diríjida i dos amigos muy apreciados para él. 

Lejos de la Patria, separado de sus hermanos y sus amigos tenia el 
pensamiento en ellos, y les dedicaba horas enteras, unas veces, i 
pintarles el estado de su espCritu abatido, otras á comunicarles sus 
impresiones sobre lo que veia j observaba, y siempre á espresarles 
sus deseos cariñosos. 

En esa correspondencia Intima hay pensamientos notables que 
revelan la nobleza de los sentimientos de Montes de Oca, como está 
revelado su carácter eo la carta jocosa dirijida á los doctores Tamini 
y Terry. 

Esa carta escrita en medio de los sufrimientos atroces producidos 
por dmal que le llevó á la tumba, muesUa que ni en esos momentos 
terribles se dejaba dominar por el dolor y que su jovialidad habitual 
DO habia desaparecido. 
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Un hombre del mérito de Montes de Oca es un honor para su 
Furia. 
AI reconcr las pajinas de este libro, los contemporáneos del ilus- 
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tre muerto encontrarán en ellas que la justicia las ha dictadoi y los 
que las lean en el porvenir podrán inspirarse en el ejemplo de aque- 
lla vida de abnegación, de sacrificio y de consagración á la humani- 
dad, á la patria y á la familia, para alcanzar el lugar encumbrado 
que ocupó enla sociedad argentina el Dr. Manuel Augusto Montes de 
Oca. 



APUNTES Y ESCRITOS 



DEL 



D»^ MONTES DE OCA 



TRABAJOS M:30ICD3 



TRAQL"EOTOMIA 



s Aiies, Octubre 15 de 1 



Sr. Dr. D. Mtkhor Torres. 
Estimado colega: 
Ya que desea Vd. oir mi opinión sobre alguna 



elas 



s graves cues- 
tiones que dilucida usted con tanta erudición corao acierto en su im- 
portante monografía sobre la Traqueotomfa y k I.aringotoinía, me 
permitiré consignar con brevedad las reflexiones que me ha sugerido 
BU lectura, apelando únicamente á mis recuerdos profesionales. 

En U vida de labor continua que he llevado por tantos años, no 
me ha sido posible, por falta de tiempo unas veces y de salud otras, 
formar una estadística prolija de los casos de crup diftérico operados 
por mi, ni siquiera levantar la historia de los mas interesantes bajo 
el doble punto de vista de la operación y de su resultado. 

Sin esos elementos que me habrían facilitado los medios de hacer 
im trabajo de alguna utilidad práctica, esta carta escrita al correr de 
U plunuí, apenas le servirá á usted para formarse una idea de la lu- 
cha que roe fué preciso sostener en esu Capital en defensa de la 
Ttaqueútomfa, como medio eficaz de combatir la asñxia en el crup 
diftérico. 

En Noviembre de 1855, tuve cl honor de asistir á la primera ope- 
ndon practicada por mi querido padre y maestro, acompasado de 
li» DnK. Femandcí, D. Juan A., Bosch, D. Ventura, y Cuenca, D. José 
MarU. 



Fué hcclia con bastante rapidez, en dos tiempos, sin clorofonno y 
empleando la cánida simple, que llamaré primitiva, que era la única 
conocida entre nosotros. 

Se trataba de un niño de seis años, atacado de cnip diftérico que 
estaba materialmente asfixiándose en el momento de practicarse la 
Traqueotomla, 

Sucedía Á la operación tal bienestar, y se hizo de tal manera fácil la 
respiración, apenas abierta la tráquea, que todos los médicos que 
asistíamos al enfermito, lo cretmos salvado. 

A los dos dias se notó, sinembargo, que la diñeria se extendía 
hacia los bronquios, y cuatro dias después sobrevino la muerte por 
asñxia lenta. 

El primer estreno de la Traqueotomía á que asistía, no era por 
cierto, alentador. Había confiado en el éxito de una operación prac- 
ticada según todas las reglas del arte, que por otra parte, no había 
sido acompasada ni seguida de accidentes inmedialos; en el trata- 
miento á que el niño estaba sujeto desde la primera manifestación 
de los síntomas diftéricos ( flores de azufre y percloruro de hierro, 
entonces muy en boga), y en los asCduos cuidados que su cariñosa 
madre y yo le prodigábamosi y todos los esfuerzos que hicimos por 
salvarlo resultaron intUítes, La difteria localizada al principio en la 
laringe, descendió progresivamente, invadiendo los conductos que en- 
contraba A su paso y haciendo la hematosis cada vez mas difícil, 
hasta que lodo el árbol aereo quedó barnizado de falsas membranas, 
y la respiración y la vida no fueron ya posibles. 

En medio de las decepciones que traen consigo casos semejantes 
y que tanto desalientan á los médicos jóvenes en el ejercicio de su 
profesión, me llamó entonces la atención un hecho que he visto des- 
pués reproducirse, sin escepcion en todos los niños con crup diftérico 
que he operado, 

El hecho es el siguiente: á los accidentes de la asfixia (dispnea, 
esfuerzos supra é inrra-esternales, cianosis, inyección de las yugulares, 
pulso apenas perceptible, muchas veces irregular, sudor abundan- 
te, enfriamiento, ele), A los signos propios de una agonía inm i- 



senté pnestos en esceoa, sucede un bienestar tan lisonjero, que bien 
vale la pena de prSiCticar una operación, por lo demás flcíl y de 
pronta ejecución, aún cuando ella no sirviera sino para prolongar ¡a 
vida y calmar el cuadro de horrores de la asfixia aguda. 

Pero la esperlencia me ha. enseñado que la abertura de la tráquea 
tiene mas alcance todaWa. Su resultado puede ser curativo; y es mi 
cooviccion: que no deben prescindir de practicarla los médicos que 
consideran ¡I la diflería enfermedad primitivamente local, suscepli' 
ble de estenderse y generalizarse, siempre que estaado limitada d la 
laringe, determine por la esienoiis que se produce al nivel de la 
glotis, accesos de asfixia frecuentes d intensos. 

Conjurada la asñxia, es decir, el peligro inminente, podrá comba- 
tirse con mas calma y mas eficacia la enfermedad local, evitándose 
en muchos casos su generalización. 

\ Cuántas veces, inmediatamente después de abierta la tráquea, 
vencido el obstáculo que impedía que se hiciera franca y anchamente 
la bematosis, ha sido tal la mejoría de los niños que ha podido de- 
Óne que con ella ha empezado su rápida convalecencia 1 

Los médicos que creen que la difteria es, desde un principio, en- 
fermedad general, tampoco deben, según mi opinión, prescindir de la 
Traqueotomía, siempre que el síntoma principal y mas premioso que 
presenten sus enfermos, sea la asñxia, aún cuando ésta mas bien ([Uc 
de U estenosis de la glotis, dependa de la existencia de falsas mem- 
branas que barnizando la tráquea y los bronquios, pongan impedi- 
mento á la bematosis. 

Infectivamente, ademas de registrarse en los anales de la ciencia, 
casos de rápida mejoria y curación de la difteria sub-laringea, que 
Justificarían por sf solos esta operación; la Traqueotomía que permite 
B entrada mas libre del aire y por consiguiente la mayor y mejor 
aigeiucion de la sangre, la extracción de las falsas membranas y 
ft aplicación directa de medicamentos á la superücie interna de la 
triques y los bronquios (las inhalaciones por ejemplo), prolongando 
la vida de los enfermos, dá ocasión al médico para poder perseverar 
en ct uso de los agentes cuya eficacia ha sido reconocida mas de una 



vee contra la difteria, y dú tiempo A la naturaleza, ese otro médko < 

tan prudente y tan sabio, para poder, auxiliada por el arte, i 
nar contra la enfermedad, dominarla y destruirla. 

Con estas ideas, desde 1S56 hasta Mayo de 1S69 he practicado sin 
cloroformo, Ireinia Traqneolomlas en niños atacados de crup difté- 
rico, desde la edad de año y medio hasta la de doce, empleando el 
procedimiento rápido (de un solo golpe) y la cánula doble; y en 
esos treinta operados solo han salvado tres ( i ). 

Esta cifra tan pequeña como desconsoladora que revelo á usted 
con la lealtad con c¡ue debe referir el médico los hechos de su príc- 
tica, tiene una esplicacion muy sencilta, que es al mismo tiempo ana 
lección provechosa. 

No obstante los escritos de Bretonneau y la esperíencia operato- 
ria de su ilustre discípulo Trousseau, partidarios de la Traqueotomfa 
en el crup diftérico, existia entre nuestros médicos mas distinguidos 
una verdadera preocupación contra esta operación casi innocua. 

Las madres de familia, haciéndole una oposición tenaz, solo entre- 
gaban sus hijos al operador, cuando agotados todos los medios de 
tratamiento conocidos y todos los específicos preconizados contra la 
difteria, no les quedaba ya mas esper.inza que la de la desesperación 
— Una salas nuUam sperare salutem. 

Habiendo debido practicar con solo dos escepciones, las treinta 
Traqueotomfos á (¡iie me refiero en casos estreñios, en niños agoni- 
zantes por decirlo iisf, cref im deber de humanidad no recurrir al pro- 
cedimiento lento ó por disección y que en regla general, no considero 
aplicable á los niños afectados de crup diftérico, cuya vida que amena- 
za escaparse por momentos, pende en la gran mayoría de lus casos, de 
la celeridad de la operación. 

No ha sucedido felizmente en mis manos, pero si he presenciado la 

(1 ) Drapaes da escríU eata carta, be recordado otro caso de curarion— 
u<> niño de cuulra nú-s qu0 operamos el Dr. Larrou ; 70 qd 1E63, acompa- 
i'iados [)oi et Dr. G. ZupiolB. 
Han «ido. puM, trsinla; uno los operados j cuulro loa curados. 
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muerte (te algimos nífios durante la Traqueotomta Sal terminarse 
esta operacioD por el procedimiento crdinario 6 común, dividido en 
seis tiempos; y mas de una vez se me ha ocurrido la reSexion si- 
guiente, que es digna de meditación: ¿Cuándo los ni&os resisten sin 
asfixiarse loda la maniobra de un procedimienio lento en que el ci- 
rujano vi capa por capa cortando y scpitando los tejidos hasta, llegar 
á ía iri^uea, se trata siempre de una asfixia aguda, se trata siempre de 
peligro inminente de la vida? Los niños que soportan una operación 
que puede durar media hora y tal vez mas, no habrían salvado sin ella ? 

Estas han sido las razones principales justificadas por los hechos, 
que me han inducido á adoptar el procedimiento expeditivo para abrir 
la tráquea. Volveré sobre este punto. 

Entretanto para hacerle á usted palpar las díñcultades que tuve 
que vencer como médico en las dos epidemias que ocurrieron des- 
de el 56 hasta el 69, me bastará recordar un doloroso episodio. 

Aústia en casa de un amigo á dos niflos con difteria crupal que 
se habia propagado á la tráquea y á pesac de esta complicación que 
yo no considero una contrainJicacioa formal de la Traqueotomla, 
acoQseJil con insistencia la operación. 

Efl una largí y luminosa consulLi á la que asistieron seis ó siete 
médicos, mi opinión y la de otro malogrado compañero que opinába- 
mos por la Traqueotomía, fueron desestimadas; y al dia siguiente 
sucumbían esos dos hermaoitos con cortas horas de intervalo, sin 
liAberu tentado el supremo recurso de la Traqueotomfa I 

1^ csperiencia me ha ensenado y los autores modernos que se ocu- 
pan del crup diftérico y de la Traqueotomla, están contestes en decir: 
que la propagícion de las falsjs niembr.in.is de la laringe á la trá- 
quea y de ^la á los bronquios no es una contraindicación absoluta 
de la ijperacion. 

Hé aqut dos hechos que prueban la verdad de esta aserción. En 
un ninito de ano y medio que operé acompasado de los Dres. Arauz, 
Lirrosa y Montes de Oca (Leopoldo), al abrirse la tráquea, salió una 
Clisa membrana tubular que venia de abajo de la herida, y después 



de aplicada la cánula, todavía se reprodujeron Talsas membranas que 
fueron espulsadas. 

El niñito cur6 perfectametile, no obstante la propagación de la 
difteria hacia los bronquios, merced á la Traqueotomla y á los asi- 
duos cuidados que le prestó el Dr. Ricardo Gutiérrez, entonces prac- 
ticante, á quien confié su asistencia inmediata. 

Una niña de cerca de nueve afíos que operé acompañado de los 
Dres. Montes de Oca, (Don J. J.) y Sabadeil, presentó al día siguiente 
de la operación, falsas membranas muy gruesas y muy adherentes 
de la tráquea y de la primera división de los bronquios, que fué preci- 
so extraer con una pinza encorvada y fuerte. Las falsas membranas 
no se reprodujeron, y la niña curó. 

El tercer caso salvado fué un niñito de cuatro años. 

Recuerdo este caso con placer y con dolor, La difteria estaba loca- 
lizada en la laringe : la asfixia era producida por estenosis al nivel 
de la glúiis ; después de operado, no hubo accidente alguno, y á los 
pocos dias estaba sano. — Todos los médicos que me acompañaron á 
la operación han muerto ya, entre ellos el distinguido cirujano Dr, 
Pórtela, que aplaudió calorosamente el procedimiento empleada por 
GU pronütud y sencillez. 

En los ay casos restantes sobrevino la muerte desde pocas horas 
hasta ocho dias después de la operación. 

En uno solo, niño de 8 años de edad poco mas ó menos, se trataba 
de trn crup difte'rico y las falsas membranas se propagaron á pesar 
de la operación, sobreviniendo la muerte por falla de hemalosis. 

En veinte casos ocurridos en niños de 3 á i z años de edad, la Tra- 
queotomla fue practicada no obstante haberse propagado la diflcria 
hacia la parte inferior del aparato respiratorio. Todos sucumbieron 
á una asfixia mas ó menos lenta, que en estos casos, se esplica fácil- 
mente por el barniz que cubre el árbol aéreo é impide la hematosis. 

Estos ai enfermos en que hubo generalización ó mas bien dicho 
propagación de la difteria, todos esperimentaron un notable alivio, 
halagadora mejoría después de la operación y aún cuando este bien- 



estar durara en algunos pocas horas, en todos ellos dcs.-iparecieron los 
sfotomu aflijentes de la asñxia aguda. 

Respecto de los seis enfermos restantes, también niflos de 3 á u 
afíos, fueron operados apesar de revelarse síntomas y signos evidentes 
de adinamia profunda y de intoxicación, — por complacer á sus pa- 
dres y por la convicción que me animaba de que la abertura de la 
tráiiuca hecha rápidamente, no aumentarla la gravedad de la en- 
fermedad ni la complicarta — y que dando mas fácilmente acceso al 
aire, caimaria los angustiosos sufrimientos de los enfermitos y les 
proporcionaría una muerte relativamente dulce. 

Pienso como FoUin y otros escritores que, aún en estos casos al- 
guna vez la Traqueotomía puede facilitar la bematosis y mejorar las 
condiciones generales del enfermo, haciendo sinú probable, posible 
su curación. 

Esta ha sido la i " serie de las operaciones practicadas por mí y 
su resultado el que usted acaba de leer, poco halagüeí^o. 

En justificación de mi conducta como medico y como esplicacion 
de U mortalidad tan alta observada en esta serie, es bueno tener en 
cuenta ({ue acaso fu( el mas tenaz propagador de las ventajas de la 
Traqueotomía y luie arrostre las responsabilidades del cxilo fatal en 
casos cstrcmos y verdaderamente desesperados, para probar prácti- 
camente que era una operación fácil y de pronta ejecución, que no 
aumentaba ni los sufrinuentos del enfermo ni la gravedad de la enfer- 
medad, sino que contribuía por el contrario alguna vez i. su curación 
completa, muchas veces á su mejoría y siempre & su alivio. 

¿ El poco número de casos salvados en esta serie dependerá úni- 
camente del estado en que se encontraban en el momento de la ope. 
taaon, es decir, de que la Traqueotomía se hacía por la oposición 
de las familbs y de los médicos, solamente en casos desesperados? 

Muchas veces he meditado sobre este punto, y aún cuando creo 
que la estadística que presento depende en gran parte de haber sido 
praciiciula la Traqueotomía en las peores condiciones generales y 
locales, pienso también con los escritores mas juiciosos qne se han 
ocupado dcb difterLi y del crup, que hay constituciones médicas en 



las cua,les li enfermedad es m^s martífcra, y epidi;mias en las cus' 
les salvan me'nos enfermos operados (¡ue en utras, así como hay esta- 
ciones y países en los cuales se cura mayor niimero de enfermos no 
operados que en otras épocas de! aflo y otras loctlicLides. 

Sea de esto lo que fuere, cuando después del viaje (jue mi mala 
saiud me obligó á emprender, vol\í á mi patria y á la práctica en 
1871, las cosas habían camliiado. 

Otros médicos mas afortunados que yo habían conseguido vencer 
por fin las resistencias de sus colegas y de las lamillas, y la Tra- 
queoiomia practicada en mejores condiciones, se habia convertido en 
una operación seguida de resultados h.dagadnres. 

¿Seria que desde fines de 1870 habla modificádose en sentido fa- 
vorable la índole de la difteria? 

Esto es tanto mas probable, cuanto que varios médicos que habian 
sido desgraciados en las Traqueotomlas practicadas hasta entonces, 
han podido presentar después estadíslicas mas alentadoras. 

En cuanto á mi respecta, puedo decir, que inauguré la a "* se- 
rie de operaciones con la que me vi obligado á practicar en un 
sobrinito (que lleva mi nombre y apellido) de cerca de cuatro años, 
en presencia de los Dres Larrosa, Araiiz, Alston, P.ide Peralta, Pardo, 
y Montes de Oca{I.), el i o de Noviembre de 1871. 

Se trataba de un crup diftérico: la tráquea y los bronquios estaban 
libres. 

La operación practicada cuando toda esperanza de salvación se 
había perdido y el nífio se hallaba danótico y con pulso impercep- 
tible, diú el mas brillante resultado. Su convalecencia empezó, pue- 
de decirse, con su mejoría. A los cuatro dias pudo extraerse la 
cánula sin que se hubiera presentado accidente de ningún género. 

Desde entonces é incluyendo este caso, el mas interesante de mi 
práctica, hasta fines del mes ppdo., en que hice en un niño de dos 
años la última Traqueotomía, acompañado de los Dres. Gatcerán y 
Montes de Oca ( L.) he operado once enfermos; y me complazco en 
dar luz al cuadro tan sombrío de las primeras operaciones, señalan- 



toel resultado sumamente favorable de esUi 2 '^ serie — sfis cosossal- 
Q fineí operados. 

' Debo, sin embargo, manifesUr con toda franqueza : que si bien to- 
dos los operados han sido niños de 3 aftos hasta 13 inclusive y han 
preseniado los caracteres de crup diftérico bien confirmado, estas ope- 
raciones han tenido lugar en circunstancias en que parecia la difteria 
de índole mas benigna y en que ésta, aiin cuando reinaba epidémica- 
mente, no presentaba las proporciones alarmantes de las epidemias 
que tuve ocasión de observar desde 1855 y 56 hasta 1870. 

De estos operados, solo en cuatro casos se habían propagado las 
falsas membranas hdcía la tráquea y los bronquios antes de la opera- 
ción: en los demás la difteria estaba limitada á la laringe. 

La operación dio resultados satisfactorios en dos de los casos en que 
se observó la extensión de las falsas membranas hdcia abajo de la he- 
rida de la tráquea. 

Ninguno de los operados en esta 2 ** serie presentó antes de la Tra- 
queoiomift slntomasde adinamia profunda y de intoxicación, 

Todo lo expuesto debe tomarse en consideración para juzgar los re- 
sultados obtenidos. 

Por lo demás, nunca he abierto la tráquea ni creo que esté e! mé- 
£co autorizado á abrirla & pesar de la inocuidad de la operación, 
en regla general, sino cuando el crup diftérico esté bien comprobado, 
bien caracterizada la asfixia, cuando repetidas ¡nsutlaciones y titila- 
dones hechas según arte no hayan dado resultado, y cuando los vomi- 
tivos entre los cuales he preferido siempre el sulfato de zinc mezclado 
i la ipecacuana, no produzcan efectos — es decir, no modifiquen las 
condidoocs del enfermo. 

He aperdbo de que esta carta se prolonga demasiado y de que 
debo tenninarla con algunas palabras mas sobre el procedimiento 
operatorio. 

Como he manifestado d V. anteriormente siempre he empleado el 
procedimiento rápido, en un solo tiempo, fijando con los dedos la la- 
ringe y la tráquea y haciendo la incisión en la línea media con un bis- 
turí curvo y ligeramente convexo. 



Creo que de esta manera y examinando previamente la región inre- 
rior de! cuello, el operador puede evitar la herida de los grandes va- 
sos, arteriales y venosos, la de la pared posterior de la tráquea y la del 
esófago. 

Manteniéndose en la Itnea media, no profundiiiando el tnsturf 
desde el momento en que se siente vencida la resistencia de la tiáquea 
y no incidiéndola sino en la extensión de uno y medio á dos centíme- 
tros, e! operador puede hacer la Traqueotorata en un solo tiempo, sin 
peligro de esos accidentes, 

Kl cuñsema y los abcesos que son consecuencias comunes de laá ope- 
raciones mal hechas, pueden también evitarse siguiendo este proce- , 
dimiento, siempre que después de abierta la triquea se saque el bisturí 
incindiendo los tejidos que la cubren hlcia abajo, de manera que la 
herida exterior sea mas larga ú extensa que la interior. 

En cuanto á la hemorragia externa y 1 la entrada de la sangre en la 
tráquea, la espericncia me ha enseñado: que el mejor modo de comba- 
tirlas es andar pronto y colocar la cánula inmediatamente. 

Por lo que hace á las hemorragias de mayor consideración que 
no he tenido ocasión de observar en los cuarenta y un casos que he 
operado, pienso que alguna vez pueden ser un accidente fatal 

El examen de la región del cuello antes de la operación, servinl 
para evitarla en muchos casos, y las pinzas de Pean para cohibirla 
después de abierta la tráquea, dando tiempo i que el médico practi- 
que la ligadura si no considera que la pinza es suficiente hemostático. 

Esto no quiere decir que yo desconozca que el procedimiento lento 
6 clásico es mas prudente y que pueden sobrevenir hemorragias im- 
previstas por la existencia de la arteria de Neubauer 6 por cualquiera 
de ias muchas anomalías arteriales que se han observado en la parte 
media de la región inferior del cuello, como lo que cita V. en su im- 
pórtame monografía; pero habiendo practicado sin accidentes basta 
ahora tantas operaciones de Traqueotomía en los niños, creo que 
estoy autorizado á proclamar como ventajoso el procedimiento rápido 
que Chassaignac ú mas bien Saint Germaio han precooiíado en 
Francia. 



Este modus operandi que toma al pequeño enfermo de sorpresa, 
hace pot su rapidez inútil la peligrosa administración del clorofor- 
mo, que nunca he empleado en la Traqueotomla. 

Por lo demás, aún cuando los nifios bajo la influencia de la asfixia, 
están, por decirlo asi, anestesiados, una larga y prolija disección debe 
setles muy penosa. 

Pero la raxon de las razones que puede aducirse en favor del pro- 
cedimiento en un tiempo, es que la Traqueotomla solo es reclamada 
perentoriamente para combatir la asñxia, accidente formidable que 
e«ijc pronta y eficaz intervención; y que en ese trance de inminente 
peligro, un minuto ganado puede serla vida, un minuto perdido pue- 
de ter la muerte. 

Saluda á V. atentamente su afmo. 

M. A. Montes de Oca. 



NOTA DE LOS EDITORES 

Creemos oportuno cerrar este capítulo, dando colocación aqui 
1 uo anlculo que se publicó en los diarios de esta Capital, motivado 
por una brillante operación de traqueotemía practicada por el Dr. 
Montes de Oca. 

Todo lo que contribuya á honrar la memoria del malogrado me- 
dico, üene cabida oportuna en este libro, 

£1 artículo es el siguiente : 

La mÍBÍon del médico 

MANUEL AUGUSTO MONTES DE OCA 



£o la lítñt de misiones qne los miembros de la humanidad se han 
impuestOf para ayudarse con sn fuerza y su ciencia mútuainenic, hay 
una, U del médico, que, estudiándose con calma, se reconoce qnizi 
la toU digna de ocupar el pensamiento y la vida del hombre, 



El médico no es el ser que forma sus conocimientos por tA (Sr i 
ciocinio y la lógica, y su ciencia no la completan loa solos piogfesM 

de la razón humana. 

El abogado, el horabre de la ley, encuentra la solución inmediata 
de todos los problemas que i su ciencia estln sujetos, siguiendo solo 
los consejos del buen sentido y las inclinaciones naturales del espí- 
ritu. 

Pero el me'dico, lejos de eso, ha tenido que profundizar el estu- 
dio del organismo humano; ha tenido que romper la carne y abrir 
el cuerpo, para penetrar los misterios que están encerrados dentro 
ese cuerpo mismo ; ha estudiado la vida y la muerte, y sin cuidar- 
se del alma, procura conservar sana la materia, para garantir asi la 
existencia del hombre. 

Cuando la mente se detiene un momento á pensar en lo que for- 
ma la medicina ; cuando se recuerda que hay una ciencia que ha 
llegado hasta averiguar porqué el hombre piensa y vive, y porque es 
idiota y muere, se comprende entonces que es profunda la verdad 
evangélica de que Dios hizo un ser á semejanza suya. 

Si la humanidad avanzase siempre, si su saber y sus investigacio- 
nes no tuviesen un término insalvable, el inñnito y lo eterno no esta- 
rían atribuidos solo á la Divinidad. 

Si el médico llegase un dia á adivinar todo cuanto puede afectar al 
cuerpo del hombre; si su ciencia fuese alguna vez tan perfecta y com- 
pleta, que todos los males tuviesen en él un remedíOi la mortalidad 
desaparecería y la materia viviría como el alma. 

Pero si por fortuna ó por desgracia, el saber humano tiene límites; 
el saber de! médico ha llegado hoy á una altura, que satisface quiíá 
cumplidamente las aspiraciones limitadas del hombre. 

£1 médico no solo ayuda la naturaleza; no solo encuentra en ella 
un elemento que, estimulado, desarrolla por si nuevas fuerzas vi- 
tales. No; el médico ha necesitado completar la naturaleza, y ha in- 
ventado entonces la drujfa, 

Cuántas veces, con piedad cristiana, hemos visto todos á un m6 
dico á la cabecera de un enfermo, cerrando prolijo las heridas de la 



carne, abiertas eo un cuerpo sano por una bala 6 un puñal mortífero t 

Y sin embargo, cuántas veces hemos visto á ese mismo médico, con 
una prolijidad igual, abriendo heridas en la carne humana, para sal- 
var tma vida, que la naturaleza sola scrfa impotente para conservar. 

¡ Misterioso poder de la ciencia I La herida abierta por un cu- 
chillo asesino, arranca la existencia á un hombre; la herida abierta 
por el bisturí del médico, arranca de los brazos de la muerte una 
victima querida.' 

Estas impresiones nos las sugiere un caso que nos afecta Intima- 
mente, y que ha tenido preocupado nuestro espíritu durante los úl- 
timos días. 

El nos ha hecho pensar con calma, en las noches tristes de vela- 
da, en el médico y en su misión sublime y terrible á veces. 

Un nido de poco menos de cinco años, lleno de inteligencia y 
rida. cayó enfermo, hace muchos dias, de una afección grave, que 
los profesores de la ciencia llaman ¡aringoíraqueitis exudativa. 

En la noche del martes pasado, la fatiga aumentaba rápidamente, 
y la aslixia comenzaba á producirse, »endo casi desesperada la situa- 
doD del enfermo. 

Pocas veces el espíritu del hombre se encuentra mas profunda- 
mente afectado y conmovido, que cuando reconoce su impotencia 
ante un niflo que robusto y lozano, feliz y alegre ayer, hoy se siente 
herido por el rayo de una enfermedad traidora. 

Doce médicos, de los mas ilustrados, de los mas inteligentes, de 
los mas prácticas de Buenos Aires, cuidaban con paternal cariño 
aquel enfermo, estudiando paso á paso los progresos del mal, que 
amenazaba tan seriamente su vida. 

Sin embargo, con mas amor, con mas constancia, con mayor te- 
mor, velaban siempre á su cabecera dos facultativos, para quienes 
aquel niño era una parte Intima de su corazón — Manuel Augusto 
y Leopoldo Montes de Oca. 

El nido enfermo lleva los mismos nombres y apellido del primero ; 

es su ahijado, y ya que el cielo no le diú hijos, Manuel ha llegado á 

tuadine de que ese niflo, que es hijo de su hermano, que es 



came de su carne y sangre de su sangre, es, para su alma, un hijo 
propio. 

Durante la enfermedad, una lucha inmensa se ha operado, entre 
el hombre que ama y compadece, y el médico que observa y vé ir 
muriendo al ser querido. 

Por fin, en la noche del martes, el ma! hacía tales progresos, que 
el último recurso de la ciencia, la operadon quirúrgica que llaman 
iraqueolomía, debia hacerse. 

Entre los hábiles profesores que, reunidos en consulla, asistían al 
enfermo, designaron para operador al Dr. Manuel Augusto Montes 
de Oca, al padre, puede decirse, del niño que iba á operarse. 

El hombre parecía sublevarse contra el médico. Manuel sentía 
desfallecer sus fuerzas ante el espectáculo del niño moribundo ; las 
lágrimas se agolpaban á sus ojos y nublaban su vista; una convul- 
sión nerviosa hacia temblar su pulso, y la operación es difitcil y 



¿ C6mo exigir, enlCnces, de un hombre, que se sobreponga i la 
naturaleza, que domine sus afectos íntimos, que mire como estraño 
aquel cuerpo que le pertenece, que corte su carne misma con aquella 
serenidad y precisión indispensables? 

Y sin embargo, era necesario hacerlo. 

El enfermo se mona ; la asfixia iba apagando poco á poco su voz 
y su vida. 

A las dos y treinta y cinco minutos de la mañana del dia miérco- 
les, rodeado el lecho de aquel niño moribundo por multitud de luces 
artificiales, que daban A aquel cuadro mayor solemnidad, ocho médi- 
cos se preparaban á hacer la operación. 

El Dr. Montes de Oca eslaba pálido, triste, meditabundo. Noso- 
tros le observábamos lentamente, siguiendo todos sus movimientos. 

Cuando empuñó el bisturí, le vimos levantar los ojos al cielo, pi- 
diendo á Dios inspiración y valor. 

Guillermo Tell no debió csperimentar un dolor igual, al lomar la 
ballesta con que debia disparar la flecha sobre su hijo. 



El hombre procuraba dominarse ; e! médico iba í cumplir con su 
deber. 

Veinte minutos mas tarde el niño respiraba con facilidad por las 
cánulas colocadas en la herida abierta sobre la traquea. 

Los profesores estaban todos satisfechos del operador y de la 
I operación. 

Las circunstancias se hablan cambiado súbiíamente. 

La esperanza volvió á reanimar el espfritn desfallecido. 

La resignación magnifica del enfermo, la fuerza de voluntad, si 
que puede ésto decirse hablando de un niflo, con i{uc él so- 

dlevó los dolores de la operación, parecían una promesa risueíla 
de vida, que venia & reanimar á los que, mudos de temor y 
sufrimientos, presenciábamos la escena. 

Manuel Augusto Montes de Oca, no sabia él mismo lo que habfa 
hecho. 

Acababa de salvar á su hijo, y aquella sangre que manchaba 
sus manos y su rojia, le parecía que le acusaba de algún crimen. 

El sueño reparador cerró los ojos del enfermo, y el médico lúe 
1 buscar en sus propios pensamientos, apartado de los demás, tran- 
quilidad para su espíritu atribulado. 

Esla primera ve/ de nuestra vida, que un espectáculo seme- 
janie hiere nuestra atención de tal manera, que nos obliga á 
[jensar en lo terrible que es, á veces, la misión del médico, 

Manuel A. Montes de Oca es un hombre que tiene, como cual- 
quier otro, sus afecciones tiernas é intimas, sus cariños acendrados 
y fuertisimos. 

Los niüos, como al Cristo, le inspiran siempre interés y amor; 
peto, el niAo enfermo, que ha operado en la madrugada de anteayer, 
le inspira pasión, porque es, ya que no materialmente, moralmente 
al menos, su propio hijo. 

IVoAtíl jamas mente humana alguna imaginar la emqcion que 
ec hombre debe haber esperimentado, al verse en la necesidad 
de hacer, por su propia mano, sobre el cuerpecito tierno del en- 
|fi:nn9 querido, una operación difícil y peligrosa? 
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Solo la conciencia íntima del deber del médico, pudo llevar al 
hombre á hacer esa operación. 

£1 Dios de los buenos parece que quiere recompensar al virtuoso 
apóstol de la ciencia, salvando de la muerte aquella vida amada» 
que con tanta tenacidad como talento ha venido disputando du- 
rante muchos dias. 

El enfermo hoy se encuentra perfectamente, y los médicos creen 
ya posible que no muera. 

En estas circunstancias, la conciencia propia nos ha Idictado las 
líneas que hemos escrito, como tributo sincero de admiración y 
aprecio por el médico y por el amigo, que ha operado al niño 
que motiva este artículo. 

Si alguno de nuestros lectores condena nuestras palabras, ponga 
la mano sobre su corazón, acaricie al niño que tenga cerca de sí, 
bese la frente de la esposa ó de la hermana, y luego interrogúese 
á si mismo, ^qué haría en nuestro caso ?~ El nifio operado tiene 
nuestra sangre en sus venas. 

Buenos Aires, Noviembre 3 de 1871. 

Luis V. Varkla. 



II 

CONFERENCUS DE CLÍNICA QUIRÚRGICA (•) 
I 

SISTEMA ANTISÉPTICO DE LISTER 
{Líccion inaugural) 
SeftoKs: 
Grata me es vuestra presencia en este sitio, donde volvemos í 
reunimos después de un tiempo de separación relativa, tiempo dedica- 
do al descanso de l.ts tareas escolares y en el cual todos se dispersan 
por distintas rutas, pero siempre con la firme resolución de acudir 
puntualmente d la cita de) trabajo, cuando son llamados á comen- 
lar un nuevo aflo de estudios, cuando suena la hora de ponerse nue- 
ramenle de pié para continuar la difícil, pero preciosa carrera del 
porvenir que Iodos ambicionan. 
Adaptando las palabras de un poeta podemos decir: tal fin nos 
• vemos donde nos ver quisimos, en el sagrado templo de nuestra 
l'vdienic fe. ■ Vamos á recsrrcr el esclarecido campo de la clínica, á 
' estudiar en ese libro práctico, abierto á los ojos del médico, fuente 

(1) Coa MMpoioo da litegunda daulai Conr<reaciae, que homofl eneonlrada 
d* paño j Iclra del doctor MoatcB da Oca entra aiu papeles, debemos Ui 
otra* k noo de «ua diaoipalot mil distÍDgaidoa. eí doclor Ricardo Colon. 
qnien hkbU «do en cargad o por iii maestro de coleccionarla b, 

K«t(M mkDuBcritol (nerón r«TÍwdos por el doctor Montes de Oca j debita 
formtr parte del libro que p«ni«lia publicar, con las ampliaciones neceeariaB 
pan ana obra do aliealo romo la que meditaba, 

Lai Conr«reaciaa que iDuortamoi bo; aon ana parla mtif reducida de lai 
qna diú el Dr, Montea de Oen en tu Clínica, pero las Anicat que quedaron re- 
Ttuda* por ^1. 



inagotable de observación y de esperieacia, que se llámala cabecera \ 
del en/erma. 

Todo está cual lo dejamos — nada ha cambiado; el recinto y sus 
modestos ornamectos permanecen iguales. El profesor también es 
elmbmo: salo trae un afio mas de vida y de esperiencia como tam- 
bién mas dolores y desegaños en el alma. Únicamente son nuevos 
los discípulos, es decir, los elementos que forman la entidad moral 
uniforme que se llama el cuerpo de estudiantes, y que semejante á 
los organismos vivos sufre lo mismo que éstos, para su conservación, 
un necesario cambio periódico de los elementos que entran en su 
composición y que una vez llenadas sus funciones se retiran dejando 
sus lugares d otros semejantes, que evolucionarán en el mismo sentido. 
Tengo ante la vista estudiantes deó'^jS^ y4° año de medicina, 
es decir, los que fueron, los que son y los que serán mis discípulos. 
I.os que saludo como mis actuales educandos y yo venimos animados 
de propósitos complementarios, cuyo resultado queremos que sea el 
saber y el adelanto de nuestra ciencia. £1 propósito de ustedes es 
aprender— el m¡o enseñar. 

Con nuestro mutuo esfuerzo estudiaremos con toda constancia la 
Cirujfa conocida y, ademas, trataremos de hacer un estudio prác- 
tico de sus progresos mas acabados. Porque la Cirujla ha hecho' 
desde algunos aRos y hace actualmente importantísimos adelantos y 
la implantación espcrimental de lo que constituye sus recientes con- 
quistas, tiene que ser uno de los trabajos mas altamente provechosos. 

No pienso hacer la historia de la Cirujla, que es muy larga y me 
alejaría de un objeto sobre el que quiero llamarles especialmente la 
atención, por ser una de tas adquisiciones mas valiosas de aquella 
ciencia: me refiero ala Cirujla AntUípíua. Aún vive palpitante 
en la memoria de todos, el recuerdo del Congreso Médico Interna- 
cional de Filadelfia, donde la Kcpilblica Argentina estuvo también, 
dignamente representada por el mejor de sus médicos y oradores { i ). 
AlU estaba presidiendo la sección de Cirujta, Joseph Lister, el 
sabio que, con modestia al principio, con todo el esplendor del 

(1) El Dr. D. OuilUrmo Kawion. 
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kpUuso del mundo después, ha enriquecido la Cirujía con el siste- 
ma délas curaciones antisépticas. El proceder de Lister es la espre- 
non mas acabada del pe rreccion amiento quirúrgico del siglo, en 
cuanto 1 curaciones. Y, sin embargo, ha tenido opositores; pero el 
genio de su autor supo disipar todas las dudas y objeciones que se 
presentaban á su sistema, elevándolo al grado de la aceptación uni- 
rersal deque boy goza. Los descubrimientos como el de Lister produ- 
cen verdaderas revoluciones en la ciencia, y no hay que estrafiar la 
agitación con que se les recibe y las luchas que tienen que sostener 
hasta penetrar y convencer todos los espíritus. 

Hay muchos ejemplos de este hecho en la historia de la medicina, 
Nadie creia antes, que la mujer pudiera parir sin <iolor\ pretender- 
lo, parecía querer derogar una ley de la naturaleza. Para Velpeau, 
era en un tiempo locura pensar en los anestésicos, y para otros fuelo 
Cambien pensar en la posibilidad de las operaciones sin ¡ifmorragia. 

Antesde los progresDsde la cirujía moderna nadie podía pensar que el 
cirujano llegara á penetrar en el cuerpo vivo hasta los órganos mas 
ptofundos y vasculares, como operando en un cadáver, contemplar- 
los, estudiarlos, seccionarlos, etc. ; siendo posible evitar todos los acci- 
dentes y complicaciones que hace inminentes tal maniobra. lioy, 
con el cloroformo y el método de Lister, el cirujano puede abrir el 
vientre, actuar sobre el peritoneo, estirpar órganos importantísimos, 
como loa ovarios, el riflon, el bazo, practicar en fin operaciones que 
antes parecieron bárbaras, como la célebre operación de Porro, etc. 

Una délas preocupaciones mas constantes y la mas perseguida por 
el ánimo progresista de los cirujanos, ha sido desde que hay heridos 
y médicos, la de dar una solución perfecta al problema de la con- 
len-acion higiénica de las heridas, evitando las consecuencias peligro- 
sas y aún mortales de los traumatismos accidentales ó quirúrgicos, 
desde la irritación c inflamación de las heridas hasta las supuraciones 
Ícticas y la pioemia, resultados funestos que se originan por un cúmu- 
lo de circunstancias y causas que era difícil evitar por completo, pues 
rodean al paciente por todas partes— unas son individuales y residen 
en la constitución del sujeto mas ó menos debilitada á invadida por 



alguna predisposición 6 diátesis— otras son esternas y dependen de su 
eireumfusa, de la mala alimentación, de la asistencia descuidada, etc. 
En medio de tantas circunstancias amenazadoras, era muy ditícil rea- 
lizar un sistetna de curación capaz de preverlas, á todas ó á las mas 
perniciosas. 

Estas malas condiciones dominan sobre todo en los grandes centros 
de población y bajo el techo de los hospitales. Son menores en la 
campaña y en los domicilios aislados. Por ésto dice Rochard : Cirujanos 
de lasgrandes ciudades, sí vuestros operados sucumben á consecuencia 
de las heridas practicadas en ellos, no operéis; mandad esos enfermos 
al campo, que si aquí no existe el lujo y brillo artístico que os rodean, 
tenemos en cambio, el aire puro que se necesita para el éxito de las 
operaciones, 

Importa poco, en efecto, el brillo y la precisión del arte si los re- 
sultados no responden al propósito humanitario y cientíüco del ciru- 
jano. 

Antes que Lister practicara los ensayos de su método en uno de los 
hospitales menos higiénicos, el de Glasgow, y pudiera con el belUsi- 
mo fcuto de sus trabajos, responder á aquel apostrofe de los ciruja- 
nos de campaña, probándoles que era posible operar con éxito aún 
entre los peores medios higiénicos, Pasteur habia dicho : * la fermenta- 
ción es imposible en el aire perfectamente puro > ; formulando as( una 
teoria sobre las fermentaciones y descomposiciones orgánicas, que ha 
sido después ratificada por las preciosas espcriencias de Tyndall, y la 
cual guió á Lister para la disposición de los medios que habían de for- 
mar su procedimiento de curación antiséptica. 

Los primeros ensayos de Lister fueron, como es de regla, incom- 
pletos. Ante todo trabajó buscando el mejor antiséptico y la manera 
de emplearlo ; aceptó entre lodos el áddo fénico {C> H^J O) y por mas 
que los opositores hablen de que los gérmenes resisten 1 la acción 
de éste y otros agentes, como á las temperaturas elevadas, los hechos 
hablan mas alto y prueban que el método de Lister, aplicado en 
todo su rigor, mata también todo peligro. 

Lister trabajó hasta que la observación y la esperienda le enseña- 



ron, que para evitarla inflamación y la supuración de lasherida5,eran 
Dccesarías tres cosas: i "^ que los tejidos estuvieran en un contacto 
suave y similar, esto es, tocándose entre sí los tejidos de igual ó se- 
mejante naturaleza; i ■* que la herida tuviese un perfecto desagüe 
de sus líquidos ; y 3 '* que antes como después de la operación, 
K hallase rodeada de una atmósfera antiséptica. La primera 
condición se satisface por las iw/um^ convenientes, suturas metálicas 
d orgánicas, superfíciales ó profundas, suturas sobre botones, etc. ; 
la segunda, por e! drenage, en que Lister ha seguido exactamente 
los preceptos de Chassaignac; y la tercera por el aposito fcniea- 
do, orijinal de Lister. El primer objeto de este práctico fué evi- 
tar la supuración, cosa que parecía imposible. Probó que la su- 
puración no era un fenómeno natural de la evolución curativa 
de las heridas, que no era su consecuencia lógica, sino una complica- 
QOn; a'Üando la fracción de las superficies cruentas é instituyendo 
un biun drenage presentó, en vez de un muñón supurante, uno limpio, 
lyjixo, lubrificado solo por la linfa plástica, que debia presidir su cica- 
triucion rápida y libre de todo inconveniente. 

Después, las cubiertas de la herida debían estar en concordancia 
con aquel propósito, y Lister adoptó la gasn que tiene las ventajosas 
propiedades siguientes: i '^ , se presta á la impregnación y por ésto 
K le carga déla solución antiséptica; a "^ , impregnada, forma atmós- 
fera; 3**, siendo floja, blanda, absorbente, recibe los líquidos ema- 
nados de la herida, pero desinfectándolos. Ademas el aire que 
llega á la herida atraviesa el aura fenicada que forma la gasa, y se 
puriñca. 

Pero Lister se fijó en que el contacto directo del acido fénico con 
lu heridas, originaba algimos malos efectos, producía cuando menos 
on eritema fénico al rededor de ellas, y también absorbiéndose podía 
causar el envenenamiento revelado, sobretodo, por la coloración ne- 
gra ú oscura que toman las orinas. Entonces buscó un elemento de 
protección y agregó el uso de) pro/ectn-r ó tafetán verde que, untado 
con vaselina fenicada 6 bañado en una solución de igual naturaleza, 
e aplica sobre la herida, después que se ha hecho bien la hemostasia 
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de ésta, se ha lavado con agua antiséptica y se han colocado los'b 
bos de drenagc. Asi se evitó aquel inconveniente. 

Posterioroiente, como las gasas se impregnaban mucho con los 
líquidos de las heridas, y no podían continuar sirviendo, hadéndose 
necesaria su renovación, Lister ideó el uso del mackiniosk ó imper 
meable, que se aplica entre las últimas cubiertas de gasa para evitar 
aquel accidente \ un vendaje de gasa fenicada termina después el apa- 
sito. Cuando todas estas precauciones se han llenado, cuan- 
do el cirujano lo mismo que los ayudantes empieían por lavarse las 
manos en una solución fenicada y se hace otro tanto con los tnstni- 
mentos, cuando desde la primera incisión se opera bajo una atmós- 
fera antiséptica, y cuando después de terminada la op>eracion, se 
mantienen todos los preceptos curativos del método que aiulizamos, 
puede decirse con toda verdad, primero: que la supuración no 
llega & producirse; segundo : que la herida cicatriza pronto y bien, sin 
que ningún accidente detenga el proceso reparador, sin que el menor 
peligro de piocmia sobrevenga. Con razón ha dicho Lisler que se 
siente acriminado por la gota de pus que llega á ver en una herida 
de sus enfermos, y busca su causa en la negligencia de alguna de las 
precauciones del método, seguro de encontrarla, y la encuentra. 

Asi también se esplica como el sistema de Lister solo haya tenido 
opoültores cuando no se le sabia aplicar bien, y que hoy muchos que 
le atacaron al principio, sean sus mas ardientes partidarios. 

Hay que pensar sin embargo, que las teorías, de Pasteury Tyn- 
dall licnvn opositores, y que, con respecto al método de curaciones de 
I.istcr, hanllcg^idu ¡i decirque solo es eticaz por la simplicidad de su 
prAciicii y el uso del drenaje. 

Puede ser que l'asteur y Tyndall no tengan razón; paede ser que 
decapare fcan con el tiempo y el progreso sus teorías, como han desa- 
parecido otras que han tenido un dominio mayor sobre el mundo cien- 
l(fiC0( iw>r ejemplo U teoría fiíhtigica de firoussais; pero entre tanto 
n otros hechos mejores que los que ha conquistado la cieo- 
B lot estudios de Paslciir y Tyndall, aceptamos con fé la teoría 
ItniíHiw y la igualdad de la putrefacción y la septicemia, por- 
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qne en una y otra es el reino de las bacterias lo que nos revela la 
aplicación mas acabada de nuestros medios de observación. 

Hé aquí la clínica que es el crisol de las teorías y vamos en ella 
á juzgarlas prácticamente. 

Pero mi creencia íntima es que han de prevalecer las que hoy 
adoptamos ; yo creo, señores, que no hay sino una diferencia de 
forma ó de condiciones de producción en lo que la nosografía dis- 
tingue con los nombres de infección purulenta, infección pútrida, 
podredumbre de hospital etc.; y si ustedes pesan desapasionadamente 
los hechos, espero que pensarán como yo, reconociendo que en las 
enfermedades sépticas lo mismo que en las ñebres, lo mismo que en 
los accidentes nerviosos de las heridas, hay una sucesión perfecta y 
que cada una de las enfermedades comprendidas en estos grupos, son 
solo grados de la entidad mórbida que abraza colectivamente á to- 
das y las comprende en una sola categoría. 




SEPTICEMIA 



Señores : 

Acabo de bosquejaros á grandes rasgos el cuadro aterrador de la 
iareccton purulenta ú piuemia, que no ha sido pira vosotros sino 
una repeiidon sucinta y sintética de todos los hechos que han pa- 
ndo á vuestra vista y que habéis comentado conmigo á la cabecera 
de los que sufren y de los que mueren. 

Podemos decir que estamos en el camino recto que nos llevará d 
U meta que buscamos con ñtantrópico anhelo. 

Conocemos, en efecto, jóvenes alumnos, cuales son los ajenies de la 
$iptUimia\ y pennitidme usar en adelante esta palabra que abarca 
la gravísima enfermedad de que nos ocupamos bajo todas sus faces, 
fulminante, rápida y lenU, en el menor grado : es decir, en el que to^ 
davia es susceptible de curación, y en su mas alta é indomable esprc' 
sion — que es el estigma de la muerte puesto sobre la frente del 
enfermo, el ma»f thtui pharn del traumatismo. 

Conocemos cuales son los medios de poner valla á la entrada en el 
organiímo de los njentes tóxicos — el pus, el miasma, el virus, el venc- 
oo, b bacUria, neutralizándolos y matándolos, por decirlo asf, al r 
dedor del enfermo. 

VX método de Lisler no es la última palabra de la ciencia, pero 
es hasta ahora, el último en el orden de las fechas y el primero en 
U escala de los beneficios, de los esfuerzos hechos por la higiene y 
la ten^l£utJca quirúrjica. 

Pero, seflorcs, cuando apesar de todos nuestros afanes el ájente 
piog^nico ó flogógeno salva las barreras puestas á su paso y el primer 
chucho se presenta y (ras é\ todas las manifestaciones de la septicc- 
oiu jquí podemos hacer? 
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jNo hemos esperimentado, sin éxito, la quinioa y el iddo f¿ntco, el 
fierro y el fuego ? 

I Ko hemos ensayado todos los tratamientos, agotado todos los me- 
dios á nuestro alcance y apelado en vano á la ciencia primero y al 
empirismo después? 

Señores — Me habéis visto, en medio de la tormenta deshecha y 
amenazado por todos los horrores de la enfermedad, acometerla y 
combatirla sereno, y vosotros habéis sido mis numerosos y valientes 
auxiliares; pero qué hemos conseguido sino el desencanto de la im- 
potencia contra una fuerza mayor, insuperable? 

El desaliento nos ha sobrecogido helando todo nuestro entusiasmo, 
y hemos acabado por resignarnos á buscar en las autopsias la es- 
plicacion de la trajedia, sin haber aprendido á evitarla ni á domi- 
narla; y lo que las necropsias nos han enseñado, no ha sido sino el 
cuadro de horrores de la septicemia. 

De ellas no hemos podido sacar la conclusión que buscábamos — 
c6mo se constata cuando ha estallado ? 

Verdad es que desde el momento en que todos pusimos el hom- 
bro á la obra del saneamiento de las heridas y úlceras supurantes, 
han mejorado las condiciones de las Salas de Clfnica, y hemos po- 
dido observar casos de resecciones y de fracturas importantes que 
han salvado, y un resultado mas favorable que antes en otros trauma- 
tismos graves, 

Esto, r>o obstante, hemos perdido enfermos que parecían ya libres 
de la septicemia, después de operaciones, en las que todas las reglas 
del arte habían sido observadas. 

Esta diferencia que se nota en las consecuencias del traumatismo, 
sujeto al método de Lister, entre nuestro hospital y los de Escocia y 
de otros pueblos, rae ha sujerido graves reflexiones. 

¡Habremos sido exactos observadores de las reglas establecidas, y 
no será culpa nuestra el poco favorable resultado de este método, cu- 
ya reputación es universal? ¿ü dependerá de causas independientes 
de nuestra voluntad la presencia de la infección en las Salas de Cira- 
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FjU, que DOS hace cruzar de brazos tantas veces ante indicaciones pre- 

ntosasde una opeíadoo í 
' Tengo fé en la palabra del Gefe de Clínica y del Practicante ma- 
yor <Je la Sala, y puedo asegurar — que no ha dependido de falla de 
cuidado j de constancia el resultado casi negativo de la medicación 
listeriana; pwo permitidme que os diga, como un consejo, no corno 
UD reproche, que es necesario emplear el método en todo su rigor 
para poder afirmar coa conciencia, la eficacia ó la ineficacia de la 
r aíñe de detalles y precauciones, en que consiste la innovación tera- 

Eutica de Lister. 

Proseguid en vuestro propósito sin desmayar, jóvenes alumnos. La 
obra ca ardua pero es meritoria, y si conseguís desterrar la septicemia 
de nuestras Salas, habréis hecho un doble servicio á la humanidad y á 
la ciencia. 

EsU tlltima os deberá su gloria en la Repiíblica, porque cuando 
ha^a desaparecido tan aterradora amenaza, veréis practicar las mas 
atrevidas operaciones del arte qulrúrjica, y cuando esta desastrosa 
complicación no altere y anule los resultados de esos actos, la Ciru- 
j(a argentina brillará, como merece brillar, en todo su esplendor. 

Entretanto, que vuestra prédica contra la insalubridad de este Asi- 
lo^temible que se llama Hospital, sea incesante, pública y en alta voz. 

¿Hasta citando nuestros Gobiernos y Municipalidades consentirán 
en un escándalo que avergüenza los progresos del siglo XIX í 

Por Dios, seüorcs — que el Cementerio sea Cementerio, pero que el 
HoHpital sea Hospital, Asilo donde sanen, se mejoren 6 se alivien 
(os eiUennos. 

Es posible que el método de Lister tenga suficiente poder para 
destniíi los agentes de la septicemia que vienen acumulándose hace 
den aflos en nuestro Hospital? 

Pcnniíidme una digresión antes de contestar á esta pregunta. 

Os he dicho muchas veces que en cirujla debe evitarse toda exa- 
jeracion y que las exageraciones perjudican al adelanto de la ciencia. 

El método de Lister, que es un progreso científico y un triunfo tera- 
péutico, h» sido llevado por algunos hasta la cxajeradon, y esta ha 
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dudo márjen á que se ponga en ridículo al maestro y al mítodo- 

Hay Cirujanos que burlándose de los listeriauos los han hecho ca- 
ricaturar cazando gérmenes y bacterias en el aire, como los natura- 
listas cazan mariposas para aumentar sus colecciones; j sin embargo, 
señores, es una verdad que es tanto menor el peligro, en la batalla 
que el organismo de los heridos libra contra la septicemia cuanto 
menor es también el número de sus enemigos, es decir, de los elemen* 
tos capaces de producirla. 

y ayer me contaba el ilustre Dr. Rawson — que otro jocoso de- 
tractor del rae'todo de Lister refería en un diario científico, de rédente 
fecha,que en momentos de lanzarse á la lucha dos duelistas se presen- 
tó en lo que se llama campo del honor, un individuo que dando grandes 
gritos les hizo bajar las espadas y esperar con sorpresa el significado 
de su presencia. 

El interruptor del duelo era un listeriano: « Permítanme Vdes. se- 
ñores », exclamó; y tomando ambas espadas las bañó en agua 6 glice- 
rina fenicada y se las devolvió, diciendo: * ahora pueden ustedes con- 
tinuar su lucha seguros de no tener infección purulenta. » 

Hé aquí las consecuencias de las exajeraciones en Cínijla: se pres- 
tan al ridículo. 

Volvamos á nuestro Hospital. 

Las paredes, los pisos, los techos de estas Salas encierran los gér- 
menes, de una putrefacción horrible, y cien letrinas cuyas exhalacio- 
nes pueblan el aire después de haber impregnado hondamente el 
sub-sueto, vician la atmósfera que rodea ¿ los pobres enfermos y la 
hacen apenas respirable. 

Si estas Salas se blanquearan y pintaran con frecuencia; si el sis- 
tema de letrinas, después de cegar y de ptirificar las actuales, fuera 
modificado según los adelantos modernos ; si las camas fueran cam- 
biadas por otras nuevas y mas cómodas; si las ropas de los enfer- 
mos fueran continuamente renovadas y desinfectadas; si se mejorara 
el sistema de ventilación de todo el esubleci miento ; si desde el ad- 
ministrador hasta el último empleado, desde el médico hasta el 
liltimo asistente, desinfectasen sus ropas y sus manos antes de po- 



nerse eo contacto con los enfermos; y si finalmente todos los obje- 
tas <Jc curación y de seiricio fueran con prolijidad holandesa lavados 
y convertidos en asépticos, desaparecería de nuestro viejo Hospital 
la areiradora septicemia. 

Pero, señores, esto es poco menos que imposible. Solo las costum- 
bres proverbiales de la limpia Holanda podrían convertir esta cloaca 
inmtmda en asilo de bienestar y de consuelo. 

Necesitamos agua á tórrenles para apagar tanto fuego — el fuego 
de la ñebre hospitalaria arrastrando en sus olas todas las impu- 
nxax, aire puro, oxigenado, cargado de ozono en libres y rápidas 
corrientes para ahuyentar los miasmas, gérmenes y animáculos que 
como la sombra de Banquo por todas partes se levantan infundiendo 
miedo; y luz á raudales que penetre por todas partes, tibia y vivi- 
ficadora, favoreciendo los exhalaciones naturales, estimulando la fibra, 
despertando los sentidos, provocando el juego de los Órganos y der- 
ramando gérmenes de vida donde se levantan gérmenes de muerte. 

Ventilación, limpieza y distribución regular del calórico — son las 
grandes necesidades de nuestro Hospital ; pero no menos precisas 
son la baena y abundante alimentación, el abrigo, la comodidad de 
los lechos, la distribución de los enfermos sin hacinamiento opre- 
sor d inmoral, y la formación de jardines espaciosos y verdes que 
conforten el espíritu y permitan al cuerpo fácil y sereno ejercicio. 

V todo esto no es posible en nuestro Hospital. ^Qué debemos ha- 
cer, paes? 

Reummos, asociamos, establecer órganos de publicidad, formar 
mectings, elevar solicitud en virtud del derecho de petición de que 
usaríamos en nombre de la humanidad, pidiendo que desparezca este 
Ho^ital Cementerio, (^ue es nuestro oprobio y nuestra afrenta. 
Jóvenes alumnos: 

A fines del siglo pasado exislia en Paris, tm edificio en el que los 
tiranos encerraban á los reos políticos y del que muy pocos salían 
vivos, 

£1 pico de los republicanos con aplauso del universo demolió la 
illa en nombre de la libertad. 
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Hoy existe en Buenos Aires otro edificio no menos viejo que aquel, 
al que entran los reos condenados por . los tiranos que se llaman el 
desamparo y la miseria. 

Que caigan las paredes mortíferas de este edificio, en nombre de la 
humanidad 1 



INSUFLACTON 



Seílores: 
AcAban de presenciar, ustedes, I3 exürpacion de un pequeño IJpa- 
BU qoe llevaba el enfermo número iS en la parte externa del brazo, 
inmediato á h articulación del codo. 
Esta operadoit, considerada, como maniobra quirúrgica, es muy 
\ elemental para que mereciera consignarse en los anales de la cll- 
i,5io0hubiésemoshecho intervenir en ella una particularidad ope- 
tatocia que la distingue de las que se realizan, en un todo, con 
arreglo i los principios comunes del arte. 
Esa particularidad distintiva es la insuflación, operación preliminar, 
[ que es obra nuestra, que hemos aplicado durante varios años como 
[ coadyuvante de las mas diversas y difíciles operaciones, y siempre 
I un éxito tan completo que hoy ha llegado ya á ser su institución, 
para nosotros, una regla de conducta operatoria, un verdadero pre- 
cepto quirúrgico. 

Voy, pues, & ocuparme en esta conferencia de reseñar las ventajas 
del método de la insuflación, aunque lo haré de una manera lijera, 
poique ustedes comprenderán, desde luego, que es poco expeditiva la 
situación de una persona para hablar meritoriamente de un invento 
personal 

Hago cato, sin embargo, confiado en la benévola sinceridad de 
nia oyentes y, sobretodo, impulsado, créanmelo, nó por un rasgo vul- 
gar de vanidad, sino por el ardiente deseo con que me preocupo de 
CQsefiar á ustedes todo aquello, que á mi juicio pueda servirles como 
garantía de la facilidad y éxito de las operaciones, y por consiguiente 
del porvenir de ustedes como cirujanos; la insuflación, que es un 
proceder que he ideado, en medio de las dificultades de mi prlctica, 



creo quemu de una vez me ha ayudado poderosamente en manio- 
bras quirúrgicas importantes y por consiguiente, al enseñárselo i iiste> 
des, quiero darles un elemento sencillo yeficaí, para que lo utilicen 
en circunstancias análogas, cuando tan altos intereses como la vida del 
enfermo y el nombre del cirujano se hallen empeñadas en la deli- 
cadeza y perfecdon de una operación difícil. 

En el presente caso ha sido un tumor pequeño y de fácil extirpa- 
ción lo que nos ha servido para aplicar mi método; he deseado que 
as( fuese, porque en la enseñanza de las cosas es bueno proceder or- 
denadamente de lo mas fácil y sencillo á lo mas diftcil y compli- 
cado. 

£1 lipoma que hemos operado presentaba una disposición rara: po- 
dría decirse que era un quiste grasoso, porque lejos de presentar co- 
nexiones inmediatas con el tejido adiposo de los alrededores, como 
sucede ordinariamente, por no ser ¡os lipomas mas que hiperpla- 
sias de ese tejido normal, en un punto circunscrito del cuerpo, se pre- 
sentaba englobado, en lorma de un mamelón saliente, por una serie 
de adherencias concéntricas formadas por el tejido celular — pero estas 
adherencias fueron perfectamente aisladas por la insuflación, y el 
tumor fué separado con toda limpieza y envue'to únicamente en la 
fina membrana quística que rodeaba inmediatamente d la grasa. Pero 
ustedes deben comprender fácilmente que, dado el mecanismo de la 
insuflación, sus efectos palpados en este caso, son estensivos á otros 
muchos mas complicados. 

La insuflación es un eafísema artificial provocado con el objeto de 
aislar los cuerpos aprisionados por las mallas del tejido celular. 

Podemos decir que con un escalpelo neumático, que serta el aire, 
se hace rápida y fácilmente la disección de aquel tejido, del mismo 
modo que con dificultad y mas tiempo se hiciera con el empleo 
manual del bisturi. 

Ahora bien, si por medio del aire se puede dilatar un tejido que 
se encuentra en todos los intersticios de la economía, que reviste de 
una manera general el organismo y rodea las menores partículas 
de los órganos, la insuflacioa por medio de él puede instituirse en 
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coalqtücr campo operatorio, porque puede realizarse siempre que 
hays tejido celular no alterado. 

Vo be hecho, señores, un estudio espedal de las operaciones di- 
tíusprelimioares, y he comprendido en él, el objeto de versi laídea 
(le la insuflación era nueva ó nú, y puedo alirniar, no como satisfac- 
don de mi amor propio, sino como tributo i la cirujta nacional, que 
ese método es nuestro y que i nadie se le había ocurrido antes. 

Vo ensayü, por primera vex, la insuflación en el público, tratán- 
dose de un tumor cuya naturaleza y relaciones anatómicas hacían 
muy diñcU su extirpación: habiéndome sido ésta confiada, tuve ne- 
oesaríaniente que preocuparme de arbitrar medios para simplificarla, 
y entre las ¡deas que me obligó á forjar aquel caso, concebf la de 
la insuflación, la que fué aplicada con el mejor éxito, 

Desde entonces acá, que hace i'arios afios, nunca la insuflación 
me ha dado siquiera un mal resultado, después de haberla usado un 
gran número de veces tanto en el público como ea el Hospital. 

Tratándose en ésto, de hechos que me afectan muy personalmente, 
lulcdes comprenderán, y como una consecuencia de lo que les dije 
al principio, que tengo razones para limitar mi exposición, y que no 
K^poedo entrar á patentizar con hechos i>ráct¡cos los resultados de 
lí método. Sin embargo puedo llenar esta deficiencia, si ustedes 
e permiten, cediendo la palabra á otras person.is, pues varios de 
mis discípulos entre los que figuran, particularmente, los doctores 
Novare, Del Arca, Aguilar, Dorbon, M.iciá, Ale\ander, Bengolea, 
Aycia, Vidal PeQa y sobretodo el Dr. Torres (Eduardo) han dado 
con su opinión, sus escritos y la consignación de casos prácticos, 
todo lo que yo puedo desear que ustedes conozcan como demostración 
de tu ventajas de la insuflación, 

Asi, el Dr. Novaro en su Tratado de Patolojía Quirúrjica General, (l. 
I p. 170— París, i878).ocupdndosedela inocuidad del aire que pene- 
tra en Las heridas subcutáneas por rason de los cambios calitativos 
qoe^ste experimenta, dice oportunamente^ < Este cambio de compo- 
ñdoa dd stire favorece, A nuestro juicio, los resultados brillantes que 
r Manuel Augusto Montes de Oca ha obtenido y sigue ob- 
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teniendo en sus operados con su método de la insufiacioii. La prac- 
tica previamente en la región operatoria, inyectando con una gerínga 
adaptada á un trucar capilar una cantidad yunciente de aire, que 
abrevia y facilítalas disecciones de los tejidos eníennos ó sanos, sepa- 
rando sus elementos. Sus discípulos jamas han visto el mas mfnimo 
acddente que sea imputable al enfisema operatorio que provoca con 
tanta frecuencia, y con razón su ingenioso método ha llegado entre 
nosotros al rango de precepto qulrúrjico, at que sus discípulos 
obedecen con todo el entusiasmo de la juventud • , 

Leo ésto, señores, con la satisfacción mas pura, porque me 
olvido de que el procedimiento sea mío, para mirarlo del punto de 
vista del aprecio patriótico que merecen los inventos nacionales y 
sobre todo en ciencia. Pero, sin embargo, yo haré en seguida á 
ustedes esta triste confesión: la mayor parte de los cirujanos de 
Buenos Aires no practican la iitsuflaeion. ¿Por qué sucede ésto? 
No quiero saberlo, no lo se positivamente, pero tampoco quisiera 
decir lo que al respecto pienso. 

Como una prueba del apoyo que me ha prestado la insuflación 
en una operadon difícil, he aquí la historia y operación de un tumor 
estirpado por mi al hoy Dr. Bengolea, el cual escribió por Bf mismo 
la presente observación, que tomamos de otras muchas que figuran 
en la tesis inaugural del malogrado Dr. Torres (E). titulada: 

De lainsufiaüon — Nuevo proceder operatorio (Buenos Aires, 1877), 

Es la siguiente : 

«Sin causa apreciable, se me desarrolló un tumor en el lado iz- 
quierdo del cuello, á tres traveses de dedo debajo de la apófiÑs 
maslóides, de forma ¡rregularmenie elíptica, circunscrito y resistente, 
cuya movilidad permitía comprender su independencia de los tejidos 
contiguos: á su nivel la piel conservaba el calor y la temperatura 
normales, deslizándose con facilidad sobre él, si se ejercía una pre- 
sión, aiín moderada. Solo sentia una Hjera molestia al inclinar la 
cabeza en dirección al Hombro izquierdo ó al reposarla sobre la 
almohada durante el sueflo. Cuando lo apercibí por primera vez, su 
volumen equivaldría d la tercera parle del segmento extemo de un 




huevo de pavo ; creció y l!eg* á extenderse prójcimamente tres cen- 
tímetros en todas direcciones. Tales síntomas no dejaban duda al- 
guna acerca de la naturaleza del tumor, que solo podía hallarse 
constituido por ganglios linfáticos hípertroñados á causa de la infla- 
mación crOnica. 

Operadon — No disminuyó su volumen bajo la acción de los me- 
dicamentos y me resolví á sufrir la operación que rae propuso el 
Dr. Manuel Augusto Montes de Oca, á quien habia visto operar un 
t adenoma en ta Clínica Quirúrgica del Hospital General de Hombres, 
n poquísimo Iteropo y con singular facilidad, no solo por su reco- 
nocjtbt destreza como cirujano, sino por el aislamiento del tumor, 
obtenido por medio de la insuflación. El dia 24 de Octubre procedió 
el Dr. Montes de Oca, asjstido por los doctores Marenco. SoU y 
Oolfarini, ü la extirpación del tumor. Htzome adoptar el decúbito 
lateral derecho y dirijir la cabeza hacia el hombro izquierdo para 
conseguir la relajación de los músculos y facilitar la penetración del 
aire: U insuflación fué hábilmente dirijida y apenas sentí la perfora- 
ción de la piel por la esUfcmidad a&lada del aspirador de Dieu- 
lalby. 

El aire penetró con facilidad entre la piel y el tumor y se extendió 
hast» cerca de la clavícula por abajo y hasta la oreja por delante; 
hicia atrás y arriba el enfisema se hallaba limitado por la nuca y la 
a|>á6sís mastóides. La distensión de los tejidos, producida por la en- 
trada del aire, solo me ocasionaba una sensación de peso muy poco 
dotoiosa. Satisfecho el operador de las ventajas que prometía la in- 
tufladon ya obtenida, ejecutó co la piel, de arriba abajo, una incisión 
de tres traveses de dedo de largo, que comenzaba á oíros tres debajo 
de la apófisis mastúidcs, introdujo losdcdos en la herida con c! objeto 
de aisUr el tumor, pero después de algunas tentativas infructuosas y 
oonúderando corla la incisión, la prolongó un través y medio mas aba- 
jo, lavó con agua la sangre de los labios de la herida, para darse 
cuenta con la mayor claridad del estado y disposición de los tejidos y 
de las exudaciones que hablan aglomerado los ganglios en masas 
compactas. El Dr. Montes de Oca complementó entonces, con trac- 




dones repetidas, la acción de la insuflación y dividiendo por la tijera 
y el bisiurí las bridas inflamatorias que retenían los lados y la base de 
implaalacioD de las masas gangUonares conglobadas, estrájolas con 
supa facilidad, procediendo luego á la curación de la herida practi- 
cada para la operación. Estaduró 25 minutos y produjo hemorragias 
insignificantes. Es de advertir que la implantación gaoglíonar llevé 
al cirujano hasta la disección de la artería subclavia i la entrada de 
los escalenos. 

La herida exhaló durante 20 días un pus de buena rtatu- 

raleza y en cantidad poco considerable y sus labios no tardaron en 
cicatrizar, sin dejar fístula alguna > . 

Una operación de esta clase me parece buena para imponer y 
prestijiar un proceder operatorio. Por otra parte la insuflación es im 
método fácil, sencillo y adaptable no solo á la extirpación de tumores 
sino A otras muchas operaciones, pues su objeto es siempre ganar 
tiempo y evitarlos peligros de las disecciones largas y minuciosas. Yo 
la he usado repetidas veces en las ligaduras arteriales, en autoplás- 
tias, en la amputación de la mama, elefantiasis de! escroto, una vez 
en la talla, etc., etc, y siempre con el mejor resultado. 

Ademas, la introducción del aire á las regiones del tejido celular no 
tiene la menor influencia perturbadora parala salud de los operados. 
De ésto me ha cerciorado plenamente la esperíencia. Al principio yo 
temía dos cosas -primero, la acción producida por el contacto del 
aire 6 por la absorción de los gérmenes que cargara— segundo, la 
introducción del aire en las venas; pero mis dudas se han desvane- 
cido después de mucho tiempo. 

Las esperiencias de Malgaigne, aplicadas á la penetración sub- 
cutánea del aire, demuestran que éste, en tales condiciones, pierde 
la estabilidad de su mezcla: el oxigeno se absorbe totalmente y el 
gas carbónico queda difundido en los tejidos, de donde por exosmosis 
se elimina paulatinamente. Este ultimo gas, libre, obra entonces 
como im ájente antise'ptico que mata todo el peligro de los gérmenes; 
por lo menos puede suponerse asi porque nunca he visto acompañar 
á la insuflación ningún fenómeno infeccioso; y ademas el mismo gas 
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carbónico obra como un anélgásico local, que no puede menos de 
amortiguar la irritabilidad de los tejidos durante el curso de la ma- 
niobra. 

En cuanto á la embolia aérea que pudiera producir la introducción 
del aire en las venas, jamas la insuflación me ha hecho ser testigo de 
ella, pero comprendo que mal aplicada pudiera llegará producirla; 
con todo, tal accidente seria entonces imputable al operador y no á la 
operación en sí misma. 

Para conjurar tal amenaza basta aplicar la insuflación con la pre- 
caución siguiente : se levanta un pliegue de la piel y se hace penetrar 
el trocar por su base, se retira en seguida el alma del instrumento 
y antes de aplicar el insuflador á la cánula se imprimen á ésta algu- 
nos movimientos de circunduccion, lo que la hará perder fácilmente 
cualquier relación que la hubiera fijado á un vaso. Entonces inyéc- 
tese el aire sin temor alguno. 

Después de todas estas consideraciones, yo no veo, señores, por- 
que la insuflación no sea digna de seguirse, estudiarse y acaso de 
aceptarse como un precepto esencial de cirujia; para mi es una 
operación preliminar que nunca abandonaré en mi práctica y cuyos 
beneficios me comprometo á demostrar siempre, en cualquier tiempo 
y logar. 

Ustedes, mejor que nadie, tendrán ocasión de ver cumplido este 
propósito en la serie de operaciones que practiquemos en esta Clí- 
nica. 



TUMOR IÍ1.ANC0 



Se (Sores : 

Tenemos en nuestra sala dos enfemios, aproximados por el díag- 
ndftico de sus padecimientos respectivos : el núm. lo y el núm. i6. 

Ambos, considerados como entidades patológicas, como casos clí- 
nicos, corresponden á una misma especie nosográfíca: la del tumor 
Manco. 

Pero por poco que se estudie A estos enfennos, basta un examen 
objetivo de sus lesiones locales y una rápida obser\'acian del estado 
general de cada uno de ellos, para establecer que, aunque colocados 
por el diagnóstico en una sola categoría esencial, ocupan respectiva- 
mente en ella, grados parciales muy distintos. 

Los dos aerln casos de tumor blanco pero es tan desemejante el 
cuadro qixe cada cual ofrece, que es imposible seguir la línea de aque- 
lla igualdad diagnóstica para pronunciar los juicios pronósticos é 
instituir los tratamientos apropiados. 

Sin embargo, esta disyuntiva obligada tiene un acentuado valor para 
nosotros y lejos de comprometer la uniformidad del estudio, como á 
primera vista parece, viene por el contrario á enallecer su importan- 
cia en el sentido de que en primer lugar, demuestra palmariamente lo 
que mas de una vez les he advertido, á saber: que no hay dos casos 
txactamenie igiules, que cada enfermo nuevo es una página nueva de 
patología, y que la clínica es la única que enseña á conocer las enfer- 
medades en todos sus detalles y en todas sus variantes; ademas estos 
dos casos nos van á permitir que hagamos, de una manera esperimcn- 
tal, un estudio comparativo de los tumores blancos, reconociendo 
sobre todo las indicaciones operatorias que ofrece esta enfermedad 



en sus diversos períodos y la eficacia en los medios adoptados i 
llenar esas mismas indicaciones. 

El enfermo núm. i6 tiene un tumor blanco en la articulación de 
la rodilla derecha, en vía de desarrollo, sin que exista todavía co- 
municación alguna con el esterior. 

El otro enfermo, núm. lo, tiene un tumor blanco en la articulación 
de la rodilla izquierda, pero en un estado bastante avanzado y abierto 
al esterior. 

Uno y otro son casos típicos de la enfermedad. 

Observando el primero, vemos su rodilla derecha deformada nota- 
blemente por el aumento de volumen que ha ocasionado en ella el 
desarrollo del tumor; hay dolor y una flexión permanente de la pier- 
na sobre el muslo, flexión que no es solo sostenida, corno suele su- 
ceder, por la retracción de los músculos periarticuiares sinO princi- 
palmente por una anquüosis limitada é incompleta de la articulación, 
cuyas secreciones normales se hallan per^'ertidas á causa de las alte- 
raciones íjue ha suli'ido la membrana sinovial correspondiente. 

El cartílago está gastado y la articulación esta en parte ocupada 
por fungosidades, cuya presencia puede constatarse aquí muy cla- 
ramente por la falsa fluctuación que las revela al través de los te- 
jidos. 

De modo que con estos solos síntomas puede afirmarse, que hay 
Un tumor blanco perfectamente constituido, ésto es. con arreglo í las 
definiciones de los autores que como Follín sintetizan aquellas diver- 
sas lesiones articulares con el nombre de tumor blanco, pues para 
Vidal y sus partidarios que establecen tma división muy analítica, 
pero también muy inconveniente y poco clínica de esas mismas lesio- 
nes articulares, el caso mereceria otra designación (sinovitis fungosa). 
Y este enfermo ofrece un estado general escelente; la esploracion 
detenida de sus aparatos orgánicos no ha revelado en ellos ningún 
fenómeno patológico, que indique la existencia de alteraciones sus- 
tanciales; tampoco las hay funcionales, lo que confirma el estado de 
integridad orgánica. El enfermo come bien y duerme con regulari- 
dad; no tiene tos, no tiene diarrea, no tiene el vientre abultado, etc., 
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etc., es decir, que no presenta ningún fenómeno febril ni colicuativo 
de los que habilualmente sobrevienen en el curso avanzado de esta. 
enfermad. No pueden ser pues mejores !a circunstancias que este ca- 
so ofrece para operar y debemos intervenir sin dilación; ni tampoco 
puede ser objeto de inceriidurabre la elección de un procedimiento 
operatorio apropiado. 

En un tumor blanco como éste, en que el buen estado general del 
sujeto tnanliene limitado el proceso de la desorganización articular, 
es que no hay pus, ó si existe es en muy poca cantidad, en que no 
hay destrucción sensible de las eslremid.ides óseas, en que la tenui' 
nación por anqullosis se encuentra iniciada y ya en parte realizada; 
en un tumor blanco como éste, repito, no hay ninguna indicación 
directa para el empleo de los rei-ulsivos, de los cáusticos ó del caute- 
rio; nada obliga tampoco d pensar en recursos estremos como la 
amputación 6 la resección y lo único que se desprende como facti- 
ble, de las consideraciones del mal, y lo único que debe hacerse es 
aplicar lo que se llama medhs mecánicos para obtener desde luego 
d enderezamiento del miembro, hecho lo cual, se someterá el enfer- 
mo á un tratamiento general y local que contribuya á la rapidez de 
la curación, curación que puede ser que se haga sin anqnflosis defini- 
tiva; y si ésto no es posible, siempre el miembro quedará en tina 
posición cómoda para su ejercicio ulterior, 

Haremos pues preparar el enfermo y ejecutaremos la maniobra 
del tndtrezamititto brusco, ésto es, en una sola vez, lo que facilita- 
remos suprimiendo el dolor y la resistencia muscular por el uso del 
cloroformo. Vamos i necesitar sin duda im esfuerzo considerable 
por existir i mas una anqutlosis parcial, pero es necesario hacer la 
openuJon y, si se hace necesario no habrá inconveniente en dismi- 
nuir la resistencia seccionando los tendones de los músculos retrai- 
don. Ai enderezamiento seguirá una compresión perfecta y la irunovi- 
liíacion completa del miembro : ajilando después por algunos dias 
el estado de la articulación, para contrarestar á tiempo los acciden- 
tes fnflamatoríos consecutivos, que es lo único que hay que temer, 
y sometiendo el enfermo á un buen régimen y tratamiento tónico con 



— CXLVI — 

una poción con yoduro de potasio y tartrato de hierro, podetaoa 
es|)erar que dentro de poco tiempo la curación será un hcchw rea- 
li/.ado. 

Pero entretanto, señores, que con tal facilidad y pocas palabras 
resolvemos el problema diagnóstico, pronóstico y curativo del caso 
nilm. 16, el nútn. 10 viene en seguida á presentarnos, bajo iguales 
puntos de vista, una perspectiva muy distinta, y á la verdad relativa-, 
mente poco halagüeña. 

El núm. 10 es un joven de 18 años, pero la resisíencia orgánica 
que di la edad se halla, grandemente disminuida por el deplorable 
estado de su salud general. Esti decadencia constitucionat ¿es con- 
secutiva á la enfermedad local ó dependiente de condiciones ligadas 
al temperamento del enfermo? Hé aquí una cuestión no dcñnida por 
la historia clfníca del caso, limitándose e'sta á señalar en él la influen- 
cia de un temperamento linfático, pero este hecho era digno de*escla- 
recerse, siquiera porque el individuo es habitante de la campaña, y la 
estadística enseña que las afecciones articulares, basta el tumor biso- 
co, se observan rara vez en el campo, donde los organismos son, por 
lo general, un antítesis del temperamento linfático y del estado es- 
crofuloso los cuales constituyen las condiciones mas aparentes para el 
desarrollo de aquellas enfermedades. 

En cuanto á las lesiones locales, sabemos que esle individuo 
tuvo primitivamente una inflamación perilérica en la articulación, 
de origen traumático y terminada por supuración. 

Esle accidente y su proceso consecutivo no bastarían para esplicar 
los fenómenos que hoy se observan porque por graves que fuesen no 
hubieran llegado á producir la alteración de los movimientos ni 
los trastornos generales que el enfermo presenta. Pero en sus an- 
tecedentes se cuenta, un segundo traumatismo acaecido mas tarde 
y durante el curso de la enfermedad primitiva; entonces es indu- 
dablemente cuando se ha agravado el mal, presentándose lesiones 
mas profundas; ha sobrevenido una osteítis epijisaria que esplica 
muy bien los fenómenos sucedidos. Pero hasta este momento, 
el centro de la articulación no estaría necesariamente compro- 
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metido, y si ésta fuera la situacioD actual de nuestro enfermo, po- 
dríamos proporcionarle los recursos curativos con notoria eñcacU. 
Ba^toria, primero, enderezarle el miembro, segundo, mantener esta 
estcnsion con aparatos d propósito, 6 ir en seguida modificando 
poQO i poco el estado local y general para alcanzar seguramente 
lu curación con conservación del miembro. 

Pero desgraciadamente no es éste el cuadro que ofrece nttesiro 
enfermo; liene varios trayectos fistulosos por doude, por decir as(, 
podwios entrar á recojer el pronóstico, A cerciorarnos de que todos 
Ibs tejidos que forman la articulación ¿stán profundamente altera- 
dos por las lesiones del tumor blanco. Es tino de aquellos tumores 
blancos, como se ven pocas veces, en que la enfermedad marcha 
de fuera á adentro, pues historiando su proceso formador, se vé 
qlie se ha originado por el progreso de lesiones periléricas de 
la articulación. 

Tenemos, pues, un tumor blanco abierto al esterior: la esplora- 
dm de los trayectos fistulosos con el estilete, con la sonda y con 
inyecciones de agua, nos h.i dado repetidas pruebas de la franca 
comunicación que ellos tienen con la cavidad articular; los tejidos 
bbndos y duros que forman L-i articubcioii de la rodilla están 
profundamente alterados, y ante esLe estado de cosáis, tenemos que 
abandonar la habgUcfla idea de poder conseguir, por los medios, 
indicados anteriormente, que la marcha destructora de la enfer- 
medad se detenga 6 que sus lesiones se resuelvan de una manera 
^vorable. 

Es en estos cosos cuando el cirujano se acuerda de los recursos 
extremos de su arle y piensa ea la amputación como la única tabla 
sftlvadon que puede ofrecer á la vida zozobrante del enfermo. 

I^ro la amputación, scfiorcs, es una noticia harto desconsoladora 
paa el padenic y ademas una decepción para los designios de la 
cmijlá conservadora: es sobretodo por esto último que la ciencia 
tnoderna ha procurado en muchos casos, reemplazarla por la rc- 
lecciOQ. No me olvido de ello en este momento y antes he medi- 
tado si no sena aplicable en nuestro enfermo, si no podiiamos, 



dilatando las fístulas, llegar hasta los huesos, practicar la resección 
pardal de las porciones mas alteradas, escavar otras, cuidando de 
no destruir la cápsula para que reaplícada en su sitio y conservan- 
do su vitalidad garantiera la reproducción del tejido óseo resecado. 

Pero, señores, todo esto es aquí inaposible de realizar con segu- 
ridades de éxito; la constatación de las lesiones intra articulares 
existentes por las vias ñstulosas de comunicación estema, me ha 
hecho perder la tlltima esperanza. Aparte de esto diré á Vds, que 
las resecciones son operaciones delicadas y de resultados incom- 
pletos; lo primero por los peligros de su larga curación, lo segimdo 
por la imperfecta reintegración del miembro á sus condiciones 
normales; asi es que aiin en los casos practicables de resección 
necesita el cirujano, por su parte, otro campo operatorio que el 
del hospital, y i su vez el enfermo cierto bienestar, cierta posición 
ecánomica para poder sostener sin miseria los efectos de la defor- 
midad física que le quede. 

Aqut no hay, pues, mas espediente que el de la amputación, 
y la efectuaremos despues*de haber preparado al enfermo ha- 
ciéndole tomar, el dia antes y en una sola vei, un gramo de sul- 
fato de quinina como pre^'eniivo contra la ñebre que le despierte 
el traumatismo quirúrgico que vá á sufrir, 

Ahora bien, señores, vamos á amputar á un individuo que ú 
bien no tiene tos, diarrea, sudores, ésto es, síntomas de colicua- 
ción, está sin embargo demacrado, tiene pulso frecuente y tempe- 
ratura algo clei'ada, tiene fiebre; ¿qué hay que pensar de la ope- 
ración en vista de tales condiciones? ¿En un enfermo que tiene 
todo su organismo deprimido por una lesión local, puede, al trau- 
matismo existente, individua!, interno, y que por si solo es capaz de 
matarlo, puede, decimos, agregarse el traumatismo extemo y quirúr- 
jico, sin peligro de comprometer mas su vida ? ¿ Se estí autorizado 
á intervenir en estos casos? Estas preguntas se las han hecho mtichas 
veces los cirujanos antes de practicar amputaciones en general. Y 
nosotros vamos á aprovechar la ocasión de este caso de tumor blanco, 
para reflexionar sobre aquellas dudas, y apreciarlas prácticamente, 



desde ya, coa los resultados que nos dé la operación que vamos á 
practicar. La cuestión tiene para nosotros una importancia de 
actualidad y es al mismo tiempo de un interés esteosivo á la prác- 
tica de todas las amputaciones. 

Voyá decirles, con este motivo, algunaspalabras sobre lo que pienso 
acerca de las indicaciones y reglas de oportunidad de las amputacio- 
nes, scflalándoles, según mis ideas, cuando se debe intervenir y cuando 
debe uno abstenerse. 

jDebe, de una manera general, el cirujano poner la mano ú el 
instrumento sobre un individuo que tiene fiebre ocasionada por causa 
traumática, y causarle de aquel modo un nuevo traumatismo? De 
una manera general, también, respondo que nó; porque el ciru- 
jano debe prever todas las consecuencias á que pueden dar lugar la 
reunión de semejantes circunstancias. Pero sin duda hay que pre- 
cisar mas estas conclusiones estableciendo bien las relaciones que 
pueden existir cnire el estado local y general de los operandos. Cuan- 
do la enfermedad es reciente, por ejemplo, el organismo entero no 
está habituado á ella y, aunque aparezca con integridad funcional, 
está forjadamente luchando por sostener el equilibrio orgánico de la 
vida y que acaba de ser trastornado en un punto de su estension ; 
entonces es, cuando una operación quirúrgica puede precipitar mas 
los trastornos iniciados y determinar inmediatamente fatales conse- 
cucaciaa. Por el contrario, cuando la afccciou loca! es antigua, pocas 
veces la salud general se mantiene perfecta, como sería entonces de- 
seable, pues aiiuí esto demostraría, ya, un triunfo del organismo 
lobic el trastorno inicial, un esceso de resistencia que puede contra- 
Kitar tos efectos de un nuevo traumatismo; lejos de ello, el cuerpo 
entero retrata los efectos del padecimiento; pero sin embargo aqui 
d organismo está ya acostumbrado á ese sufrimiento, la lesión local 
ticDC eo £1 adquirido su derecho de domicilio y aunque haya 
perdido aquel parte de la resistencia habitual de sus funaones, 
to ha hecho como llenando una necesidad compensadora y necesa- 
ria para obtener el nuevo equilibrio integral en que se encuen- 
tra. En este caso el traumatismo causado por una operación, obra 



ñe una manera independiente y no adicional como acaecia en el 
primer caso, y solo así se comprende que los enfermos resistan mas 
y salven después de las operaciones. De esto hay obsen*aciones á 
cada paso y, como no podemos citarlas todas, haremos notar, como 
ejemplo, lo que sucede con los tumores (quistes) del ovario. Ven 
iisted«8 una mujer jéven y robusta con un tumor de reciente for- 
macioo, sin adherencias considerables, sin trastornos generales etc.; 
y les parece, á primera vista, el mejor caso; — interviene el cirujano, 
abre el vientre, cnuclea el tumor, lo separa con relativa facilidad, 
practica con catgut la ligadura del pedículo, etc., etc.; seca bien el 
peritoneo, cierra y sutura perfectamente la herida y todo esto hecho 
con la mejor ejecución de las reglas del arte — establece un buen r¿ji- 
mea, dieta, higiene asegurada, y t pesar de ello, la enferma muere 
ó repentinamente por agotamiento nervioso, ó pocas horas después 
por peritonitis ó mas tarde por pioemia. 

Entre tanto otra enferma de mas edad, achacosa, con- un tumor 
viejo y grande que, sí se quiere, ataque los dos ovarios, con adheren- 
cias peritoneales gruesas, sufriendo peritonitis limitadas y sucesivas, 
dolores locales y perturbaciones digestivas, con ascitis y edema de 
los miembros inferiores, con todo este círculo de malas condiciones 
se hace la operación: operación larga, difícil y laboriosa en que hay 
que desprender lentamente sólidas adherencias del peritoneo con d 
tumor úváríco y de éste, por intermedio de aquel, con otros órganos 
importantes (vejiga, intestinos, estómago, bazo, etc.) en que hay que 
efectuar nunierosaít ligaduras arteriales; y sin embargo, scDorcs, des- 
pués de toda esta imponente maniobra, que seria largo detallar, no 
hayroaccionl ¿Aquel organismo tan comprometido antes, durante y 
después de la operación recobra toda su integridad normal, y aquella 
vida tan amenazada se salva, Esto tiene su explicación: aquel peri- 
toneo ha perdido su delicadeza natural porque sus adherencias son la 
obra de continuas irritaciones que ha estado sufriendo por la presen- 
cia y desarrollo del tumor; viviendo en roce con esle cueri)o estrafto 
ha perdido su impresionabilidad, por asi decir, y entonces puede so- 
portar sin riesgo la acción de la mano y del instrumento del operador. 



Pues l)¡en, en los casos de tumor blanco se observa el mismo fe- 
nóiQCDO y mas de una vez lo he visto realizarse ante mis ojos. En- 
ire los casos notables que he tenido ocasión de ver y que han citncn- 
lada en mi mente las ideas que hoy expreso, recuerdo tino que pue- 
de servir de tipo ejemplar. Un sefior respetable de nuestro público 
tuvo un tumor blanco de la rodilla, que siguiendo su desarrollo des- 
tructor acabó por poner en comunicación con el aire esterior la cavi- 
dad articular, manteniendo por allí una supuración que agostó en poco 
tiempo la riquc/a orgánica del enfermo \ llegó un dia en que la supu- 
ración y los dolores atroces que sufría hicieron temer seriamente por 
su vida. Llaiiiado á verlo eo consulta con otros facultativos, me 
encontré con un enfermo que aparte de su grave afección local tenia 
tos, espcctoracion sanguineo-purulenla, sudores, diarrea, infiltración 
serosa general, en fin todos los síntomas de una colicuación consecu- 
tiva. Con todo propuse y lúe" aceptada la amputación. El dia que 
lo opere tenia 38 grados de temperatura. El enfermo curó perfecia- 
tncnte y vivió díes años mas sin molestia alguna que pudiera ser 
dependiente de aquella lesión cuyas raices cercenara por completo 
la dnijfa. Este solo hecho, señores, y sin apoyarse en otros seme- 
jantes, que pudiera citar, me bastaría para aconsejar la amputación de 
nuestro enfermo, aunque hubiera accidentes colicuativos. Es que creo 
que climirundo ese territorio orgánico limitado y enfermo, al que el 
paciente csla pagando un tributo tan caro, se suspende un foco por 
donde se agola su eKÍsteocia, se cierra una puerta abierta por donde se 
va escapando paulatinamente su vida y se centralizan las fuerzas de 
£sta en el resto de su economía, la cual entonces se normaliza, se ro- 
bustece y vive. 

Asi espero que conquistará la vida nuestro enfermo número lo 
después de operado. 



PERTUBETROTOMIA 

Señores: 

Vi>y á ocupar \'ueslra atenctoa con algunas consideraciones rela- 
tivas al caso que tenemos en via de radical curación, ocupando la 
cama niim. 20 de nuestra Sala, que es uno de aquellos casos cuya 
importancia no se agota en un solo día y que ha constituido por esto 
uno de los manantiales fecundos de nuestro estudio clínico. 

Como ustedes saben, el principio del mal de ese enfermo, fué ima 
estrechez de la uretra mal atendida y seguida de complicaciones 
ulteriores al tratamiento primero, lo que di6 por resultado la for- 
mación de una fístula de aberturas esternas múltiplcSj por las que la 
orina empexÑ d salir como por una flor de regadera, mientras que en 
b porción de ta uretra, anterior á aquella, siguió su curso el proceso 
flojístico primitivo, haciéndose depósitos plásticos organizables, que 
fueron rodeando el conducto uretra y estrangulándole día á dia 
hasta el punto de que su calibre llegó & ser casi impermeable á la 



Indtil « que repita ahora la descripción de las operaciones que 
etitonccssc le practicaron, lo mismo que la historia de los accidentes 
que sobrevinieron. 

Mi objeto es referirme á la última operación practicada en este 
«10 y cuyos buenos resultados pueden declararse asegurados, 

Esta vei el enfermo presentaba un cuadro, sobre el cual llame 
altamente la atención de ustedes, y hoy repilo lo mismo, evocando 
ms recuerdos, por ser de una observación muy rara. 

Uabia en In parte anterior del periné y correspondiendo al fin de 
1 membranosa de la uretra, la pequeña abertura de una fís- 



tula cuyo trayecto de arriba í abajo y de izquierda á derecha iba i 
desembocar en la uretra. Desde este punto hacia atrás, hacia la ve- 
jiga, estaba Iranco el conducto uretral, pero desde ese mismo punto 
hacia adelante, hicia el meato, el conducto habia desaparecido en 
«na estension de 5 á 6 centímetros, hallándose convenido en un 
cordón fibroso que interrumpía la comunicación directa entre la 
pordon esponjosa y la porción prostátíca. Estado singular de la 
uretra era el que se nos ofrecía, constituyendo un hecho clínico es- 
cepcional y que se presentaba como una barrera insuperable á todos 
los tratamientos conocidos. Su génesis no es sin embargo, difícil de 
esplicar, pues basta recordar con Thompson que la uretra no es 
un tubo sino en los momentos de la micción, para comprender que 
así como fuera de este momento, sus paredes están normalmente ado- 
sadas por la tracción de los músculos ambientes, este adnsamíentú 
puede hacerse permanente cuando la uretra se halla rodeada y es- 
trangulada por productos plásticos organizados e incstensibles, que 
impiden la dilatación temporal de ella por la corriente urinaria. 

Por esto se comprende también, que no de una manera absoluta 
puede decirse que hubiera desaparecido el conducto uretral, y en 
efecto, cuando el enfermo hacía reiterados esfuerzos de micción, al- 
gunas gotas de orina salian por el meato ; pero cuando se tomaba una 
so«]a de las mas delgadas, aún una candelilla inferior al número i 
de la escala de sondas de Charriere y se trataba de esplorar con ella 
la uretra, entonces, se veía que era imposible penetrar mas allá de al- 
gunos centímetros ni con el mas fino de aquellos instrumentos no 
solo por la irregularidad del conducto sino porque era de todo punto 
infranqueable. Es en este último sentido que puede decirse que no ha- 
bía comunicación entre la porción esponjosa y prostátíca de la uretra, 
estando ambos pimíos separados por un cordón impenetrable. 

En tal estado de cosas ¿qué habia que hacer para restablecer el 
curso de ta orina? Había que formar una uretra. 

Si esta hubiese existido franqueable por alguna sonda, la curación 
de la fistula, que era el primer objetivo, se hubiera tratado de efec- 
tuar, como es de regla, colocando un instrumento permanente en la 



uretra, por donde saliera toda ta orina; pero aquí había un cordón 
fibroso impenetrable en vez de conducto uretral y para tentar aque- 
lU airacion, era necesario, como hemos dicho, establecer primero 
una uretra. ¿Pero cómo se realizaba esta obra indispensable ? ¿Qué 
tejidos se utilizarían para ello? La piel de la misma región no podía 
sexvir, á causa de la gran cantidad de tejido cicatricial inútil que exis- 
tía en ella y de los peligros que había en poner el tejido celular^ sub- 
cutáneo en contacto con ta orina. La piel vecina, con la que podia 
haberse íntenudo practicar una uretroplástia, tampoco podia utílixar- 
se, porque para ésto se precisa piel normal. 6 por lo menos, casi 
normal; entretanto, en este caso la piel del periné estaba convertida, 
1 causa de accidentes anteriores, en una membrana cicatricial de 
nueva formación, presentando una notable particularidad que jamás 
babb visto en caso alguno, durante mi larga carrera de observador. 
Uobía en la Hnca medía una zona triangular de piel cstendida desde 
la margen del ano hasta el oriñcio esierno de la fístula que pre- 
sentaba todo el aspecto de una mucosa : su coloración, su humedad, 
>u consistencia, todos sus caracteres físicos la asemejaban tanto, que 
al caiTcabrir los muslos el enfermo, su periné tenia en el fondo toda 
la apariencia de una vulva. 

Forzoso era, pues, renunciar 4 la idea de cualquier autoplástia. 

Por otra parte, el tratamiento de la estensa estrechez uretral era 
imposible por cualquiera de los procedimientos conocidos. 

La dilatación gradual, la Tornada, la dívulsion, la uretrotomfa ínter- 
IU| cualquiera de estas opctaciones era impracticable porque im- 
plican la colocación de una sonda 6 de un conductor en la uretra, y 
ya hemos dicho que ésto era de todo punto irrealizable. 

;Podria haberse hecho una uretrotoraía esterna? Tampoco; prime- 
ro, porque hubiese sido necesario ejecutarla sin conductor, y ésto por 
si solo es ya muy difícil: es preciso haber manejado muchos en fcr- 
Dws de la uretra para encontrar este conducto en la porción poste- 
rior 1 la estrechez cuando no se tiene un elemento guiador; por 
regla general ct resultado de esta operación se pierde por las diñ- 
>u ejecución, To cual no es solo una opinión mia sino que 



lo han afirmado muchos operadores, desde Malgaigne, que figura á 
la cabera de los cirujanos modernos, y que opinaba que la uretrotoinía 
esterna, sin conductor, era una de las mas graves y de difícil éxito. 
Y después, aimque se hubiera llegado con felicidad á la uretra, su 
abertura habría sido insuñcienlc para modíñcar et estado de cordón 
fibroso en que se hallaba el conducto y que habria continuado infran- 
queable por el meato. Tendríamos pues, por decir así, una abertiua 
sin abertura, practicada una operación sangrienta y obtenido un resul- 
tado nulo, 

En esta situación difícil busqué inútilmente en la esperiencia de los 
clásicos y en sus libros la solución del problema y tuve que pensar que 
estaba solo en el campo de la ciencia y colocado ante uno de aquellos 
casos csceptuados de la regla general, que obligan al cirujano á ha- 
cerse solidario único de su conducta y le seilalan un momento en 
que es necesario crear. 

Entonces medité y como resultado de mis reflexiones decidí aco- 
meter una operación nueva y mas difícil que la ureCrotomla ester- 
na sin conductor, í saber, restaurar !a parte de la uretra que faltaba, 
perforando el cilindro sólido porque estaba reemplazada. Para esto 
debia servirme de un trocar, y ya comprenden ustedes cuan delicado 
era el trabajo de seguir la dirección de la uretra sin mas guías que 
aquel instrumento y la mano izquierda apoyada en el periné, 

Pero, sefSores, ustedes no olvidan que habia una fístula y que era 
también necesario buscar su abertura interna incindiendo los tejidos 
peri uretral es. Pues bien, esto liliimo, que era inconducente hacerlo 
por la uretrotomia esterna, podia realizarse por otra operación mas 
ventajosa, y que en este caso iba no solo á descubrir la uretra sino á 
favorecer de una manera notable la obra de la perforación. 

Esa operación, en cuyo auxilio pensé para robustecer mi decisión, 
es la Periurttrolomia, operación que la creo con derecho para ocu- 
par un lugar en el clacisismo quirúrgico,/ quisiera tener muchos casos 
á disposición para demostrarlo muchas veces. 

Ya he dicho á ustedes y repito que no todas las estrechecesson igua- 
les; no siempre las alteraciones radican en'el espesor de la membra- 



fu mucosa; muchas veces esta se halla solamente oprimida, arrugada 
por tejido fibroso adyacente, como se ve siempre en las esirecheces 
de origen Craumálíco, y en consecuencia he creído, desde hace mu- 
cho tiempo, que en tales casos las estrecheces desaparecen con cierta 
bcilidad relativa, haciendo una incisión lenta y gradual de los teji- 
dos hasta llegar á la uretra sin abrirla. 

Tal es la operación que he llamado periuretrotomla. 

Eb el presente caso fucí despejada la uretra por medio de ella y 
lucjjo i^ue hube encontrado el oriücío interno de la fístula, deslice por 
él hasta la vejiga una sonda apropiada, una sonda de mujer por la 
que se evacuó una parte del liquido que aquel reservorio contenia. 

.■Viui la periuretrotomía no hizo nías que una primera parte de la 
operación total, y (¡ue es la que basta en los casos simples. Pero en 
este, complicado, fallaba una segunda parte que consistiría en res- 
tablecer la comunicación de la porción esponjosa con la prostética 
de la uretra. Tomé entonces el pene con la mano Liquierda y con 
la derecha introduje por el meato urinario un trocar curvo provisto de 
tu cánula hasta el punto en que empezaba el cordón fibroso : en- 
tonces sosteniendo el pene seguro é inclinado á la izquierda empecé 
A seguir perforando con el alma del trocar el tejido cicatricial. pen- 
sando siempre en la desviación de la uretra y cuidando mucho de 

00 perder su dirección naiural, lo que podía traer gravísimos acciden- 
tes, corao ser la herida de la vejiga, del peritoneo ó del recto. Con 
icrenidad y cautela al fln llegué hasta un punto en que el trocar chocó 
con la sonda de mujer que habia quedado colocada entre la fístula 

1 la vejiga. El choque de los dos instrumentos marcó el momento de 
la restnuradon completa de la uretra. 

Retirando en seguida poco á poco el trucar, recorrí en sentido 
contrario la vía establecida, y sacindolo por completo le sustituí in- 
mediatamente con una sonda mclilíca niim, q (de doble corriente) 
qtie penetra con facilidad hasta encontrar la sonda de mujer; enton- 
ces lomando ambos instrumentos los deslice el uno sobre el otro y en 
sentido contrario, de una manera semejante á como se hace en la talla 
el deslizamiento del litótomo por la ranura del catéter, de tal modo 



que mientras eslraia la sonda de mujer hice penetrar la otra en la ve- 
jiga. Estaba concluida la parte principal de la operación y restableci- 
da por una vía anormal, la vía normal de la uretra. 

Se había resuelto en nuestra clínica un verdadero problema qiii- 
nirjico y con la sanción que dan los hechos podia lejitimarse la 
operación efectuada, que dejaba de ser un proyecto operatorio para 
pasar al rango de proceder esper i mentado. 

Pero volvamos al caso para terminar. 

Colocada la sonda en la vejiga, se vio saltr por ella la totali- 
dad de la orina sin que se derramara una sola gota por el peri- 
né; su circulación por la fístula había desaparecido, como también 
ésta, y todo quedó terminado, después de aplicar un sifón vesical 
en el estremo anterior de la sonda, pues en cuanto á la herida es- 
terna, estaban tan amoldados los tejidos alrededor de la sonda, que 
se juzgó innecesaria su sutura. Así se mantuvo varios dias, pero 
habiéndose sin duda obsiriiido la sonda en im momento de descuido, 
y hecho el enfermo algunos esfuerzos, sucedió la abertura de la herida 
en la parte superior, Mas este accídenie, que en otras circunsiaacias 
hubiera sido muy pernicioso, aquí no tuvo trascendencia y sirvió para 
confirmar una vez mas el brillo de la operación. En efecto, si se hu- 
biese herido la uretra, todo se babria perdido por aquel accidenle 
volviendo á salir la orina por el periné, mientras que en el caso ac- 
tual nada de esto había sucedido y probaba el estado ileso del con- 
ducto que se habia practicado, Ese hecho no modificó pues en nada 
el resultado esencial de la operación : el enfermo sigue cada dia mejor 
— y sí, uniendo lodos nuestros sentimientos humanitarios y científi- 
cos, nos preocupamos de él como lo merece, pronto estará curado 
— y verán ustedes terminado completamente el éxito de ttna ope- 
ración tan grave. 



AKICCRISMAR 



Señores: 

La institución de ia Clínica es un centro inagotable de la ense- 
ñanza mas provechosa para la Tonnacion de los conocimientos mé- 
ilico-quirúrjicos. 

Es eo ella, donde las intelijencias estudiosas hallan lo que se llama 
el campo de la práctica, zona fertilizadora á la que es necesario tras- 
plantar las ide-13 adquiridas por la teoría para c|ue se desarrollen y 
Toliuuczcan. 

Podria también decir, que es la Clínica el taller donde se elabo- 
ran los elementos apoyadores de la seguridad actual y de los pro- 
gresos venideros déla ciencia; porque en ella el estudio diario de 
i, la observación y la esperiencia, continuamente renovadas, 
UliUiyen una tarea cuyos resultados son, ya la confírmacion siempre 
il de las nociones conocidas, ya la rectiñcacion de otras deñcienlcs, 
6 ya, en fia, la adquisición de algunas nuevas y que pueden muy bien 
preparar 6 marcar, desde luego, un progreso real en los anales médi- 
co' (¡uifúr jicos. 

Porque en el circulo de los i¡e¡itiera/a cienllñcos se hallan com- 
pnodidos muchos — y quita lo5 mas importantes — cuya resolución 
csiá encomendada al adelanto de los estudios médicos; y si esta resolu- 
don quiere alcanzarse, es necesario perseguirla en el terreno de la 
dliúca que es donde se lucha mas de cerca con las dificultades del 
problema. 

Pero, seflores, si es cierio que el resultado de nuestros trabajos clí- 
nicos, depende esenciatmenle de la acertada aplicación de nuestras 
fuerzas y de la buena ^voluntad que nos acompañe siempre, no po- 



demoG, EÍn embargo, desconocer la influencia que en ello tei^ la 
abundancia ó escasez de casos prácticos que se nos preseaten á la 
observación. Y en una clínica comparativamente reducida, como la 
nuestra, no debe olvidarse aquella circunstancia que puede, en un mo 
mentó cualquiera, actuar desfavorablemente sobre el éxito de nuestra 
empresa ; y, por tanto, es necesario que desde ya prevengamos sus 
efectos, d fin de que este curso no sea interrumpido por falta de mate- 
riales de estudio, ni pierda por un momento la importancia armónica 
que deseamos darle. 

Todo esto se resuelve por la siguiente consecuencia: es necesario 
aprovechar los casos, Y como un cumplimiento ejemplar de este pre- 
cepto, es que me he resuello, señores, á que nos ocupemos hoy de un 
caso que aunque cronológicamente corresponde al año anterior, he 
querido presentar su estudio en csle curso, y por varias razones: 

FrtDicro, porque habiéndose presentado este caso al terminar la 
clínica anterior, las agitaciones finales del año impidieron hacer de 
él un estudio tan completo como lo merecía, y aún ha habido alum- 
nos que no tuvieron noticia alguna del mismo. 

Segundo, porque pocas veces se presentan casos tan importantes 
como lo fué éste por la enfermedad, por los accidentes que se pre- 
sentaron y sobre lodo por el éxito completo de su tratamiento- 
Tercero, en fin, porque como vamos á tener casos por lo menos 
parecidos, el estudio de aquél será una valiosa ilustración para nues- 
tros propósitos ulteriores. 

Acabamos de escuchar la historia clínica del caso [ i ) prolijamente 
levantada, esto es, un estudio directo, hecho á la cabecera del en- 
fermo; vamos ahora á repetirlo indi reclamen le, estudiando el caso en 
su historia, intercalando sucesivamente en ella los comentarios 6 re- 
flexiones que nos sujiera. 

Como se \é, no se cita en los antecedentes del enfermo ninguna 
circunstancia de un valor etiológico directo; no es posible establecer 

(1) Eata ciTcunstaDcin espllca porque «1 Dr. Mon 
Mía eonfareDuia, no insiste sobre loe caracléres 
lolo toe punloa cu 1 mío antes. 



de Oca. ta el curso da 
del cato, tocando 



ninguna relación de causa d efecto que autorice para el aneurisma 
oiro calilicativc) que el de aneurisma espontáneo, porque puedo agre^ 
gar, que el eníermo no había hecho ningún esfuerio ni recibido 
golpe alguno, que permit ¡éranos referir la lesión al traumatismo; nó, 
el golpe que sufrió fué posterior i la aparición del tumor y no puede 
relacionársele; tampoco era imputable su origen á la preexistencia de - 
nn ateroma ú á las alteraciones que dependen del vicio alcoólico ó de 
bs diátesis reumática ó sifilítica; c! enfermo no referia nada que per- 
mitiera sospechar tales enfermedades, y carecia de modificaciones vas- 
culares orgánicas ó articulares que pudieran tomarse como sfnlomas 
de las primeras; en cuanto á la sífilis, puedo decirles á ustedes que mas 
de una vei lie buscado con preocupación, la influencia que pueda 
tener en la producción de los aneurismas, como lo afirman algunos 
autores y, hasta ahora, dudo de ella porque no he podido constatarla 
noa sola vez, ni en mi práctica civil, ni en el servicio clínico de la 
Sala de Sfñlis que he desempe&ado durante mucho tiempo. 

Estos antecedentes negativos del enfermo, que tienen para el 
diagnóstico una importacia que debe unirse siempre á la de los po- 
titivos, sirven aquf para amplificar la ¡dea de que se trataba de un 
■acuiisma espontáneo, el cual tuvo la evolución que queda ya indi- 
cada. 

Figura también en los antecedentes un hecho sobre cuya importan- 
cia debo llamar seriamente vuestra atención. Me refiero al grave acci- 
dente que sufrió el enfermo, i. consecuencia de una maniobra de 
malaxación que se le ejecutó en el aneurisma. Esto es un ejemplo y 
una enseñanza ; un ejemplo del peligro que ofrece la dislocación de 
un coágulo aneurisma tico, y por tanto una enseñansa de lo mucho 
que debe preverse este accidente, que instruye además sobre las 
precauciones necesarias al examen de ciertos aneurismas, como tam- 
Iñcn del proceder operatorio que deba ponerse en práctica. 

Entre los diversos procederes de curación existe el inglés llamado 
maxatacioH, que consiste en someter el tumor á presiones desiguales 
6 iDAgultam lentos, con el fia de desprender los coágulos parietales, 
loscualesuna vez flotantes seguirán la corriente sanguínea; pero co- 



mo su voliimen sea raayor que ei del orificio periférico del saco, se 
detendrán allí, haciendo el papel de tapones ó coágulos obturadores 
cuyos efectos curativos serian semejantes á los de una ligadura. 

Este proceder ha dado algunos casos de curación, pero le acom- 
paña siempre el peligro de que los coágulos puedan fragmentarse, 
. franquear la abertura comunicante del saco con la arteria i que 
pertenece, y seguir el trayecto de esta última, para ir á determinar 
embolias en alguna de sus ramas tributarias. 

£d este sentido, hay que limitar la aplicación de la malaxación á 
aquellos casos en que la embolia posible no pueda dar lugar á acci- 
dentes inevitables; tal circunstancia solo se realiza en los aneurismas 
de los miembros, 6 periféricos. En un aneurisma de la poplítea no ha- 
bria inconveuiente, porque aquí puede aplicarse un tratamiento que 
lleva probabilidades de determinar uoa curación inmediata, sin temer 
mucho los peligros de una embolia, porque si ésta llegara á producir- 
se, el émbolo correria por la arteria hacia las partes inferiores para 
detenerse, según su volumen, en la tibial anterior ó en el tronco tibio- 
peroneo ó alguna de las ramas (tibial posterior y peronea) en que 
éste se divide; se producirían indudablemente los fenómenos consi- 
guientes i la falta de circulación, pero en una región que no aloja 
ningún Órgano esencial para la vida y donde el accidente podría re- 
mediarse por si solo ó cuando mas llegaria í producir una gangrena 
limitada y de poca importancia. 

Pero, señores, estas consecuencias leves de la embolia periférica 
no pueden compararse con las que tendría el mismo accidente 
si se produjera en órganos tan importantes como el encéfalo, los 
pulmones, etc. Supongamos que el método de la malaxación se 
aplicara & un aneurisma de la arteria carótida primitiva ; basta 
nombrar el vaso y recordar que entre sus ramas tributarias se cuen- 
tan arteibs cerebrales, para imajinar los fenómenos gravísimos y aiin 
mortales, que pudiera producir la embolia en este caso, tales como 
las parálisis por compresión, la anemia cerebral y el reblandecimiento 
consiguiente — en fio, la muerte, que viene de una manera fulminante 
ó gradual á terminar la escena en la mayarla de los casos. Ante estos 



peligros ¿podrá aplicarse ln malaxación á los aneurismas de la ca- 
rótida primitiva! Nó, es una empresa muy temeraria. Yo no la ha- 
rá y por eso he dicho que era limitada la espera de aplicación del 
proceder de Fcrgursson. 

El caso práctico que consideramos justifica perfectamente este 
modo de pensar : el enfermo estaba bien, se le hizo !a malaxación é 
inmediatamente se desprende un coagulo corriendo á prodvicir una 
embolia cerebral ; el individuo cae como fulminado por e! rayo, sin 
conocimiento ni sensibilidad, en un estado, en fin, de muerte apa- 
rente, dd cual consigue salir al cabo de algún tiempo, pero prcsen- 
Isndo una parálisis de medio cuerpo que solo se modíñcó á fuerza de 
grandes cuidados; pero esta salvación es una fortuna que no siempre 
te consigue, y mas de un cirujano se ha quedado con el enfermo 
muerto en sus manos al aplicar aquel procedimiento ^ es mas, á BrO' 
ca le sucedió uno de estos casos desgraciados, simplemente al exa- 
minar un enfermo por la palpación del tumor. 

Con estos resultados, creo, que se está autorizado á condenar la 
malaxación de los aneurismas carotldcos, y no solo esto sino también 
las presiones algo exajeradas que se hacen á veces en estos tumo- 
tes para esplorar sus caracteres; no es necesaria tal cosa, pues con 
L muy poco esfuerzo y dificultad se perciben y constatan en un aneuris- 
' na superficial los tres síntomas esenciales que los caracterizan, esto 
«, el movimiento espansivo, el estremecimiento vibratorio y el ruido 
de soplo. 

En el tiempo de Galeno no se conocía el árbol circulatorio y me- 
nos sus funciones, y sin embargo, aquel sabio sorprendido de que 
en muchos casos de muertes repentinas no hubiese rupturas ó desór- 
denes materiales que sirvieran paia su esplicacion, supuso entonces 
que algo impedía de repente la circulación de la sangre y la paraliza- 
ba ea los vasos: Galeno creyó que la muerte era en estos casos cau- 
ndn por pólipos que desprendidos del coraron iban á producir 
obstrticciones vasculares mortales; y v¿ase como, al menos, se pro- 
(eticaba ya la verdad, en cuanto á la naturaleza mecánica de la 
causa. Era esto la génesis de la teoría de la embolia con la cual nos 



csplicamos hoy perfectamente aquellos fenómenos. En efecto, en la 
miyoria de los casos de mtierte dicha repentina, no existen como se 
creyera rupturas inira-orgdnicas, aplopejías, etc., sino accidentes em 
bólleos realizados en el corazón O en la aorta, por cuerpos sólidos de 
diversa naturaleza, que circulando en la sangre han detenido su inar- 
cha como efecto de una obstrucción central. Hemos dicho que pue- 
de ser diversa la naturaleza de los einbolos, para dar una acep- 
ción mas lata ú. la teoría de la embolia comprendiendo en este 
proceso no solo las obstrucciones vasculares producidas por un trom- 
bo, sino también las determinadas por fragmentos de ateroma y 
otros cuerpos que puedan incorporarse i la sangre y seguirla en su 
marcha por el interior de los vasos. Como un ejemplo alusivo, citaré 
el siguiente caso: hace cuatro meses me hallaba á la cabecera de un 
enfermo querido que padecía de angina pectoris y cuyo último acceso 
había sido desesperante. Este enfermo era diatéstco - reumático, y yo 
temia mucho que en medio de los fenómenos deternainados por la an- 
gina, llegara á producirse algún trastorno grave por parte de la circu- 
lación en vasos que suponía ateromatosos por el reumatismo. Adver- 
tí por lo tanto el peligro, y en su previsión tenia lugar una consulta en 
los momentos á que me refiero. Acabábamos de examinarlo, y des- 
pués de mantener con él un momento de conversación variada y 
hasta jovial, cuando al separarnos de su lado para continuar la con- 
sulta, yo que me apartaba el último, me vuelvo á mirarle y su 

semblante estaba pálido y descompuesto, sus ojos le vagaban en las 
órbitas: se estaba muriendo 1 Me precipito hacia él llamando á mis 
colegas y, sacando rápidamente una lanceta, abro sus dos venas me- 
dianas-cefálicas, pero vemos con asombro que las heridas no vertían 
sangre y que la vida del enfermo se había e.vtinguido por com- 
pleto. 

¿Qué había sucedido ? Que mí diagnóstico y mis temores se ha- 
bían fatalmente confirmado. Preexistia un ateroma arterial acen- 
tuado — se desprendió de él un fragmento y siguiendo la corriente 
de la sangre fué á detenerse en la aorta ó en las cavidades del cora- 
zón, ocasionando la muerte repentina. 



Esta digresión que hemos hecho tiene aqu( su oportunidad, por- 
i]ne en el caso de aneurisma carotideo, de que estamos tratando, su- 
cedió una cosa semejante, con la única diferencia de que la embolia 
K produjo en las ramas eferentes de aquel vaso i pero el proceso 
es el mismo y cualquiera de estos casos enseña las consecuencias 
prácticas que ya hemos aducido, 1 saber, la gravedad de los peligros 
á que espone la malaxación ó los movimientos bniscos impresos á 
los tumores aneurisraáticos de las arterias centrales, y por consiguien- 
te los aiidados que deben tenerse para esplorarlos y aplicarles im 
tratamiento apropiado, el cual, podemos decir ya, que debe ser el que 
menos actiie directamente sobre el tumor — aquel que opere sobre el 
vaso sano y ésto último, en la porción situada entre el corazón j el 
tumor, es decir, por debajo del aneurisma. 

Continuemos, ahora, y ante todo voy 4 hacer sobre el diagnós- 
tico, algunas observas iones. 

EJ diagnóstico deducido de la apreciación directa de los síntomas 
nos revela, un aneurisma úe la artería carótida primitiva — aneu- 
risma espontáneo, según resulta del examen conmemorativo y que, 
braiado por mu dilat-tcion que afecta á toda la circunferencia del 
vaso, tiene, por tanto, una larma oblonga. 

No C8 indispensable en este caso hacer también el diagnóstico 
díferCDCJal, pero quiero referirme d él para recordarles que nunca 
debe desatenderse este otro método de estudiar ios casos y que es 
tan necesario para los problemas clínicos mas difíciles. No siempre 
basta al dnijano enriquecer su mente con síntomas que convierte 
ÍRtelectiulmcnte en signos directos, para arribar A un diagnóstico se- 
guro^ entonces se hace necesario ese otro trabajo analítico que se 
Iknu difignés/Uo diferencial y que conduce al mismo resultado por 
un camino mas largo, pero siempre seguro, empezando por compa- 
nr la Ie»oD que trata de conocerse con todas las que se le asemejan, 
y marchando de lo mas flcil y sencillo i lo mas difícil y compuesto ; 
atf, se van eliminando por esclusion parcial todos aquellos padeci- 
s i^ue no hallan confirmación en ta sintoroatologla del caso que 
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se estudia, hasta que por ultimo, entre todos los posibles y los proba* 
bles, queda uno solo que es el seguro. 

Pero en el caso actual el diagnóstico indirecto confirma el di- 
recto. 

Pasemos ahora al (ralamiento, que es donde mas luce la notabilidad 
del caso. 

Esta parte de la historia se presta i muchas consideraciones, pero 
que no pueden abordarse todas á la vez ; as( es que dejando por 
hoy los comentarios 6 juicios que á propósito de este caso se me 
ocurren sobre el valor de los diferentes métodos y procederes ope- 
ratorios, me limitare á considerar las dificultades prácticas con que 
hubo que luchar durante la operación, tratando de deducir de ellas 
algunas instrucciones corol arias. 

Ante Iodo debo decirles que tratándose de aneurismas simples, 
como en el caso presente, he creído y creo que no hay mas que dos 
procederes razonables para instituir su curación. — i® La compre- 
sión indirecta, procedimiento antiguo pero que progresivamente 
perfeccioiudo ha alcanzado grandes resultados, sobre todo cuando se 
hace compresión digital, entre el saco aneurismal y el corazón y de 
una manera interiúitenle y gradual, á fin de no molestar mucho al 
paciente, no interrumpir bruscamente el curso de la sangre y prepa- 
rar poco á poco la circulación colateral, — 1° La ligadura, que es de 
una aplicación mas general, comprendiendo en ella muchos casos en 
que el proceder anterior no es practicable; pero en tesis general creo 
que, tratándose de una ligadura, debe hacerse siempre todo lo posi- 
ble para no aplicarla mas allá del tumor, siguiendo por el contrario 
el método francés de Anel que evita mejor que ninguno los accidea- 
tes consecutivos. 

Esta justa distinción me trae á la memoria algunos recuerdos so- 
bre los progresos de la escuela francesa que hasta 1830 llevábala 
bandera de la cirujia,— A fines de! siglo pasado dos escuelas prin- 
cipales dominaban el campo de esta ciencia: la escuela francesa enca- 
bezada por Dessault y de donde salió el genio de Dupuytren. — I-a es- 
cuela inglesa de Hunterysus discípulos. — Pero habia también otra 
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rons modcsu.aunquemas profunda: la escuela de Scarpa, en Italia, 
cuyos trabajos eran ávidamente buscados y consultados por toda 
U Europa— tan grande era la tmportancb y novedad de ellos!— Ca- 
da tina de e^tas tres escuelas teniasu carácter distintivo : la prime- 
ra se distinguía por los conocimientos dioicos y la precisión del ar- 
le quiriirgicít —la segunda por la valentía de sus operadores— y la 
Última por la profunda seriedad de losestudios que de ella salian. 

Como efecto de estas diferenciiis se veia en la práctica que mien- 
tias Scarpa ligaba, lleno de precauciones, la femoral— pero sin atre- 
vene i cfeciuarlo á arriba de la rama femoral profunda, cuya per- 
meabnidod cxcia indispensable para el éxito de la operación; y mien- 
tras Dessault se limitaba á repetir lo mismo en Francia, en Inglater- 
ra, AsÜey Cooper habia ya ligado la subclavia y dos veces la carótida 
primitiva, la primera (1805) sin resultado favorable pero la segunda 
reí (1808) con éxiio corapleio; y mas tarde Arbenethy asombraba 
a] mundo ejecutando con Té hasta la ligadura de la aorta 'Este 
temerario intento no dio resultado alguno pero prueba cuan grande 
cr» d arrojo de aiiuel cirujano, que sin embargo ha tenido imitado- 
res, pues agregare de paso que posteriormente un cirujano brasi* 
tero Borgcs Montetro hizo la ligadura de la aorta abdominal : el 
enfermo vivió 1 1 dias, muriendo de hemorragia, cuando hacia ya 
accr en la realización del triunfo mas grande que hubiera alcan- 
lado la cirujfa. 

Xa falta de armonía que en im principio existia entre aquellas escue- 
tas y que era sin duda fomentada poi odios nacionales, era refractaria 
1 ni imitación recíproca; cada una se encerraba en los limites de sus 
propios conocimientos, y aun que tuvieran noticia de los estrangeros, no 
les daban la importancia que merecían. Asi se espücan esas dife- 
rencias de grado en el adelanto científico de cada una y se com- 
prende qnc la escuela francesa tardara algún tiempo antes de ensayar 
las grandes operaciones de la escuela inglesa, Hoy yahan cambiado 
por completo las circunstancias, y la ciencia tiende i. establecer con 
igualdad 5U5 dominios por todas partes; todas las operaciones se eje- 
cutan sin preocuparse de su originalidad nacional 6 no, y los diversos 



casos aislados concurren á formar las estadísticas tan necesarias pua^ 
juzgar bien las ventajas 6 inconvenientes de las operaciones practi- 



Pero, en ñn, sefiores, tratándose de la ligadura de la carótida, hoy 
no existen dudas en el espíritu de los cirujanos, es una operación 
aceptada, y solo dejaría de efectuarla imo que no tuviera conoci- 
mientos anatómicos ó que tuviera miedo. Con todo, seQores, en el Í 
caso que estudiamos era diñcil la operación, aun sabiendo muy bien I 
la anatomía y teniendo coraje. Por esto fué que yo acabé por tomar I 
á mi cargo esclusivo la operación, por que llegó uo momento tan se- 
rio en que la responsabilidad del operador era tan grande, que no J 
me creí con derecho para dejarla seguir pesando sobre el Dr. Agui- 
lar — tratándose de un enfermo que mreslaba encomendado directa- 
mente á mf y de una operación que había yo determinado. 

Cada vez que veo ó recuerdo estos accidentes tan comunes, no 
puedo menos de exclamar: [que diferencia tan grande existe entre las 
operaciones estudiadas en el cadáver y las que se efectúan en el vivo! 
¡Cómo cambia todo cuando la escena no es un anfiteatro y el caso es J 
un vivo! I 

¿Qué cosa parecía mas fácil, en el presente caso, que tomar la arte- ' 
ría? V sin embargo, esta era toda la dificultad; pues era necesario 
ver la oscuridad que cubría aquel campo operatorio: el tejido celular 
extensamente infiltrado, cubría todos los órganos y confundía lodos i 
los tejidos en una colorac on roja uniforme; la compresión del tumor I 
había motivado la ingurgitación de las venas, á tal estremo que la yu- % 
guiar estaba enorme y era necesario muchísimo cuidado y animosidad 
para operar la separación de la vena del nervio y de la arteria. Por 
fin, siempre con dificultades logré aislar la arteria y aplicarle la liga- 
dura. 

La operación estaba terminada; su éxito completo fué un verda- 
dero honor para nuestra clínica. Sin embargo, señores, debemos 
creer que no es solo triunfando como se aprende; alguna vez hemos 
aprendido en siniestros, Todos recuerdan un caso que tuvimos 
de aneurisma de la poplítea : yo habia leído y estudiado mudio 
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sobre el tratamiento de los aneurismas y quise ensayar en este caso un 
proceder original, que habia ideado con el ñn de aplicarlo á la 
curación de los tumores aneurismales de la aorta. 

Funcioné el aneurisma con un pequeño trocar y por él llevé al 
interior del saco cuerdas de guitarra: el aneurisma desapareció in- 
mediatamente; 3 ó 4 minutos después no ofrecía ningún movimiento 
espansivo ni se percibia el mas leve ruido de soplo. Ya creia yo garanti- 
do el éxito de mi procedimiento cuando algunos dias después sobrevinie- 
ron de pronto accidentes graves que defraudaron mis esperanzas. Pero 
esto filé una enseñanza para mi — porqué muy luego proyecté el me- 
dio de evitar aquellas consecuencias, y por consiguiente he quedado 
tranquilo esperando la ocasión de un nuevo ensayo en cuyos resulta- 
dos tengo fé. Ya ven pues Vds. como también se aprende algo en 
los insucesos, pero sin duda que éxitos, como el del caso que hoy 
nos ha ocupado, causan mucha mejor impresión y dejan un contin- 
gente de nociones importantes, que mas de una vez recordaremos con 
gran utilidad. 
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GENERALIDADES SOBRE LA HISTORIA DE LA CIRUJÍA 

Señores: 

Vamos á ocupamos en esta conferencia, de recordar la Historia 
át la Grujía, cuyo estudio se halla algo desatendido entre nosotros, 
dcadc i)ue (ué borrada de) plan de estudios facultativos la cátedra de 
Historia de la Medicina. 

Este es un hecho que no podemos menos que lamentar, y es por 
la gran importancia que doy á esta cuestión, que me he resuello á 
hacer de ella el objetrf de una de las conferencias de Clínica, Y es 
tDporuntc, porque la Historia de la medicina no hay que mirarla 
Crónica, sino como un comentario científico del valor de 
elementos que han formado desde un principio el cueqio de 
aquella ciencia ; es la filosoíla de la medicina, ijuc nos ensena sus 
fundoinentos, sus progresos y sus tendencias, factores de un estudio 
muy fecundo y que permite al medico pensador pulsar con mano 
de sabio los latidos que revelan el estado general de su ciencia, y 
aún profetizar y preparar mas de un fausto acontecimiento para su 
porvenir. Pero el campo histórico de la medicina es muy cslenso 
para que podamos recorrerlo, con utilidad, & grandes rasgos \ se 
halla también sembrado de hechos cuya consideración ofrece 
demasiados materiales al pensamiento, para poder detenernos en 
lodos ellos, durante el corto tiempo de que disponemos. 

Creada la medicina de la manera mas rudimentaria, guiada, 
imas veces por el empirismo, desviada, otras, por el impulso de los 
sistemaa, ha sufrido muchas alternativas antes de constituirse en 
terdodcra ciencia y asi es que para estudiar mejor su complirjida 

twia, se ha dividido en tres ¿pocas: la i " comprende desde los 



tiempos primitivos hasta Galeno; la a '^ desde Galeno hastA fines 
del siglo XIV; y la 3 '^ desde el siglo XV hasta nuestros días, cor- 
respondiendo á esta última, el período erudito y reformador de los 
siglos XVII, XVUI y el actual. 

Pero, como ya he dicho, no es posible ocupamos de todas eslas 
épocas y periodos; limitaré mi atención dividiéndola entre la época 
primitiva de la cirujfa, donde hallaremos á Hipócrates, de quien 
quiero hablar preferentemente, y la cirujfa contemporánea.- 

El nacimiento de la citujía se pierde en la noche de los tiempos; 
el primer hombre debió clavarse la primera espina, cuando inau- 
gurara sus pasos á través de los desiertos y rocas, penetrando la espe- 
sura de los bosques vírgenes, trepando la áspera y empinada 
superficie de los montes, repasando todas aquellas partes, en fin, 
donde necesitaba buscar los elementos necesarios para su subsisten- 
cia. Pero si suponemos ésto, no podemos hacer lo mismo para decir 
como se curó la primera herida. • 

Es un hecho, sin embargo, que la naturaleza intelectual y perfec- 
tible del hombre, se ha desarrollado en la lucha por la existencia, 
persiguiendo la satisfacción de sus necesidades y combatiendo los 
obstáculos enemigos de su bienestar. Creible es, pues, que el ser 
nías perfecto de los seres, aventajara á todos los demás con el des- 
arrollo de sus elevados instintos, ensayando el vuelo de su inteli- 
gencia, para dominar el círculo de sus necesidades, y que, guiado 
por el espíritu de la propia conservación, concurriera á llenarlas 
todas, inclusa la de curar sus males— primero por la observación de 
algunos hechos aislados, mas adelante por la analogía, la imitación 
y hasta utilizando las nociones que la casualidad pudiera presentar 
á sus inteligentes ojos. Pero lo que caracteriza al hombre es el espí- 
ritu progresista de su instrucción — y mientras que los otros anima- 
les lian permanecido siempre estacionarios en su género de vida, 
supliendo sus necesidades con h aplicación de instintos inaltera- 
bles — aquel comeníó desde el primer día á guardar en su memoria 
la historia de los conocimientos que iniciara por instinto y conscr- 
1 dra ú ilustrara por inteligencia. 



Pgr último, llevadas por la tradición i sus descendientes, aque- 
llas nodones fueron aumentándose y tomando la seriedad de un 
cuerpo de doctrina, que los siglos y los siglos han procurado fomen- 
tar y enriquecer. 

Si abrimos la historia de la Medicina A fines de la i ■* época de 
las tres en que se dinde su estudio, nos encontramos con una pá- 
gina brillante : La que corresponde á las trabajos de Hipócrates y 
que constituyen uno de los periodos mas notables de la formación 
de aquella ciencia. 

Hipócrates es llamado, figuradamente, el padre de la medicina; 
pero este dicho no debe aplicarse con todo el rigor de su sentido 
literal: Hipócrates oo creó la medicina, cuyo origen, según loque 
antes hemos dicho, no puede determinarse fijamente; antes que 
aquel sabio la medicina existia, en embrión, es cierto, pero existia. 
Lo que Hipócrates hizo fué constituirla en verdadera ciencia. Y con 
e»to no disminuimos en nada la reputación del ilustre médico de 
Cos; no, solo colocamos los hechos en el terreno de la interpreta- 
cioB que lógicamente les pertenece; por que lo que decimos al res- 
pecto sobre la medicina, es la confirmación de una ley que preside 
el origen y la marcha de todos los actos y conocimientos humanos. 

Cicerón decía que nada se hace de golpe. Y deda una gran 
verdad. Todo necesita ensayos y se va formando de una manera 
lenta; no hay descubrimiento que no sea mas 6 menos la aplica- 
don de nociones antecedentes. El vapor que hoy genera y mul- 
tiplica la fucr^ca motora para bs aplicaciones mas diversas; la eiec- 
Uicidad que ha imitado la aproximación del sol, ilutntnando al 
mundo con la luz mas brillante que se ha visto, que ha vencido las 
mayores fuerzas fisicoquímicas, arrancando nuevos elementos 
i cuerpos cuya descomposición se creia imposible; que ha hecho 
en fin recorrer al pensamiento tas distancias con una veloddad tal 
que casi puede compararse á la del pen!>amiento mismo — todas es- 
tas maravillas, como otras «lue pudiéramos citar, todas estas obras 
posmoia*, san sin duda, hijas del espíritu inventor de nuestro siglo; 
pero no obstante, ¿puede decirse que el vapor y la electricidad, no 



eran antes conocidas? Positivamente no ; desde Heron de Alejandri, 
y desde Thales de Mileto se ha hablado de aquellos elementos po- 
tenciales, y lo que en la actualidad alcanzamos es un coro espléndida- 
mente reforzado, cuyos preludios se deben á aquellos remotos sabios 
Y asi es todo ; hallamos aún en nuestro ser el desarrollo de esa 
fórmula que preside la organización de todas las cosas. Empie- 
za el hombre por ser un átomo, una molécula germinadora, un óvulo 
ovárico que fecundado pasa á la categoría de embrión, llega á ser 
un feto y nace siendo un niño que se convierte poco i poco en 
joven — y en adulto para perpetuar entonces su existencia en 
otros seres; -después se hace viejo y desciende hasta ser otra vez 
un niño, que desaparece al fin de la escena de la vida para formar 
un gusano de la tierra tan pequeño é insignificante ante la esplen- 
didez del ser humano, como el óvulo aquel de donde toma origen. 

Lo que decimos, pues, de todas las cosas del mundo podemos de- 
cirlo también de la Medicina; por pobre que fijese, existía antes de 
Hipócrates, Pero ala verdad que era muy deficiente; basta, para 
comprender la suerte de que gozaba la medicina en los primeros 
tiemiws, saber que estaba nionopolÍ2ada y empíricamente ejerci- 
da por los reyes, guerreros que como poseían con este titulo las raa 
yores atribuciones y recibian el culto de todos sus inferiores, eran 
considerados como omnisapientes y bastaba su autoridad para jus- 
tificar las prácticas inconexas ó instintivas con que asistían á los 
pueblos, que los aceptaban como sus médicos, con el mismo respeto 
que les tenían como defensores, en la guerra, de sus derechos de pa- 
tria y vida. 

Después vinieron los sacerdotes, y U medicina se constituyó ea 
un sacerdocio— pero entonces se siguió perdiendo el tiempo en una 
medicina supersticiosa, en que se tliagrwsíicaba por augurios y se cura- 
ba con ruegos y con la intervención de los innumerables dioses que 
creaba y conservaba la crédula fantasía de aquellas gentes igno- 
rantes. 

Se ha creído encontrar vestigios de práctica quirúrgica en los 
libros Vedas— pero ellos fueron escritos en varias épocas y los que 
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originan aquella suposición son posteriores al tiempo ea que aquél 
puet)l£> tuvo reUciunes con lus Griegos. 

Entre los Hebreos la medicina era ejercida por la clase privile- 
giada de los Levitas, pero sus conocimientos eran inferiores á las de 
ka Ejipcios, que habian educado á su gefe. Y á propósito del Ejíplo, 
dirciQOB que allí como en Oriente, en un principio, ae exponían loa 
ea/ennoa á la compasión del público, para que los transeúntes los 
examinaran y les dieran los remedios que conociesen; mas tarde se 
exigid que loe convalecientes grabaran en los templos la historia de 
su enfermedad y lus remedios conque se habian curado, Cuando 
los sacerdotes hubieron recojido, de este modo, un gran niimero de 
dalos, fonnaion con ellos el tLibro Sagrados que fué un código obli- 
gado de los miíditros. Guiándose estos por los preceptos de aquel 
libio, no eran responsables por ningún accidente, ni el de la muerte 
dd enfermo; pero si se apartaban de ellos y el enfermo moria, eran 
condenados también á muerte. Este era el mejor modo de detener 
los progresos de la ciencia medica y de probar que la brillante civi- 
lixadon ejipciaca estaba en muchos puntos oscurecida por las cos- 
tumbres y las preocupaciones de la barbarie. 

Entre los griegos, los primeros conocimientos médicos fueron tan 
vulgares como cn el resto del mundo. 

Homero habla, sin embargo, de cosas que se reladonan con la 
medicina — como de la herida del tendón de Aquiles, de las lílceras 
de! riejo' Príamo, etc. 

Cita también á los dos hijos de Esculapio -Machaony Podaliro, 
tocorncndo con su arte álos heridos del sitiodeTroya. Fero nada 
notable tuvieron los griegos hasta que no ejercitaron sus relaciones 
internacionales: entonces sus filósofos viajaron y regresaron i la 
patria ricos de conocimientos. Con todo, pocos conocimientos médi- 
cos podían importar, puesto que no existían en el exterior, y ast, por 
mucho tiempo permaneció aun rudimentario el arte de curar. Su 
ejercicio estaba encomendado, lo mismo que su enseñaniía, á los 
Asdepfadcs, sacerdotes, que cuidaban los templos de Esculapio, y que 
fitfmabao una raía apone, que se creía descendiente de aquel Dios 



de la medicina— y que se trasmitía su saber como un patrimonio 
de familia. El templo de Epidauro, en el Peloponese, era el mas cé- 
lebre de todos; los mismos también fundaron otras tres escuelas; la 
de Rodas, la de Gnido y la de Cos, á la que perteneció Hipócrates. 
Hubo también otra secta en Grecia, la de los Gimnistaicos, que 
se dedicaba al estudio de las fuericas físicas aplicadas i la medi- 
cina. Ensei5aban teórica y prácticamente en los gimnasios, 
mas célebres profesores leus de Tarento y Heródico. 

Así llegamos, á grandes rasgos, hasta el siglo V antes de nuestra' 
era, y donde vamos á detenemos, porque aparece Hipócrates, que 
con su genio levantó la escuela de Cos sobre todas las demás, hasta 
hacerla el oráculo de la medicina. 

Según las ideas de los griegos, era imposible que un hombre de 
tanto talento fuese un simple mortal, y le hadan por esto descender 
de Esculapio, por su padre, y de Hércules por su madre. Lo posi- 
tivo es que entre sus antepasados se contaban algunos cílebres 
médicos, como Pródico de Cos, Hipócrates I ° y Heráclilo, su padre, 
que le ensefSó los primeros elementos de las ciencias. El joven Hi- 
pócrates aprendió lodo lo que se sabia hasta su tiempo, sobre medi- 
cina, En Grecia recibió los conocimientos de los Asclepfades, estudió 
las Prenociones, las sentencias, las prScticas de los Gimnasíarcos etc, 
etc., además viajó mucho, recorriendo la Beocia, la Fócida, la Tesa- 
lia, la Macedonia y otras partes de la Grecia, pasando después al 
Asia Menor; visitó el Egipto y estudió allí las historias que hemos 
dicho se consignaban en los templos. Después de estos estudios, 
Hipócrates no se adhirió, sin embargo á ninguna de las escuelas exis- 
tentes: no fué meláñsico, ni pitagórico, ni peripatético, no fué un De- 
mocrito ni un Heradio, Él observaba y esperimentaba, haciendo 
bajo estos fundamentos, de la escuela de Cos una escuela nueva y ori- 
ginal, Entre esta escuela hipocrátíca de Cos y la asclepiádica de Gni- 
do hubo entonces la mas completa divergencia de estudios. En 
Cnidose anaUzaba, en Cos se sintetizaba; allí, se hacia el estudio 
de los síntomas de las enfermedades, atacándolas como causa con re- 
medios que tuvieron que ser necesariamente innumerables, conducien- 






do á una polifjrrnacia empírica. Si el paciente acusiba un dolor 
supcrticiil, por ejemplo, este sliitoim era el mal (!o que hoy diria- 
mos una neuralgia); si tenia sudores, la enfermedad residía en la piel; 
si ofrecía unaepUtasis, se halUha afectada U mucosa piíuitaria ete. 
E^e modo de ver produjo un empiri.smo ciego, y me asiste la creencia 
de (|ue en aquellos principios, se ha mecido la cuna de la homeopa- 
tía, sistema moderno que ha tenido aJgun ¿jtito gracias á la compa- 
ñía de U Higiene, pero que, como tratamiento médico, puede ser 
ejercido por cualquiera, por combatirse solo los síntomas con la apli- 
cación de sus remedios. 

Mientras tanto, en Cos, se buscaba por los síntomas la causa de las 
enfermedades é tlipúcrates se esforzaba en referir siempre el conjunto 
de ellos í una entidad mórbida. Este método hubiera sido bueno, 
ncon su exageración no hubiera alimentado la raíz de los sisUmas, 
que tanto han perturbado la marcha de nuestra ciencia, hasta que el 
progreso moderno los ha destronado instituyendo el reinado del 
Eclectisismo. Pero, cuando no había nada bueno donde elejir, no 
podía haber eclécticos, y se comprende que Hipócrates, falto de tos 
conocimientos que han sobrevenido y también de medios de averi- 
guación, no pudiese esplicar todas las cosas de una manera acertada 
y tuviera que adoptar un sistema de esplicacion basado en lo poco que 
esperimentalmente conocía del cuerpo humano. Hipócrates era humo- 
rista; no conocía la Anatomía y Fisiología del hombre, no conocia la 
órculacion, confundía las arterías con las venas y los nervios con los 
tendones, no conocía mas sólidos del cuerpo que los huesos y solo 
los I((|uidus creía apreciarlos bíen, haciendo depender la salud del 
perfecto equilibrio y mezcla de cuatro humores cardinales: la san- 
gre, La pituita, la bilis y la atrabilis y, por consiguiente su desor- 
den debía iniciar todas las enfermedades. Esta doctrina tan im- 
perfecta hii renovada por la escuela moderna de Montpellíer cuyos 
<&clpulos se creían Jan descendientes de Hipócrates que erigieron 
en ella un busto del sabio griego para escribir á su pié (Hipócrates, 
antiguo de Cos, moderno de Montpellíer». Pero nosotros hemos 
visto desparecer este sistemct como su semejante, el de los soli- 



distas, hemos visto evolucionar y disiparse otros mayores, i 
el vitalismo, que después de ejercer una poderosa influenda en el 
mundo médico ha (lucdado reducido á vivir moribundo en el debi- 
litado asilo de algún cerebro retrógrado é insensible ya á la luz 
de los descubrimientos modernos, que iluminando únicamente el ter- 
reno de los elementos tangibles nos lleva á buscar en ellos la solu- 
ción de todas las incógnitas de la vida, como también el asiento 
de todos los padedmientos que la alteran. 

Nosotros conocemos también todos los sólidos y líquidos del or- 
ganismo y sabemos, hasta por sentido común, que las enlermedades 
pueden generarse por la alteración primordial de unos ú otros sin 
que esto obste para que se confundan en sus alteraciones ulteriores. 
Asi un traumatismo que empieza por los sólidos, como un envenena- 
miento que se inicia por los líquidos, ambos pueden alternativamente 
produdr alteraciones que invadan los dos componentes del todo or- 
gánico á que pertenecen. 

Mas, ahora bien, nuestro conocimiento tan perfecto acerca de estas 
cosas, no autoriza de ningún modo el menosprecio por los ensayos 
sistemáticos de Hipócrates, porque nunca tuvo este sabio los elemen- 
tos de juicio con que se aprecian por nosotros los hechos; Hipócra- 
tes no habia disecado nunca., no conocía, como dijimos, mas que los 
líquidos del organismo; le faltaron la anatomia, la fisiología y las 
ciendas naturales, no tenia aparatos para sus exámenes, no usó nunca 
estetóscopo, termómetro, plexímetro, ni esfimógrafo; y esto, no obs- 
tante procuraba esplicarse de algún modo, ciertos fenómenos morbo- 
sos, cuya importancia no podía escapar 1 su perspicaz observación. 
Asi llegó á establecer en la marcha de las enfermedades una división 
original en tres periodos: de (nidesa, de cocción y de cr/sis, concep- 
ción que, aunque mal espresada, comprende ideas positivas y que 
aun se observan en l.as prácticas actuales. Asi en el periodo de cru- 
deza referia él los fenómenos que hoy llamamos predrémicvs, y que 
son de útilísima apreciador en mas de un caso. 

Por ellos la cirujla actual puede oportunamente yugular un flegmon. 
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conocer la proximidad de una erisipela, detener el desarrollo de un 
(¿uno, ele. 

LucgQ viene la (occion que es el periodo en que se coordinan 
lodos losslntom.13 para presentar completo el cuerpo de la enferme- 
dad; y en fin, la críüs que no es mas que lo que llamamos tcrroi- 
ntcion de la enfermedad, conversión de! estado patológico en fisio- 
lógico, y que como lo advirliú ya Hipócrates, se realiza las mas veces, 
por sudores (críticos), por movimientos de vientre ó hemorragias 
varias. 

Esto basta para decir que Hipócrates, aunque fué un humorista 
obligado, Tud un gran médico. 

Comprendió la medicina y cirujfa como deben entenderse siempre; 
escribió también sobre ambas, pues fué el a\ilor de los primeros libros 
que han llegado hasta nosotros sobre las -Heridas de la cabera*, 
tlaa luxaciones» y 'las fracturasi, aparte de las otros muchos que ha 
escrito sobre medicina é higiene. 

Con Hipócrates se han marcado los primeros adelantos de la ciru- 
jia. HabUbamos el dia anterior de Lister; pues en aquel tiempo 
en que no exislia el áddo fénico, Hipócrates conocía el valor de los 
antisépticos y la preferencia que merecían los alcooles; usaba el vino 
en la cuiacioa de las heridas y con él evitaba los peligros de la pioe- 
mia. menos frecuente, entonces que en nuestros días. Ejecutó tam- 
bién «na ligadura de las fístulas (y sabemos que esta operación es, al 
respecto, la lUtima palabra de la cirujla); practicó la paracentesis y la 
toracoccntésts, perforando las costillas, método que ha sido renovado 
modemamenle, y con injustas pretenciones de origen, por los fran- 
ccse». 

Hacia incisiones profundas de las amígdalas y cauterizaba y excia- 
día Uúvula y la ránula. Escribió sobre la triquíasís y la catarata, y 
li 00 práctica la talla es que reconocía la seriedad de !a operación y 
oeia oeccsaño que, como pensamos actualmente, era su práctica 
cbjeto de un estudio especial. 

En fin, para abreviar, diremos que hasta el trépano cuya propiedad 
de ejecución se discute todavía fué ya practicado por Hipócrates. 
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Ed general, puede decirse de este sdbio que sino descollA en etiolo- 

gia y simom.itologia, sobre el pronAstico y tratamiento sus obras son 
fundamentales; cuando se leen sus aforismos es cuando asombra á 
alcance casi adivinador, diremos asi, de su espíritu de observación^ 
porque casi solo adivinando puede pensarse que fundara verdades tan 
perpetuables, y que, sin duda, no se negarán jamas. ¡Quien no admi- 
ra aquel aforismo en que comprendía toda la patología diciendo: 
que «lo que no se cura con remedios se cura con fierro, y sino con 
fuego, lo que no se cura ni con remedios, ni con fierro, ni con fuego, 
es incurable»! 

¡Qué mas podemos agregar después del homenaje que ¿1 mismo ha 
legado, así, á su memoria? 

Con razón los atenienses después, de su muerte, le erigieron una 
esintua de hierro con esta inscripción : 

*A Hipócrates, nuestro salvador y bienhechor». 

Pero aun no fueron justos: Hipócrates no figura entre los siete sa- 
bios de Grecia, pero él fué el mas sibio de todos. 



La lectura de estas Conferencias, apesar de! número limitado en que 
podemos publia-irl.is, dá una idea de la importancia del libro cuyo 
bosquejo tenia hecho el Ür. Montes de Oca, cuando se agravó ]a. 
enfermedad que le impidió escribirlo. 

Tenia tan gran predilección por la Cirujla, el distinguido médico, 
que en medio de las atenciones políticas que llenaban su tiempo 
cuando ocupó el Ministerio de Relaciones Esteríores, pensaba con- 
tinuamente en su Cátedra y en sus discípulos, promoviendo como le 
era posible el desarrollo y la perfección de los estudios de aquella 
parte tan importante de las Ciencias Médicas. 

Con este propósito, mientras fué Ministro, destinó los suddos de 
la cátedra que al mismo tiempo desempeñaba, para la adquisición de 
libros é instrumentos para la Clínica Quirilrgica. 
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Después de la muerte del Dr. Montes de Oca, su dignísima viuda 
ha querido ligar perpetuamente el nombre del Catcdráiico de Clí- 
nica Quirúrgica á los esfuerzos que se hagan en Buenos Aires por 
el tdeUnto de la cirujía, y ha creado un ¡ircmio llamado " Manuel 
Augusto Montes de Oca," que será adjudicado anualmente por la 
Facultad de Medicina al mejor trabajo que se presente sobre 
sqttella parte de la ciencia. 

Con ese objeto se han cambiado las cartas siguientes : 

Buenos Aires, Setiembre 29 de 1883 
Sr. DeeaiM dt la Fa<ultad de Ciencias Médicas, Dr. D. Manud 
PDrceldt Peralta. 

Desearía que el nombre de mi esposo, el Dr. Manuel Augusto 
Montes de Oca, tuviera un vfnctdo mas con la Cirujia Argentina, & 
cuyo progreso dedicó todos sus esfuerzos; y he creido que ese vínculo 
podría ser un Premio que lleve su nombre y que de una manera 
peñúdica y permanente sea adjudicado al alumno ó al médico, que 
presente el mejor trabajo sobre algún tema quirúrgico propuesto 
por esa Facultad, en la forma y bajo las bases que ella estime por 
convenientes. 

Con este objeto roe permito poner á disposición de la Facultad, por 
intermedio del sefSor Decano, cuatro títulos de deuda de la Muni- 
cipalidad de Buenos Aires, de quinientos fuertes cada uno, con cuya 
tenia puede costearse el referido premio. 

Saludo atentamente al seflor Decano. 

Carmen M. de Montes de Oca. 



Facultad de Ciencias Médicas de la Capital, 

Buenos Aires, Octubre 16 de 1883. 
A ¡a Señara Da. Carmen M. de Montes de Oca. 
Seftora: 
Tengo el honor y placer de poner en su conocimiento, que la Fa- 
cultad de Ciencias Médicas en sesión del 15 del corriente, resolvió 
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aceptar el ofrecimiento que hace Vd. del interés correspondiente á 
cuatro Bonos de la Deuda Municipal, de quinientos pesos fuertes ca- 
da uno, para constituir un premio anual al mejor trabajo de Cirujía 
que se presentare^ manifestando por su parte igualmente, que al ha- 
cerlo se inspira en el recuerdo de la predilección que su finado esposo 
tenia por ese ramo de las ciencias médicas. 

Este paso, señora, es altamente plausible, y la Facultad de Cien- 
cias Médicas comprendiéndolo de esta manera, ha procedido á nom- 
brar una comisión que se encargue de dar forma práctica á tan 
conveniente pensamiento. 

Permitidme, señora, que agregue mis mas sinceras felicitaciones á 
la digna resolución que habéis tomado, en justo homenaje á la me- 
moria de vuestro esposo, y distinguido ex-profesor de la Escuela 
Médica Argentina. 

Presenta á Vd. señora, su mas distinguida consideración y respeto. 

Manuel PoRCEL de Peralta 

Luís de la Cárcava, 
Secretario. 



ni 

TRABAJOS VARIOS 

I 

PARALELOS MÉDICOS 

(Fragmento de una Correspondencia escrita en Londres el 12 de 
Agosto de 1881 sobre el Congreso Médico Internacional reunido 
en aqueüa Capital,) 

Terminado el banquete, todos los concurrentes nos dirijimos á los 
espléndidos jardines del palacio á presenciar los fuegos artificiales 
que se habían preparado en honor del Congreso. Nos esperaba 
una alegre sorpresa. 

Los tres retratos 

CHARCO T — PAGET — LANGENBECK 

En medio de un castillo de fuego de los mas bellos y caprichosos 
colores, aparecieron de repente tres caras, tres bustos de rara se- 
mejanza, que impresionaron al público de una manera increíble: 
eran los retratos de luz de tres eminencias médicas de la actualidad: 
el inglés Paget, presidente del Congreso, el alemán Langenbeck, 
dnijano ilustre, y el sabio catedrático francés Mr. Charcot. 

Nutridos y estrepitosos aplausos saludaron la aparición fantástica 
de los representantes de la Ciencia Médica en Francia, Inglaterra y 
Alemania. 

¿Quién podrá negar que era un acto de justicia, tributar ese es- 
pléndido homenaje de admiración en la despedida del Congreso, á 
sus personajes mas conspicuos? 
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Los méritos de Lanjenbeck, que ha acometido con éxito las mw 
atrevidas operaciones y que ha ensanchado el dominio de la cien- 
cia, no pueden ser puestos en duda. Los alemanes lo creen el mas 
hábil de sus operadores, e! digno heredero de DieíTeobach y de 
GrcefFe; pero Virchow est.-í muchos codos arriba de Langenbeck*, 
Virchow que es el innovador de los estudios patológicos, el tuslolo- 
gista de mas largas vistas, el fundador de una escuela que lleva en 
la mano la bandera del progreso. Como profesor, como orador y como 
escritor, Virchow está en la cima; Langenbeck, en el pedestal. Virchow 
es un genio,: Langenbeck, un sibio, 

Creo que todos los médicos espectadores de los fuegos artificiales 
en el palacio de Crísial, consultados sobre la elección del represen- 
tante de la ciencia alemnria, habrian designado como yo, á Vir- 
chow, que reúne á sus méritos como hombre de ciencia, la gloria 
de ser el gefe de la oposición liberal en Alemania. 

En cuanto al representante de la Ciencia Medica en Inglaterra, 
los médicos, propiamente dichos, no pueden disputar la preeminencia 
á los cirujanos. El primer puesto es de estos últimos; y tres candida- 
tos, de los que ningim o alcanza i la gloria de un Hunler 6 un Des- 
sault ni al derecho de llamarse como Dupuytren, el primer cirujano 
de una época, pueden, sin embargo, aspirar á este honor : Paget, 
Spencer Wells y Lisier. 

Paget, el autor del Catálogo Científico del museo hunteriano, es 
de los tres el mas querido, el que ha formado mas discípulos, el 
que sin dedicarse á especialidades determinadas, ha abarcado la ci- 
rujfaen su conjunto, siendo el Mentor y e! Néstor de los cirujanos 
ingleses por su tino práctico y su reconocida prudencia. Profesor 
hábil, orador consumado, operador diestro, tan competente en la 
teoría como en la práctica, ha sido llevado i la presidencia como 
el decano de los profesores. 

No hay proceder operatorio, método ó sistema científico que lleve 
su nombre; pero su obra de clínica quirúrgica, sin ser un monumen- 
to levantado á la gloria, como las lecciones orales de Dupuytren, es 
un libro clásico de consulla, 
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Spencer Wells es un viejo escocés, de fisonomía abierta y cabeza 
bien formada. Gal! y Lavaict lo habrían colocado entre los mejo- 
res úpos de los hombres de cicDcía, que se hacen notar por los sen- 
timientos nobles y generosos. 

El no ha sido el que ha hecho perder á los cirujanos modernos 
d miedo al peritoneo. El no ha sido el inventor de la ovariotomfa 
ni el fecundo innovador de los instrumentos mas ingeniosos que con 
tan buen resultado se emplean en las operaciones intraperitoneales, 
pero tiene un mérito escepcional: hace tres meses completóel número 
increíble de mil operaciones de ovariotomla con un éxito, que so- 
brepasa í cnanto podia esperarse. 

Su estadística admirable es su mayor titulo i la perpetuidad de su 
nombre en los anales de la ciencia. 

Ha formado ademas una escuela de cirujanos hábiles y prudentes, 
([Ue llena con su gloria la ü^uropa y la América, y ha conquistado 
grandes verdades clínicas que pasarán como aforismos á las genera- 
dones venideras. 

Spencer Wells ha dejado muy atrás i Hunter y á Desault, i Scar- 
pa, á A. Cooper, á Dupuytren y al afortunado Nélaton, en felicidad 
operatoria. ¿Cuál es en el mundo el cirujano que cuenta tantas y 
tan extraordinarias operaciones como él, con una mortalidad tan 
exigua que parecería impostura, si Spencer Wells no fuera incapaz 
de iáltat á la verdad y al honor? 

Pero sobre Pagety Spencer Wells se levanta la modesta y simpá- 
tica ügura del cirujano mas útil de nuestros tiempos: de [.istcr, 
el ii)gli5s escondido en Escocía durante algunos aííos, y vuelto á 
Londres i propagar su humanitaria doctrina. 

Hoy es cirujano del hospital del Colegio del Rey, y dia á dia 
ante innumerables espectadores, enseña los beneficios de su sencillo 
método, que es la Icuria de Pastcur en acción. 

Defendidas las heridas y las úlceras de los litomos vivos, de los 
corpúsculos organizados, de los gérmenes, y sujetas á las mas rudi- 
mentarias reglas de la higiene en cuanto á posición, presión y priva- 



don de cuerpos estraflos, marchan & la curación sin inflamarce y sin 
supurar. 

Esta conquista se debe á Lister. 

¿Quién lo creyera? La infección purulenta, complicación fatal y 
frecuente del traumatismo, ha sido borrada del número de los acciden- 
tes quirúrgicos, que eran la vergüenza del cirujano y la sentencia de 
muerte para el enfermo. 

Lister no es profeta en su tierra.— En el Norte de Europa, en Ale- 
mania, en Francia, en Italia, en los Estados Unidos, su método tiene 
mas sectarios y admiradores que en Londres y Edimburgo, y él está 
muy lejos de gozar de la reputación colosal que tuvo Nélaton, y de 
la fama que adquirió Fergusson en Inglaterra. 

Paget, Spenccr Wells, Erasmo Wilson, Eríchsen, Bryanl, Marshall, 
Thompson encuentran mas acogida en el público inglés, que el mo- 
desto Lister. 

Pero la reputación profesional es caprichosa; mientras en Francia 
hace quince afios, Chassaignac no pudo llegar d ser profesor de la 
escuela, ^líj meme acaiiemicUn, los honores y la riqueza llovían sobre 
la cabeza de Nélaton, que no dejó escrito un libro inmortal como el 
tratado sobre las hernias de Scarpa, ni descubrió con el estetóscopo, 
como Laénnec, los misterios de la respiración y de la circulación, ni 
desmintió como Simpson con su anestésico á los malos intérpretes de 
la sagrada escritura; no aplicó un nuevo y admirable instrumento, 
como Civiale, contra los cálculos vesicales y no convirtió como Porro 
hi fatal operación cesárea en otro acto qiñrúrgico.mas lógico y menos 
mortífero. Su estilete empleado en Gaiibaldi no daba derechoá los 
honores del Panteón. 

Nélaton fué el meteoro que iluminó el espacio por algtmos segun- 
dos. Chassaignac, que, como el capitán griego, ha dejado si morir 
dos hijos inmortales, su dnnagc y su ecrasseur, será una estrella fija 
en el cielo de la medicina. 

Este es mi pronóstico sobre Lister — Sus rivales tal vea no sobrevi- 
van en la historia déla ciencia, 
El que es, sin duda alguna, mas útQ á la humanidad que el mismo 



Ouwa^iuic, vivirá también como estrella ñja de notable magnitud y 
esplendor. 

Nebton decía, que el cirujano que hiciese desaparecer la septicemia 
de las salas de los hosgiitales y con ella la causa principal de la muer- 
te de los operados, merecería se le levantase una estatua de oro. 

Ya <iue !a gratitud de los enfermos y de los médicos, ya que la 
justicia de los contemporáneos no se la ha levantado, mientras se ha 
erigido por la reina Victoria y su pueblo, un monumento colosal de 
metales y piedras preciosas al Principe Alberto, en el parque de Ken- 
sín^ton, al elegirse representante de la medicina inglesa en el torneo 
de la ciencia, debió ser designado Lister y aparecer en medio de 
una aureola espltíndida de luces de colores, su busto simpático y no- 
ble, porque él deja mas que Paget y que Spencer Wells, mas que 
todos los cirujanos de los tiempos modernos, una herencia de caridad, 
fraternidad, humanidad, que recogerán como mi don de los cielos las 
generaciones venideras. 

t jstcr no seiá como I.angenbeck el mas instruido y brillante; como 
Paget el mas prudente y sensato; como Spencer Wells el mas afortu- 
nado; pero es el mas útil de los cirujanos del mundo, y nadie como íl 
y nadie mas nue ¿1 merecía en vida solemne apoteosis. 

For lo que hace á la Francia, con Nélaton desapareció la falange 
gloriosa de los grandes discípulos de la escuela de DupuyUen; y no 
hay en la actualidad un cirujano que merezca hombrearse con los 
médicos Charcot y Pasteur. 

Koebeik, el cirujano de Estrasburgo, que naturalizó la ovariotomía 
eo Francia, y su rival afortunado Pi'an, que convirtió, como Pono, 
un ciror quirúrgico en práctica tan audaz como justificada, no tienen 
derecho í aspirar al primer puesto, vacante desde la muerte del 
afamado Nélaton y del fecundo Chassaignac. No tienen en Francia 
la autoridad de Langenbcck en Prusia, de Billroth en Austria, de Pa- 
gel, Liüter y Spencer \\'ells en Inglaterra. 

Alfonso y Julio Guérin han hecho ya su época. Ollíer no ha lle- 
gado i la cima. 

Las curaciones con algodón del primero, las operaciones sub-cutá- 
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B del s^iundo, las resecciones sub-períósticas del tercero, son ji 
tos Iftulos á la repuI.acioQ, pero no dan derechos á la autoridad supre- 
ma en drujía, de que goíaron Dupuytren y Astley Cooper en Francia 
y en Inglaterra. 

La gloria de Desaull, Dupuytren y Nélaton no se ha posado toda- 
vía sobre la cabeza de los contempor&neos y los discípulos de Chas- 
saignac. 

Charcot es el catedrático francas mas popular. Discípulo de Bi- 
chat, compañero de Claudio Bemard y Broca, ú mas bien dicho, di- 
sector, vii'isector é histologista como ellos, ha buscado ensefianias 
en la fisiología esperimental, y nadie tiene en Francia la autoridad 
de su palabra, cuando esplica y comenta lo que ha visto, lo que ha 
descubierto y lo que ha adivinado. 

Respecto de enfermedades del aparato de la innervacion— es d 
magisUr\ respecto de la electricidad y el magnetismo — es el pro- 
feta. 

¿Hasta donde llegarán los modenios, siguiendo las huellas de 
Charcot? 

El porvenir que se entrevi, es de triunfos y de glorias. 

Esto no obstante, y reconociendo como el que mas, los servicios 
clínicos del profesor, preciso es inclinar la cabeza delante del inves- 
tigador incansable y perspicaz que se llama Pasleur, i'inico rival digno 
de Virchow por la profundidad de sus estudios, y de Lister por la 
utilidad práctica de sus conquistas. 

Pasteur dice como Parent-Duchatelet — homa sum et nihil fiuma- 
tium a mf alienum pule, y tomando la sangre, la orina y el pus, ana- 
liza esos líquidos en el estado de salud y de enfermedad, descubre 
los animáculoa infinitamente pequeños que engendran las enfermeda- 
des, los busca y encuentra en las materias escremenlicias, los persigue 
debajo de tierra, los conoce, los distingue, los llama por su nombre, 
los cultiva, los arranca del estado salvaje, los domestica, los convierte 
de venenosos y mortíferos en seres inocuos, y abre con sus estudios 
microscópicos una nueva vía, pudíendo decirse de ¿1, lo que ha di- 
cho Virchow en su discurso, en el j ° meeting del Congreso Ínter- 
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nacional, habltuido de la Ciencia Medica— que no se deshonra ni en- 
sangríenU, abriendo el cuerpo de tos animales vivos, de la misma 
manera que según decia Bacon, no se mancha el sol por penetrar en 
lasdoaou, ala vez nae en los palacios— «palatia et cloacas Ingre- 
ditur, nequeumen polluitur*. 

PUtenr ha cxinraovido loí cimientos de la patolojía : el edificio no 
«ha derrumbado todavía; pero ya se sienten los efectos del sacudi- 
miento colosal que le imprime la mano del jigante, y pronto no que- 
darla «o pié, sioó las ruinas para recuerdo de la verdad de entonces. 

Las teorías genésicas de Pasleur sobre la entidad patolójica, so- 
bre el morbuí, han trastornado todas las ideas — ¿Qué quedará de 
los dioses y de los altares antiguos? íQué aforismos y apotegmas 
wbrevii'irdn ? 

L.as teorías de los padres de la medicina, á la luz de la ciencia 
contemporánea, nos parecen errores y aún absurdos; eran la verdad 
en su tiempo. La historia del progreso de las ciencias, que esla historia 
de ta verdad, nos ensefia que la medicina ha pasado por evoluciones y 
inctamdrfosis sucesivas, necesarias para llegar al estado presente; y 
asi como los animales y vejeLales que poblaban el globo han desapa- 
leddo, dejando sus esqueletos en las profundidades de la tierra, 
para «r suplantados por otros de organización adecuada a las actua- 
les condiciones de la corteza terrestre, sus teorías, que eran en su 
tiempo útiles y buenas, dados los conocimientos de entonces, hoy 
deben ser archivadas, pero no olvidadas \ desestimadas en su apli- 
cación, pero no escarnecidas. 

Así lo piensa y lo dijo en su admirable discurso inaugural Sir Ja- 
mes Paget. La historia del desenvolvimiento del progreso cientí- 
fico, scrl para los médicos modernos una verdadera paleo nloU-jía. 

Las teorías de los árabes y de los arabistas, de las escuelas de 
Cos y de Gnido, de la escuela de Alejandría, las mas recientes de 
Paracclso y Van Helmonl serán como esos clyptodontes y megate- 
lios de auesUús museos, que en épocas remotas podían alimentarse 
y vi^-ir bien sobre Li superficie de la tierra virgen, y que hoy nos pa- 
» montruosos é imposibles. 
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Charcot, pues/que es un sabio de primera fuerza y un clínico pro- 
fundo, que vá abriendo nuevos horizontes á la ciencia, pero que no 
se ha llevado por delante como un torrente los viejos errores y las 
tradicionales teorías, haciendo tabla rasa para implantar la nueva 
doctrina, debe ceder su puesto de representante de la ciencia en 
Francia á Pasteur, que es el inspirador del método salvador de Lis- 
ter; á Pasteur que es la revolución. 

Mi voto, como el de muchos otros amigos de Platón, pero mas 
amigos de la verdad, habria sido porque al rendir pleito homenaje el 
Congreso Médico internacional de 1881 á los grandes representan- 
tes de la ciencia en Alemania, en Inglatera y en Francia, se hubieran 
destacado entre el humo y las luces de los fuegos del Palacio de 
Cristal, las grandes figuras de sus tres primeros atletas, de sus tres 
mas altas personalidades : 

Virchow — Lister — Pasteur 



PERFILES MÉDICOS {•) 



LlSTER 



Ltsier es un escocés de bella presencia, joven toAivia, mas bien 
alto que bajo, de rostro esprcsivo y simpático. 

Viste con cierta elegancia, pero sin afectación, y mirado de airas y 
caminando se parece mucho á nuestro amigo Herrera Vegas— por 
sus paltUas blanqueadas, su cabello largo, bien peinado y gris—y su 
manera de andar. 

(tirado de frente desaparece la semejanza con el colega caraque- 
flo. Lister no es calvo, tiene ojos anules, chicos y de mirada muy 
dulce, barba abierta, nariü corta pero ñna, espaldas anchas. 

Suspira con frccti«ncia como si tuviera alguna molestia interior y 

A) Ka no libro de apuates d«l Dr. Montee do Oca bamoa enoontrMlo loa 
hoealoi fc que dimoi lucren esta capUuta. 

f.l CongTvm M^diix) Internacional reunido en Uadreí en 1S81 j al que 
atiitiíi !•! Dr. Maníes de Oca, le diA oportunidad do conocer los hombre» 
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uba Irahaiar nis (inadroi nutatro medico; pero agranda la eofermadad 
q>i« la quilú U villa, «•(« trabajo qued4 limplenonie empegado i^i 

l>«bi*u (Iguraren au galaria adamas de loa ratratoa boiqaejadoi, 
Wdla. Itiirtllow j faatear. 
Loa nombre* de eitaa notabilMadei eientificaa eaUn t^naiguadoa 



necesitara mucho aire para hablar : ésto no obstante, trabaja sin 
demostrar fatiga. 

Lo he visto operar. No pasará á la posteridad por la manera de 
tomar el bisturí, ni por su seguridad, destreza y elegancia. Parece 
que sacrifica la belleza artística á los cuidados higiénicos de su 
método sencillo y eñcaz. 

Habla en francés con bastante facilidad y con cierto dejo inglés, 
que hace agradable efecto en los oidos. 

Una esposicion de su método, hecha por Lúeas Championniere O 
por cualquier otro de sus fervorosos sectarios, habría &idomas dará 
y mas correcta que la hecha por él. 

Se me figuraba, que en fuerza de esponer todos los días su mé- 
todo, estaba cansado de repetir siempre lo mismo. 

En fin, el Dios visto de cerca, por mas simpático que sea y mas digno 
de la estatua de oro de que Nélalon creia merecedor al que hiciese 
desaparecer la infección purulenta, como el mas común >■ temible 
de los accidentes ó complicaciones de! traumatismo, siempre que 
hay broken skin, deja mucho que desear d sus admiradores. 

No parece el genio de la Cirujía, sino la imagen viva de la mo- 
destia y de !a caridad médica. 



VlECHOW 

Virchow es im alemán de cara indefinida, que no revela— por 
cierto— en su voz trivial, en sus maneras llanas, en su actitud poco 
académica, en sus miradas sin fuego, en sus ademanes, que Taima 
habría corregido, en su conjunto en una palabra, al gran médico, 
alsábio ilustre, al primer palolojista del mundo. 

Habló en alemán en el segundo meeting general. La concurren- 
cia al principio muy numerosa se fué poco á poco escurriendo hasta 
quedar reducida á menos de la mitad. 

Si Cicerón se levantara de la tumba y oyera pronunciar el latín d 
Virchow, haría lo que Qucvedo con el alfarero, que cantaba sus ver- 
sos: le quebraría todas sus vasijas. 



Traducido el discurso al inglés, hemos podido apreciarlo. Es una 
obra magistral. Ha sustenido las vivisecciones y defendido á los vi- 
visedorcs, contra los cuales se levantaba ea toda la Europa la gri- 
ta de todas las Sociedades protectoras de los animales. Los que asis- 
ten áloj toros, áUs riñas de gallos, i la lucha entre gatos y perros, 
eolre perros y ratones y aplauden esos espectáculos; los que se de- 
leitan presenciando escenas horribles de pujilaio sin pestañear y sin 
¡amularse, no podían oír, sin estremecerse de tra y de compasión, 
que Claudio Bernard hiciera en nobles perros y mansos corderos, 
csperíencias fisiológicas. 

Virchow recuerda que desde Harvey, el descubridor de la circu- 
bcion de la sangre, los grandes progresos de la patología se deben 
á U cspesmentacioD en el cuerpo vivo de los animales, y cubre con 
la bandera de la ciencia la carnicería de los anfiteatros, como los 
hijos de No¿ cubrían con una capa el cuerpo de su padre des- 
nudo. 

Era necesaria esta defensa. £1 sentimiento caritativo iba domi- 
nando el sentimiento del progreso, olvidando que el hombre mata 
al animal para alimentarse con él, y que mas vale que lo mate para 
que romo dios antiguos augures, sus entrañas le enseñen, sino los 
misterios del porvenir, los secretos déla ciencia. 



LasKgue 

Las^gue tiene facciones toscas, y cuerpo abultado, ojos grandes y 
•alientes, bigote grueso y usa patillas corlas y cabello cortísimo. 

Prima facit previene en su contra, y sus maneras bruscas y su 
traje descuidado lo hacen parecer un hombre vulgar. 

Es necesario tratarlo, tener intimidad con d, inspirarle confianza 
para que el miídico y el sabio se hagan sentir. 

Sobre todo, es preciso verlo examinar á un enfermo. No anda por 
las ramas. Se va desde luego al grano con tm ojo admirable. 

Pr^;unta poco y su examen de los enfermos parecería superficial, 
y hcdio algunas veces d la minutíe, sino fuera que solo pregunta lo 



necesario, y descuidando lodo lo que no hace directamente al caso, 
solo se fija en lo que verdaderamente importa. 

No se deja imponer por la relación y por las apreciacíofies, 
chas veces falsas, del enfernoo. 

Desde que c! caso práctico se presenu i sus ojos, él se va á fon- 
do y llega con un tino maravilloso al órgano que padece y que en 
sus manifestaciones mórbidas, afectando más 6 menos todo el organis- 
mo, repercute en las demás funciones, simulando diversas enferme- 
dades. 

Después que Laségue ha examinado un enfermo, se hace duefla del 
caso y lo esplica con facilidad y precisión. Su diagnóstico y 
pronóstico, son losde un clínico que sabe lo «lue dice. 



Wood es cojo para caminar y para hablar, pero lo que é\ dice, se 
entiende bien. 

Si su figura y su lengua no le ayudan, sus dedos tampoco se pres- 
tan & las maniobras delicadas de lo que podríamos llamar cinijla ñna; 
pero cuando pone la mano sobre un enfermo, el enfermo no se mueve. 
El dedo largo y gordo de Mr. Wood no encuentra resistencias. Al 
lado de él mis ahijados Quesada, Alcorta, PeQa, Eisaguirre, tendrían 
que declararse vencidos, 

Lo he visto operar, y espero los resultados para juzgar «1 método 
que emplea para curar radicalmente la hernia inguinal, 

Este método consiste en hacer una incisión en el escroto hasta 
llegar al saco hemiario, pasar el cabo de un escalpelo al rededor de 
lígte en tma gran estension, introducir el dedo por el anillo y canal 
inguinal hasta llegar al abdomen, llevar una aguja sobre el dedo ha- 
ciéndola salir por las paredes abdominales, hacia el borde estemo 
del recto anterior primero, hacia afuera después sobre el ligamento de 
Poupart, ensartar en ella dos hilos fuertes de plata que aprieta sobre 
la piel, y en seguida enuclear el saco, rodearlo con una aguja por la 
que pase otro fuerte hilo de plata y unir esle hilo con los dos ante- 



ñores, aprcUndolos )o mss posible á ñn de que el saco comprimido y 
llevado hacia, cl interior del vientre por el conducto inguinal, se inñame 
y se adhiera; haciendo en seguida una simple curación por el método 
tistcriano. 

Dice (\iie la curación se cfectüa sin gran inñamacion y de una ma- 
nera leguni. 



Sir H- Thompson no lienc aspecto de ingltís. 

Su wre de desenfado y de suficiencia, su traje suelto y elegante, su 
bigote Urgo Y su cuerpo ájil apesar de la edad, lo hacen parecer 
firaocAy artista; y es artista efcciivamente. 

Se decia en el Congreso, que un retrato suyo que se exhibe en uno 
de los Salones del Colegio de Médicos, de un parecido notable, era 
hecho por él mismo. 

Fclidiado por su obra Sir Hemy dijo que no era su autor. 

No stí que edad tiene, pero si sé, que ha cumplido ya los sesenta 
aflos; y si sigue vistiendo y caminando como hasta aquf, llegará A la 
juvenil vejer y á la elegancia clauca de don Santiago Cal/adüla. 



Wecker 



De Wecker no es francés, aún cuando reside y ejerce su profesión 
CB Francia, lia nacido en Austria y & pesar de sus simpatías por 
U Francia, se conserva alemán. 

Sus ojos daros, stn pestaftas y lijeratncnte ribeteados, no son los 
del lince por la belleza, pero ven bien; y su mano, que es la de una 
daoia de esas que cuidan sus ufías con prolijo esmero, tiene la firmo- , 
xa de la mano maestra. Después de De Grteffe nadie opera la cata- 
rata como Wecker, 

Ed Francia, donde la cátedra de Of^almolojía ha sido confiada á un 
pobco, Wecker e* el profesor |>articu]ar mas eslimado pot sus co- 
nocimientos y por sus triunfos operatorios, de los alumnos que se de- 
¿iao á la oculística. 



rs émulos de Weclcer comoGaleíowsky, que tampoco es fraocc 

noalcanzaná teuer su habilidad y su rcpulacion, 

Los discípulos de VVecker mas distinguidos como Landolph, no 
alcanzan todavia á calzar su coturno. 

Entretanto, este operador famoso que acaba de hacerse oír con 
aplauso en la primera sesión del Congreso Internacional de Londres, 
y que ha formado tantos discípulos competentes en arrancar el velo 
que oculta la luz á los ojos, no es apreciado por los médicos franceses 
que ven siempre en ¿1 al extranjero, que usurpa sus derechosá la cUen- 
lela y á la fortuna. 



J. Paget 



Str J. Paget, el Presideute del Congreso Inlemacional, es un viejito 
alto, y tieso acartonado, que no usa barba ni bigote, que viste con 
severa elegancia y habla con soltura y animicion. 

Es profesor de CHnica Quirúrjica, y médico del Hospital Saint- 
Bartolomew donde hace oir todavia su elocuente palabra. 

Sus discípulos lo estiman y respetan por sus virtudes de antiguo 
cuño, que recuerdan las cualidades (¡ue honraban como profesores y 
caballeros á los discípulos de Hunter, S. Cooper y Abemethy. 

Su prudencia es proverbial, Como el Dr. Juan J. Montes de Oca, 
nuestro viejo maestro, inolvidable, es conservador en Cirujfa. y tenien- 
do en cuenta los antecedentes, el temperamento y la constitución, 
edad y costumbres de los enfermos, antes de proceder á prjicticar ope- 
raciones cruentas, los prepara á soportar sin peligro el traumatismo 
quirúrgico, salvando así muchas vidas y dando con su conducta, 
ejemplo déla caridad mediata que se refería él mismo en su céle- 
bre discurso inaugural. 

Se conocía que no era la primera zorra que desollaba, cuando, se 
dirijía sin precipitación y sin escucharse i sí mismo, dueño de Ia 
escena, ante tres mil médicos venidos de los cuatro puntos cardinales 
del globo, 



DISCURSO 



J^onunciado el 4 ríe Abril de iSjf al colocarse el bitslo del doctor 
Juan José Montes de Oca en el museo de la Escuela de Meiieina que 
lleva su nombre por resolución de la Academia de Ciencias Médicas 
dt fecha 26 de Febrero de i8y6. 
Scflor Presidente: 

Seftorea Profesores, Académicos y Alumnos de la Facultad 
de Medicina : 
No es el sucesor del venerable Catedrático de Clínica Quirúr- 
gica, cuyo noble busto acaba de ser solemnemente inaugurado ante 
sus dignos comprofesores y discípulos, ei que os dirije la palabra; 
M d primogénito de los hijos del Dr. Montes de Oca, quien ven- 
ciendo la natunil emorion que lo abog^, os ék las gracias en nom- 
bre de sus hermaiios y en el suyo propio, por el altísimo honor que 
la Facultad de Medicina ha hecho á la memoria de su ilustre padre. 
Discípulo de Argericli y t'ernandez, émulo de Pórtela y Fonseca, 
compañero de Alcona y Aréstcgui, maestro de Claudio Cuenca y 
Ventura Bosch, organizador de esta escuela, fimdador de su museo 
y biblioteca, creador de la enseñanza clínica de la cirujía, Prénden- 
te y Decano honorario de la Facultad; el Cirujano del Hospital Ge- 
neral de Hombres que ha dejado como Desault varias generaciones 
de médicos y operadores distinguidos, formados por él á la cabecera 
de lo« enfermos, que propaguen en toda la República las sanas doc- 
trinas de la ciencia, bien merecía que la Facultad de Buenos Aires 
pusiera su nombre á esle tnuseo anátomo - patológico, imitando la re- 
solución tomada por la escuela de Paris respecto de Dupuytren, el 
célebre cirujano del Hotel-Dieu. 
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Faltan á la verdad histórica los que dicen, que no hay justicia en 
. la tierra. El Dr. Montes de Oca aales de morir se vió rodeado del 
amor y del respeto de sus colegas y de los hijos de sii enseñanza clí- 
nica, Muerto, su noble efigie se levanta en el recinto que conme- 
mora sus trabajos y sus triunros. 

Mañana los discípulos de sus discípulos, cuando se sienl^i desralle- 
cer ante las exijencias y responsabilidades de su profesión, tan ardua 
como honrosa, acercándose i contemplar el austero semblante del 
filántropo y del sabio y á leer la inscripción puesta en el zOcalo de esta 
columna, retemplarán su espíritu y se consagrarán con ardiente fí ai 
cuito de la Patria, de la ciencia y de la gloria. 

Enhorabuena ú los pueblos que saben hacer justicb, honrando 
sus muertos ilustres, porque el ejemplo que dan, fecundo en estí- 
mulos, alienta á las generaciones que pasan á no desmayar en el pro- 
pósito del bien, hasta el fin de su carrera, y promete á las generaciones 
que vienen, la recompensa de sus esfuerios en la tierra. 

Cuando reconcentrados en las intimidades de nuestro ser, compa- 
ramos la e'poca que atravesamos con otras épocas históricas de nues- 
tro país y de otros pueblos, sentimos el alma cnlrisiccida: poco 
hemos ganado, en efecto; mucho hemos perdido en el camino del 
bienestar, del progreso y de las instituciones. 

Pero, cuando reflexionamos que nuestra patria sabe honrar ü, me- 
moria de sus buenos hijos y que graba en el mármol y en el bronce su 
figura y sus hechos para lecdon de los venideros, nuestra alma se 
inunda de esperanza. 

Los obstáculos que hoy se oponen á su engrandedmiento y que 
parecen reacción hacia un pasado ignominioso, son, como decia el 
inspirado poeta Balcarce granos de polvo que el viento levanta. 

La tierra argentina es fértil. Dios ha puesto la cliispa del genio 
en la frente de nuestros hombres. Las madres de nuestros hijos los 
educan en!a moral y en la virtud; y ha de llegar pronto el dia eo 
que, sin nubes, brille esplendoroso el sol de la felicidad sobre nues- 
tras cabezas. 

Señores: Gracias os doy nuevamente en nombre de la familia dd 



— CXCIX — 

Dr. Montes de Oca por este acto solemne que presencia mudo el bus- 
to del gran cirujano que honró la escuela y la enseñanza ^ y gracias os 
doy también como argentino, porque este bello ejemplo será seguido 
por otras instituciones análogas á la nuestra en favor de otros hom- 
l^fes eminentes que han ensanchado los horizontes de la ciencia, y 
para quienes no ha llegado todavía la hora de la reparación y de la 
justicia. 



:Tfe., 




IV 



ESCRITOS ÍNTIMOS 



A la memoria de mi querida madre, 

EN EL PRIMER ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO 



Ángel del bien que mi tormento alivias 

Y en mis heridas bálsamo derramas, 
Enjugando las lágrimas que vierto — 
¿Qué lejano rumor conmueve mi alma? 

Es un tañido quejumbroso, ¿lo oyes? 
Es la fúnebre voz de la campana, 
Que en el rústico templo de la aldea 
Ante las aras del Señor nos llama. 

Vamos, esposa mia; y de rodillas 
Elevemos los dos dulce plegaría. 
Rogando por mi madre virtuosa 
Al que los mundos hizo de la nada. 

La oración de sus hijos peregrinos 
Llegará hasta el edén de bienandanza 
En que ella mora con los buenos, suave 
Como el perfume de las rosas blancas. 

Y alegrará su espíritu intranquilo, 
En medio de la paz de su morada, 
Por el bien del esposo y de los hijos 
Que en la tierra dejó para llorarla. 



— CCII — 

Madre de amor, del hado los rigores 

Nos arrojaron lejos de la patria 

Pero tu santo hogar no está desierto; 
Allí otros hijos su dolor exhalan. 

Y mas felices que nosotros, pueden 
En este dia de memoria amarga 
Besar la losa que tus huesos cubre, 

Y con su llanto de piedad, regarla. 

Madre de amor, tu viejo compañero 
Cansado mueve con dolor la planta, 

Y se arrastran con él tus pobres hijos 
Sobre la arena de estranjeras playas. 

Huyó contigo del hogar querido 

La dulce dicha que el hogar brindaba, 

Y desde entonces bienestar buscamos 
A merced de los vientos y las aguas. 

Hoy nos alumbra el astro que derrite 
Del Monte Blanco las nevadas faldas, 

Y la oración de nuestro amor se eleva 
En medio del mujir de sus cascadas. 

Errantes sobre el mundo, caminamos 
Puesta en Dios nuestra única esperanza, 
Al borde del abismo, bajo el cráter. 
Sobre la cumbre de los Alpes, calva. 

Hoy lamen nuestros pies con sus espumas 
Del celeste Leman las cías mansas — 
Nuestra cabeza fatigada y débil 
Quién sabe dónde posará mañana ! 



— CCIII — 

Madre de amor, tu esposo sin consuelo 

Y tus hijos llorosos te levantan 
Donde la aurora los sorprende, altares 
Para alzarte sobre ellos, su plegaria. 

Y sobre el mar inquieto, sobre el hielo 
O el fuego del volcan en tierra estraña, 
Solo piensan en tí, lloran tu ausencia 

Y hallan consuelo en la oración sagrada. 

Danos tu dulce bendición, tu pura, 
Tu santa bendición, madre del alma, 

Y pide á Dios ante su réjio trono, 

Que al hogar nos devuelva y á la patria. 

Bajo el huérfano techo unidos todos, 
Bajo ese techo que tu amor llenaba, 
Siempre estarás para nosotros, viva. 
Tierna paloma de amorosas alas 



Evian-Alta Saboya, Agosto 19 de 1870. 




CORRESPONDENCIA FAMILIAR (O 



Ha fdlecido ud sargento embarcado en Dakar y afectado de la 
fiebre perniciosa que reina allí cndémicameotc. 

Dos noches antes de llegar á Lisboa y en presencia de varios 
oficiales y de codos los soldados franceses de la guarnición del Sene- 
gol qoe vuelven A su pais natal, el cuerpo del pobre muerto, envuel- 
to en una sábana, fué colocado sobre una ancha tabla, y abierto un 
cscotiltoD, se le echó al agua sin mas ceremonia, al primer toque 
de pito. 

Ni una oración, ni un canto, ni una lágrima tuvo aquel infeliz al 
caer su cuerpo en las profundidades del mar! Felizmente eran 
las cuatro de la mañana y todo el mundo escepto yo, dormía al 
niven de las olas. 

De ese sargento infortunado que volvia al seno de la familia y 
déla patria, podriaínos decir con Becqaer— que solos se quedan los 
muertosl 



Con él (Larrosa] me propongo hablar y hablar de la familia, los 
amigos y la patria— ese triple amor que se magnifica con la ausen- 
cia y I& distancia. 

Golfo de Gascuña, Julio 4 de i88t. 



Burdeos es una gran ciudad de cerca de trecientos mil habitantes, 
de calles irregulares, algunas de ellas estrechas, que ostenta gran- 
des y hermosos edificios y ofrece al estudio y admiración del viaje- 
ro dos antiguas y monumentales iglesias, la de San Andrés (Catc- 
dfalj y San Miguel, dos espaciosos, limpios y concurridisimos mcr- 

(1) CarUi i la fantilia «tcrilu ca el últimg liajc del Dr. Mutvtea da Oca. 



cadoa, un estenso y sólido puente de piedra que liga las ciudades 
vieja y nueva, un lindo paseo público y una colección de 6o mo- 
mias colocadas en hileras en un subterráneo circular que existe bajo 
el campanario anexo á la iglesia de San Miguel. 

Estas momias, cuyos mejores ejemplares datan del siglo XVI, 
fueron encontradas en el Cementerio de la antigua iglesia y se atri- 
buye su conservación á la naturaleza escepcional de ima veta de 
la tierra de ese Cementerio en que habiaa sido inhumadas. 

El aspecto de esas momias impone. Los huesos y los dientes 
están perfectamente conservados, los órganos internos secos y redu- 
cidos á la tlltima espresion, y la piel convertida en pergamino. 
Algunas conservan restos de ropa intimamente adherida á la piel y 
pueden entre otras vestimentas, distinguirse sin esfuerzo, camisas de 
señora adornadas de randas. 

Una francesita, que es el guia que las exhibe y que parece repe- 
tir como loro la lección que le han enseBado, hace notar por la 
posición de las momias, sus actitudes, sus formas y aspecto general, 
las que son masculinas ó femeninas, las de los viejos y niños, las 
que han sido el cuerpo de un individuo asesinado, de una mujer 
muerta de cáncer del seno, de im Sacerdote, de un joven enterrado 
vivo, de toda una familia (seis personas) envenenada etc. 

La verdad es que si los cadáveres después de tanUsiroos afios pu- 
dieran conservar la impresión que deben dejar en el cuerpo humano 
los últimos momentos de la vida, esas momias tienen en su semblante 
y en sus ademanes escrita la historia de su agonia y de su muerte. 

Hay una mujer cuyos senos de pergamino están admirablemente 
diseñados: hay una madre coa un niñJto á su lado de uno á dos 
aQos á quien parece acariciar: hay un hombre que tiene todas las 
apariencias de un Sacerdote que ha sido sorprendido por b muerte, 
estando en oración con los brazos cruzados y los ojos dirijidos hacia 
el cielo, 

La espresion de su semblante de tres siglos, reducido á huesos y 
pergamino, apesar de la falu de carnes y de sus ojos secos, es de 
una suprema beatitud. 



— CCVII — 



Prelende la Cicerone saber que era un abate, cuyo nombre me 
dijo, muerto en olor de smtídad- 
París, Julio 13 de 1881. 



Qué placer tan grande es tener noticias — sin novedad — de los 
séies queridos, y qué satisfacción tan tntima esperiinenU uno cuan- 
do se convence de que es recordado con alectuoso carino! 

París, Julio 19 de i88t, 



No creo en agüeros, hechicerías ni cosas supersticiosas, pero sí 
creo en la comunicación misleriosa de las almas al rravés del espa- 
cio inAnito. Si hay cielo, Fernando Otamendi está en él y su mano 
protectora me guia y me conforta en el vía crucis de la vida. El 
amigo de mí padre y de mi madre, tan bueno como ellos para con- 
migo, asocia su bendición i, la bendición de mis padres queridos 
sobre la cabeza de Carmen y la mial Y yo ingrato rae vine sin traer 
ttu retrato que ni un momento debía separarse de mi. Su descenso 
de la pared, donde esiaba colocado, en señal de despedida, me obliga 
1 una reparación. Mándenmelo pronto por conducto seguro para 
poder hacer con su imagen, tan parecida, algtina cosa buena en Fa- 
fis ú en Landres. 

A veces se me ocurre que puedo decir — dolor ¿qué eres tú? tus 
ganas y tu tenacidad no son capaces de vencer mi fuerza de volun- 
tad 7 ni valor. 

Las envió (se refiere a cartas de l,aségue, Jennings etc.) para 
que vda. vean con que interés cariñoso me tratan por estas tierras. 
Paris, Julio 24 de iSSi. 



Los que hemos estudiado y algo sabemos, no perdemos el tiempo 
■n estas escursiones. Lo digo por mi; estoy aprendiendo muchas 



cosas y sabiendo que tengo mucho que aprender para enseñar. Qué 
instructiva es la sociedad de los sabios de buena voluntadl 

Aquilas familias de.... mis discípulos todos obligan mi gratitud 
confumándome en la creencia de que es bueno ser bueno y ser hon- 
rado para encontrar en todas partes frutos de las semillas que ha 
ido uno, poco á poco y sin esfuerzo, sembrando en el camino de la 
vida. 

Estoy leyendo por Rómuloy para Rómulo áCharcot, con quien 
hablaré mañana, y no pierdo ocasión de averiguar lo que se puede 
hacer por nuestro pobre hermano, que sin ofensa de ninguno de no- 
sotros, ha sido el mas trabajador y servicial de toda la familia, y que 
era digno de una suerte mejor que la que le ha señalado su inespli- 
cable destino. Pobre Rómulol 

Lúndres, Agosto 2 de 18S1. 



A la distancia y á tan grande distancia, las noticias buenas de la 
familia confortan como el mejor tónico, y los detalles distraen y ale- 
gran el espíritu. 

Londres, Agosto 8 de 1881. 



Es el caso que en los establos ó caballerizas de la reina, es decir 
de los caballos de la reina que se enseñan al público (Royal Mews), 
hay colocadas esteras bastante finas en las cuadras delante de la fila 
de divisiones 6 casillas que ocupan los caballos reales; pues, sépanse 
ustedes y no se echen de espalAts, el respetable público no puede 
pisarlas so pena de que lo tome del brazo y lo saque como de un 
baile, cualquiera de los lacuyos rea/es. Entretanto los caballos y ye- 
guas realeí pueden poner sus píes calzados con herraduras rfalrs so- 
bre dichas esteras sin que los cocheros rfiths íc atrevan á repren- 
derlos. 



t 



Lo que DO pu«de pisar un caballero bien puesto O una dama d 
p«¿ porte Ao calzado á la parisiennt, lo pisan las yeguas y caballos 
reaUi sin que se les ocurra á los ingleses que puedan ensuciarlo. 

Cosas de esta tierra. Aquí los hombres se mueren de hambre, 
pero hay suciedades que reparten carne á loa gatos abandonados. 
Aquí los hombres se sacan los ojos á trompadas boxeando entre en- 
tusiastas espectadores, y hay sociedades protectoras de los animales 
que no consienten los esperimentos ñsiolójicos en perros y conejos. 
y co<n el Cardenal Manning á la cabeza protestan en el parlamento 
contra las vivisecciones. 

Aquí el caballo se pasa una vidorria, mientras al Támcsis se echan 
desesperados tantos hambrientos, 

Londres, Agosto Ji de 1881. 



Qoé maravUlal Hemos visto ya tantas y tan buenas cosas por estos 
pagos apartados, que fácilmente no me dejo maravillar con las apa- 
riencias y exajcracíoaesj pero otra cosa es con guitarra. 

Cuando á pesir de lodo lo que uno sabe porque lo lia leido 6 se 
lo han contado, toca las cosas con su mano 6 las vé con sua propios 
ojos, por mas que quiera hacerse superior á las emociones que lo 
imprcstonat), éilas lo dominan por completo y lo obligan i esclaman 
Qué invención snbltmel Que maravilloso descubrimiento! 

Hasta donde irán los sucesores del que eripuit {ato Julmen icep- 
tramqut tyraitttis^ 

Desde la pequeña lamparita de Edison, h.ista los grandes faroles y 
lot ^os, desde las modestas aplicaciones de la electricidad á la pe- 
quefla industria hasu sus grandes usos como ájente poderoso de pro- 
ducción, de movimiento y de calor, aplicado a la circulación terrestre 
(trenes movidos por ta electricidad) y á la navegación por el agua 
y poi el aire; todo, todo lo que hasta ahora ha dado de si la electrici- 
dad, se espone en ese p.-üacio bajo la forma mas seductora. 

^Para qué decirles que pienso lo que debe pensar todo hombre, me- 
leole instruido: que csc^M/i/que se llama electricidad, es la 



misma fuerza que en otras de sus manifestaciones se conoce bajóe 
nombre de magnetismo, calórico, luz? Es como ia estrella que guiaba 
á los reyes magos hacia el recien nacido en Belén; enseBa el cami- 
no de la regeneración, de los grandes descubrimientos, de las gran- 
des conquistas de un porvenir tal vez no lejano, en que lo que hoy 
nos parece imposible se ha de realizar para felicidad del jcnero hu- 
mlno. 

La luz espléndida que daba al palacio en todos sus rincones los 
colores del dia, me hacia recordar el efecto que produjo en el mundo 
el alumbrado á gas, que condenandoí los Museos de antigüedades á 
ks sustancias oleosas y resinosas que antes iluminaban el hogar y la 
plaza pública, se presentó como el non plus ultra de los inventos hu- 
manos. 

Y qué es el gas del alumbrado en comparación de la electricidad^ 
lo que el buque de vela es al de vapor, lo que la carreta al ferro- 
carril, lo que las cachetadas anestésicas son al cloroformo y al éter. 

^ Qué somos, en efecto, nosotros míseros mortales? 

Somos como todos los animales, polvo y nada. 

Pero cuando olvidamos en nuestro entusiasmo por lo grande, lo 
bello y lo bueno, la instabilidad de la vida, y contemplamos las obras 
de los grandes pintores y escultores, poetas y músicos, y sobretodo 
las de los sabios Newion, Volia, Galvani, Lavoisier, Laplace, Fnm- 
klin, etc., etc., (no cito mas por no sentar Lin & destiempo, plaza de 
erudito), nos creemos capaces de todo y casi no nos escandalizamos 
de aquella metáfora de Abigail Lozano en su canto á Napoleón: 
Dios, dice, hundió al jigante, temiendo que en su demencia preten- 
diese conquistar la omnipotencia. 

No son los Napoleones los que mas se acercan á la divinidad; pero 
los que descubren la circulación de la sangre, la vacuna, el estetós- 
copo, los anestésicos; los que encuentran en el mundo infinitamente 
pequeño las causas de las enfermedades del hombre ó destierran la 
infección purulenta; los que aplican el vapor á la circulación rápida y 
segura por tierra y por agua, los que unen los contbenies con hilos 



de meta!, llevan la palabra en algunos minutos de Buenos Aires á 
Londres é introducen en el mundo económico el alumbrado eléctrico 
j- la locomoción eléctrica, tienen derecho á creerse semejantes á 
IMoa, tienen chispas celestiales en su mente y no pueden estar conde- 
nades A convertirse en polvo y nada. 

Cada dU que pasa creo mas en Dios y en la inmortalidad del 
alma. 

Y pido perdón por esta disertación, que es para ustedes y para mi 
solamente, desahogo de mi alma en tierra estranjera 

Aun cuando no estén mis cartas como las de Cicerón ó las de 
Lord Chestcrñcld, destinadas ú pasar á la posteridad, son la espre- 
sion de mi cariño ü la familia,' los amigos y la patria, y el recuerdo 
de mis impresiones de viaje. 

Paris, Setiembre^ de 1881. 



Deber nuestro será, digo mal, es, no consentir en que engallen al 
pueblo, haciéndole creer, que lo que hacen en favor suyo, lo hacen 
en bien de la sociedad, 

Que derrochen, pero que adelanten malerialmente los puertos, ciu- 
dades y Gtroinos. Sus obras quedarán. Sus propósitos serán bur- 
lados por nuestra prédica en el hogar, en la prensa y cuando sea 
posible, en la tribuna y en la plaza publica. 

Nosotros pensaremos y diremos. No basta & los hombres en socie- 
dad el bien estar material. Gl hombre no es el bruto. Los ciuda- 
danos de un pueblo civilizado como el nuestro deben buscar el bien- 
citar del alma que solo se encuentra en las instituciones y en la 
libertad. 

Loa tiranos, menos estúpidos que Rosas aún cuando tan bárbaros 
como el, que han comprendido la manera de hacerse de prosélitos 
entic la muchedumbre, no le han dado al pueblo solamente palos y 
pan, %iad /orca,/ariniui y /ístii, y poi /esta etüsadisji paseos, baües, 
teatros, revistas, diversiones de todo genero, comodidad material y 



grandes trabajos piíblicos, empresas donde emplear muchísimos brazos 
y muchísimo dinero. 

Es triste cosa io que voy á. decir, pero es la verdad. 

Con la sola escepcion de los Estados Unidos que hacen obras colo- 
sales bajo la inñiiencía de la libertad^ con la escepcion única y por 
eso mismo notable de ese pueblo libre que tiene mas puertos habi- 
litados, mas caminos carreteros, mas redes de ferro-carriles, telégrafos 
y teléfonos, mas buques de vapor y mas puentes que todos los otros 
países del mundo, fuera de la Inglaterra en lo que dice respecto á 
buques de vapor y de vela; que tiene un Capitolio como no hay otro 
igual, una avenida de palacios de mármol sin rival, un puente col- 
gante que pasma; que tendrá en el puerto de Nucva-Vork la estatua 
colosal de la libertad iluminada con luz eléctrica, obra verdadera- 
mente grandiosa; y que improvisa en una decena de aQos ciudades 
bellas y florecientes y las ve poblarse y crecer como por eacanlo, 
levantándose como Chicago entre lagunas — todos los demás pueblos 
de la tierra deben sus grandes obras de artcá la tiranía. 

¿Quién levantó las pirámides de Ejiplo, quién el Coliseo en Roma, 
quién el Louvre en Paris, quicin el Escorial ? 

I El obelisco de Luxor, la aguja de Cleopatra fueron acaso levan- 
tados por algún Guillermo Tell 6 algún Washington de los antiguos 
tiempos ? 

Los tiranos mandaban. Los pueblos eran esclavos y el hombre 
siervo obedecía. Cientos y miles aparejados como bestias de carga 
arrastraban con los utensilios entonces conocidos, piedras enormes, 
las colocaban haciendo esfuerzos colosales unas sobre oirás y levan- 
taban en las arenas del desierto sepulcros para los Faraones. 

Sé, que uno que otro, muy raro, de los monumentos grandiosos de 
la antigüedad y aiin de los tiempos modernos que se exhiben á la 
admiración de los hombres, no son debidos á la iniciativa y á la per- 
severancia de los tiranos y que no conservan rastros de las lágrimas y 
de la sangre de esclavos, pero repito lo que tantas veces se ha dicho: 
las escepciones conñrman las reglas. 



— ccxin — 

En Europa hay mucho que ver y que admirar y mucho que con- 
denar con tóda enerjfa. Aquí se aprende lo bueno y lo malo y es 
preciso saber discernir. 

Son estos pueblos viejos que han llegado á un alto grado de civili- 
sacion en fuerza de la esperiencia que trae la edad, grandes focos de 
lui y de sombra, de verdad y mentira, virtud y vicio. 

He de escribir sobre esto mas despacio. La civilización moderna 
lleva aparejada la corrupción, y esta contradicción debe tener y tiene 
su esplicadon lójica; depende de la mala educación de la juventud. 

I.D que se llama el pueblo tiene malisimos instintos. 

Aquí, en Francia, la clase pobre odia mortalmente 4 la clase acomo- 
dada y no le perdona su bienestar. Los obreros son casi todos comu- 
neras y acaban de derrotar á Gambetta en el barrio de BellevíUe. 

Los robos, los asesinatos y todo género de crímenes se cometen 
dü á día. en grande escala. 

Y como nfi, si la literatura y el teatro son ejemplos y espejos de 
oomipdon! 

Alejandro Dumas, hijo, realzando é. la mujer pública en su Dama 
Je las Camelias , Zola exhibiendo en toda su desnudez el \'icio con- 
sentido, y los maestros y discípulos de la escuela de la naturaleza des- 
nuda, por no darle otro nombre, son los directores literarios de ia 
generación actual. 

En los teatros después de Nana, se representan Hascottc y Niniche 
con cpfgTomas verdes, qui pro qu>3s muy picantes y alusiones traspa- 
rentes; y el público numeroso que concurre 0. esos cspecllculos, rio 
y aplaude. 

<Jon semejante escuela, tales dtsdpulos. 
París, Setiembre 7 de 1881. 



Una vci metido ± escritor, voy á seguir en esc camino — es una 
gitnnasa intelectual que me conviene para prepararme ¡i ^ríbír mi 
libro »obre ciríijla. 



Las observaciones encontradas entre mis papeles y todo lo que me 
pueda interesar como médico, de cosas nuestras á de los nuestros, 
mándenmelas oportunamente. 



Llegan malas noticias del Presidente Garfield. Mi pronóstico desde 
que leí los pormenores de su herida en los diarios ingleses, es fatal, y 
creo que de lui momento á otro llegará la noticia de su muerte. 

l^s dudas que han manifestado los médicos que desde un princi- 
pio han atendido al ilustre enfermo, hacen poco honor á la patria de 
los Marión Syme, los Sayre, los BigeUow, los Fiint ylos Biilings. 
París, Setiembre ig de 1881. 

Sé que vale mucho siempre, y sobre todo lejos de la patria, tener á 
su lado al ánjel guardián y amigos cariñosos, fuera de libros y dia- 
rios europeos que ensei5an deleitando, pero sé también que el recibo 
de cartas mas ó menos largas, siempre afectuosas, de la familia que 
ha dejado tmo en sus pagos queridos, hace mucho bien y calma 
los sufrimientos mas que el doral y el opio y todos los estupefacien- 
tes y anestésicos conocidos. 

París, Setiembre aa de 1881. 



A las lí y media del dia 9 del corriente, dejó de existir de una la- 
rmjitis y anjiíta edematosa, según diagnóstico de Hardy y Petter, el 
venerable patriota D. Félix Frias á los 66 años de edad. 

Hasta el dia 6 habia estado bajo la dirección de un médico ho- 
meópata, á quien despidió creyéndose ya bien, según dicen unos, ó 
según otros para llamar á otro médico que le hablan recomendado. 

Se vistió, toma un carruaje y se fué a pascar al Bosque de Boulogne. 
Al volver se encontró muy acalorado, se alijeró de ropa y hasta dicen 
que se puso en mangas de camisa y abrió las ventanas de su aposen- 
to. Poco después se exasperaron el dolor que ya sentia en la garganta 
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f la incomodidad que esperimentaba para tragar, y fué preciso que 
hiciera cama y se pusiera en tratamiento serio. 

El dia 7 lo pasó mal y por la noche dispuso que al dia siguiente 
muy lempiano, fuera llamado el Dr. Larrosa. Lo vio Santiago, lo en- 
contró muy mal y de acuerdo con Prudencio GuerTÍco y D. José Ma- 
chain, que habian sido llamados Lombien por el enfermo, hizo que 
fueran citados para las 12 el médico que lo asistía desde el día ante- 
rior, Presidente de una de las Sociedades de San Vicente, los Dres. 
Pcíter, Hardy, y im joven Poget que se dice especialista de las enfer- 
medades de la garganta. 

Estos ordenaron unas sanguijuelas y quedaron en volver á las 6 de 
la tarde. 

Cuando supe el estado de gravedad de D. Félix, escribí una car- 
lita á Lanosa, preguntándole como se liallaba el enfermo, en mi nom- 
bre y en el de Carmen. Larrosa no estaba présenle en ese momento. 
Me contesta L inclusa el Sr. D. Lúeas González ; y á la oración, ape- 
ar de mi enfermedad que me impide subir escaleras, y de Iodos los 
antecedentes que babian ocurrido entre el Sr. Frias y yo, ful á hacer- 
le mut visita. 

Terminaba en ese momento la consulta. Los médicos habian encon- 
tiaido muy mal al enfermo, y creian que talvez, de un momento á 
Otro, necesitaría la operación de la traqueolomfa. Respiraba con difi- 
cultad y apenas tragaba la saliva. 

Pctter conservaba todavía esperanza de salvarlo. Ordenaron en 
CSC estado calumel cd pequeña dosis ú. tomar por la boca. Parece 
mentira. El pobre viejo no pudo tomar el remedio ni alimento de 
ningún género. 

Larrosa le avisó que yo habia ido á visitarlo, y él que estaba en su 
perfecto conocimiento, le dijo — que me diera en su nombre las gra- 
ciai y que lo esctisára de no hacerme entrar porque no podía hablar 
sin grandes esfuerzos. 

Terminado el objeto de mi visita que era hacerme presente, pro- 
bándole que nu guardaba blcía el el menor resentimiento, y ofrecerle 
los servicios de Olrmen y aún los míos que bien poco valen porque 
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apenas puedo con mi alma, me retiré ofreciendo á Larrosa y á I 
gliooi que había velado al enfermo la noche anterior, mi pobre con- 
curso para la (raqueolomfa si & altas horas de la noche le faltaban 
ayudantes. 

Mnrphy lo vetó esa noche. Los médicos lo vieron el 9 por la ma- 
ílana: el enfermo ya se habia dispuesto y pedido por telégrafo la ben- 
dición de! Papa. Quedaron en volver á las 6 de la tarde, pero á las 
12 y n» el Sr. Frias era ya cadáver. 

Habia muerto como cristiano fervoroso, y hecho todas sus disposi- 
ciones testamenUirias, entre las cuales figura ésta — que embalsama- 
ran su cuerpo y lo trasladasen pronto i Buenos Aires. 

La muerte fué dulce. Se apagó sin fatiga, y al hacerle el embalsa- 
mamiento se vio que estaba profundamente anémico, sin gota de 
sangre, puede decirse. 

Por supuesto que la traqueotomfa no se llevó á cabo, 

El Dr. Rawson tampoco lo ha visto. No se visitaban con D. Félix, 
y cuando éste se agravó, D. Guillermo estaba bajo la presión de tina, 
fuerte bronquitis asmática. 

En los días que precedieron á su último ataque, en medio del deli- 
rio que í ciertas horas lo acometía, se quitó una vez violentamente 
el gorro de dormir y arrojándoselo á Felipe, su sirviente de con- 
fianía, le dijo : loma eso y llévalo prontamente á los Peruanos para 
que se dcñcndan. 

Estaba dominado siempre por esa idea fija. Tal vez la celebración 
del tratado ha apresurada su terminación. Verdad es que fuera de 
sus grandes padecimientos morales, sus dolores füsícos eran grandes y 
continuos. 

Otra de las graves causas que han apresurado su muerte, es la 
situación de nuestra pobre patria. Al abandonar sus playas para vol- 
ver por segunda vez al ostracismo, el viejo patriota, soldado de Lava- 
He, dejó escrito en su carta í Moreno su testamento político. 

Dentro de algunos años, cuando las pasiones exaltadas se calmen 
y en nuestra patria pueda hablarse y escribirse con entera libertad, 



a será la bandera que levantarán los hombres honra- 
dos y patriotas. _ 

El día 1 1 íüé adnürablernente embalsamado, para que pueda ser 
llei-ado su cadáver á Buenos Aires dentro de quince á veinte días. 
El buen Felipe lo acompañará hasta depositarlo en el Cementerio 
del Norte a la sombra de los árboles frondosos con (^ue Aivear her- 
mosea la ciudad de los muertos en que reposan nuestros padres que- 
ridos. 

Ayer i las 1 1 en punto toda la colonia argentina se diú cita en 
la casa mortuoria. 

Salimos á pie Codos los argentinos y algunos estrangeros, america- 
nos y franceses, acompañando el féretro hasta la iglesia de la Mag- 
dalena, donde nos esperaba el señor D. Mariano Balcarce, que debia 
encabezar el duelo. 

AUi quedamos colocados, las señoras á la izquierda de la puerta 
de entrada', esplico esto porque ha habido muchas dudas en Buenos 
Aires para establecer cual es la izquierda en las iglesias, los teatros, 
eic. en las funciones d que han concurrido los Gobiernos Nacional 
y Províocial; y á la derecha los hombres en el orden siguiente: 

Batcarce, Guerrico, Larrosa, Machain, yo, Ricardo l-eiica, C. Cal- 
TO, IbatbaU, Crisol, General Daza, Vicente Qucsada, S. Alcorta, Pe- 
risena, los Drcs. Maglioni, Obejero, Valdez, Etchepareborda, Mur- 
phy, Larguín, Snlvarezza, Utiarle (recibido en Espaíla) González Ga- 
lano y Martínez, Ramón Piñeiro, Domingo Funes, Carabassa, Favier, 
\'Ígnal, Dr. Eííagucr, Rivera ele. 

No pudieron concurrir por enfermedad, el Dr, Kawson, D. Lúeas 
Conialex y sus respectivas familias, asi como Mr. Lelong. 

Antes de sacar el cajón de la casa mortuoria pronunció Prudencio 
Gaerrico im corto y bello discurso, recordando los grande» méritos 
y servicios del viejo patriota. 

Si Guerrico no hubiera hablado, yo hubiese dicho algunas palabras 
sobre los restos del que fué mi enemigo y perseguidor en política es- 
tenuí y mi amigo en las cuestiones interiores 

También concurrieron Manuel Barón, Alais, Antonio González 
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Moreno, Olmos, Cerda, Presilla Rodríguez Orey y los hijos de Juan 
Cruz Várela. 



Aún cuando mi espíritu no me permite escribir lo que quisiera estoy 
haciendo apuntes y comentarios para mejor oportunidad. 

Tengo buenos libros, y una gran colección de diarios de medicina 
ingleses y franceses, que me tienen al corriente de todo lo que sucede 
en el mundo científico. 

París, Noviembre 12 de 188 1. 



Todos mis proyectos de visitar hospitales, universidades y museos, 
de consagrarme á los estudios clínicos, y de escribir, han fracasado 
por ahora. Necesito que mi cuerpo mejore para poder moverme. 
Sin movimiento nada puedo hacer de útil. Cuando mi cuerpo me- 
jore, mi espíritu sacudirá la pereza y el entorpecimiento que rae 
dominan, y haré en adelante lo que estoy ahora incapaz de hacer. 

Mi tiempo está ahora dividido en dormir ] oh bendito sueño ! cuan 
feliz me hacel duermo lo mas que puedo; en leer diaríos cientí- 
ficos y literarios cuantos me caen á la mano; en hacerme lenta y 
largamente el tratamiento impuesto, y en conversar ú oir conversar. 

Raro es el dia en que no haya cuatro, seis, ocho y diez personas 
en casa, hablando de la patria y de los amigos .... 

Paris, Noviembre 19 de 188 1. 



Aquí estoy con esta pesadísima cruz de una enfermedad de 30 
aftos que arrastro con rara energia por la tierra y por los mares, 
hasta que el destino resuelva la cuestión, dando palo de ciego á la 
enfermedad ó al enfermo. 

Yo puedo decir de ella y de él lo que el filósofo sobre el empiris- 
mo: « II marche comme un aveugle, un báton á la main — Si le báton 
tombe sur la maladie, il la guerit; ma!s s'il tombe sur le malade, il 
le tue. » 



t 



Yo ya estoy escamado del palo de los ciegos. 



París, Diciembre 3 de i 



No 5¿ si es de buen ó mal agüero echar un borrón de tinta al 
empezar á escribir una carta. Cesar al desembarcar en tierra ene- 
miga, tropezó y cayó cuan largo era sobre la playa. Los agoreros 
que lo acompañaban, creyeron que esa caída era signo de malaven- 
tura; [lero César dÍO á esc accidente un signiñcado contrario, favo- 
rable & SUS designios, interpretándolo como una eücax toma de posesión 
de la tierra que iba i conquistar, y que conquisto en efecto. 

Como desde hace das meses el papel en general y el de carta en 
particular es mi enemigo, al echarle un borrón en I.1 primera linea 
que escribo, tomo definitivamente posesión de el, y vils. verán que 
DO tu sollate 1 dos tironiis, purijae si bien mi perexa ha llcgruio d un 
grado superlativo, mi deseo de conversar largamente con vds., es 
mochfsímo. 

No puedo acustumbrjnne á lucenni: reiiicdiu» ) ± enlai coulenotlo 
1 andar vbjando solo al rededor de mi c 

Vo necesito aire, luz, movimiento, <iuekioer oblii>.iiorio pur mus 
penoso que sea, para estar contento \ y cuanto mas qticliacer tengo, 
tanto mas apto me encuentro para el trabajo. 

A lo c[ue no puedo avenirme es ± estarme quieto, porque la quie- 
tud del cuerpo me abate el espititif y me inhabilita para wdo tra- 
bajo inieleclual. 

Asi me sucede aliora, que nada hago de provecho, que no escri 
bo correspondencias ni capítulos de medicina para mi obra futura, 
y que el tiempo que no empleo en leciura instructiva ó e 
verucioa provechosa, lo malgasto en lecturas frivolas, en charla in- 
mlsa y en sucflo prolongado, faltando i todos los compromisos que 
había contraído coa propíos y estrañosy con mi propia conciencia. 

París, Diciembre 4 de 1881. 



Hoy he cumplido lejos de mí faniiKa, de mi hogar y de mi patria, 
medio siglo, consagrado coa escaso provecho, al estudio yai trabajo, 
y después de Unta solicitud y de tanto afán, me encuentro sjem- 
pre enfermo, alentado apenas por vislumbres de mejoría y sujeto á un 
mezquino presupuesto que no me atrevo á ultrapasar apesar de las 
tentaciones, por las inseguridades del porvenir. 

Si no fuera que Dios ha puesto á mi lado para conlortanne en \as 
horas de desaliento y amargura, una compañera que es al mismo 
tiempo mi esposa, mi madre, mi hermana y mi hija, no habría podido 
soportar con resignación, por tanto tiempo el peso de mi cruz. 

Dios no ha querido damos hijos á quienes poder trasmitir el amor 
al trabajo y la honradez que hemos heredado, y que ojalá sean siempre 
los timbres de honor de nuestra familia 1 

Nos ha negado ese dulce consuelo para el invierno de la vida; y si 
no tuviéramos sobrinos á quienes queremos tanto, ese amor hacia los 
que han venido después de nosotros y deben reemplazamos, se 
secarla en nuestro corazón. 

Echando una mirada hacia atrás, siento al cumplir los 50 »ños 
profunda tristeza. 

Me encuentro enfenno, cansado, sin ilusiones, viejo, lejos de mi 
hogar, mi familia y mi patria, sin fortuna para poder gozar siquiera 
del (Otium cum d¡gnitate> de que habla Cicerón, y sin hijos de 
carne y hueso para continuar viviendo en ellos ó hijas morales pero 
gloriosas como las de Epamlnondas, para perpetuar mi nombre. 

;Qué hacer en situación semejante?. . . reconcentrarme en mi 
mismo, y obedeciendo sin murmurar, á mi sino, tomar de nuevo la 
cruz que pesa medio siglo y marchar adelante hasta que Dios 
<]ulera y por donde Dios quiera, con mi Cirineo en forma de mujer 
que me ayuda á sobrellevar su peso y me consuela y me conforiJi 
durante el camino. 

Basta ya de consideraciones eoirislecedoras, Adelante, adelante 
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Tbgo formal promesa de n 
reipondcncias. 

París, Didembre 15 de i 



volver i tocar csle punto en mis < 



Empieso hoy esta carta general coo el único propósito de saludar- 
loa ef primer día del año nuevo, que espero en Dios, encuentre A 
todos ustedes y i nuestros mas queridos amigos, gozando de lodo 
g^ero de felicidades. 

Mis mas ardientes deseos y los de Carmen son volver pronto á 
nuestra patria y á nuestra casa y darles un fuertísimo abrazo para 
no separamos mas en la vida. Ni ella ni yo somos capaces de vivir 
comentos lejos de la faniilb y menos estando enfermos. No pen- 
samos sinú en volver. 

Ojalá el año de 1881 sea para toda nuestra familia <le bonanza y de 
completa felicidad 1 

Y ojalá nuestra patria desgraciada pueda recuperar su prestijio y 
líftierta, yentrardellenoenelcaminodelapaz, la libertad/ laglorial 
"Somos acreedores ella y nosotros, después de tantos sufrimientos, i 
Itera de reparación y prosperidad. 

k través del Océano y salvando con el pensamiento el tiempo y 
cia, carmen y yo los estrechamos á todos, todos contra nues- 
tt coraxon é imprimimos un beso cariñoso y dulcísimo en las mejillas 
■en los labios de nuestros queridísimos sobrinos de la Magdalena y de 
Iftiudlad. 

Paris, Enero i ° de 1883. 



He pasado cerca de una scman.i bastante mal, sin ñcbre, pero con 
D interno 6 intenso como el que su ob!>er\'a con frecuencia en las 
s vésico-renalcs, frió que ha sido necesario atacar con la 
Adn cuando este frío, como la Gcbre intermitente, son sintá- 
is de la enfermedad que padcíco y pueden sobrevenir en cual- 
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quier clima, el frío ambiente es siempre perjudicial cuando el interno 
ó patolójico se presenta. 

Yo en resumidas cuentas, bien pensado todo, estoy un poco mejor, 
y pienso mejorarme mucho en Monte Cario, clima bendecido por 
Dios, donde se refujian los valetudinarios é inválidos del imiverso. 
Si quedan defraudadas mis esperanzas y después de volver á París en 
Marzo, no noto en el tratamiento mejoría sensible, alzo campamento y 
me dirijo al nido. 

París, Enero 2 de 1882. 



Efectivamente, desde que me encuentro aquí, sin haber esperi- 
mentado verdadera raejoria en mi enfermedad, como y duermo me- 
jor, y estoy menos perseguido por ideas lúgubres. 

Mkuco — Monte-Cario, Enero 18 de 1882. 



Y dormir cuando uno sufre lejos de su hogar y de su patria, 
es tan agradable, tan dulce, tan consolador, que no tengo palabras 
con que agradecer á Dios su beneficio, que me hace olvidar durante 
ocho y diez horas todos los sufrimientos de la vida. 



Ya que Dios no nos ha dado riquezas, que los hijos de nuestras 
hermanos adquieran er capital de la inteligencia que no puede per- 
derse en los vaivenes de la fortunal 



Conservo como una reliquia la carta de José María Moreno. Ojalá 
se haya mejoradol 

Monaco — Monte-Cario, Febrero 3 de 1882. 

Cuando el tren que llevaba á Santiago salia de la estación de 
Monte Cario, nosotros nos sentábamos á almorzar en el hotel de la 
Terrasse frente á la azotea iluminada por un sol espléndido y con- 
templábamos por última vez el mar tranquilo, la grandiosa fachada 
del Casino, la montaña que guarda las espaldas de Monaco y sus 
preciosos jardines y bosques de naranjos y limoneros. 



Parece mentira que pueda goíarae en Europa en el mes de febre- 
ro, pleno invierno, de una lerapcratura tan suave i orillas del Mcdi- 
terrlneo; y que flores y frutas primaverales completen este cuadro 
de encantos, que del fondo de la Rusia, de las heladas fronteras de 
la Alemania y de las brumosas tierras insulares del Norte, vienen á 
contemplar rusos, alemanes é ingleses, turistas unos, enfi^rmos otros, 
que buscan un rayo de sol brillante para calentar sus miembros 
ateridos; pero también parece mentira que yo que salí huyendo del 
frío y de los dias sin sol de Paris, haya podido juzgar por la impresión 
de mis srotidos que no hay exajcracion en las |>ond eme iones que 
hacendé estos pueblos levantados sobre el camino de la Carniehe 
entre l-'rancia i Italia, y no baya íúq embargo sentido alivio á mis 
males inveterados y rebeldes! Asi es la verdad. 

Mando varias cartas para que las lean y luego las guarden. 

Ailn cuando abuluin mi correspondencia é importan un gasto, el 
gasto es insignificante y ellas sirven de complemenlo á mi carta, al 
mUnio tiempo que les harán ver las cscetentcs relaciones que cultivo 
con mis oompatriuias. 

Tenia deseos de remitir también una que he recibido de Arjel de 
mi desgraciado amigo el señor Otin, pero es tan triste, tan conmo- 
vedora que me abstengo de hacerlo: parece la despedida de un mo- 
ribundo ipobre y cscelente joven! qué digno era de mej ji suerte! 

Esd, según se deduce de su carta, en un periodo muy adelantado 
de tisis. 

Kl33,dia para todos nosotros de f I u d un moa nues- 
Iru preces desde este viejo mundo ni i e u 
el nuevo mundo en el mismo sep 1 o de nu t 
dCManso ciento del gefe venerado de nue f n 
tenga siempre unida y haga felizl 

Cuándo será el dia en que espere sin temor, s 
corazón, las caitas tan deseadas! 

A Carmen le sucede lo mismo que á mí. 



I en desde 
s, por el 
Dios man- 



Recibimos las cartas con júbilo inmenso, y sin embargo Ids abñ- 

mos temblando. 

Niza, Febrero 17 de i88j 



Para que ésta carta no sea toda lúgubre, les diré: que lejos de de- 
sesperar de mi mejoría, creo en ella y hago por la riaa; por eso y paia 
eso me vuelvo á París, y creo que pronto golpearé las pucrtasde la 
patria, vivo y mejor, sinA sano. 

Niza, Febrero i; de 1881. 

El palacio Longchamps que vá al fíenle de la primera hoja, es la 
3 •* maravilla de esta ciudad, siendo la 1 "* su Catedral que aún 
no esti concluida, monumento grandioso, yla a " esta preciosisima 
c:ipiila levantada en la cúspide de una montañaquedomina la ciudad 
y el puerto. 

La vf por primera vez en 1870, por segunda vez en 1871, y once 
años después la he mirado desde lejos, no animándonie á subir en 
carruaje hasta la misma cima de la montaña, por no encontrarme en 
estado de hacer largos paseos. 

Consuelo y esperanza de los marinos que en frájil lefio atiaviesan 
los mares procelosos, y de los nlufragos que ven de cerca todos los 
horrores de la muerte, nuestra Señora de la Guardia los miray los ben- 
dice desde la altura. 

Qué magnífica es su estatua de nueve metros de alto, hecha en 
galvano-plastia por la cnsa de Christoflel y cúmo se destaca ilumina- 
da por el sol del mediodía, sobre la elegante torre de la riquísima 
capilla que le ha consagrado la piedad de los marinos! 

£1 palacio de Longchamps situado al cstremo de una ancha ave- 
nida bordada de plátanos, y sobre un montículo, es una fuente pú- 
blica, la mas linda de Francia, un doble museo de bellas artes é his- 
toria natural, un paseo y un jardín zoolújico. 

Entre los dos museos que figuran dos grandes alas del simtuoso 
edificio, está colocada la fuente. Es el rio la Durance acompaQado 
de la Viña y del Trigo, que baja de la montaña en un carro que 1 
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amstnii cuatro toroi poderoios, derranundo las ag-ias que han de 
fecundtiar la tierra marsellesa. 

Lascoloialcs fi furas q^ie reprcienUn el rio y loi principales pro- 
ducios del país, los loros, el turro, toii el ¡nn; is» nuní minio, es 
de piedra. 

El agua cae fírmini) ciscii». y l;íriin lu <in- ■. nMm m tin k- 
pscioso estani^ie rojsvlj di jirJiíeí, ilin:ii!i Ui ri-.-;iIeí ^&U cui- 
dad. La cascad» dírnmi wiideini Utrn» ds a; ii pir Mqrandi), 

Al fondo de la fiientc y á espildaí de los dos ni Ktcy*, hiy uu ter- 
reno tan quelimda co^i eipi::ii>i, vdnira'(bn.íiite .id.ip'iií .ti 
destino que tiene: es el jxrlin znoiajico de l,i ciudad, wmbrado de 
plantas raras que forman gnipos capdchoíos y aumentan la riqueza de 
U EuuA cosmopolita con la belleza de Ufl >ra tndfjcna y e\dtic.i. 

Fuente, jardín y m iwoí, todo es dijno de una gran ciudad. Qitó 
envidia me ha dado I 5¡ tuviéramos una cou semejanlel 

Marsella, Febrero 38 de 1881. 



Pobre hermano! Su vid-t era un tormento conlínuo. El. que habia 
«ido tan activo, tan trabajador, tan anheloso por el bien de su esposa, 
de «is bijitos, de toda su familia, no podía vivir condenado por u 
parálisis terrible, i una quietud tan contraria i su carácter y á sus 
nobles y lejftim.is ambiciones. 

La cruel enfermedad que lo ha llevado d la tumba, lo sorprendió 
en medio del camino de la vida, cuando nada habia recojido todavía 
de lo mucho que habia sembrado, para asegurar un porvenir de bien- 
estar y de comodidades l su üel compañera y á los hijitos de su 
santo amor. Estoy convencido de que mas que la enfermedad física 
que lo condenaba ¡i la impotencia, sus sufrimientos morales han acele- 
rado su latal terminación. Rómulo no podia acostumbrarse á la inac- 
ción, y clamaba por encontrar una ocupación cualquiera que al mis- 
mo tiempo que le proporcionase distracción, le produjera los medios 
de regar el pan de cada día de su querida familia, con el sudor de 
su frente. 

El que todo lo puede dispuso, que el trabajador honrado é incnn- 
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sable, que había sido la providencia de todos aquellos á quienes 
ligado por los estrechos vínculos del amor, les debiera en los últimos 
dias de su dolorosa vida, auxilio y protección. 

Hay momentos en que los hombres mas relijiosos dudan de la 
providencia divina, no alcanzando á comprender cómo es posible 
que los malos gocen de salud perfecla, consideración, honores y for- 
tuna, y que los buenos, los intachables como Rómulo, el hijo y her- 
mano cariñoso, el esposa y padre ejemplar, sean tan desgraciados 1 

Hay algo que se oculta A la intelijencia humana, misterioso, in- 
comprensible La desigualdad, la aparente injusticia en la re- 
partición de los bienes de la tierra, no tienen esplicacion plausible. 

Yo creo en Dios, en la inmortalidad del alma, en otra vida de 
recompensas y castigos, y esta creencia me consuela, Nuestros viejos 
é inolvidables padres habrán acojido con beatitud al mejor de sus 
hijos, y allá en la región serena del descanso Rómulo debe haber 
recibido el premio de su honradez y de su virtud. 

Entretanto los que sobrevivimos tenemos grandes deberes que lle- 
nar para con la esposa y los hijos de nuestro hermano querido. 

Conociendo á lodos ustedes, no dudo que habrán hecho por honrar 
la memoria de Rómulo lodo cuanto hayan podido. Carmen y yo que- 
remos asociarnos á estas manifestaciones de gratitud y amor. 



I 



Los sufrimientos físicos, el opio y el doral han debilitado mucho mi 
cabeza. £1 golpe que acabo de recibir ha postrado mas mi intelijen- 
cía. Asi es que no deben ustedes estrañar que esta carta sea tan corta 
como es lúgubre. 

Sea cual fuere el resultado de la operación, que espero será lavora- 
ble, pienso volver pronto al hogar, á la patria. 
París, Mayo 4 de 1883. 



Nuestra familia ha sido y es muy desgraciada ; pero en medio de to- 
dos los quebrantos que hemos sufrido, se ha salvado y cada vei se 
fortifica mas el vinculo de fraternal amor que nos une. 
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Dios quiera que se perpetúe entre los hijos de nuestros hermanos, 
hodéndose cada vez mas estrecho hasta la úhima generación, y que 
pueda decirse de nosotros que si hemos cometido errores en la vida, 
hemos aabido en la felicidad como en la desgracia, y mas todavía 
ea los malos que en los buenos dias, acordarnos de nuestros padres 
y acercamos en su nombre para defendernos reciprocamente, ddndo- 
Dos la mano de hermanos y de amigos. 

Apruebo una y mil veces todo lo que han hecho en mi nombre, 
y les mego quieran hacerse todos interpretes de nuestro dolor y de 
nuestros votos cerca de la pobre Rosario, de sus bijilos, de la noble 
hermana Trinidad y de la escelente familia del Moüno. 

Lo mismo digo de los amigos leales que han acompañado á R6- 
mulo en sus últimos momentos y á su última morada. MU y mil gra- 
cias en mi nombre y en el de Carmen. No olvidaremos jamás su noble 
acción. 

Gradas d lodos, pero muy principalmente á O'Gorman, el noble 
sacerdote que nos acompaña i todos á morir como cristianos con 
la esperanza puesta en Dios y en la justicia eterna; al viejo Escola 
que es tanto mas cariñoso y servicial cuanto mas desgraciado, d Es- 
cola ese amigo tan bueno y tan leal; á Juan Carlos Gómez que sufre 
con nosotros todos los dolores que hace tantos años amargan nuestra 
vida, siendo siempre el mismo, tipo del caballero sin tacha. 
I^is, Mayo 19 de i88z. 



El busto de Tata (i) debe ser inmediatamente entregado al Dr. Ta- 
mini. para que este ejemplar discípulo disponga, de acuerdo con su 
compañero el Dr. Larrusa, ([ue lia podido salvarse puro y limpio de 
ingratitud en el inmenso mar en <iue tontos y tantos se han ahogado, 
lo qoe deba hacerse con el busto de su viejo y venerado maestro. 
París, Junio 11 de 1SS2. 

|1) Lm Dmi. LuiíTamiai j Santiago Larrota bicierou «suulpir un builo 
»n tBlrmol dal Dr. Juan Joaá .'■lóales de Oc», el que rag&Uroo i. 1* Facaltad de 
Uadicina. A ma butto «e refiere esle |iirra[o de carta. 
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Mi semblante arrugado, manchado y envejecido, dicen que ( 
mismo que iraje, pero mi enerjfa no es U misma por cierto. No hablo 
del espíritu que está abatida é incapaz de estudio y de trabajo. Hablo 
del cuerpo, Salgo poco, muy poco, y el mas corto paseo me hasttx y 
me fatiga. Qualum muiaius ab tilo que en medio de terribles su- 
frimientos, iL>3 al hospital, hacia operaciones, daba clase, vela en- 
fermos en ei público, concurría al Estudio y andaba de un lado para 
otro en aquel maldito empedrado (con el ánimo penetrado de dolor 
por las desgracias públicas ), bañándose en agua fría á laa 9 de U 
maGaoa y no ganando la cauía sino á las 11 de la noche bien pa- 
sadas I 

Quatum mutaíus en efecto, y sin embargo, dicen Las¿gue y Guyon, 
dicen Rawson y Lirrosa, dice del Arca, dicen los que me ven, dice 
la pobre Carmen y dicín los que dicen, que estoy mejor. 

Asi será, y mi espíritu estraviado e ingrato no coniprcndetí el be- 
neficio 1 

Y me iré como vine con año y medio mas de vida pasada en 
medio de acerbos sufrimientos, sin haber hecho nada de provecho 
durante mi permanencia en Europa, y con mas desencantos en cl 

Ojalá pudiera mejorarme al estremo de ser conciliable mi enfer- 
medad con una regular salud 1 Es todo lo que pido & Oíos para 
poder trab.ij^r y proporcionarme en la vejez todas las comodidades 
que necesito, 

París, Julio 4 de 1882. , 



Julia NObrega de Huergo vivia para sus íntimos y para los deshe- 
redados de la salud y de la fortuna. Por eso ha ^do espléndida su 
apoteosis. Los pueblos que no olvidan los beneficios y que honran 1 
sus bienhechores, son pueblos dignos del engrandecimiento y de U 
felicidad. Buenos Aires ha de alcanzar grandes destinos. Los qu« 



tenemos ¡Kirtida el alma y el cuerpo alorment.ido no los veremos; pero 
lis buenos tiempos se acercan. 

Madres como las que han dejado de existir no se han llevado 
todo consigo: han educado hijos en la buena doctrina; les han en- 
senado, que el amor es fuente fecunda de felicidad, y el amor A 
la patria que nace del amor al hogar y á la familia, inagotable ma- 
nantial de bienes para las generaciones anhelosas de progreso y li- 
bertad - 

Ahí es preciso que volvamos pronto, y contamos con anhelo los 
diasque nos tallan para volver al nido, porque nuestros amigos mas 
queridos se van unos tras otros para no volver mas. 

Ayer era el buen hermano, hijo y padre ejemplar — hoy son ami- 
gas predilectas — mañana No, maí\ana ya estaremos nosotros 

en el hogar, y á mi compañera de peregrinación y i mí se nos figura 
que estando al lado de los que queremos, estos no nos han de aban- 
donar. 

Volvámonos, pues, al hogar y pronto, porque solo allí podremos 
encontrar todo lo que aquí nos hluí, meno^ los amigos de corazón, 
irreemplazables, que nos h.in abandonado-, y como el hombre además 
de las cujlidddcs del perro, tiene las del gato, i nuestra casa, á nues- 
tra quinta, á nuestro terruilo, pedazo de U patria. 
Lucerna, Agosto 16 de 1881. 



Cuesta mucho ser honrado y virtuoso, pero es preciso serlo. La 
lucha por la vid.i en la sociedad es una imperiosa necesidad que sa- 
listace la condencb y fortalece el es|>fritu. Sigamos batallando, que 
al Ko de la jornada encontraremos el premio. 



Nosotros, si Dios no dispone otra cosa, saldremos de Europa para 
eu en los primeros días de Noviembre. Quiero estar con ustedes el 
15 de Diciembre de dulces y amargos recuerdos! 
Badca-Badcn, Setiembre a de 18S3. 
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Esta será talvez mi última. La que la siga será de cuerpo presente, 
de carne y hueso, acompañada de un abrazo tan fuerte como prolon- 
gado y cariñoso. 

Si el que todo lo puede no dispone otra cosa, nos embarcaremos 
4)or el Havre en el vapor Paraná. 

París, Setiembre 27 de 1883. 



CAHTA EN VERSO 



Kn MonU Cario— 20 de Enero, 
Mil ochocientos ochenta y doe. 
A loe doctores Tamini y Tenif 
Salud, riquetn, contento, honor. 

Doctores anciano y joven, 
Mis cúropañeros y amigos, 
A qnioDos me hallo ligado 
Por vínculos estrechlsíinos, 
Iiesde qii« el adiós & nuestra 
Patria desgraciada dimos, 

Y & bordo del vapor "Congo" 
Nos ombarcamoa, y unidos 
Como hermanos cari fl osos 
Atravesamos peligros, 

Y en santa paz y armonía 
Llegamos ana tiempo mismo 
A las paertas de la Europa 
Con el bélica partido, 
Ademaa de otros percances 
Que— por 8u eslansiou— omito; 
Con un placer comgiarable 

A aquel qae siente el mendigo 
Que te encuentra abandonado 
De la íbrtnaa, y su sido 
VA ilfruiendo por el mundo 
BrnintD, cuando benigno 



Un hombre de alma bien puesta, 
Le brinda pan, lecho, asilo— 
Recibí la atenta carta 
Que, entre los dos, me han escrito. 
Rebosando poesía 

Y musicales sonidos, 
Refino de los placeres, 

Y del bienestar duicfsimo 

De rgite gozan, & Dios gracias. 
Mis dos queridos amigos. 
El lino, padre dichoso, 
En medio de sus dos mirlos, 
Elena, graciosa y tierna 

Y Ernestina, fciego vivo. 
Que— sin quemar — vjvifliai 
El tronco viejo. Bendito 
Sea en sus hvas preciosas 
El padre, mi buen amigo! 
El otro, junto h la bella 
yu6 yo— de lejos— admiro, 

Y que él da carca contempla. 
De poseerla envanecido; 

Al lado de la simp'itlca 
Leonor y sus tiernos hijos, 
Sobre quienes Bcrnabeta 
Derrama todo el carillo 
Que cabe dentro su alma 
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Llena de amor A los niños 
Que biijo el teiílid nlirljíailo 
De SII3 Inres.hitfi niicÍ<lo. 

Yo, pobre viejo y enfermo. 
En merlio del mundo, vivo 
Tanalpjndii dfl mnn.lo 
Como anacoret.n ¡intifruíi. 
Deesoaiiiieul rumio i]a nn bo~qne 
De altos y do triste'* piniK, 
Cniíndo era mmhi en In tierra 
El aiiPt«ro Cristian i smn. 
Habitaban en lat cuevas 
Antes de ñeros nsílo, 
Para apartaiNB da toda 
Agitación y bullicio: 

Y si nu Tuese la santa 
Compañera que Dios quiso 
Ligar & mi via c-ucí», 

(Que no es la pación de Cristo, 
Porque no tendrfi sn üólirota 
Redentor del desvario 
De la humanidad) su activo 
Afán por darme consuelo 

Y esperanzas, nu martirio 
Ya 00 fuera soportable— 
Tanto y tanto be padecido!..,. 
Ella, como dulce hermana 

De la Candad, testigo 
De cuanto suñ'e mi cuerpo, 

Y cuanto sufre mi espíritu. 
Cual otra Samaritana 
Busca y halla lenitivo 
Que derramar en ]as llagas 
De su impaciente marido, 
Si no fueron sus alones, 

Si hermanos caros y amigos 
En su obra de amor sublime 



Nob'e y generoso auxilio 
No l.i prestftran, sn e^fuerio 
Hubria ya sucumbido 
Ante el dolor que me agobia 

Y ft mi pesar, le tnismito. 
No; ituí* la alienta del cielo 
Kl DiOit dií .Inb -ft (jnií'n fio 
L.i c'ivacion de mis mal«3, 
No pnr mi. q'ie soy indigno 
Dr n'erccor lanta dicha, 
P-r el íingel que el destino 
Pii^o íi mi lado on la tierra 
Para salvarme. 

Prosigo, 
n.iciendo Arme proposito 
De echar mi nena al olTido, 

Y de nu hacer digresiones. 
Que me hacen perder el hilo 
De mi respuesta & la carta. 
Que eu Monaco donde habito 
Recibí, bebiendo sol 

Desde el bello primer piso, 
Del Hotel de la Terrasse, 
De Monto Cario, magnlflco 
Barrio de este principado, 
El mas coqueto edidcío. 

Abandonamos el pueblo 
De París, húmedo y fpio 

V do Feron la casucha 
En la calle Matnrinos 
El día dos del oomesta) 
Mas ó menos, b. las clocó; 
Llegamos ft la estación 

De partida; allí camíinos. 
Formando feliz cuaterno 
Con Crisol, porteño amigo; 

V al dar el reloj las 8Íet« 
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No9 pusimos BU camiuo, 


gue enronquece su ^^^^^^^| 


ConQ&odo en (]uo Dios bondoso 


HabrA abierto su cartera ^^^^^^^^^| 


Da nosotros los paligroa 


empleado ^^^^^^^| 


Al<áar(a. Tan (fraves 


En cerrar hondas heridas, ^^^^^^H 


\ms siniestros y coqUüuús 


Que dan provecho al bolsillo, ^^^^| 


Bnla linea I'. L. M. (1) 


Materia fl disertaciones ^^^H 


Hace tres meses han sido, 


Y honor al quirurgo di^-no! ^^H 


Qii« al acometer la empresa 


Costóme el viaje en sillones- ^^| 


Oo atravesar iirecipicios 


Camas con lo mas preciso ^^^M 


T túneles tenebrosos, 


Para hacer mas llevadera ^^^| 


II«y viajeros prevenidos. 


Tan monótono camino, ^^^^| 


Qaa han arregltulo sus cosas 


Quinientos y tantos francos, ^^^^H 


Por todo ovento— Qué vivos 


Que ya es algo, amigos míos. ^^^^^^| 


Se mostraron esos hombres! 


Verdad es que tres personas ^^^^^^H 


Mas do uno no anduvo listo, 


Como no ^^^^^^H 


V Orando sus asuntos 


Que ver con otros vÍ£ueros ^^^^^^H 


Ratregadüs al destina 


Ni que pedirles permiso ^^^^^^^^| 


S9 aci>st<^en P. L, M. 


tomar las postura-s ^^^^^^^^| 


Creyendo donnir tranquilo 


Mas cómodas; esoluslvos ^^^^^^H 


Dnranta la travesía, 


Propietarios de la casa, ^^^^^^^M 


V despertó eu el abismo.... 


Buscamos con tacto flno ^^^^^^^| 


A cnAntos Tarry rraneeses 


Todas las comodidades ^^^^^^^| 


I,es habrA sido proricuo 


üal confort mas esquisito, ^^^^^^^^| 


En tanto choque y recboque 


después de hablar de todo ^^^^^^H 


Da viajeros, su descuido; 


Roncamos en grande <!t Irlo. ^^^^^^^^H 


V ciiAnto litijio hermoso. 


Despertamos, con la aurora, ^^^^H 


Hablo por lo productiva. 


Tomamos tú, pan y vino; ^^^| 


Habrft de tanta catlstrofe. 


Almorzamos a las doce ^^^^H 


Da súbito ft luz salido! 


por ^^^^^^^1 


Y cnanlo Tamini jílven. 


de la tarde las cuatro ^^^^^H 


Porqna el viejo ya es pasivo. 


^^^^^^^H 


Y lolo ocupa su tiempo 


Llegamos a Monle-Carlo, l^^^^^^^ 


P.n ciUr t«slos latinos. 


de Monaco ^^^^^^H 


Y en entonar barcarolas 






De de ^^^^^^^| 


(H Camp»f.l« Pm-icLeon-Mediier- 


Estaba ^^^^^^^| 


rinM. 


El i|ue Burdeos so hÍEo ^^^^^^^^H 
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El chaccho rengo y no estuvo, 

Según Don Luis le previno, 

En la estación esperando 

Su triunvirato de amigos; 

(Y Ift apuesta-de castañas? (1) 

A qne ñlciles olvidas 

EstA ospuesto con frecuencia 

El Dr. ominentislmol) 

Estaba el Dr. Larrosa, 

Sí lo düe, lo repito, 

Con don Ensebio MachaJn, 

Caballero distinguido, 

Paraguayo por orl,ien, 

Por simpatía arjentino, 

Y después de habernos dado 
Mntuos abrazos, corrimos 
Desatentados y ciegos 

En bnsca da nuestro asilo. 
Que merced al buen Lxrrosa. 
Ya estaba iomaito y listo, 

Y donde permanecemos 
Cnal palomas en ku nido, 
Dando a Dios miles He gracias 
Por haber llegado vivos. 

Es desde entonces Larrosa, 
Nuestro padre, hermano, hijo. 
Nuestro consejero y guia. 
Nuestro todo- Si no es|ilico 
Lo que es él para nosotros. 
Sera por falla de tino; 

Y ustedes dos suplirán 
Mis deficiencias de estilo, 
Comprendiendo lo (]ue debe 
Sentir h&cia el noble amigo 

(I) Apuesta que hiio y qu? perdí' 
b1 Df. Tamiiii. 



El pobre enfermo qne busca 

Halagos en ün camino 
De desencantos proftindos, 
De penas y de martirios. 

Pero ya que me he propuesto 
Dar un informa proluo 
De mi larga travesía 
De Paris hasta aqni, pido— 
Que para aprender coitumbres 
No consignadas en libros, 
(Muy Útiles al viajero. 
Nocivas a BU bolsillo) 
De pueblas que estAn al ft-ent^ 
De los progresos del siglo, 

Y pregonan easeUanzas 
A la América, los indios, 
Los siilvaies da la Pampa 
En las tinieblas sumidos. 
Pongan atención y escuchen 
Este episodio, que e* lindo: 
Hoja suelta de la historia 
Del pourftoiVí. costumbre, vicio 
AI que do arriba hasta ahajo. 
Desde el mns erando al mas chico. 
Todos prestan homenaje. 

Como si fueran mendigos, 
Vadlos estirar la mano, 
—Que perversión del sentido 
Moral!— y con disimulo 
Agarrar los macuquinos 
Sin rubor, y alzar la ft'oolo 
Con impávido cinismol 

Pues 6i el caso que, para 
Obtener los silloncitoa 
Que nos sirvieran de camas, 
Con los Atiles precisos, 

V fueran independientes 
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^^^Hw TifOeros vecinos; 




^^^^^■iies da Iti^liei' abonado 


La limosna mendigo, ^^^^^^^H 


^^^^■procios que son ulUsimos, 


La negación ^^^^^^^| 


^^^^Bbd U regíame II tana 


La venta dol Uonibre, signo ^^^^^^^| 


^^^Bkfa de estos caminos, 


Que enti-e esas nubes mirabamoí, ^^^^^H 


^^ft« que DO me fiittórun 


Destacándose ^^^^^H 


Al contrüido uomiiromiw. 


Como da derrumbe ^^^^^^^| 


Tuve qne tiDtarlo ta mano 


de faUl cut,icliamo. ^^^^^H 


Con nu powbvire no mezquino. 


Cuando el hombre solamente ^^^^^^H 


A oa «Jeute suballúruo 


irabitjo continuo ^^^^^H 


Dirtiu ustedes— a un Inümo 


la iia¿ dol alma, ^^^^^H 


BiU!>leii(lo de asas i\aa sufran 


Y con ella ^^^^^H 


PrÍT»ciooo8— no por Cristo! 


Cuando i-egar ^^^^^^^| 


SÍDd & otro (que no nombro. 


Cou su sudor, bendito ^^^^^^^| 


Porque al Ün me hizo uo Borvicio] 


Pan nuestro de cada dia ^^^^^^^| 


Con galones en la gorra. 


Hatla tierno y sabrosísimo ^^^^^^H 


Aire desenvuulto y lino 


Con solo la ^^^^^1 


V maD«ru iirotertoras, 


Pidiendo limosna, el trigo ^^^^HR 


A ung-v[antiir>mi— [H) e3[iliCo^ 


gue sus carnes alimanU. '' 


Ca&otos voces coaveraando 


V& envenenando su espíritu, 


Con Rawson, mi sAbio amigo. 


Y al terminar la jornada, 


be aiyos Iftbios no Unyen 


Hl bien y al mal confundidoB, 


Sino lecciones, be oido 


Ln relijion dolfaur&<tV« 


Losprrtn-lsilcos trotojodoa 


Enseña 4 sus propios bijoí. 


Qa« el ponrboirt, uso maldito 


Qué porvenir os espora. 


De pneblits en decadencia 


Olí pueblos envilecidos! 


Arranca A lu raciocinio! 


Pienso can prulunda pena 


Cuántas veces en las boras 


Como piensa el sfibio amigo, 


En que Juntos discurrimos 


Que inclina su calva frente 


Soün el porvenir marcado 


Haceaílos sobre los libros, 


Pvr h auuM dt Dii» múmo. 


Y arranca & naturaleza. 


A las rasas detcenil lentos 


Rsos sus secretea Íntimos 


De aquel jran tronco latino, 


Que solo ft comprendor llegan 


Qu abrigó b:üo aus ramas 


Eu premio— los escojidos, 


Cm piiahlos del mundo antiguo, 


Para ensaflar á los hombros 


itaba ei|>esa & nuestros qjos 


Lo que enseña el hombro mismo 


Oícnrooifl aas dostiaoa! 


Al que ostudia sus funciones 



^^^^^^^^^^^^^r — — ^^^^^^^M 


^^^^■^ Y 8Uti InstraniDütos; digo— 


Que se prepara & la Francia; ^^^H 


^^^^H Qua como él estoy sintiendo 


Lo veremos vivimos, ^^^B 


^^^^V - giie marchan al precipicio 


Y si muertos, en la tumba ^^^B 


^^^^H Los pueblos qua el senliinietito 


Santiremoi su estallido. ^^^B 


^^^^1 De la vergüenza olvido 


Solo pueblos condenados ^^^B 


^^^^^B Han echado en su incraíble 


A muerte pronta, dormidos ^^^^| 


^^^^H E insensato desvario. 


Con el opio de la orjia ^^^H 


^^^^H Sodoma y Gomorra nieron 


Y soñando en su delirio ^^^B 


^^^^^1 Ciudadoa de noble brío, 


Goces, grandeza, fortuna, ^^^B 


^^^^^B Y hundidas entre cenizas 


No sienten el soplo tibio ^^^| 


^^^^^H I'or desenfrenado vicio, 


gue las olas del Loteo ^^^| 


^^^^^V Hoy busca en vano sus huellas 


Alzan en levo ruido, ^^^^| 


^^^^^B líl curioso peregrino. 


Al surcarlas da Caronte ^^^^| 


^^^^^1 De Herciilano y de Pompeya 


El corto y negro barquillo, ^^^| 


^^^^H I^a restoa quebrados, fríos 


Y no vea que el qj» abierta ^^^B 


^^^^H No yacen como recuerdos 


Del Canc«rbero esti ^o ^^^B 


^^^^H bo un pasado en que el latino, 


En todoa sus movimientos ^^^^| 


^^^^^V Olvidando las costumbres 


Vagos, inconcientes, tipióos ^^^B 


^^^^H l)« loa tiempos primitivos, 


De catalepsia profunda, ^^^H 


^^^^H En que era honrado el trabtúo 


De epilepsia y de tilsterismo. ^^^B 


^^^^B Como prueba Je civismo, 


Pero, & donde me conduoe ^^^B 


^^^^^ Y entregado ñ. las pasiones 


El powboire, setlords míos? ^^^| 


^^^^^B Que ei^jendra el lujo, so hizo 


Yo estoy biijo los efectos ^^^| 


^^^^^^ Cobarde, poltrón, impropio 


Del opio también, deliro, ^^^^| 


^^^^^k Para el trabiyo deí pico 


Y pido & ustedes no htigtuí ^^^^| 


^^^^^1 Y de la azada, que antes 


Caso de todo lo dicho; ^^^^| 


^^^^^H Bran su orgullo y su oflcio? 


Y sí dudan de qae sueña ^^^| 


^^^^V Pues bien, señores doctores. 


Y fantasías escribo, ^^^| 


^^^^B Aunque parezca estravfo 


Abigarrados engendros ^^^^| 


^^^^^1 Lo que pienso del jiourboire, 


Da un espíritu enfermizo, ^^^| 


^^^^1 Como germen de inüDítos 


Sigan ustedes leyendo, ^^^| 


^^^^B Males para aiiuellos pueblos 


gue ft la prueba me rentito. ^^^H 


^^^^H En los que &o estila, sigo 


Al pié de bellas montaüas ^^^H 


^^^^^B De mi corazón impulsos 


Cubiertas da verdes pinos, ^^^B 


^^^^1 Y saguiré convencido 


Por las que en forma de síei^K, ^^^^| 


^^^H De que es él causa 


Corren abundantes hilos ^^^B 


^^^^^V Uol tremendo cataclismo 


De agua cristalina y dnice ^^^^| 



Como un licor esfiuisito. 
Pourrollando paistues 
(Jae no soa pnra desciitos. 
Porque encontrar ospresionea 
I'ara pintarlos uo es licito 
.U poeta, aAn cuantío fuera 
Su nombre Honioro o Viijilio; 
Ifaynaa ciudad sentada 
Sobre flores, paraíso 
Como aquel Kdeu dichoso, 
tjae ustedes ni yo liemos visto, 
Bo que Uva y Adas vivieron 
Miootras que tuvieron juicio: 
Lamen sus pies las azules 
Olas de un martau tranquilo, 
ijneparec« quieto lago 
Al blando arrorró dormido 
De perezosas sirenas 
Que alternan sus dulces trinos 
Con el de mil avecillas 
De pluma y color ditlíntos, 
Qoe pnoblHU los naranjales 

Y nocot«rus erguidos, 
Fonnando graciosos bosques 
Con aloes, cedro del Libuno, 
Mozciados oonTusamente 
Con aspinlllos y olivos; 

Y suavizan sus gargantas 
Con loa juicos odoríferos 
De los pétalas gomosos 
Do ranas, nardos y lirios. 
Rl Jardín do las tlesperídes 
No tuvi) tanesquisitos 
Acallaras, ni sus frutas 
Pneron de sabor tan flno, 
M sus oílebres ntanzaaas 
OiiUnlaroo tantc brilla. 



Aquí el Haued'ir Supremo 
Tan bueno y pródigo lia sido, 
gue en la redondez del Orbe 
No liaydús Moñacos; Jos Trios 
Dq la estación del invierno 
Son ui] suave ccllrilio, 
guo apenas mueve las ramas 
Uol arrayan y del mirto; 
El calor de los veranos 
Es un aire dulce y tibio 
Como el hfilito que exhala 
En uinoroso suspiro 
L'na virgen de quince aflOB 
Nacida a orilla^det rio, 
Que no en vntde tos Iberos 
Llamaron rio arjeutíno. 

La lluvia que en otros climas 
forma torrentes activos, 
Quo arrancan Arboles, piedras, 

Y caen bramando al abismo, 
Es un cadencioso, leva 

Y beniíilco rocío, 

Que quilii el polvo k las hojas, 
Limi>ia sendas y caminos 

Y eu lus fant&sticas grutas 
Abre fueutes decapricho 
Para bailo y bebedero 

De ruisoüoros y mirlos. 
A dicha predestinados 
Nacen de pió aquí los niíios, 

Y creceu sin accidentes 
Frescos, rosado», rollizos. 
Las pestes no se conocen; 
Los físicos y los químicos 
Fara no morirse do hambre 
Tiauen que cambiar de oficio; 
Los curas y sacristanes 



— ccxxxvm - 



Por ideDtico motivo, 
ünaea tan pouo negocio 
Eu múaíc», alraizale y cirios, 
Que mudan do rasidenciu 
Ajianu obtienen permiso 
Ds abanJunai- osla djócosis, 
Da Harmüpolis al Obisiio 
Conúiidikcon gran uplau^o 
Del Papa y del Cí-isii.iaísmo; 
La muerte aquí boIo ocurre 
Cuaudo tiartos do haber vivido 
Pubrea órganos gai^ladDS 
Kn cien años de cotiilnno 
Fuacioaar, ul ña 3e quiebran 
Siu doloi-es ni ruido; 
Que lajeule monegasoa 
Es jente que vive un siglo. 
El que mora en esta tierra 
De bendición, mis amigos, 
Quees una taza de plata, 
Va oasis, un paraíso. 
Una Jauja eiicaiitudora. 
Que nadie, nadie lia descrito, 
Porque no ii:iy pluma quo alcance 
A describir un pradljio, 
Dondo el H<icador supremo, 
Derramando benelldos. 
En su mejor cuarto de hora, 
A si mismo so ha oscodido; 
Ser& tíin tonLo que deja 
TalJaujapoi'uu capricho, 
Accediendo liinsinuaciones 
Dq dos pórfidos amigos, 
Qu9 Tivienda al pié da un cráter 
Sobre un suelo movedizo, 
Día y noche ameuaiados 
Do espantoso cataclismo 



Que ft Ñipóles en Pompeya 
Y aTamjnl y T«rry en fuñios. 
Puede convertir lanzando 
De repente fiiego liquido. 
Quieren tener cumpuDeros 
En el supremo conüícto, 
Porque creen que mal de muchos 
Es consuelo da . . . alliJIdoB. 
Si la intención no ha sido esa, 
Si es esprejion de cariño 
Lu invitación qno me hacen 
De trasladarme 6. ese sitio, 
Donde hay liebres perniciosas 
y getlaCori de oücio. 
Que donde clsvun los Qjos 
Dejan un veneno activo 
Que so burla de la ciencia 
De Hipócrates, sus discípulos. 
Las drogas de la Tarmacia, 
El hierro y el fuego vivo; 
Doy las gracias mas atentas 
Al doctor emiuentlaimts 
Municipal y banquero. 
Cantor prívudo, político 
De la escuela de Sarmiento, 
Buan padre, escelente amigo, 

Y al otro doctor pequeíio 

De cuerpo, queuo de espíritu, 
Sonador y diputado, 
Juria-consultü y perito, 
Orador de primer nota, 
Coraz.on honrado y digno, 
Carinoslíimo esposo 

Y caballero cumplido, 
Pero no queriendo ensayos 

Ir a hacer de alquimia y nitros 
Cq la tierra de los liorgias, 



liOflDmatos y otros tipos, 
Qaea^as tofanas preparan 
Todavía en est« siglo. 
Me (¡ueilo poreslos barrios 
Tomando mi aj^na de lino. 
Mil liorchatas de pepitaa 
Ventregada al narcotismo 
Que me calron los dolores 

Y meliace vlTír dormido, 
por otra parle, en Italia 

Hay robos en los caminos, 
Contribitciones e impuestos 
Que dejan seco el bolsillo, 
Muchachos de todas menas 
Rascadores do organltos 
DestAmpUdoa, desacordes. 
Cosa de romper los timpanus; 
Lauaroni <\i\o se aoiiestan 
A dormir poco vestitlos, 
Rn media calle y (¡iie roncan 
Como si r<ierancoclilnos; 
Mnjeroa del b»jo ptiehlo 
yuo en los Itrios las tie visto — 
Pe lo« templos mas Uermosos 
Sacan inué liorror! A sus hijotí 
Del CISCO do la cabeza 
Menudos animalitos, 

Y se los . . . cA.iieii, doctores 
i'steilas, con apetito 
DespiiDA lia habar presenciado 
La ej^cena qno aquí dosciibo? 
Ylos caclieruDí en Francia 

3o han visto acaso tttn picaros, 
Que lia agotar sou capaces 
La paciencia do ,lob mismol 

Y el de«a«do, señores, 

t Us CftUos y edjflctoa! 



Al lado de <in gran palacio, 
Da sus marmoles riquísimos. 
De Trescos do Miguel Anjel, 
Un pnasto liediendo ft tocino! 

Y Trento & la Biblioteca 
Taberna do rancios vlnosl 

Y bajo el Museo público 
Que encierra preciosos tipos 
De metales, piedras, joyas, 
Adornos de estudio dignos 

Y antigfledadas valiosas. 
Altos de colea, pepinos. 
Cebollas, rábanos, ^os 
Verdes, maduros, podridos! 

Y . . . pero basta, soflores, 
Ser'A Tulso lo que digo, 
Fantasía de poeta. 
De hipocondriaco capricho, 
Sueüo de una mala noclio 
De dolores y delirio; 
Stíi-a lo que ustedes quieran 
\ Nftpoles unprodijio 
Do perfume, de belleza, 
Da esplendor, un nunca visto 
Jardín de atonía verdura 
Como el qim habita Calipso; 
Pero en NApolesla vida 
Eatá on porpStuo polii^ro; 
F.l fuego de anlíi^iila fragua 
Rojo, pavoroso, [Ija 
Amena/a diay noche 
Abandonar el abismo 

Y arroj'irse sobro el valln 
En olas de azorre liquido, 
Quemando ñ. su paso el suelo. 
El lioisque, el mar,— y el oxijeno 
CoQSuniieiido de la atmútfera, 



^^^^H — CCXL — ^^^H 


^^^^H ABQiiat- á todo Plinio 


Ea urden, correctos, limpios, ^^^H 


^^^^H Qu6 ose iDseneato e3]>erarto 


Y poder al Juez supremo ^^^H 


^^^^H De pié sobra el precipicio. 


Presentarlos muy tranquilos ^^H 


^^^^H Ba DDa prueba de arrojo 


Por intermedio del vi^o, ^^^H 


^^^^^H Descomunal, qiM no envidio. 


Que de losCampos Elíseos ^^^H 


^^^^^H Porque el hombre e8 muy peineño 


Estdh sentado i tas puertas ^^^^| 


^^^^H Anta tan ñero enemigo, 


Con su llave en el bolsillo, ^^^| 


^^^^^^ Y desaliar pigmeo 


Para que los pretendientes ^^^| 


^^^^^H Al coloso es desvario; 


No lo tomen de improTÍao, ^^^M 


^^^^^V Estar viviendo en zozobra 


Y pueda abrir, uno & uno, ^^^M 


^^^^B Continua sin sor preciso, 


A los que son de recibo, ^^^H 


^^^^^ Espuesto al fuego que qiiema 


Dando & los mal afamados ^^^| 


^^^^^K Y lo que es peor, al vacio 


Con la puerta en los hocicos, ^^^^| 


^^^^^H Que bsjo los pies se forma 


Y arrojando con enojo ^^^H 


^^^^H Aterrador, 


A todos los que han vendido ^^M 


^^^^V Cuando la boca del cr&ter 


Su conciencia han faltado ^^H 


^^^^^H No es suflciento al respiro 


A solemnes compromisos— ^^^| 


^^^^H Del monstruo, y tiembla la tierra, 


lian dado el beso de Jtdoa ^^H 


^^^^^B Y ss abren hondos alitsmos, 


A la patria, nuevo Cristo — ^^^^| 


^^^^^H Y por ellos rebramando 


so han lavado las mano» ^^^H 


^^^^H Sale el compriraido 


Como PÜatos maldita ^^^H 


^^^^H Y provoca convulsiones, 


Dejando que el paladíou ^^^H 


^^^^H Que de pavor ateridos 


Caiira en poder de enemigos— ^^^| 


^^^^^H D^a & los seres creados 


lian degollado insensatos, ^^^| 


^^^^^H Y íl los elementos mismos 


Como llerodes, ^ los niños, ^^H 


^^^^^1 Caer al báratro profundo 


el tesoro de la patriti ^^H 


^^^^^1 Bn un instante cortísimo, 


Infames se tian reiiarUdo. ^^H 


^^^^H Y ser reducido ^ escoria 


Felices los cíudodaoos ^^^| 


^^^^B Y & vapor, noesUt en los libros 


Que son como mis amigos ^^^H 


^^^^^H Da los doctores viajeros, 


El viejo Doctor y el Júven, ^^H 


^^^^H Que al piá, como corderitos, 


Patriotas, honrados, dignos ^^^| 


^^^^H Duermen, del tremendo crMer 




^^^^H Sin hacer preparativos 


De rondón al paraíso— ^^| 


^^^^H Para tener sus tei;ajos 


Sin que Pedro les oponga ^^| 




Mas trabas que las de estilo, ^^M 


^^^^^H (I) DoMler. que forman para lodo 


Que son preguntar los nombres. ^^M 




Patria, seio, edad, ofloio. ^^M 



Paseando i>or eui legajos 
UJoi que no ven, benignos; 
P«ro mas ÍQÜces fueran 
^i to^os (tus iiecadillos, 
I'or maa veniales que sean. 
Da esos que se llnmao mínimos, 
Como el amor & lo Itello, 
<Qae esmasbieo virtud que vicio) 
Tmieeoin bien conresadoa 
Coa al &Dimo contrito, 
fara estar como paleuas 
tM todo paroa y linipioa, 
Aprovechando su estancia 
Tan cerca del pontiiicio 
Solio que ocupa Lsoq Trece, 
DI({ao heredero tle fio. 

Asi, desde el mismo instante 
De su entrada al paraíso, 
(jaedarian colocados 
A ta diestra do Dios trino, 

Y acaao bendectriau 
El aflbito calaolismo 

De la erapcion del Vesubio, 
Qua tan singular servicio 
Uabria proporcionado 
A mis dos buenos amigos. 
Tenieado todo dsto en cusata 

Y muohas cosas que omito, 

No es verdad que soy un sftbio 
Ea quedarme en estos sitios 
Bailados por Sol esplendido, 
A lu orillas tendidos 
Ue nn mar axul y & la Talda 
Del largo Gigante Alpino, 
Qua el departamento forma 
De aqoelloa Alpes marlUmoa, 
Va di» Uerra italiana, 



Patria del varón perínclito 
Qaribaldi, y hoy pedazo 
De la nación cuyoa hijos 
Se encuentran predeatioados 
De Medicis, Mozarinos, 
Bou apartes y Oambettaa 
A ser presa por loa siglos 
De loa siglos, anmiue rabien 
Los IVan ceses— esta, eacrito. 
Verdad es, por otra parte, 
Esto: al revés del pepino, 
La Francia trata S, la Italia 
Como i. obediente pupilo, 

Y de vez en cuando se echa 
Sus bocados al bolsillo, 
Apelando & esas ntaníobraa 
yue S8 llaman plobiscitos— 
Vaya lo uno por lo otro, 

Y yo mi carta prosigo; 
No solo naturaleza 

Hace en Monaco prodigios. 
Convirtiendo en otra CApua, 
Acaso con el destino 
De adormecer & otro Aoibai, 
<Jae venga k su tiempo fijo, 
Las Uerraa del Principado 
Que eaiA por Francia círcaído; 
Sino que el hombre y sus layes 
Han realizado un idilio, 
Cuento de mil y una noches. 
Sueño de Hados nunca visto 

Y en medio del siglo de oro 
Nunca pensado, un hechizo 
Que en tiempo de los milagros 
Fuera estupendo, y un mirlo 
Blanco de pluma ñaisima. 
Que naturalista asiduo 



Aiida buscando y so encuentra 

Porque el moldo so ha perdido; 

En íin objeto tan raro 

Que ni en mnsoos antiguos 

Famosos rebttscíLdores 

HaD bailado, ni en los libros, 

Ni en la tradicíop oral, 

Ni en aí1ejo9 pergaminos 

Se encuentran de maravilla 

Tan inaudita, vestijioa. 

Pues es el caso, señores, 
Que hay un ptiebio en este siglo 
Gobernado por ua principe 
De los Orímaldi, bellisinio. 
Con calles adoquinadas 

Y Jardines y edificios 

Do elegante arquitectura, 
Fuentes de raro capriclio. 
Hoteles monumentales, 
Oas del mas puro y mas limpio. 
Aguas corrientes profusas 
Que despiertan apetito 

Y curan las perversiones 
Del estomago y del lilgado, 
Tiendas de hijo fantástico, 
Templos suntuosos, hospicios, 
Teatros de espléndida lorma, 
Escuelas para los niílos 

Da ambos seíos, escalentes, 
Palacios de liermoso estilo 
Que encierran cuadros de mérito 

Y obras de precio subido. 
Fabricas mil de perfumes 

Y de porcelanas; tiros 
De palomas celebrados, 

Y cuanto el hombre mas rico. 
Partidario del confort. 



Pueda pedin los vehículos 
Que en movimiento incesante, 
Llevan y traen iuñnitos 
Pasajeros por calzadas 
De lecho blando y mnllido. 
Son victorias y landres 
Del mejor gusto ¡qué listos 

Y hábiles son loa cocheros, 

Y qué caballos magníficos 
Arrastran por los paseos 
Mujeres de dejar vizcos 
De mirarlas i Vizcondes, 
Cancilleres y Ministros! 

Agreguen ustedes abora 
A todos estos prodigios 
Un ferro-carril, que pone 
Al Principado en conttQDO 
Contacto con Niza y Canoss 
Por entre bosques de olivos, 

Y con Marsella y León 
Atravesando pueblitos. 
Asientos de grandes Imbricas, 
Inquietos, gritones, ricos, 

Y mas allá con París, 
Centro del liyo y del vicio. 
Foco de luí y de gloria, 
PAlria del canean corrido, 
Roma y Atenas & un tiempo. 
Que sin miedo 6 un cataclismo 
En brazos de las cocotas 
Hoy duerme sueño tranquilo, 
Por un lado; por el otro 

En contacto diario é Intimo, 
Por Genova, con la Italia 
Atravesando el camino 
De Mentón, tierra italiana 
De aromas, naranjos é hijos; 



por Ofloova, la soberbia, 

PAtrl» de Colon y oído 

En tiompos no muy remotos 

De piratas cuyo oficio 

Era hacer gracdas negocios, 

Fueran lícitos 6 ilícitos. 

Con tal que les produjeran 

El ciento por ciento liquido, 

Coítumbres que en el trascurso 

De loa tiempos, do han perdido 

Coo traban distas ramosos 

Como arrojados mannos, 

De 'as estrofas del Duate 

Tremebundas, siempre dignos. 

Dicen, yo no sd ai es cierto, 
4jue cuando all& naco un niño, 
Bd Tez de bañarla en la agua 
Redentora del bautismo. 
Lo arrojan como pelota 
Contra la pared. Bambinos 
Hay que se quedan pegados 
Da las uftas al ladrillo 
O ft la piedra de los muros- 
Tales padrea, tales tiüos! 

Asi entre doa grandes pueblos, 
guo son hermanos y amigos 
Como oí gato con el perro. 
So ah» Monaco. No admiro 
Tanto sus Horas y Trutaa, 
So clima igual y benigno 
Como Ku paz octavíana, 
Su Orden admlnisiralivo 
Y su forma de gobierno 
Patriarcal, ejemplo vivo 
De todas ta« titiertodas 
Bftjo un Dionarca sencillo, 
Que apenas conserva algunos 



Derechos del feudalismo. 

La estensíon del territorio 
Monegssco, comprendido 
Entre Niita y Roquebrune, 
Franceses por el motiva 
Que A la Alsacia y la Lorena 
Han entregado al dominio 
Del Imperio de Bismark., 
Es la que hay, no me desdigo. 
Temo mas bien escederme, 
De Belgrano A, los Olivos; 

Y ésto a lo largo, que a lo ancho, 
Entre el mar y algunos picos 
De la montana, hay apenas 
Donde hacer cuatro pininos, 
Porque ¡í un tado esta el Óigante 

Y al otro lado el abismo. 
En dos palabras— Leguina 
En una hora de andar listo 
Rocarreria este imperio 
Viendo su flo y principio. 

Don Joaquín Hornos tendría 
Que hacer tres veces el tiro 
De Roquebruue hasta Niza 
Para dar un paseito 
Con el sombrero en la mano, 
Uabítual desde liace ud siglo. 

Pues bien, en este pedazo 
De tierra chiquirritino, 
Hay un principe Grimaldi 
De origen, que tiene un hijo, 
El heredero del trono , 
Qiio en la Francia está bienquisto. 
Viven ambos regiamente 
En un hermoso Castillo 
Que domina al Principado 
Cual gigante de granito. 



^^^^^^^^^^^^^^^^^ — — ^^^^^^^^1 


^^^^■^ Ba esta palacio hay guardias. 


Cuyo saber, cuyo tino ^^H 


^^^^^1 Un arsenal biso proTísto 


Alaban ft voz en cuello ^^H 


^^^^^H De cationes, balas, armas, 


Plebeyos como patricios. ^^^| 


^^^^H Pertrechos todos muy limpios 


Sus leyes fuadamsDtales, ^^^H 


^^^^H Va cuartel Duevo se alza 


Sus cúdlgos, el marítimo, ^^^H 


^^^■^ Al lado del 


El comercial, el oi^l, ^^^H 


^^^^^^~ Donde se encierra el ejército 


El penal y otros— han sido ^^^| 


^^^^^^^ De las tres armas, activo. 


Alabados por juristas ^^^^H 


^^^^^^F En tiempo de paz compuesto 


De alto copete. Provisto ^^^^H 


^^^^H Entro oflciales y pitos 


De facultades estensas, ^^^H 


^^^^H Y tambores y soldados 


Es poder ejecutivo ^^^| 


^^^B Y Qefes-del cabalístico 


Responsable aate el Monarea ^^^| 


^^^^1 Número de cinco trects; 


Un Gobernador— Sencillo ^^^| 


^^^^^M Es decir: sesenta y cinco. 


Debo ser todo gobierno ^^^| 


^^^^B Véase, ademas, en sus puestos 


En el que no haya partidas ^^^| 


^^^^^H Porteros de traje antiguo, 


Ni oposición, ni politices ^^^| 


^^^^^H Capellán y limosnero, 


Que en la tribuna y la precsa ^^^^| 


^^^^^H Bl edecán de 


Hagan roncha, ni caudillos ^^^| 


^^^^H Dos médicos patentados. 


Que pretendan encimarse ^^H 


^^^^H Un dentista coa el titulo 


Porque son guapos. Benditos ^^M 


^^^^^H De Cirujano, escribientes 


Los pueblos que no conocen ^^^| 


^^^^^H Condecorados, activos 


Esas conquistas del siglo '. ^^^M 


^^^^^H Chambelanes y otras yerbas . . . 


El gobernador man^a ^^H 


^^^^^H Una corte en punto cbico. 


Toda el pais sin meter ruido, ^^^H 


^^^^^H Y en sus salones hay cuadros, 


Y le basta un secretario ^^^H 


^^^^H Objetos de arte, vestijios 


Para el público serrieío. ^^^H 


^^^^H De una pasada grandeza 


La justicia se administra ^^^H 


^^^^^H Que se exhiben con permiso 


Pronta y baraU íGs lo mismo ^^^H 


^^^^H De su Aiteza Serenísima, 


Por aquellas nuestras tierras, ^^^| 


^^^^^H Dando poorboirt & los suizos. 


Mi estimable doctorcitu ! ^^^^| 


^^^^^B El buen principe, que es ciego. 


De revisión un Consejo ^^^H 


^^^^H Gobierna el país sin Miuistros 


A seis miembros reducido ; ^^^| 


^^^^1 Ni C&maras importunas 


Un tribunal de tres jueces ^^^H 


^^^^B Le basta en el mecanismo 


Y dos presidentes — cinco ; ^^^^H 


^^^^^H Da su gobierno un Consejo 


Un ujier y dos notario?, ^^^H 


^^^^^B Da Estado: lo Torman ciuco 


Dos Escribanos muy listúa, ^^^H 


^^^^V Magnates y un Prosidente, 


Dos ú tres Jueces de paz, ^^^| 


^^^^^^^^^^^B 


m 





CCXLV — ^^^^^^^H 


El abogado del Üsco, 




Un alcalde qne ni en broma 


Francos, italianos, mistos ^^^^^^H 


Bs comparable 4 Ronquillo, 


estrangeros ^^^^^^H 


Y cuatro cídco letrados. 


^^^^^^H 


K cual de ellos mas ladino, 


Las duquesas, las cocotas ^^^^^^^^H 


Componen de la justicia 


Y otras de plumsje ambiguo, ^^^^^^B 


Todo el personal activo. 


Tres curas, tres sacristanas, ^^H 


Amen de cuatro portoroa 


Un vicario y el obispo, ^^H 


Y dos rftbulas de oflcío. 


Alguno que otro rentista ^^^M 


Un gefe de policía 


banquero que es lo mismo, ^^^| 


Al Gobernador sumiso 


Los jugadores casuales, ^^^^| 


Con solo tres comisarios 


Los j ugadores de oficio, ^^^^^^| 


En tres barrios repartidos, 


de industria ^^^^^^H 


La Condamioa y Monaco 


de la Orden de Cristo. ^^^^^H 


Y Monte Cario, el mas lindo 


Malta, la Rosa, San C&rlos, ^^^^^H 


Do los tros y el mas famoso 


(Que tiene sabor indígeno) ^^^H 


Porque en él está el Casinu; 


Medjidié, Micban Iftik-her, ^^^| 


Quince gendarmes que visten 


Legión de Honor, San Marino, ^^^^^^H 


Uniforme liyoalsimo ; 


^^^^^^H 


Diat bomberos ft los cuales 


Bt c{etera,& guarismo ^^^^^^H 


Sa ha aplicado el Darwinisrao, 


Alcanzan, (crdanmelo ^^^^^^H 


Y la Beleuciüu se ba bacIio 


Que son datos estadísticos) ^^^^^^H 


De loa mas perreuloa tipos. 


Qtie soñaron ^^^^^^^^| 


Y vuinto carabinei'os 


Antes do abrirse el Casino, ^^^^^^^^| 


guardianos (Vonterizos, 


De esta tierra venturosa ^^^^^^^^M 


Que son soldados de linea 


Los mas fervioates amigosi ^^^^^^H 


Y que parecen, lo digo 


Alcanzan ios babitantea ^^^^^^H 


Sin malicia, Gouorales 


—Atención, que ya lo digo— ^^^^^^H 


Como algttnos conocidos; 


Lu pnrteutosa ^^^^^^^^| 


Son la fuerza que deüende 


De Ireí seÍKienU>9 anco! ^^^^^^H 


Sm dar el menor motivo 


Si ha sido largo el paréntesis, ^^^^^^| 


D« queja, la piopledad 


Mas grande debe habar sido ^^^H 


. Y vida de los vecinos ¡ 


Vuestro pasmo, vuestro asombra ^^^^H 


Quienes, incluyendo al Principe 


Oh caros lectores miosl ^^^^^^^^H 


Sucasaycorto, su liijo. 


conocer de Monaco ^^^^^^^| 


Loa «mploados, el ejército. 


número de ^^^^^^^| 


Los vi^oj, adultos, chicos. 


Eutrclautoosle buen pueblo ^^^^^^^| 



^^^^^^^^^ — CCXLVI — ^^^^^^1 


^^^^F Libre, Indepeadieote, rico, 


Celos entra pueblo y pueblo, '^^H 


^^^H| Ed el que hay cónsulas rusos, 


Que de atraso son indicios, ^^H 


^^^^^r Alemanes, snecos, suizos 


Su dirección absoluta ^^^| 


^V T do todas las Daciones 


Haeniregado ú los activos ^^^| 


H Del mnndo nuevo y antiguo; 


Franceses que desempeflaa ^^^| 


^t Bate Estado-que mantiene 


Esa carga contentísimos, ^^^^| 


^K Diplomíiticos muy dignos 


Haciendo & loa monegascos ^^^H 


^M Acreditados en Roma 


El servicio, que no es chico, ^^^H 


^V Ante el Papa y su enemigo 


De llevarles y traerles ^^^H 


^M El rey Humberto, en Rumania, 


Telegramas, cartas, libros ^^^^H 


^M EspaQa y Francia ¿ha sentido 


Y mercancías, sin darlea ^^H 


^■^^^ Alguna vez la carencia 


La molestia de un avUo, ^^^^| 


^^^^1 . De C&maraa y Ministros 


Y quedando responsables ^^^H 


^^^^H CamoSaa Luis y la Kioja 


Del envió y del recibo. ^^^H 


^^^^f Y Jujuy, lamosos tipos 


Asi, pues, sin inquietudes ^^^^H 


^^^^ De federales Estudoa 


Ni pesados sacriQcias, ^^^^H 


H Al decir de loa políticos? 


Trabajan en cosas QtUes ^^H 




Estos honrados vecinos. ^^^^H 




Del puerta y del lazareto ^^^H 
Existente en punto mlaimo ^^^^| 


^^^^^1 Monaco es independiente 


^^^^^1 Mas que Andorra y San Marino 


Y de laescuadra compuesta ^^^^| 


^^^^^1 Y de nadie necesita 


De cuatro ft seis botecitos ^^^^| 


^^^^^■~ Para engrandecer su nido 


Y un lanchen con dos caíioDas, ^^^| 


^^^^H Y darse el pleno confort 


Cuida el Consejo Marítimo; ^^H 


^^^^H De un pueblo de noble brío. 


La Comisión Comunal ^^^^| 


^^^^H Que en todas las emerjencias 


Da la luz del Municipio, ^^^H 


^^^^1 Sabe bastarse á si mismo 


Las cloacas, el agua y todo ^^^H 


^^^H SiD vtúetar & 


Lo que os hijiene; el Obispo ^^^^H 


^^^^H De sus ú 


Del culto, ios funerales, ^^^H 


^^^^H Por deferencia & l!t Francia 


Mati'imonios y bautismos; ^^^H 


^^^H y hacer Rtcil el 


Del Uútel Dieu en miniatura, ^^^| 


^^^^H De Correos, de Telégrafos 


Del enfermo pobre asilo, ^^^H 


^^^^H Y de Aduanas que aodan listos 


Un médico y varias damas; ^^^H 


^^^^H Como un reloj de patente, 


De la instrucción de los nifioa ^^^H 


^^^^^F Lo que es un gran benejlcio 


De ambússexoB.comlsioaea ^^^H 


^^^^^1 Para tantos estraojeros 




^^^^1 QUQ aquí Tivao, sin ridiculos 


Forman buenos ciudadanos ^^^H 




h^hh9HB^^^1 
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Con el ejamplo y los libros. 

Todo para el bien de todos 
BsU ostadi&do y previsto 
Sio oneroaos empréstitos, 
Sin retarilnsoretiaivos 
A la solvencia dsl FTtncIpe 

Y ds sa Estado; efactivo 

Se hace el pago en mano propia 
líelos empleados; y listo 
gueda para el mes cnlrante 
Rnoro el caudal preciso 
Para contíQuar los pa^oa 
Mes & mes eo Uia Ajo, 
A los jueces, el ejército, 
l.as escuelas, los asilos, 
Rl clero et ueleraet cretera, 
Dando este Gobierno un vivo 
^«mptode exactitud 

Y honradez que no ha seguido 
Hasta aboranlngun Estado 
Del tnuiido auevo o autigiiü, 
Qoe tcdos— mas menos— andan 
Sind a tres menos cuartillo. 
Con et JesQa en la boca 

I'ara llenar compromisos, 

Y «alen de ellos merced 
AI favor delosjndios, 
Que en materia de dineio 
Del desinterés son tipos. 

Pero, me dirán ustedes. 
De donde sale el cumquibas 
Pan estas misas cantadas 

Y todos estos prodigios, 

SI no hay sábelas, impuestos 
NI contri bu cionoít di^o 
Qw no las hay on efícto. 

Y si dudan, lo repito; 



De nguae corrientes, cloacas, 
Conservación de caminos 

Y da Aientes, alumbrado 

Y todo cnanto servicio 
Municipal necesita 

Un pueblo cuyos vecinos 
Habituados al confort 
En grado superlativo, 
Cada vez mas exigentes 
Se vuelven como los ninas 
Mimados, que no contentos 
Con los juguetes de estila, 
Polichinelas, camellos. 
Cajos de sorpresa, micos, 
Piden el sol y la luna 
Para jugar con sus discos; 
Todo para ol monogasco 
Es de valde, el teatro mismo 
No les cuesta un solo cobra 
Ra un siglo positivo 
En que hastia los perros pagan 
Patente, y no le es licito 
Morirse & un buen ciudadano 
Do «n ataque repentino 
Sin parientes, relaciones 

Y ni un sueldo en el bolsillo, 
Mientras al módico, al curo, 
Al carrocero y al risco 

No se paguQU las gabelas 
De exAmen y de registro. 
De responso y conducción 
Para sor luego escondido 
Bnjo tierra, délos hombres. 
Mas no del mundo agresivo 
De los gusanos, que roen 
Hasta su QUimo tejido. 
iCóma sa opera ei milagro 



^^^ 



^^^^^^^^H — — ^^^^^^H 


^^^^V Dirfta ustedes qns han visto 


Mina de oro inagotable ^^^^B 


^^^^B La «angra de San Genaro 


Que trasmittr& & sus hyosT ^^^H 


^^^^^ Pasar al estado liquido 


En la estondida cortesa ^^^B 


^^^^1 Del salido en que se encuentra 


De los gigantes alpinos. ^^H 


^^^^^V Convertida ya Lace siglos? 


Se habrá encontrado algún guaoo. ^^H 


^^^^^1 iSerft interTencion del cielo 


Lento trabajo de siglos ^^^| 


^^^^^^ Ení^vor de un pueblo pío? 


Como el del Perú famoso, ^^^H 


^^^^m iSer& que ol principe C&rlos 


Que vendiéndose por kilos ^^^H 


^^^^H Por procedimientos químicos, 


En mercados estranjeros ^^^| 


^^^^^H El cobre convierte en oro 


Que eran clientes del Pacifico, ^^^B 


^^^^^V ó & su antojo, al infinito 


Para abanar territorios ^^^H 


^^^^B Multiplica Napoleones 


Antes de ahora improductivos, ^^^H 


^^^^V Y Luises de hermoso brillo? 


Se ha traslormado en milloaos ^^^| 


^^^^^B ^er& que el Dios de los bueno! 


i Que han ingresado al bolsillo ^^^| 


^^^^^V Por su mérito y servicios, 


Del principe 6 al tesoro ^^^H 


^^^^^B Le bubra concedido ciencia 


De Monaco, qne es lo misma? ^^^H 


^^^^^B Y poder que son diviuos? 


^^^B 


^^^^M Bl milagro de loa panea. 


La navegación aérea ^^^B 


^^^^V La conversión de agua en vino, 


La cuadratura del círculo, ^^^B 


^^^^B Solo una vez se realizan, 


El movimiento perpetuo ^^^B 


^^^^H Solo los realiza Cristo! 


El procedimiento quimico ^^^B 


^^^^H (Cu&l es entoncds la madre 


Para hacer del vil carbón ^^^H 


^^^^^E Dal borrego? En algún sitio 


El diamante, nuestros hijos ^^^H 


^^^^^B Bajo tupidas malezas 


Han de verlos realizados; ^^^H 


^^^^B Mil tesoros escondidos, 


Sin ser profeta, to aflrmo; ^^^B 


^^^^H Como aqael que el pardo Dnmas 


T misterios y secretos ^^^B 


^^^^^^ En su novela ha desct-ito. 


Y milagros escondidos ^^^H 


^^^^B' Habi4 descnbierto el principe 


H;ista ahora a) saber humano, ^^^B 


^^^^B De Monaco Serenlsimol 


Han de aclarar los contínnos ^^^H 


^^^^B Ó por ventura. Doctores. 


Adelantos de la ciencia. ^^^H 


^^^H Su azul estrella, su 


Cuantos inventos divinos ^^^H 


^^^B Da felicidad inmensa 


Per su aplicación, al mundo ^^^B 


^^^^B Le habr¿, hecho darcon el nido 


Han de asombrar con su brillo, ^^^B 


^^^^H De la gallina que pone 


Revelando hondos arcanos ^^^H 


^^^^^B Huevos de orotEn su castillo 


De calor y magnetismo! ^^^B 


^^^^^B Tendrá, una mina heredada 


Pero el hecho comprobado ^^^B 


^^^^^^^^^^ De los Grimaldis antiguos, 


De hacer blanco pan de trigo ^^^B 



^^^^^^^^^F ~ 


P^H 


SiQ un ftlomodeharinn, 


De la nación, loa camino?, ^^^H 


Es linOerU, es hechuo! 


Aguas, gas, cloacas etcétera: ^^^| 


Como vivir, estenilarstt 


Y que sobrando un buen pico .^^^^^^H 


lia estada sin eumioibui. 


De tres ^^^^^^H 


(jae eicedo A tiiIo milittfm 


Es destinado ^^^^^^^^| 


V oseado ft toilo prodigio! 


Do su Alteza Scronlsima, ^^^^^^H 


El Inventor ¿ai secreto 


Quien se lo embolsa muy listo, ^^^^| 


' Du Bitraer oro ilal vacio 


Na mirando porque os ciego, ^^^^| 


Ksun genio iiorleiitoso, 


El rostro adusto y esquivo ^^^^^^H 


Qufl solo Moiíaco ha visto. 


De ^^^^^^^M 


pBM 8S el caso, señorea. 


Soldados de cufio ^^^^^^^^H 


Qne la invencian do tin C;isino 


Que quitaran ^^^^^^^^H 


Vul^: unacn!(« de juego 


Su nombre ^^^^^^^| 


Yul^o: una cueva d« (ticaro^l 


de Monaco ^^^^^^H 


Donde ds dia y do noclie 


esplolador ^^^^^^H 


Kl ora circulad ríos 


^^^^^^H 


Y M tevantan fortunas, 


sosteníito! ^^^^^^^^M 


Y caen otriM ni abismo; 


sabe que hay eu la tierra ^^^^^^H 


Y ancianos, víoioi y mo/.os. 


^^^^^^^H 


Da Idiomay clima distintos 


fortuna ^^^^^^^^H 


Se pasan hor,-t9 y Ii-ir-is 


Escondiéndose, y ha dicho: *^^^^^^^^| 


Con los ojos siomiire Ujos 


(Jtiereis saciar pasiones ^^^^^^B 


En la iroiiUcable ruleta 


Que os ciegan, pues os exhibo ^^^| 


Que eo rapidísimo* giro», 


A laclara luzdetdia ^^H 


Dando y quitando ilusiones. 




Dispone do BUS dtfsUnos; 


Y en nombre de la moral ^^^| 


lia sido un doscubrimiouto 


Os impongo un gran oastlfce: ^^H 


1 Da tal modo productivo 


Pagareis con vuestro juego ^^k^^^^| 


Uu9 sin mlaas y slu guanos, 


I.os gastos pueblo mío, |^^^^^^^^| 


Sin tesoros escondidos. 


y odelauto, ^^^^^^^| 


Sin ealuorstos, sin trabajo, 


educación de ios ^^^^^^H 


ror un ftcil mecanismo 


do los pobres. ^^^^^^H 


Esta (tata de negocia 


Los mendigo, ^^^^^^H 


DA al principe y municipio 


^^^^^^H 


l^nasuma de millones 


(1) «Soutcnflur— l^* aliogaJ./) ) ^^^H 


Pora pairar les servicios 


lectorM de i-Jnim irrimliía]». tnd<i- ^^^| 


^^—, tlfl los empleados y ejército 


Ib ^^^^^H 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


1 
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Y como esceso de peaa, 
Os condeno al compromiso 
De costear el culto santo 
T & sus sagrados ministros; 
Asi al bien servirá, el mal 
T & las virtudes el vicio. 

A cu&n graves reflexiones 
Oh moralistas del siglo, 
Se prestan estos provechos, 
Que de los hediondos vicios 
Sacan los economistas 
Como el principe antedicho! 



De la orjfa beneficios, 

Obligando á ser fecundo 

En bienes al negro vicio 

Que levanta con cimientos 

De corrupción organismos 

De delicadas funciones, 
Como viles gusanillos 

Preparan tierra formada 
De los elementos mismos 
De los cuerpos putrefactos, 
En la que nacen bellísimos ' 
Renúnculos, captus, nardos 
Y pensamientos y lirios. 



La infame prostitución 
De la concieccia, el delito, 
La embriaguez de las pasiones. 
El lego ¿no han existido 
Desde que el mundo ]les el mundo, 
Sin que haya coercitivos 
Medios de acción encontrado 
La autoridad de impedirlos? 

Ser economista prá^itico 
Ha resuelto el Serenísimo, 
Sacando del agua sucia 
Surtidero claro y limpio, 
Haciendo con las migajas 



Pienso volver sobre punto 
Tan interesante, amigos, 
Libre de preocupaciones 
En otra carta. Termino 
Esta que ya v& muy larga 
Con un abrazo fuertísimo 
Que por los rieles de Italia 
Hasta N&poles trasmito. 

De C&rmen y de Etelvina 
Espresiones de cariño, 
Y recuerdos de Larrosa, 
Amigo constante y fino. 




I 



BNFEBMEDAD Y ÚLTIMOS MOMENTOS 



OKL 



D'' MONTES DE OCA 



/^ 



I 



£1 día i8 de Octubre de 1882, se embarcó el doctor Manuel 
Aagusto Montes de Oca en el puerto del Havre con dirección á 
la República Argentina en el vapor « Paraná, i 

Eran sus compañeros de navegación, además de la esposa y de 
la hermana de Manuel Augusto, el sabio eminente doctor don Gui 
Uermo Rawson y su señora; don Domingo Funes, señora y señorita 
el doctor don José Antonio Terry y su familia; la señora Merce 
des Serantes de Argerich y sus hijos; y los jóvenes médicos argén 
tinos — doctor don Roberto Lloverás y doctor don Justo Fontana 
Hijo de nuestra Escuela el primero, habia ido á Europa á perfec 
cionar sus estudios; formado en Zurich (Suiza) el segundo, venia á 
Buenos Aires á dar pruebas de sufíciencia y á ñjar en ella su resi- 
dencia. 

La salud del doctor Montes de Oca estaba muy quebrantada 
cuando se veriñcó el embarque; sin embargo nos consta que al 
llegar á Tenerife escribió á los doctores Larrosa y del Arca y al 
señor Eugenio M. Rivera, satisfecho hasta cierto punto de como se 
encontraba y ofreciendo al pnmero un diario detallado de la nave- 
gación para cuando llegara á su destino. 



Hemos tenido á U vista la carta dirijida al doctor del Arca, á 
este disdputo predilecto, que tantos y tan prolijos cuidados prodi- 
gó ai doctor Montes de Oca en Paris y durante el viaje que e! 
enfenno hizo por una parte de la Suiza y de la Alemania; y apesar 
de la tristeza de que estd, impregnad i esi carta escrita d las dos 
y media de la mañana del miércoles 25 de Octubre de i88j, el 
doctor Montes de Oca descubre en algunos de sus párralos su jeniol 
gracejo, esplica la causa que lo llevó á anticipar su viaje de regreso 
y á embarcarse en el buque que lo devolvió moribundo A sus lares — 
t Me resolví á venir en el « Pacana > por hacer el viaje acompaña- 
do de un médico de entera confianza y verdadero amigo » — y termi- 
na asi: 

t Pasados los tres primeros horribles días (yo no me he mareado) 
de malestar é inquietud indecibles,me he encontrada con mis ánimo 
y mejor apetito; pero el mal ahí está perenne, fijo, siempre igual, 
aburridor, insoportable. > 

En sus últimas cartas á la familia, él ofrecía dirijir un telegrama 
i la patria desde Tenerife, el cual no fué espedido, Preguntándo- 
le después alguno de sus hermanos el porqué había omitido el 
hacerles aquel aviso; contestó que había preferido dejarlos en la 
duda respecto de su venida, porque se sentía mal y temía no 
llegar, 

A pesar de estas lúgubres ideas, que an duda procuraba que no 
penetraran los que lo acompañaban, en los primeros días de viaje 
aparentaba bienestar, iba á la mesa como los demás, y durante las 
largas horas de navegación jugaba al domíhd, teta, recitaba versos 
de sus autores favoritos, y conversaba con sus amigos, partiailar 
mente con e! doctor Rawson, por quien tenia especial y respetuoso 
cariflo. 

No era tanto su desaliento, no había abandonado toda cspenuua, 
cuando escribía á los suyos los párrafos de carta que van á cooti- 
miadon: 

* Ahora bien, ctMno yo no pienso curarme porque esto es impc^ 
sible, sino mejorarme, y como mí mayor enemigo es el movimiento, 



he unido (\ve escojer entre ejercer mi profesión en esa, abandonando 
cátedra y hospital, 6 abandonar la poü-cHnica y dedicarme esclu- 
sivamcnte á mi clase y mi sala, con un apeadero en el Esludio, á 
la manera de los ingleses que tienen en Gíbraltar. Malta, Puerto 
Sirid, Malvinas, etc., sus apeaderos —lugar de descanso en los viajes 
1 SIS lejanas colonias, y al mismo tiempo ped.izo de la patria. 

Mi servicio oficial en el « Hospital Buenos Aires, > y mi Estudio 
en consorcio con mí inseparable hermano Leopoldo— hé ahí mi 
programa de trabajo. > 



« Que siga mi mejoría 6 alivio y en Diciembre comeremos juntos 
en los corredoras de la quinta, recordando por no decir conmemo- 
rando mis 51 inviernos. * 

PUm, AOOITO t H IIM. 

t Qué deseos tengo de volver á mi hogar, en medio de mis 
hermanos y sobrinos queridos, para no pensar en otra cosa que no 
tea. el bienestar de mí famUia ! > 

Pltmi, MTIIBBI» ai D( ■•Bl. 



A lo9 trece días de viaje, el 31 de Octubre— según nos refiere uno 
de sus compañeros — el doctor Montes de Oca fué acometido repen- 
tinamente de atroces dolores que duraron por lo menos hora y 
miedta, dolores tan intensos que el pobre enfermo se revolcaba en 
su lecho, y en su desesperación mas de una vez invocú la muerte. 

El láudano, la morñ.ia en inyecciones, y állímimente el hidrato 
de doral pusieron término d tan acerbos sufrimientos, produciendo 
un benéfico sueño, 

El doctor Rawson y los jóvenes Fontana y Lloverás prestaron 
1 nuestro querido enfermo solícitos <^ Inieligenies cuidados. 

Desde esc día fatal la salud del viajero empeoró visiblemente; 
perdiA el apetito, y el eslómago toleraba mal los alimentos, produ- 
ciéndose vómitos frecuentes que se llevaban lo poco que aquel 
injería. 
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Los últimos once dias de viaje fueron terribles para el enfermo : 
haciéndose únicamente llevaderos con el uso hipodénnico de la 
morfina en dosis elevadísimas. 

En estas tristes condiciones de salud llegó el doctor Montes de 
Oca á Montevideo, (ii de Noviembre) y se trasbordó al vapor 
« Júpiter > de la carrera entre estos dos puertos, dirijiendo á su 
familia im telegrama, en que anunciaba su arribo á la patria para 
el dia siguiente, con la halagadora frase — « todos están bien. » 

¿Cuál no seria el doloroso asombro de sus allegados cuando 
después de una noche de insomnio producido por la impaciencia 
y la esperanza, se encontraron frente á frente de la horrible reali- 
dad? El hermano tan deseado y por tanto tiempo esperado, no era 
mas que una sombra; era un cadáver galvanizado por esa fuerza 
de voluntad indomable, que solo abatieron en los últimos dias los 
acerbos y lancinantes dolores de una enfermedad cruel ! 



Tenia formado el propósito de visitar, al poner el pié en la tierráf 
querida, á la noble viudn de su hennano Rómulo, cuyo grave estado 
de salud conocia por cartas ; pero su debilidad no se lo permitió, y 
triste y abatido ocupó inmediatamente el carruaje que lo condujo á 
su risueña morada de Barracas. 

Llegado allí y cediendo á los ruegos de los suyos dio algunos 
pasos i)or la quinta — esa quinta en que soñaba encontrar descanso 
y solaz — y aquel pequeño paseo fué el último que dio á la sombra 
de aquellos árboles que tanto lo encantaban! 

Desde ese momento empezaron las visitas, que en ninguna hora 
faltaron; y durante los primeros diez dias pudo recibirlas en los 
corredores, hablando poco y oyendo hablar de la patria querida y de 
la situación porque el pais atravesaba. 

Mas de una vez en aquellos breves dias le hemos visto hacer 
esfuerzos para sonreirse y para levantarse del asiento á saludar ó 
á despedir á las personas que lo visitaban! 

En esos dias enipezó la asistencia facultativa, por indicación he- 
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cha ])0r d mUtno. Pciraeramcnte su viejo amigo, el N'estor de los 
iDddicOsaigratinos, ductor Rawson;y despiicssu cspanbivo y leal COIU' 
paGcio el doctor Máreiigo, asociado al primero, procuraron aliviar al 
cntemio y detener el goljie TaL-il, que era por desgracia inevitable. 
Los iDL'dicos amigos lo rodeaban; y cuando el enfermo no pudo 
ya levantarse sino para posar á un ^íllon contiguo d su lecho, se orga- 
TÜxó un servicio nocturno ác médicos, de ht;rmanos y de amigos, 
([uc dun3 hasta que llcgú et momento tan temido de la muerte de 
ex hombre bueno y justo, 



l,os correlijionarios políticos hablan deseado festejar con un ban- 
quete su llegada á la patria, juntamente con la de Kawson y Lt de 
Terry. Los prcparativoü empezaron en la primera decena de No- 
viembre; y después del iz en que aquella tuvo lugar, se trataba de 
Ajar el dia del baiKiu(3te, cuando ¡a agravación de ta enfermedad 
d;l ductor Montes de Oca puso impedimento A esa manifestación de 
piiblica simpatía, 

Inmediatamente que se supo que el enfermo se había notable- 
mente agravado, la afluencia de amigos que. eoncutrian á su cosa 
habitación íí pesar de la distancia en que se encontraba del cen- 
tro de la ciudad - aumentó de una manera csttaordmaria. Los que 
no podían personalmente obtener noticias sobre el estado de la 
sdud del querido enfenno, las procuraban por medio de tarjetas, de 
caitas, de telegramas y aun del telt^fono. Amigos, correlijionarios, 
dificipulos y colegas de la ciudad, de la campana y de las provmcias 
aaticicaban con instancia nuc\-as sobre la enfermedad. 



Se aproxim.-iban los dias en que anualmente se celebran lasñcsias 
de Santa Lucia. A esas ñestos como .1 todo ciianiu iniereiidra al 
vecindario de Barracas, siempre se habia .isociadu con eniusiasnia 
ti doctor Montes de Oca. 

l'oi eso al tenerse conocimi^-nio de la situación aflijcnlc en que 



K eocontmba el querido y respetado vecino, se trató por algitnnt 

de suspender aquel las ñcslAS, que si se realizaron mas tarde fu¿ cuanilo 
todo habia tenninado. 



E! interés con que los amigos, los correlíjionarios, los discípulos, 
los colegas, y muchos otros ciudadanos y estrangeros, seguian las 
vicisitudes de la grave enfermedad que aquejaba al distinguido mé- 
dico, era compartido por la prensa periódica, la cual daba diaria- 
mente pruebas de la estimación y respelo que le tributaba siguiendo 
en sus columnas la marcha de la enfermedad, ora halagándose con 
supuestas mejorías, ora revelando el estado de gravedad en que se 
bailaba, acompañando en la aflicción á la familia, y haciendo fervien- 
tes aunque inútiles votos por su restablecimiento. 



Como algunos colegas amigas habían manifestado el deseo de tomar 
parte en su asistencia, el enfermo quiso reunirlos en una junta con ios 
facultativos que diríjian su tratamiento. Es probable que él quiso des- 
pedirse asi de! mayor número posible de compañeros ; y es seguro — 
como lo espresó varias veces en los raros momentos en que su digna y 
ejemplar esposa no se hallaba presente — que él consideró inútil com- 
pletamente aquella reunión de hombres de ciencia, como todo cuanto 
pudiera hacerse por prolongar su vida. Comprendía perfectamente 
que su hora había llegado; que su organismo no podia ya resistir Á 
los embates de una dolencia (¡ue había agotado sus fuerzas vitales. 

El mismo elijió á los niL'dicos que habían de ser citados, sintiendo 
no llamar á un mayor número pues temía lastimar d los que no fueran 
convocados; y sin embargo el dia de la junta se encontraba tan mal, 
que muy pocos de aquellos compañeros penetraron en su cuartol 



A fin de despejarse de los efectos de la morfina, que usaba i diG- 
crecion en inyecciones hípodcrmicas, jugaba al dominó con sus a 
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y «« sus pequefios sobrinos, procurando en esto como en todos sus 
a4:tus ncalUr sus dolores y engañar i los que lo rodeaban, haciendo 
concebir csperaiuas que él lenia eateramenle perdidas. 

La morfina se había hecho para él una necesidad imperiosa é 
inesistiblc. Era preciso conformarse con su voluntad, y administrar- 
Bda, porque la pedia en todos los tonos, y no era posible desoír sus 
megos. 



Le fueron prestados los auxilios de nuestra religión por el virtuoso 
y noble Canónigo OGorman en la noche del 39 de Noviembre. 
Uoa simple insinuación de este sacerdote amigo bastó para que el 
enfermo se prestase á aquel acto piadoso. 



Amanccid el dU z de Diciembre. La enfermedad había llegado á 
su máximum de intensidad. Se presentó la uremia, y con ella se 
perdió toda esperanza de que se prolongara por muchas horas tan 
querida existencia. El enfermo manifestó el deseo de ser llevado á 
un «ilion próximo á su lecho. A él fué llevado por su leal amigo el 
doctor .\raui. Poco tiempo permaneció en él. Volvió i la cama; 
y mía tarde haciéndose bajar de ella, cuando quiso volver le sobre- 
vino la asfixia, que — á pesar de lodo cuanto se hÍ20 por combatir- 
la — piUK> término aesa atormentada existencia á la una y veinte minu- 
los p. m. Su intelijcncia se conservó perfecta casi hasta el fin. El 
mismo pidió que le llamaran i sus médicos Rawson y Marengo — de 
quícnca se había ocupado esa misma mañana, atribuyendo á cada uno 
loa méritos y \¡u cualidades que tos adornan— preguntó si no conven- 
dría que se le sangrara, y agolada toda cspcranía clamó morfina, mer- 
fina, se despidió con un beso de su esposa, y devoinó al creador su 
alma bellísima. 

En esos crueles nwmcDtds rodeaban su lecho todos los suyos, el 
doctor Justo Fontana que le aplicó personalmente todos los remedios 
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que tan triste situación demandaba, el Jeneral Gtlly, el coronel Es- 
cola y otros amigos. 

Cuando Rawson y Marengo llegaron, ya el alma del médico y el 
amigo habia abandonado la tierra, y solo les fué dado derramar sin- 
ceras lágrimas sobre el cuerpo inanimado del doctor Montes de Oca- 



II 



MANIFESTACIONES DE LA PRENSA 



DURANTE LA ENFERMEDAD 



OKL 



db. montes de oca 



Bl doctor Manuel Augusto Montee de Oca 

Con profundo pesar tenemos que llevar al conocimiento de nues- 
tros lectores la ingrata nueva de haberse agravado considerablemente 
la enfermedad que aqueja al doctor Manuel Augusto Montes de Oca. 

Sm embargo, todas las esperanzas no están perdidas, y mientras 
sea dado alimentarlas, debemos conñar en que será conservada para la 
patria y para la ciencia, para la familia y para los amigos, tan noble y 
útil vida. 

La Nación. 

NOVIEMBRE t4. 



El doctor Manuel A. Montee de Oca 

Saludábamos los otros dias la llegada á las playas argentinas de 
este ilustre hombre de ciencia y político argentino, y al mismo tiempo 
nos regocijábamos de que hubiera cedido en mucho la enfermedad 
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que lo aquejaba y que lo llevó á Europa á buscar una salud de que 
carecia en su patria. 

Poco tiempo hemos podido gozar de nuestra alegría. 

El doctor Manuel Augusto Montes de Oca se encuentra hoy grave- 
mente enfermo, asistido por los principales médicos argentinos. Su 
estado es serio ; pero hasta ahora felizmente, aquellos no desesperan 
de salvarlo. 

Hacemos votos porque los médicos salgan vencedores en su lucha 
con la enfermedad que amenaza tan preciada existencia. 

La Libertad. 

Noviembre m. 



El doctor Montes de Oca 

No habia anoche alteración sensible en el estado del doctor Manue! 
A. Montes de Oca, que seguia siendo bastante grave. 

Reiteramos nuestros votos porque consiga al fin la ciencia inaugu- 
rar el período de la mejoría. 

La Nación. 

NOVIEMBRE 25. 



El doctor Manuel A. Montes de Oca 

Sigue inspirando cuidado la salud de este distinguido compatriota. 
Volvemos á hacer votos por su inmediato restablecimiento. 

La Libertad. 

NOVIEMBRE 9S. 



El doctor Montes de Oca 



Pasó ayer el dia algo mas aliviado, aunque, por desgracia, sin de- 
saparecer el estado de gravedad señalado anteriormente, el doctor 
Manuel Augusto Montes de Oca, el cual ha sido en estos dias objeto 
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de todo género de espresivas demostraciones de aprecio y de cariño 
por parte de sus numerosos amigos, de sus discípulos y de la sociedad 
en general. 

Los colegas del doctor Montes de Oca en la noble profesión de la 
medicina, se han organizado para velarlo alternativamente, demos- 
trando así el interés que les inspira el distinguido enfermo. 

Que tanto celo y dedicación alcancen el feliz resultado que todos 

anhelan, son nuestros mas vivos deseos. 

La Nación. 

NOVIEMBRE 26. 



El doctor Montes de Oca 

Hasta anoche á última hora continuaba en el mismo estado de pos- 
tración y gravedad que en los últimos dias, el doctor Manuel A. 
Montes de Oca. 

El servicio médico permanente á que hicimos referencia en oportu- 
nidad', está ya organizado, velando constantemente al lado del enfermo 

un facultativo por lo menos. 

La Nación. 

NOVIEMBRE 28. 



El doctor Montes de Oca 

En el mismo estado que en el dia anterior, seguia ayer el doctor 
Manuel A. Montes de Oca. 

Hoy se reunirán en junta los facultativos que lo asisten. 

La Nación. 

NOVIEMBRE 29 



El doctor Montes de Oca 



Nos es muy doloroso tener que comunicar á nuestros lectores el 
grave estado en que se halla el distinguido doctor Montes de Oca. 
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Hoy á las cuatro de la tarde tendrá lugar una junta compuesta de 
15 médicos, los señores Marengo, Arauz, Mattos, Mallo, Pardo, Teza- 
nos Pinto, González Catan, Novaro, Aguirre, Bosch, Herrera Vegas, 
Peralta, Baca y Tamini. 

Esperamos ansiosamente poder conocer el resultado de esa junta, 
haciendo preces porque él sea favorable al paciente. 

Se nos ocurre al mismo tiempo hacer presente que van á tener lugar 
en Santa Lucía las fíestas que allí se dan anualmente, y creemos poder 
pedir, y estamos seguros qne accederá á ello la Comisión que las di- 
rije, que ellas sean postergadas, pues seria doloroso para el enfermo 
estar oyendo en su lecho de dolor y de agonía, el bullicio del contento 
á las puertas de su casa-, y si por desgracia hubiese dejado de existir 
entre los vivos tan honorable persona, no seria propio que hubiera 
algazara y placer en un vecindario que tanto le debe. 

Ha asistido siempre gratis á todos con la mejor voluntad cuando lo 
han necesitado \ y cuando se ha tratado de estas fiestas á que nos re- 
ferimos, nadie ignora que él fué el que mas contribuyó para hacer- 
las sobresalir, y hasta puede asegurarse, que fué él quien les ha dado 
el esplendor que ahora tienen. 

Decimos pues, que seria cuando menos impropio llevar adelante en 

estos momentos los preparativos para la fiesta, y esperamos que se 

nos escuchará en este pedido, que no dudamos hallará eco en todo 

corazón bien puesto. 

La Libertad. 

NOVIEMBRE 29. 



El doctor Montes de Oca 

Tristes noticias tenemos que llevar al conocimiento público acerca 
del estado del doctor Manuel Augusto Montes de Oca. 

Ayer se reunieron en junta los doctores Rawson, Mareñgo, Arauz, 
Mattos, Mallo, Pardo, Tezanos Pinto, González Catan, Fontana, 
Novaro, Aguirre, Bosch, Herrera Vegas, Peralta, Baca y Tamini, 
arribando á la dolorosa conclusión de que se trataba de un caso poco 
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menos que perdido, con relación al cual hartase citanlo fuese humana.- 
nicnlc poüblc pur conjurar el inminente peligro en que se halla la 
vida del distinguido enfermo, pero con poqufsimis esperanzas de 
¿xíto favorable. 

El doctor Montes de Oca, como se sabe, se asiste en su quinta de 
Barracas, localidad en cuyo seno ha surgido el noble pensamiento 
de que dan cuenta las lineas que van en seguida, y con el cual sim- 
patizamos de coraxon, seguros de qtie bastará enunciarlo ¡lara que 
todos, sin cscepcion, se adhieran á él con empeñosa solicitud. 

Las expresadas líneas, cuya publicación se nos ha pedido y hace- 
mos gustosos, son las siguientes: 

Fiestas de Santa Lucia 

Sabemos que algnnos miembros de la Comilón de las fiestas de 
Santa Luda han propuesto postergar estas últimas por el estado de 
suma gravedad en que &e encuentra el doctor Manuel A. Montes de 
Oca. 

Eíta idea debe ser aceptada sin vacilar por el vecindario de Bar- 
raca! al Norte, como un homenaje tributado al distinguido y carita- 
tivo médico. 

El doctor Montea de Oca es uno de los hombres que mas se han 
tefialado en Barracas por su lilantropfa y por sus esfuerzos hechos 
tn favor de aquella localidad. 

Ks tombien uno de los hombree mas notables de nuestro país por 
su ilustración y patriotismo, y nada mas justo hoy que evitar los 
regocijos piiblicos á la puerta de su casa, cuando su vida se halla en 
un peligro inminente. 

Como vecinos de Barracas, pedimos á la Comisión de ñestss que 
iosista en el pensamiento de suspenderlas hasta que se resuelva la 
situación en que el doctor Montes de Oca se encuentra. 

Es un aao de jUitícia qnc todos aplaudirán.— Varios vf ciñas de 
Sarratas. 

La Nación. 
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El dootor Montes de Ooa 

La Junta de médicos que se reunió ayer, arribó á la triste conclu- 
sión de que era un caso poco menos que perdido. 

Sin embargo, los distinguidos facultativos que la formaron no de- 
sesperan totalmente. 

Por otra parte, el doctor Montes de Oca sigue siendo objeto de las 
mas delicadas atenciones. 

Ayer indicábamos la conveniencia de que, en obsequio al estado 

del distinguido enfermo, se postergaran las fiestas de Santa Luda, y 

hoy vemos en La Nación un pedido de varios vecinos de Barracas 

en ese sentido. 

La Libertad. 

NOVIEMBRE 30. 



Fiesta de Santa Lucia 

Se habia dicho que á causa de la enfermedad del doctor Manuel 
A. Montes de Oca se habia resuelto suspender la fiesta de Santa 
Lucia. 

La Comisión Directiva de ella se reunió antenoche y adoptó la 
resolución de que da cuenta el siguiente aviso : 

Se avisa al pueblo que en la reunión celebrada anoche, con motivo 
del sensible estado que aqueja al distinguido vecino doctor Manuel 
Augusto Montes de Oca, para considerar si se debian ó no postergar 
las fiestas que anualmente realiza Barracas al Norte — se ha acordado 
que los preparativos continúen adelante, suspendiéndose toda resolu- 
sion extrema, que seria prematura, en vista de los dias que aun pre- 
cederán al aniversario de Santa Lucia. — La Comisión, 

La Union. 

DICIEMBRC 2. 



Las fiestas de Santa Lucia 

1 causó nuesiro suelto sobre suspensión de las fiestas de 
Santa Lucia— como debia haberse hecho — á causa del estado déla 
ulud del doctor Montes de Oca. 

Una parte de la Comisión recordaba que hace uq siglo se celebran 
indefectiblemenie las fiestas en los mismos dias, sin que en ningún caso 
y por causa alguna se hayan suspendido. 

Corría ayer la voz de que algunos miembros de la Comisión renun- 
ciarían, si se resolviese la suspensión de las fiestas. 

El Prcsidcnle de ella pasó ayer una citación á los miembros que la 
caniponcn, para una sesión estraordinaria en la noche, á ñn de tratar 
ct pumo. 

La Comisión se compone de los siguientes señores : doctor Eduardo 
M. Pcrcí (Presidente) doctor Federico Serna, don Juan Agustín Vide- 
U, doo Ave lino Bernardo Anzó, don José Ferreira, don Julio Ardití, 
don Eduardo Corrales, don Justo Villegas, don Julián Viola, don Mir. 
tin Hidalgo, don Matías Torres y don Emilio Míliavaca. 

En b reunión celebrada por U Comisión á que fué convocada y á 
que asistieron todos sus miembros, menos dos, se resolvió continuar ac. 
tivvncnU los preparaiívoi, y que por consiguiente la suspensión de 
lu fiestas nu IcndrA lugar. 

Ayer hasta tarde seguían los obreros colocando bs cañerías de gas 
en la Avenida. 

Las comisiones particulares de la rifa, carpas, fuegos artificíales y 
bnntU de música, dieron cuenta de que sus trabajos estaban casi al 
terminar. 

Algunos miembros de la familia del doctor Montes de Oca signi- 
ficuon el deseo de que do se suspendiesen las fiestas. 

Dctpdcsde escrito lo anterior, hemos recibido lo siguiente: 
Sr. fíiruhr di La Liblrtm). 

SenicgsA V. encarecidamente la publicación de tas siguientes Ifoeasi 
' (Silltt el Aviao que figura en la pág. i6 ). 

La LlUERTAD. 
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El dootor Montes de Oca 

El estado del doctor Manuel A. Montes de Oca habíase agravado 
anoche, siendo terribles sus padecimientos. 

La operación del lavado de la vejiga se hizo con éxito, resistiendo 
bien el enfermo la acción del cloroformo, y lográndose efectuar la 
extracción de líquidos que se buscaba, — pero si bien sucedieron á 
dicha operación algunas horas de relativo descanso para el paciente, 
pasadas estas volvieron á aparecer los síntomas alarmantes, aumen- 
tando el dolor y la postración. 

En esta lucha desesperada entre la ciencia y el cariño, aliados 
contra la muerte, todo hace desgraciadamente prever que triunfará 
al ñn esta última. 

Con hondo pesar consignamos esta triste nueva. 

bA Nación. 

DICIEMBRE 2< 



Santa Lucia 

Todo el vecindario, autoridades inclusive, de esa Sección, están 
conformes en que sean prorogadas las fiestas anuales, con motivo 
de la enfermedad del doctor Montes de Oca. 

Es sabido que este señor ha sido en esas fiestas el alma de la loca- 
lidad, y en todo tiempo, el paño de lágrimas del vecindario. 

La Comisión de Fiestas debe reunirse esta tarde, tomando en 
cuenta el deseo unánime de los vecinos de Barracas al Norte. 

El Nacional. 
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EL FALLECIMIENTO 



I 



necrologías de la prensa 



El dootor don Manuel Augusto Montes de Oca 

I>espues de algunas alternativas que hacían abrigar halagadoras 
esperanzas, la enfermedad que aquejaba al doctor don Manuel Augusto 
Montes de Oca, asumió, como se sabe, desde hace dos dias un carác- 
ter gravísimq. 

La ciencia redobló sus esfuerzos sin conseguir que declinara el mal. 

Por fin, no pudo ocultarse al examen de los médicos, que se trataba 
de un caso perdido, esperando por momentos el solemne trance, que 
llegó al fin. 

A la una menos cuarto del dia de hoy empezó la agonia del en- 
fermo. 

Rodeaban el lecho los doctores Rawson (don Guillermo), Marengo, 
Fontana, y algunos miembros de su familia. 

A la una y veinte y dos minutos rcndia tranquilamente su vida, en 
medio de la aflicción y de las lágrimas de sus deudos y amigos. 

El doctor Montes de Oca, en su carrera profesional, gozó de alta 
reputación como hombre de ciencia y como hombre de corazón. La 
medicina fué para él un apostolado. 

Como hombre público, ha prestado al país constantes servicios. 
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Fué Diputado al Congreso en la época de la Confederación, (i) pues- 
to que ocupó posteriormente en diversas ocasiones, representando á 
Buenos Aires, su provincia natal. 

Desempeñó la cartera de Relaciones Exteriores bajo la administra- 
ción de Avellaneda, suscribiendo el tratado de límites con Chile que 
se recuerda con el nombre de Tratado M)ntes de Oca- Balma ceda. 

Fué Catedrático de la Facultad de Medicina, cuyo puesto obtuvo 
en concurso. 

Formó parte de la Convención Nacional y de la anterior Conven- 
ción de la Provincia, que formuló la Constitución vigente. 

El doctor Montes de Oca se distinguia por la firmeza é integridad 
de su carácter. 

Sin ser un orador brillante, se señalaba en nuestros parlamentos 
por su palabra fácil y por su espíritu analítico. 

La muerte de este honorable ciudadano será piofundamente sentida 
en nuestra sociedad. 

Mañana tiene lugar la conducción de sus restos al Cementerio del 
Norte. 

A las 3 de la tarde parte el cortejo de la casa mortuoria, Avenida 
Santa Lucía 162. 

Hé aquí el aviso que nos en\ía la familia del doctor Montes de Oca^ 

Manuel AuguaCo Montea de Oen 

(q. e. p. d.) 
Falleció hoy 2 de Diciembre 

Carmen Miguens de Montes de Oca (esposa) y las familias de Mon- 
tes de Oca y Miguens, invitan á sus amigos y relaciones á acompañar 

(l) Creemos necesario decir para establecer los hechos en su verdadero la- 
gar, que el Dr. Montes de <')('a no formó parte del Congreso de la Confedera- 
ción, porque si bien fué nombrado para representar á su Provincia, después de 
la batalla de Cepeda, es sabido que la Diputación de Buenos Aires fué recha- 
zada por aquel Congreso. 

( NOTA DE LOS EDITORES ). 
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los restos de dicho finado, mañana 3 del corriente, á las 3 en punto de 
la tarde. 

El cortejo fúnebre partirá de la Avenida Santa Lucía núm. 162. 

El Nacional. 

DICIEMBRE 2. 



El doctor don Manuel A. Montes de Oca 

Q. E. P. D. 

Con intenso pesar tenemos que comunicar á nuestros lectores la in- 
fausta noticia de la muerte de este distinguido y apreciado facul- 
tativo, acaecida en el dia de hoy. 

Hacía tiempo que el doctor Montes de Oca venia luchando con 
una cruel enfermedad. Su viaje á Europa no tuvo otro objeto que 
tentar un medio que calmara sus terribles padecimientos, ya que lo- 
dos los cuidados y los recursos de la ciencia habian sido inútiles para 
devolverle la salud quebrantada. 

La Redacción del Comercio del Plata se asocia con íntimo 
pesar al dolor que esperimenta su familia, por tan irreparable pér- 
dida, y la sociedad argentina por la desaparición de uno de sus mas 
esclarecidos ciudadanos y mas notable hombre de ciencia. 

Paz en la tumba de Manuel Augusto Montes de Oca. 

El Comercio del Plata. 

DICIEMBRE 2. 



Manuel Augusto Montes de Oca 

Hoy á la I p. m. ha dejado de existir el argentino que llevó el 
nombre con el que encabezamos estas lincas. 

Inteligencia cultivada al calor de las ideas progresistas y libera- 
les que operaron en mejores años la transformación política y« so- 
cial de nuestro país; elevado carácter que vivió de las grandes 
aspiraciones al bien y de los generosos sentimientos que constitu- 
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yen el caudal inapreciable del buen ciudadano; — Manuel Augusto 
Montes de Oca fué un soldado cuadrado en las luchas de nuestra 
democracia. 

En este sentido fué periodista, tribuno y propagandista abnegado 
y constante de las ideas que trajeron nuestra reorganización nacio- 
nal, sin desmayar j xmas y sin creer que habia hecho lo bastante en 
benefício de la causa por la cual libró combate tras combate toda su 
generación. 

Sus talentos y sus méritos lo elevaron á la cumbre, y entonces en 
las Cámaras de Buenos Aires, en el Congreso, en el Ministerio de la 
Nación, dio pruebas relevantes de las dotes poco comunes que poseía. 

Como hombre de la ciencia, fué reputado en el país y fuera del 
país; y no hace mucho que la prensa francesa se ocupaba de él en 
términos honoríficos para nosotros. 

Quizá la lucha de 1880 tuvo sobre su espíritu la misma infl lencia 
que sobre Félix Frías, agravando la dolencia que lo aquejaba y con- 
duciéndolo á la tumba en medio del dolor de sus conciudadanos. 

Los buenos se van para la patria. 

Ojalá que los ejemplos que deja Manuel A. Montes de Oca, no se 
pierdan en la generación que se levanta, hoy que el patriotismo y la 
virtud republicana deben mirarse como la última esperanza que le 
queda á este país tan digno de ser feliz. 

Paz, paz sobre la tumba de Minuel A. Montes de Oca. 

La Libertad. 

DICIEMBRE S. 



El doctor don Manuel A. Montes de Oca 

A última hora recibimos la triste nueva de que ha bajado al sepul- 
cro el doctor don Manuel A. Montes de Oca, hoy á la una del día. 

Dios haya aceptado su ahna con benevolencia! 

Difícilmente habrá por mucho tiempo en Buenos Aires un médico 
mas querido, ni que mas haya merecido con su dulce y afable carác- 
ter el amor y el aprecio de cuantos le conocieron. 
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Montes de Oca era un gran médico, pero era mas que un. gisat mé- 
dico, un gran tribuno, y por eso ha marcado sus triunfos en la carrera 
de su vida, con mas de un brillante discurso, y con mas de un acto 
brillante, que le valieron la confianza del Gobierno y le llevaron 
al Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Descanse en paz! - y el señor de las alturas dé á sus deudos tantos 
consuelos como lágrimas viertan sus ojos! 

La Voz de la Iglesia. 

DICIEMBRE 2. 



Manuel A. Montes de Oca 

Uno mas! 

Qué castigo tremendo pesa sobre Buenos Aires! 

Ayer caia Félix Frias, luego Moreno, después Andrade. . . hoy 
Manuel Augusto Montes de Oca. 

Est'tu le chatiment qui lente me ni arrive? 

VienS' tu bruler Gommorre ou foudroyer Ni n tve? 

El dolor solo tiene lágrimas; pero el deber obliga al hombre á 
sobreponerse á su sentimiento íntimo. 

Nosotros, ([ue le vimos acallar sus mas caros afectos para cumplir 
su noble apostolado, obligamos á nuestras propias amarguras á darnos 
la fuerza para dar la triste nueva. 

Montes de Oca acaba de morir. Su lecho de agonia ha sido 
igual á su vida. 

Entre las agitaciones que la enfermedad le causaba, tuvo siempre 
el dominio tranquilo de sus flicultadcs. 

Aquel espíritu selecto (jue derramó en su derredor la luz de la 
caridad y de la ciencia, ha abandonado la materia entre los esplen- 
dores plenarios de su gloria. 

Nunca hemos encontrado un médico mas completo. Cuando en 
las desesperaciones de la impaciencia esi)iaba los efectos de un 
remedio, su palabra llena de dulces consuelos, y siempre inspirada 
por la esperanza, derramaba la fé en el enfermo moribundo. 
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Un dia Buenos Aires fué atacado por el cólera morbo. 

Manuel Montes de Oca era un potentado. Disponia de cuantiosa 
fortuna. Todo lo que hace dulce y halagüeña la vida le sonreía. 

Y, sin embargo, su puesto no fué abandonado en medio del 
peligro. 

Amaba á Buenos Aires con esos fanatismos heroicos que producen 
los mártires sublimes. 

La ciudad querida necesitaba de su piedad y de su ciencia. El le 
entregó cuanto poseia, poniéndose al frente del Lazareto oñcial de 
coléricos. 

Los que murieron en aquella sombría casa, tuvieron el consuelo de 
sentir su mano estrechada por la del médico amigo, en tanto que su 
nombre se alzaba en la plegaria. 

Hombre de profundas convicciones, de vastísima ilustración, de 
carácter austero y recto, hizo de su vida entera un modelo. 

Su ejemplo era Jesús. Ninguna ternura fué agena á su alma de 
elegido. Ningún dolor fué demasiado acerbo para que él no lo 
compartiese. 

Baja al sepulcro muy joven todavía; y sobre su losa se confun- 
den las lágrimas de los ancianos y de los niños, escuchándose las 
bendiciones de los pobres y de los ricos. 

Bienaventurados los justos! .... 

La muerte de Manuel Augusto Montes de Oca enluta la patria 
y liona de desolación el hogar. 

El hogar! Ay! allí está el vacío inllenable! 

Como el patriaroi antiguo, él habia reemplazado al viejo padre 
muerto! 

A su alrededor se congregaban sus hermanos, los hijos de sus 
hermanos y todos los que en él reconocían el noble tronco de tan 
numerosa familia. 

Amó á los suyos con esa abnegación que dignifica á la humani- 
dad, porque presenta el vínculo de la sangre como la manifesta- 
ción de una unión casi celeste. 

Orador notable, político de convicciones, estadista distinguido 
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la figura que se destaca en el cuadro de su muerte, es la que le 
señala como al hombre probo, lleno de virtudes cívicas, inspirado 
en la caridad y el bien, bajando á la tumba entre las irradiaciones 
de una gloría imperecedera. 
Montes de Oca ha muerto 1 Sursum, cordal 

El Diario. 

DICIEMBRE a. 



Tenemos que llevar á conocimiento de nuestros lectores una 
dolorosa noticia. 

El distinguido doctor don Manuel Augusto Montes de Oca ha 
fallecido ayer, llenando de pesar no solo á su familia y amigos, 
sino á toda la población. 

La muerte del doctor Montes de Oca es de esas que tienen que 
conmover á un pueblo entero, por la importancia y condiciones de su 
personalidad. No se puede ver sin dolor partir á la eternidad al 
médico y al patriota, que dedicó su inteligencia á la ciencia y su 
preciosa vida al servicio de la patria. 

El Ciudadano. 

DICIEMBRE 3. 



El doctor don Manuel Augusto Montes de Oca 

Ayer á medio dia dejó de existir ese profesor de medicina, que 
en vano fué á Europa á buscar curación para la enfermedad que de 
largo tiempo atrás venia trabajando su organismo. 

El doctor Montes de Oca ha desempeñado el puesto de profesor en 
la Facultad de Medicina, en cuya escuela se han formado muchos 
de nuestros médicos. Su especialidad era la cirugía operatoria. 

En el Gobierno del país ha ocupado elevados puestos en diferentes 



En los pariaroentos se creó una posición distinguida, como orador 
gsfamo y elocuente. 
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El doctor Montes de Oca poseía conocimientos generales, siendo 
sólido en algunas de las ciencias. 

El país acaba, pue=>, de perder á uno de sus hijos mejor preparados 
y de mayor intelijencia. 

Hoy serán conducidos sus restos á su última morada. 

¡Paz en su tumba! 

— El vecindario de Santa Lucia dirige á sus convecinos la siguien- 
te invitación : 

Habiendo fallecido ayer el doctor Minuel Augusto Montes de Oca, 
los vecinos que suscriben, queriendo rendir un postrer homenaje de 
respeto al distinguido muerto, invitan al vecindario de esta Parroquia 
para acompañar sus restos al Cementerio del Norte hoy á las 3 
de la tarde. 

£1 cortejo fúnebre partirá de la casa, Avenida Santa Lucía 
número 162. 

Eduardo M. Pérez — Julián Viola — Federico de la Serna — Juan 
A. Videla — Justo Villegas — ^José Ferreyra — Matias Torres — 
Emilio Miliavaca — Martin Hidalgo — Eduardo Corrales — Aveli- 
no B. Anzó — ^Julio Arditti. 

— Algunos estudiantes de medicina dirigen á sus compañeros esta 
llamada : 

Los que suscriben, constituidos en comisión autorizada, convocan 
á sus condiscipulos, todos los alumnos de la Facultad de Medicina, 
para acompañar á su última morada los venerables restos de nues- 
tro eminente Maestro doctor don Manuel A. Montes de Oca, hoy 
Diciembre 3 á la i 1/2 p. m. 

Casa mortuoria. Avenida Santa Lucia 162. 

R. Colon — A. F. Pinero — G. Udaondo — E. Basterrica — O. 
Hernández — 1). Pombo — A. Castro. 

La Prensa. 

DICIEMBRE S. 
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Ayer falleció el doctor don Manuel Augusto Montes de Oca. 

La pérdida de un cumi)li(io caballero como el, tiene que afectar 
á toda la sociedad en (jue ha vivido y en la (\uc sus buenos actos 
y sus procederes meritorios le han hecho una sólida reputación. 

Ni los adversarios políticos del doctor Montes de Oca, han de 
dejar de lamentar su pérdida. 

Fué un buen ciudadano, un honrado funcionario público cuando 
ejerció cargos oficiales, y un hombre intelijente y estudioso como 
maestro de la Facultad de Medicina. 

El país le debe servicios en la relación en que los debe á los 
ciudadanos, que inspirados por un verdadero patriotismo luchan con 
ardor por el triunfo de sus idea> y de sus opiniones. 

No hay clase ni gerarquía de esta sociedad que no tenga algún 
motivo para recibir con sentimiento la infausta noticia de su falleci- 
miento. 

Hoy á las tres de la tarde serán acompañados sus restos mortales 

al cementerio desde la casa mortuoria en la Avenida Santa Lucia, 

y estamos ciertos que todo lo mas distinguido de nuestra sociedad 

formará su cortejo fúnebre. 

La Pampa. 

DICIEMBRE 3. 



El doctor don Manuel A. Montes de Oca 

R. I. W 

( Traducción ) 

El nombre de este distinguido médico está íntimamente ligado á 
los recuerdos mas remotos (jue sobre este país conservan todos nues- 
tros antiguos residentes. Habiendo conseguido una numerosa é im- 
portante clientela, gracias á una carrera asidua y eminentemente útil, 
su nombre era conocido, y conocido tan solo para ser honrado y esti- 
mado por todos cuantos fueron favorecidos con su trato. He ahí 
porque con intenso pesar anunciamos la fatal terminación, que tuvo 
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lugar ayer, de la enfermedad que fué causa de su reciente viaje á Eu- 
ropa, y contra cuyos embates ha estado luchando con paciente cons- 
tancia desde el momento de su vuelta. 

Para un espíritu tan activo como el del médico ñnadOi la suje- 
ción al lecho del enfermo, aunque éste se vea rodeado de todas las 
comodidades al alcance de afectuosos y solícitos amigos, debió haber 
sido muy mortificante, y esto debe haberle hecho mas llevadero el pe- 
sar de la separación, que su propio criterio le decia que era ine- 
vitable. 

De corazón nos asociamos á sus doloridos parientes y numerosos 
amigos en su aflicción por tan inmensa pérdida, que por muchos será 
sentida también fuera de su círculo privado, y que producirá gran 
tristeza en los corazones de muchos, para quienes durante su car- 
rera profesional el finado y llorado doctor fué un ministro de vida 
y salud. 

Buenos Aires Herald. 

DICIEHBIW «L 



Manuel A. Montes de Oca 

La sociedad argentina acaba de sufrir una irreparable pérdida. El 
doctor don Manuel A. Montes de Oca dejó ayer de ser contado entre 
el número de los que saben socorrer á la humanidad en sus horas mas 
aflictivas. El doctor Montes de Oca supo durante su vida cumplir 
como el que mas su noble apostolado en la honrosa profesión que 
ejercia. Como ciudadano, la rectitud de su carácter le hizo granjear- 
se el respeto y la consideración de sus propios adversarios políticos. 
Como ilustración, era contado entre los que mas cultivan las letras. 

El duelo en que se encuentra en este momento la sociedad argen- 
tina, es el mas justo tributo de homenaje que se puede consignar 
á la memoria de tan ilustre patriota. 

Difícilmente se encuentran hombres que reúnan las distintas cuali- 
dades del doctor Montes de Oca. Sus virtudes y sa saber le colocanm 



entre \Os que mis títulos poseían á la cotisideracion y respeto de 
los habitantes de cslc país. 

Su pérdida es irreparable para eila sociedad. Montes de Oca que- 
dará imborrable en la memoria de sus conciudadanos, amigos y adver- 
sarios, porque con su rectitud, su carácter franco y su palabra &- 
di y elocuente, supo captarse las simpatías de todos, 

Hotubrc dü convicciones y de coroíon, amó con fé "á su patria y 
«ien^)re estuvo pronto para acudir alK donde sus luces podian serle 
titiles. 

Victima de una penosa enfermedad que há tiempo lo aquejaba, 
hoy baja á la tumba llorado y respetado por todos. 

I^ ]>atrí.'i pierde uno de sus hijos mas ilustres. 

Que el recuerdo de sus virtudes y patriotismo sirvan de lenitivo al 
dolor que aqueja á su familia y i sus amigos. 

El Cu.mercial. 



Manuel A. Montes de Oca 



Llegó á liemiio para morir en la patria que tanto había amado, en 
cuya turbulenta vida había tomado tanta participación y por la cual 
había adquirido no pocos de los sufrimientos que han obrado para ar- 
rebatarle la vida. 

Médico y político, al estilo de Wirchow y de Rawson, una gloria ale- 
mana y oiia nuestra, demostró que para las inteligencias privilegia- 
das no hay esfera de acción noble que les esté prohibido trillar. 

Convencional, Diputado, Ministro de Relaciones Esteriores, Profe- 
sor de Anatomía, de Fisiolojía y de Cirujia, Manuel A. Montes de 
Oca, en todas partes en que su intelijencia pudo aplicarse, dejó mar- 
rado el camino, conduciéndose con brillantes, ya sea en el manejo de 
los negocios de Estado, ya en el de la vida de los numerosos enfermos 
que la íxmi de su nombre atraia a su asisteicia. 

Contribuyó poderosamente al establecimiento de la dnijla conser- 
vadora y icp.uadora, es decir, á la cirujia que, según Voltairc, casi 
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iguala á la naturaleza y á la que tantos deben no solo la vida sino 
la aptitud para el trabajo, sin la cual aquella es como sino existiera. 

Los médicos que han rodeado su lecho y que fueron sus compa- 
ñeros y sus discípulos ^ los amigos tan numerosos que supo formar; 
las*altas dignidades de la enseñanza y del Gobierno, lamentarán su 
pérdida; pero los pobres, que eran sus hermanos en la caridad que 
á manos amplias cjercia sobre ellos, los desgraciados que sufren de 
cualquier modo, llámense patria ó personas, pasará mucho tiempo an- 
tes que desaparezca la impresión dolorosa que su fallecimiento les 
ocasiona. 

Los que se conducen bien en la vida, tienen su recompensa en el 
sentimiento (¡ue produce su muerte. 

La República. 

DICICMBRC 9. 



El doctor don Manuel A. Montes de Ooa 

Ha fallecido este distinguido argentino. 

Una larga y dolorosa enfermedad lo ha arrebatado á la familia, á 
los amigos, á la patria, á la ciencia, y á los pebres que supo amar 
cristianamente. 

La muerte del doctor Montes de Oca es una muerte prematura. 

Pero si no ha sido larga su vida, ha sido activa y fecunda. 

Inteligencia fácil y rápida, se distinguió desde los primeros dias de 
su juventud, en la cátedra y en la práctica de la medicina. 

Orador simpático y abundante, atraía en el aula á sus discípulos, y 
era en el Parlamento una figura notable no solo por los recursos in- 
telectuales, sino por el calor de sus sentimientos y la firmeza de sus 
convicciones. 

Fué opuesto en 1862 á la fedenilizacion de la Provincia de Bue- 
nos Aires, y militó invariablcmenle en el partido autonomista. 

Llevado al Ministerio de Relaciones Exteriores, durante la admi- 
nistración del doctor Avellaneda, mostró competencia en el estudio 
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de U cuestión chileno-argentina^ y sus mismos adversarios 
ron la habilidad coa que sostuvo, en e\ Congreso, la solución á que lle- 
gaba, aún cuando no lograra hacer triunfar allí sus ideas. 

El doctor Montes de Oca ha muerto provisto con los Sacramentos 
de la Iglesia. 

Ifeati morhii qui íh Domino moriunftn! 

La Union. 



Uanuel A. Montea de Oca 



Cuando hace año y medio partía en busca del reposo y del res- 
tablecimiento, quc necesitaba su organisbio trabajado por las palpita- 
ciones generosas de un gran corazón y la labor de un espíritu 
insomne, lejos estábamos de pensar que apenas devuelto á la patria, 
la prensa que no indina su ceniz ante los poderosos que combatió 
en vida con libra eniírgica tí incansable, ni dobb su rodilla en el altar 
de una reacción que siempre encontró en él una muralla podero- 
ta, acongojarla su ñsonomla dLtria encerrando su nombre en el 
lauco enlutado de la muerte ! 

Su pérdida nos sorprende hoy como un golpe doloroso. Solda- 
dos de una causa miramos su desaparición con la melancolía del 
combatiente que contempla en la marcha el claro dejado en las fi- 
Us por una Tigura prominente que cae con la frente despedazada. 

Detengámonos un momento respetuosamente ante ella, para alzar 
d ejemplo que lega á su generación en la hora en que hay espíri- 
tus que fiaqucan. 

Como unjido il la causa liberal qtic abatió la tiranía, el Dr, Montes 
de Oca nució á la vida intelectual, puede decirse, en las horas 
unargxs de un destierro impuesto á sus padres por un gobierno 
oinotHOio cuyos sectarios vemos ahora enaltecidos, y cuyo jefe, 
deqntcs de haber escrito en nuestra historia páginas de sangr« y 
de ¡gnonúnia, podrfa contemplar escudado por el manto de tajus- 
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ticia, bienes atesorados cuando el puñal y el saqueo se alzaban como 
ley suprema en el hogar de todos los argentinos. 

Sus pasos primeros en la vida pública, y toda su existencia después, 
nos lo muestran, tramo á tramo y con una fibra que nada supo 
quebrantar, ni los halagos del poder, ni las perspectivas de la for 
tuna, combatiendo con pasión noble y viril arrogancia por esa 
c lusa. 

En su primera aparición ostensible, subió al nivel de las inteligen- 
cias no comunes impulsado por las cspansiones de un espíritu cla- 
ro, investigador, bien nutrido y templado á las concepciones audaces 
que están fuera del cuadro de actividad de los cerebros vulgares. 

Apenas vuelto del destierro, tomaba parte en un concurso abierto 
en la Facultad de Medicina para llenar una de las cátedras mas di- 
fíciles de dictar. 

En aquella arena digna, la cátedra fué concedida al Dr. I). José 
María Bosch, hoy una de nuestras primeras eminencias médicas. 
El Di. Montes de Oca fué para él un rival que hizo vacilar los 
ánimos, revelándose desde entonces bajo una doble faz, — como un 
hombre de ciencia, reuniendo prematuramente una suma rara de 
conocimientos á su edad, y como un orador correcto y espontáneo 
en cuyos labios nerviosos el concepto se derramaba con vida y 
con facilidad, animado por las chispas desprendidas al calor de 
una inteligencia móvil, vivaz y capaz también de las investigado' 
nes intensas. 

Desde entonces, su figura, dibujándose en contornos simpáticos, 
atr.ijo sobre sí la atención de sus contemporáneos. 

Sigámoslo un momento en su carrera cientifica. Mas tarde ocu- 
pa con altura y competencia la cátedra de cirujía, ilustrando en 
la prensa cuestiones científicas de urgente interés general. 

Sus propias condiciones lo hicieron clasificar por la opinión pú- 
blica como una de nuestras primeras ilustraciones médicas. 

Avic'o de conocimientos, bañándose con delicia en las ondas del 
pensamiento moderno y rodeado siempre de las últimas publica- 
ciones, la ciencia lo encontraba al dia. Su escalpelo de cirujano 
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tenia !aa adi^'inaciolles que parecen responder d r^cultadci que la 
fisiotogfa no ha nombrado aún si penclrar en las profundidades 
del almA con el ojo escrutador de la conciencia, y que comple- 
mentan grandemente al maestro captándole la admiración de tos 
<iuc estudian. 

Su c'oraioa eminentemente cristiano, que le hacia rechazar con 
mano conmovida y suave palabra el dbolo del pobre, lo ligaba 
íiempie ú [q-í dolores del enfermo, penetrando con esa mirada, que 
wy nos vela la muerte, en el espíritu del pacicnie para dulcificar 

n penas, i la par que con el escalpelo en el cuerpo, para cerrar 

s heridas de la carne. 

Hombre de fortuna y pudiendo liiiir por sí y por los suyos del 
("peligro, se mantuvo durante meses enteros en los lazaretos de co- 
d y de febricientes, para dar salida a sus espansiones hutnanila- 
s m medio de una atmosfera envenenada por las emanaciones 

stiknciaics. 

Lamentamos también entonces la pérdida del Dr. Montes de Oca, 
como el eclipso do una intcÜgenda de primer rango en la ciencia 
nacional y como una alma etegidí y templad;! á las mas santas icn- 
denci.is cristianas, que dcsa|)arcce para perderse en los senos insonda- 
bles de lo desconocido. 

En política, el Dr. Montes de Oca diú á la causa liberal sus pri- 
s latidos, escribiendo en ^'aríos diarios fimdados después de la 
1 de Rosas, por una juventud sedienta de libenad y de gran- 
Fdeía pública. 

Lo vemos después en los congresos, en las convenciones, en las 
ctmaras y en tos diarios, contribuyendo A la obra de la reconstnic- 
don nacional, constantemente al pi¿ de tina bandera grandiosa en 
que estalla escrito el anatema á la tiranta y á la opresión, incon- 
movible d loK vaivenes de las tcm|>cstades polliicas y siempre sol- 
dado ardoroso, abnegado y honorable. 

Iji prensa y los diarios de sesiones guardan los rastros del com- 
hotienie de la causa <lc la libertad, ú la par que la labor rectinda 
del hombre publico, envueltos & veces por el resplandor de ima pa- 
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sion que era viril y noblemente grande, porque ella era el lampo 

que desprendía á veces a(|uell3 noble alma, que hoy nos abandona, 
surgido al contacto de sus dos polos eléctricos — el amor á la p.itna, 
el aborrecimiento á las tiranías. 

Mas tarde, en las alturas del gobierno, en donde tantos seven aco- 
metidos por vértigos malsanos, el Dr. Monics de Oca, cuando el 
poder se había convertido en un bolin que se adjudicaba como 
compensación de usurpaciones hechas á los derechos y á la felicidad 
de las masas, pone en un Ministerio Nacional toda la energía escep- 
cional de su voluntad y el poder de su inteligencia brillante, al ser- 
vicio de la causa de los pueblos, bajando de los acuerdos de gabinete 
i los bancos del Congreso para defender su credo de libertad en opo. 
sicion á las ideas mismas del gobierno A que pertenecía y de la 
reacción que hoy asoma su cabeza desde los mas altos puestos pú- 
blicos. 

Hoy que vuelve í la patria con su inteligencia enriquecida, después 
de haber sido recibido de una manera halagadora por las notabilida- 
des de la medicina francesa, nos es arrebatado cuando los brazos de 
sus amigos se abrían para estrecharlo, por la muerte siempre iropia 
que corta las cuerdas de !a lira del poeta cuando mas intensaoienie 
vibran, ahoga en estertor la voz del genio que articula )■» una reve- 
lación deslumbradora; que parte el crdneo del vencedor al pisar la 
fortaleza rendida con su estandarte en alto; que estrella al explorador 
contra las costas al llegar á. la tierra anheLida; que nos troncha lo 
mas santo y lo mas querido partiéndonos el alma y arrasando nucs- 
tíos ojos de lágrimas, como c! casco inconciente del bruto abate 
inexorable los lirios perfumados de la pradera. 

La figura que hoy pierde sus contornos humanos para desvanecerse 
en la, tumba, nos lega un triple ejemplo, como hombre, como médi- 
co y como político, que los jóvenes que hemos sentido mas de tnu 
vez nuestro corazón íbrtalccido al contacto de sus grandei virtudes, 
estamos en el deber de alzar ante los que nos sucedan. 

Hemos cumplido por ahora con él y podemos asociar ntiestra sim- 
patía y honda pena al hogar desolado de la esposa, alma santa y 



— 37 — 

a1itieg:uli, y de los hermanos, que humedeciendo con sus lágrimas 
rf tedio del moribundo y envolviéndolo en el cariño supremo de sus 
miradas empanadas por In ternura, dieron á aquella alma grande U 
mas alta recompensa á que pueda aspirar la virtud sobre la tierra 
en la hora de la eterna despedida, cuando los ojos se cierran á las 
impresiones del mundo para no volverse d abrir jamás. 

La Patria Argentina 



SI Dr. Manuel A. Montes de Ooa 



I-os pronósticos de la ciencia se han cumplido despaciadamente. 

El Dr. O. Manuel Augusto Montes de Oca ha fallecido ayer il la 

utu )' veinte minutos de la tarde, después de una dolorosa agonfa ({Ue 

no fué sino el resumen de la terrible enfermedad ijuc por espado 

de largos aAos ha ido minando poco A poco su existencia. 

I.a pérdida de una vida es un caso frecuente al que estamos acns- 
imnbrados y que por lo mismo nunca puede apreciarse en todos sus 
tlcialJcs y en todas sus consecuencias y efectos, 

IVro la perdida de una vida como la del doctor Montes de Oca, 
tiene toda l.i significación de las mas grandes pérdidas. — Ella ofccta 
A la humanidad, de que era un apóstol,— á la sociedad, de que era 
ono desús mas esclarecidos miemhros, — y A la familia, cuyo vado ín- 
. Penable no podrán llenar ni aún las mismas lágrimas que el dolor 
[ ]r el sentimiento vienen sobre el inanimado cuerpo del que lué su 
Jefe. 

Por eso el dolor futí grande ayer al lenerse conodmicnio de que el 
doctor Montes de Uoi habia fallecido. 

Su itigniñcacion pudo traducirse en las rei)rescntaciones de todas 
is clases de la Kudedad que acudieron inmediatamente i In cAsa 
I mortuoria, de un modo tan espontáneo como veloz fué la ciurera de 
Flt tMtida al llevar la triste nuevu í todas parles. 
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El doctor Montes de Oca pudo llevaV con el últípio estertor de su 
agonía^con la última mirada de sus ojos, con el último peiisamiento 
y con la última manifestación de su naturaleza, el conveacimiento 
pleno de que el sentimiento general habia de rasgatse en girones y 
recordar su memoria como solo se recuerda la de los espíritus queri. 
dos y preclaros. 

Hay la ciencia argentina, la diplomacia y la política, la patria 
misma, que sienten el duelo de su vacío, — como hay también una fa- 
milia que vé tronchado por su base el firme pedestal de una felicidad 
sin nubes. 

La muerte del doctor Montes de Oca ha herido conjuntamente 
á muchos corazones ! 

Hace treinta años que la enfermedad que le ha llevado á la tumba, 
se habia producido lacerando su organismo. 

Para arrancarlo á la muerte se han librado verdaderas y colosales 
batallas entre la ciencia y la naturaleza por un lado y la enfermedad 
por otro. 

Lo mismo aquí que en el viejo mundo el distinguido facultativo 
fué objeto de los mas solícitos cuidados y de las atenciones mas ca- 
riñosas y asiduas. 

Londres, Suiza, Italia, lo han visto pedir al clima de su naturaleza 
la salud que jamás recobró por completo. 

En su patria misma se sentia morir y nuevamente tuvo que diri- 
girse á Europa, para volver i)or fin de allí como si sus restos fuesen 
refractarios al ostracismo y quisiesen desomsar en tierra argentina, — 
supremo deseo que ha manifestado continuamente. 

Estaba predestinado que así habia de cumplirse. 

A los pocos dias de su regreso sintió que su fin era inevitable, 
después del ataque terrible que á bordo del paquete lo puso á las 
puertas de la muerte. 

El, que era un médico distinguido y estudioso, conocia perfecta- 
mente su estado. Cuando le hablaban de probabilidades de mejoría 
sonreía cariñosamente agradeciendo los buenos deseos, pero cspre- 
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sandocn su sonrisa el perfecto 'conocimiento que tenia de lo incura- 
ble de su mal y de su próxima muerte. 

No obstante sus horribles dolores, conservó hasta 1« último su ra- 
zón, preparando 'convenientemente el ánimo de su desolada esposa 
y afligidos hermanos y amigos. 

Anteanoche durmió perfectamente. El cuerpo facultativo que ve- 
laba al pié de su lecho, juzgó éste sueño como un síntoma inequívoco 
y fatal. Las últimas esperanzas estaban perdidas. 

A las diez de la mañana de ayer el enfermo despertó, y quiso ve- 
rificar por sí mismo la curación, (¡ue en efecto puso en práctica en 
medio de terribles padecimientos. 

Desde entonces puede decirse que principió la agonía. 

A la una y veinte minutos su mirada se clavó en el vacío como 
retenida por el infinito, una lágrima osciló en sus párpados y los mús- 
culos de su rostro se contrajeron en la convulsión suprema que es el 
último estertor de los moribundos. 

Estaba muerto. 

Las puertas de l.i eternidad se abrian para recoger su espíritu, 
mientras sobre la cárcel que le habia ai)risioaado durante cincuenta 
y un años de vida, tenia lugar una escena que difícilmente pudiera 
describirse. 

Su infortunada esposa, abrazada al cadáver, se abandonaba al tras- 
'portc de sus justos y legítimos sentimientos. 

Y así pernuneció durante tres horas, rezando y llorando, hasta que 
al fin fué posible separarla de la estancia mortuoria. 

Está de Dios que la muerte de un ser humano ha de herir terrible 
y aún arteramente á víctimas inocentes, qi\e no han cometido mas 
crimen que amar, ni mas delito (i'ie (querer con toda su alma! 

Ese es el destino ! 

Paz para el espíritu del ilustre muerto y resignación para todos- 
cuantos le amaron y quisieron. 

La Patria Argentina. 

DICIEMBRE 3. 
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El Dr. Montes de Ooa 

El Dr. D. Manuel Augusto Montes de Oca ha dejado de existir 
ayer. Sus restos serán conducidos hoy, á las tres de la tarde, al Ce- 
menterio de la Recoleta. 

Ha sido un hombre de bien en toda la estension y severidad de 
la palabra. 

Ha vivido y muerto sin que la sombra de una sospecha haya em- 
pañado — ni aún en sus situaciones mas difíciles —el brillo de su ho- 
norabilidad nunca discutida en su larga vida pública, por haber sido 
realmente indiscutible. 

Intelijente, instruido y bien intencionado, fué colocado por los 
acontecimientos en diferentes posiciones, desde las cuales pudo ha- 
cer mucho por su patria; é hizo desde ellas todo lo que le fué dado, 
es decir, hizo mucho. 

Supo cumplir con su deber. Y esto solo hace su elogio. 

Su muerte es llorada con sinceridad por cuantos lo conocieron, 
y su nombre será repetido con gratitud por la sociedad que ha re- 
cibido los beneficios de sus obras. 

La Tribuna Nacional. 

DICIKMBIIK 3. 



El Dr. D. Manuel Augusto Montes de Ooa 

Q. E. P. D. 

Una intelijencia mas que regresa al seno de la luz divina de don- 
de surjió! 

El Dr. Montes de Oca ya no existe. 

Después de una vida trabajada por el dolor; continuamente de- 
vorado por aquella enfermedad que consumió estérilmente los mejo- 
res dias de su juventud, cebándose sobre su cuerpo como el buitre 
que roía los intestinos de Prometeo; viene á concluir de una mane- 
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ra lamentable, sin tener el derecho siquiera de ser por un solo ins- 
tante feliz, en la larga peregrinación de sus sufrimientos! 

La patria pierde con él uno de sus mas preclaros ciudadanos. 

Sobre su tumba entreabierta nos inclinamos reverentes para rogar 
por la salud de ese brillante espíritu que se llamaba en la tierra 
Manuel Augusto Montes de Oca. 

El Imparcial (Morón). 

DICIEMBRE 3. 



Manuel Augusto Montes de Oca 

Ayer á la una de la tarde dejó de existir el Dr. D. Manuel Augusto 
Montes de C>ca. 

La ciencia y el cariño han luchado en vano por arrancar de manos 
de la muerte una existencia tan preciada. 

Todos los esfuerzos de los distinguidos médicos que le asistían 
han sido ineñcaces. 

Después de tantos otros hombres importantes arrebatados sucesi- 
vamente del seno de este pueblo, le ha tocado el tumo al hombre de 
ciencia, al talento vasto, penetrante y claro, al hombre de ideas libe- 
rales, afable, bondadoso, caritativo, siempre recto y apegado á esas 
ideas que formaban su credo. 

Orador fácil, médico y cirujano hábil y experimentado, hombre de 
estado, político sincero, corazón abierto á los sentimientos nobles y 
humanitarios, su personalidad se destacaba con brillo, y era respetado 
y querido por su talento y por sus virtudes. 

Su abnegada conducta durante la epidemia del Cólera será siempre 
recordada con gratitud y es su mas hermoso timbre de gloria como 
hombre. 

La solución que dio á la cuestión chilena con los tratados que se 
llamaron de Montes de Oca-Balmaceda, cuando todos desesperaban 
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de una solución pacíñca y Chile habia retirado su ministro, logrando 
reanudar por este tratado las relaciones con aquella nación y estable- 
cer un arreglo honroso, es su acto mas trascendental como hombre 
político y de estado. 

Esas son sus dos páginas mas bellas y notables, y ellas son suficien- 
tes para que su nombre quede grabado en el corazón de este pue- 
blo, que él quiso tanto y por el cual consumó todos los sacri- 
ficios. 

Tributamos, desolados, el debido homenaje al que en vida fué 
modelo de virtudes y de civismo. Paz en su tumba! 

He aquí el aviso fúnebre que nos remite la familia del Dr. Montes 
de Oca: 

(Aquí el aviso que figura en la página 22.) 

El Plata. 

DICICMBRC S. 



Telegramas ' * 

El Dr. Montes de Oca que habia conseguido algún alivio eon la 
operación del lavado de la vejiga, volvió á empeorarse ayer tarde, 
siendo muy crítico su estado y terribles sus padecimientos. 

OTRO 

Fallecimiento del Dr. Montes de Oca: honores que se lx 

tributarán 

Buenos Aires, i ^ — á las 2.35 p. m. — \ «El Eco de Córdoba.» 

A la una y veintidós minutos de la tarde dejó de existir el doctor 
D. Manuel Augusto Montes de Oca — conservó casi hasta su último 
instante el conocimiento, dirigiendo personalmente la medicación 
prescripta y que le procuraba algún alivio en medio de sus agudos 
padecimientos. La Facultad de Ciencias Médicas, el Círculo Médico, 
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los ahuanos y ex-alunmos de medicina invitan al gremio & ñsisÜK en 
coipontcion al entierro el dia de mañana. — £1 Corresponsal. 
El Eco db Córdoba. 



Bl doctor Maouel A. Montes de Oca 



Los buenos se van, se repiíe, cada vez que uno de tilos cae ven- 
rido en la batalla de la vida, peto ciuedan sus obras que son un nuevo 
caudal agregado al tesoro común; queda su ejemplo, que es una nue- 
va fuerxa que se incorpora á la potencia humana. 

En la larga é interminable procesión de los buenos, que marchan á 
U cabeza de la gran columna de los jornaleros del bien, en cada año 
que transcurre, vemos pasar uno con el sello de la muerte en la frente 
que pssa para no volver mas, pero que resurge á una nueva vida. 

Desde 1880, han desaparecido tres, rendidos por la misma fatiga, 
herido% mertalmentc loa tres en el mismo combate. Primero fué 
Fria&-, sigmAlo Moreno: hoy es Montes de Oca. 

La muerte ha ddo para ellos un descanso, y tas bendiciones de sus 
conciudadanos senín las flores de su coronn fúnebre en la posierídad. 

El úllimo de los tres, que se fué y descansa, ha alcanzado y mere- 
d/io bien esa corona pOstuma, 

A las dos y veintidós minutos p. m, dejó de existir ayer el doctor 
D. Manuel Augusto Montes de Oca, cuando aún no habia cumplido 
losdnaientay únanos de edad. 

Rcgtesú á la tierra natal, sin la esperania de encontrar fuera de ella 
1a fiUud perdida en su servido, para entregarle sus restos fatigados y 
coasagrarte su último suspiro, como le habia entregiulo su unor y 
ctinsagrádole su existencia. 

Por eso el pueblo de Buenos Aires lo ha acompaflado amíosa- 
menic en su prolongada y dolorosa agonía, como le acompaflanl con 
sos simpatias aun mas allá del sepulcro. 
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£1 Dr. Montes de Oca ha merecido ser amado en vida y llorado en 
muerte. 

Era una vigorosa intelijencia, que se aplicó á lo útil y lo bueno; 
un noble corazón, que latió á impulsos del mas generoso patriotismo; y 
un bello carácter en que las cualidades intelectuales y morales se 
equilibraban armoniosamente. 

Recorrió con paso firme y sin vacilaciones el recto sendero del de- 
ber y la virtud pública y privada, iluminando el campo de la ciencia y 
practicando con abnegación la filantropia. 

En todos los caminos de la actividad humana ha dejado sefialado su 
paso por la vida: en la cátedra, en la tribuna parlamentaria» en la lite- 
ratura, en la ciencia médica, en la diplomacia, en la política militan- 
te, y, sobre todo, en los hospitales, en los lazaretos, á la cabecera de 
los dolientes, á los que consagró en todo tiempo con desinterés sus 
cuidados profesionales. 

Como médico y cirujano, era una lumbrera de la escuela médica 
argentina, que ha enriquecido su libro y su caudal científico, legan, 
dolé páginas y ejemplos dignos de memoria, que han merecido 
aplausos aún mas allá de nuestras fronteras. 

Como profesor, ha formado una generación de discípulos que le 
amaban y admiraban, habiendo pasado muy joven del banco de la 
escuela á la cátedra del maestro. 

Como orador, ha figurado con brillo en la enseñanza, en las con- 
venciones constituyentes, en las legislaturas provinciales, en los con- 
gresos nacionales y en los meetings políticos, ilustrando las mas ar- 
duas cuestiones de sociologia y de legislación con caudal de ciencia 
y convicción profunda. 

Como escritor, su estilo espontáneo y apasionado acompañaba 
como el latido del corazón, «ese tambor de la vida que está den- 
tro del pec>»'^,» el vuelo de sus ideas y el ritmo de sus sentí- 



de Estado en el gobierno, ha vinculado su nom« 
tóricos, que honran tanto su carácter como su ca- 
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Como polttico de convicciones, hasta sus mismos adversarios le 
han reconocido siempre la buena fé y el sentido moral que presi- 
dia í todas sus acciones. 

Como fildnlropo activo, ha pagado, siempre con su persona. En 
medio de los grandes dolores públicos, en las grandes epidemias 
que han afligido al pueblo de Buenos Aires, siempre el Dr. Montes de 
Oca estuvo valientemente á la vanguardia de los que combatLin por 
U vida y la salud de todos. 

Ha sido una vida bien llenada, valerosamente peleada por el amor 
al prójimo, ft la que no era ageno nada de lo que al hombre pudiese 
interesar. 

£1 que derramó sobre los dolores humanos tanto bálsamo consola- 
dor, bien merecii haber alcansado una dulce muerle. Desgraciada- 
mente, sus lítlímos días han sido amargados por el sufrimiento. 

Pero el Dr, Montes de Oca, que h.ibia perdido sus fuerzas físicas 
en el estudio y al servicio del pai«, de la humanidad, estaba dotado 
de un temple de alma no común, que hi sido puesto á prueba hasta 
B tUtiioo aliento. Su muerte ha sido la del fuerte y del justo, que se 
1 clara de su estado, se preparó d morir como había vivido, 
6 el dolor con fortaleía, y entregó su espíritu al Creador coa la 
[coacicncia de haber cumplido su misión en la tierra, mereciendo el 
BQor, la gratitud y la admiración de los hombres. 

Por eso la muerte del Dr. Manuel Augusto Montes de Oca es un 
duelo público. 
Paz en la tumba del que solo ha encontrado descanso en los brazos 
^ de la muerte I 

La Nauon. 



Manudl Augusto Montes de Oca 

Kl Dr. Montes de Oca ha rendido su vida al Creador, después de 
un aQo de horrible martirio, conservando hasta el último momento 
1* insólita energía de su carácter, y toda la lucidcí de su espíritu ku- 
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Ct tít. Montes de Oca partió á Europa con la espentnia de tjrx te* 
renombrados cspeciaÜsUs de la Facultad de París, en la terrible enfer- 
medad que minaba su existencLi, encontrasen entre los grandes re- 
cursos de la ciencia el medio de restituirle á la vida, que é\ sentía que 
por instantes le abandonaba. 

Pero los distinguidos profesores que consultó, y que le aten(li««a 
con solícito interés desde el primer instante, descubriendo en el emi- 
nente cirujano argentino un colega digno de ellos por su talento y sil 
saber, declararon después de algún tiempo de prolija obsenadoo, 
que era imposible realizar la operación en que el Dr. Montes de Oo» 
cifraba su última esperanza. 

— iCon inmensos cuidados y haciendo una vida tranquila y meiA- 
dica, quizá pueda vivir mucho tiempo todavía, dijeron los ilustres Ei- 
cultativos A uno de sus amigos más (ntímos, médico también. Es t 
grande el temple de su alma, que será muy difícil que la enfermedad 
logre abatirlo — y esa es su fuerza.» 

El Dr. Montes de Oca conocía su estado. Seguía con minucioM 
prolijidad su marcha y sus alternativas, al estremo de que pudo ha- 
cerles á los cirujanos la historia de su enfermedad durante los últimos 
años, sin que faltase un síntoma, un accidente, ni un detalle en el o 
dro nosogrdfico que sometió á su exdmen. 

Así fué que no bien supo que la operación era imposílile, el doctor I 
Montes de Oca perdió toda esperanza de vida, y apresuró su vuelta á f 
su querida Buenos Aires, bajo cuyo cielo, rodeado de los suyos, de- 
seaba cerrar los ojosa la luz. Solo lo abatía el temor de morir le- 
jos de la dudad <|ue lo había visto nacer. 

Los distinguidos facultativos que lo asistieron en Paris no se habían 
equivocado en su juicio respecto de la energía moral del doctor 
Montes de Oca, 

Después de un viaje horrible, durante el cual los intensísimos dolo- 
fes de la enfermedad que lo ha llevado al Sepulcro, no lo abuidona- 
Idn un instante, el Dr. Montes de Oca, no bien sintió su frente oreada 
por las brisas de la patria, recobró nuevos brios, y au espíritu, ira ina- 
tante abatido en la nostalgia, adquirió su habitual jovialidad. 
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— «Ahon puedo morinac tranquilo,! dedales al abrazarlos, i los 
amigos que habUn ido abordo del* Júpiter t ü darle la bienvenida. <Ya 
I nU^ en Buenos Aires,* y su semblante, demudado por los padeci- 
■íentos físicos, reflejaba toda la alegría de su alma. 

Sus dias se hallaban contados. ^ lo sabia, y no lo ocultaba. Sin 
embargo, su espíritu no ba decaído un momento durante el prolongado 
martirio que ba precedido á su muerte. 

No bien se seiitia algo aliviado de sus dolores, invitaba á alguno de 
los suyos á jugar el dominó, como ijuenendo desafiar á la muerte cuan- 
do mas cerca la sentía. Todavía anteanoche bizo que uno de sus her- 
tnanoíle leyese un capítulo de uno de sus libros Tavoritos. 

Pero si el espíritu no decaía, el organismo se debilitaba por ins- 
I;mtes. El Dr. Rawson, su ^'iejo amigo y su médico, á quien el doc- 
to* Montes de Oqa profesaba profunda admiración y eniraflablc carino; 
el Dr. Marcnga, su cirujano, por el que tenia también gran estimación 
y re»]ieto, y todos los colegas que lo han asistido, han luchado deses- 
peradamente por arrebatarle á la muerte la ilustre victima! Todo ha 
sido inútil! El Dr. Montes de Oca ha tenido que doblegar, al íiaj su 
levantado espíritu d k inflexible leyde lavida! 

Antcíinoc.hc el estado del enfermo se agravó notablemente. £1 pulso 
latía apcius. diseOlndose en su semblante los terribles síntomas que pre- 
ceden ilamuerle. Todoslossuyosrodeabansulecho. 

Ayer, como alas doce ymedi.i, elDr. Montes de Oca pidió a! Dr. Fon- 
tana, jóvca y distinguido facultativo que lo ha acompañado hasta sus 
úllimos momentos, le ayudase á descender de la cama — Iba á hacerlo, 
cnanüo el Ür. Montes de Oca empezó A sentir la angustia de la asfixia. 
Sin perder su habitual serenidad, el enfermo indicú A aquel algunos de 
lo* remedios que la ciencia aconseja en esos casos. Pidió fricciones, 
sinspismus, y hasta consultó A su hermano Leopoldo sobre La opgr- 
luoidad de uiu sangría 

Momentos después el enfermo entraba en afonía. Su desolada es- 
posa, sus hermanos y los amigos que en aquel momento se hallaban en 
k cua, todcaroD el lecho El Dr. Marci^go enuú en el apoM^toen 
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el instante en que se apagaba la vida del enfermo con su último latido» 
y empezaba el reposo para el Dr. Montes de Oca. 

El Dr. Rawson llegó en seguida, permaneciendo un rato al pié del 
Jecho, silencioso é inmóvil, mezclando sus lágrimas á las de los deso- 
lados deudos. 

Varios amigos del finado hallábanse inmediatos á la pieza mortuoria, 
y acompañaron á la familia en aquellos instantes de dolor supremo. 

Momentos después la triste nueva recorrió la ciudad, llevando á la 
casa del Dr. Montes de Oca un número considerable de personas, vin- 
culadas á este por los lazos de la sangre, la amistad y el aprecio de sus 
relevantes calidades. * . 

Una triste historia, relacionada con los últimos diás^de M eífeltedcia 
del Dr. Montes de Oca, encuentra aquí oportuna cabida, hoy qifc po- 
demos contarla sin peligro de aumentar con ella el dolor de los suyos. 

Durante el viaje de Europa á Buenos Aires, en el vapor Paraná, 
hubo un momento en que la enfermedad del Dr. Montes de Oca asu- 
mió caracteres tan alarmantes, que se temió su ñn inmediato. 

Una desconsoladora idea cruzó entonces por la mente de los argen- 
tinos, compañeros de viaje del Dr. Montes de Oca, Dres. Rawson, Fon- 
tana, Lloverás y Terry y Sr. Funes. — Si muere, habrá que arrojar su 
cadáver al mar, pensaron, de acuerdo con los reglamentos marítimos, y 
ante esta lúgubre perspectiva subleváronse sus mas nobles sentimientos. 

El capitán del buque fué visto para buscar el medio de evitar que 
tal cosa sucediese, en el caso desgraciado del fallecimiento del enfermo, 
pero el marino fué inexorable: — Si muere, dijo, mi deber es hacerlo 
arrojar al mar, por muy penoso que ello me sea. 

Los compatriotas del Dr. Montes de Oca no desmayaron por esto: 
querían, si se realizaba lo que temian, traer á descansar en el suelo de 
la patria al que la ilustró con su nombre, sirviéndola siempre con leal- 
tad y entusiasmo, y siguieron buscando el medio de conseguir su no- 
ble objeto. 

Al fin se encontró el anhelado recurso. 

Consultado el capitán del Paraná sobre si permitiría, dado caso de 
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producirse el fallecimiento, que el cadáver fuese colocado en un depó- 
sito lleito de aguardiente, y conducido asi hasta Buenos Aires; contesta 
aquel añrmativamenie, y asi quedó conveaido por lo tanto, adoptándo- 
le Us medidas necesarias para que, llegado el momento fatal, no fuese 
d plan á fracasar por falta de alguno de los elementos necesarios para 
realiurlo, 

La Providencia no quiso privar al Dr. Montes de Oca de k satisfac- 
ción de cerrar los ojos á la luz de la vida en el seno de la patria y de los 
suyos, y la fúnebre operación quedó, por consiguiente, como simple 
proyecto, que, aunque destinado á completa reserva, hemos creido 
nosotros deber hacer público por lo que él dice sobre los senti- 
I que sabia inspirar el Dr. Montes de Oca, y sobre el apre- 

> que de íi hacian sus conciudadanos en la patria y fuer& de 



El entieiTo del Dr. Montes de Oca será una solemne demostra- 
cion. Las mviíaciones que en seguida publicamos, unidas al gene- 
ral sentimiento con que ha respondido la sociedad entera á la no- 
licU de ta muerte de tan distinguido ciudadano, así lo aseguran an- 
ticipadamenic: 

DEL PARTIDO LIBERAL 



La Comisión Directiva del Partido Liberal invita d sus correligio- 
lurios políticos, á acompañar los restos del distinguido ciudadano 
Dr. Manuel Augusto Montes de Oca, hoy á las 3 de la tarde. — Bue- 
nos Aires, Diciembre 3 de 1881.— Za Comisión Dirtctii'a. 



A LOS KSTVDIANTES DE MEDICINA 

Los que suscriben, constituidos en comisión autoñíada, convocan 
4 sus condiscípulos, los alumnos de todos los cursos de la Facultad 
de Medicina, para acompañar á su última morada los venerables res- 
tos de nuestro eminente maestro Dr. Manuel A. Montes de Oca, 

hoy illa 1 I {I p. m. 
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Casa mortuoria, Avenida Santa Lucia número 162 — R. Colon« A. 
F. Pifíeroi G. Udaondo, £. Basterrica, O. Hernández, D. Pombo, A. 
Castro. 

AL VECINDARIO DE SANTA LUCIA 

Habiendo fallecido ayer el Dr. Manuel Augusto Montes de Oca, 
los vecinos que suscriben, queriendo rendir un postrer homenaje al 
distinguido muerto, invitan al vecindario de esta Parroquia para 
acompañar sus restos al Cementerio del Norte, hoy, á las 3 de la 
tarde. 

£1 cortejo fúnebre partirá de la casa, Avenida Santa Lucia, núme- 
ro 162. — ^Eduardo M. Pérez, Julián Viola, Federico de Ik'SenuiíJüan 
A. Videla, Justo Villegas, José Ferreira, Matias Torres, Emilio "ÜBSisL- 
vaca, Martin Hidalgo, Eduardo Corrales, Avelino B. Ansói Julio 
Arditi. 



La invitación de la familia vá en la sección correspondiente del 

diario. 

La Nación. 

DICICMBRK S. 



Msjiuel Montes de Ooa 
( traducción ) 

Montes de Oca ha muerto I 

Hace varios dias que su Buenos Aires seguia con piadosa solicitud 
los esfuerzos de la ciencia empeñada en salvar una vida preciosa, 
que prometia nuevos servicios al país. 

La ciencia ha sido impotente : la muerte ha triunfado. 

Del doctor Montes de Oca nos queda la crónica honorable; el re* 
cuerdo de todo cuanto hizo para honra de la patria, por amor á sus 
compatriotas. 

Como hombre de ciencia, Montes de Oca pertenece á la íábnge de 
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a4]DeIlo9, para quienes la materia no es barrera para nuevas y pén- 
ennos investigacianes. 

Como médico, fuá sacerdote piadoso á la cabecera del enfermo, 
al que coacedia gencrosamenie los tesoros del saber acompañándo- 
los con palabras llenas de santísima unción. 

Como médico también hé héroe y mártir, cuando se puso al frente 
de los Lazaretos de coléricos, él, Montes de Oca, hombre de fortuna 
- y con una brillante carrera asegurada 1 

Como ciudadano vivió amando y honrando A su patria argentina, 
yásu dudad natal, A su Buenos Aires. 

Firme como caballero de la antigüedad, no varió de opinión, nó 
cunbjAdc partido, no fui5 de los tránsfugas siempre dispuestos á cola- 
cana del lado en que el sol mas calienta é ilumina. 

Fué dip^tado al Congreso, publicista afamado, ministra empeSo- 
50 y previsor, hombre en la amplía significación de la palabra, esta- 
dista de Convicciones. 

Manuel Montes de Oca ha muerto! 
Es UD luto para la patria. 

Operaio Italiano. 



liármel A. Montes de Ooa 
(traducción) 

La ciencia ha luchado en vano. 

De^ucs de largos días de enfermedad, plácido y sereno como el 
que inclina, concicnte, la cabeza ante un decreto irrevocable del dcs- 
l'tíoo, Manuel Augusto Montes de Oca espiró ayer al medio dia. 

Hibíamos conocido, estimado y amado al ilustre argentino, no co- 
no mídico y profesor, vad como hombre, como ciudadano, c<mio 
toiclijencia. 

Era águila en el arte de curar y en el de enseflar. Una larg^ 
Eilonje de buenos médicosformados por él — espíritu de su espíritu — se 
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estrecha en este momento con llanto en los ojos alrededor de sa 
féretro. 

Como hombre, Montes de Oca era el tipo de la nobleza y de la 
caballerosidad. 

Atraia, seducia, fascinaba. 

Como ciudadano, era la incorruptibilidad en persona. Amó á la 
patria por la patria, la sirvió como soldado, como legislador, como 
tribuno, como maestro, como ministro, con dedicación, con desinte- 
rés, con afecto vírjen é intenso. 

Su intelijencia era ñna, penetrante, clara, variada, vivaz. 

Las paredes del Congreso Argentino resonarán por largos afios aún 
con sus apostrofes vibradas como dardos de fuego contra conocidas 
nulidades que en aquel recinto le hacian presajiar á él — Ministro 
de Relaciones Exteriores — males para la patria de Moreno y Ri- 
vadavia. 

Montes de Oca era un enamorado del arte, tenia el sentimiento 
profundo y esquisito de la belleza ; por eso amaba intensa, apasiona- 
damente á la Italia, á la que conocía como si fuese italiano. 

Ha muerto con la satisfacción de haber vuelto á visitar antes de 
reunirse en el dulce suelo natal con el Padre Divino —aquella tierra 
pura de las flores y de los versos por la que tenia predilección y 
que habia estasiado su bella alma de artista. 

Ilustre muerto, adiós I 

Los jigantes desaparecen. 

Hay en nosotros, los supervivientes, la virtud de igualarlos ? 

La Patria Italiana. 

DICIUIBRK t, 

Manuel A. Montea de Oca 
( traducción ) 

£1 doctor Manuel A. Montes de Oca, muy conocido de los fran- 
ceses, que formaban una parte importante de su clientela, acaba de 
sucumbir víctima de una enfermedad, que hace cerca de tres afios lo 
obligó á abandonar la política, en la que ocupaba un puesto elevado. 
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K1 doctor fu¿ á Francia & consultar á los prfndpes de la cienci9, 
y despucs de haber agolado lodos los medios de curación conocidos, 
quiso exhalar el último suspiro en su patria y volvió hace pocos dias 
á morir en medio de los suyos. 

El doctor Manuel Montes de Oca no era solamente un sabio y una 
alta inlelijcncia, era también un hombre de bien, amable y genero- 
so que deja en pos de s( un gran capital de gcalítud- 

Lk Courrjer dz la Plata. 



Doctor Montes de Oca 

Manuel Augusto , ^ 

R. I. P. ,.,,„ 

Las grande/as de la vida se derrumban, cuando sobre ellas el ariete 
formidable de la muerte asesta sus golpes inevitables y fatales. 

El fulgor de una existencia sobresaliente se eclipsa al contacto de 
la&ia atracción que exhalan las grietas del sepulcro. 

A este abismo inescrutable acaba de descender aquel organismo 
nervioso, por cuj-as fibras circulaba la intensa corriente de un talento 
abrumador, hasta el punto de hacer estallar el frágil vaso que le sir- 
vifl de ánfora sobre la tierra I 

El Doctor Manuel Augusto Montes de Oca ha desaparecido de 
éntrelos vii-os ; pero al sacudir el polvo de sus pies fatigados en loe 
dinteles del mundo, deja como huella luminosa el recuerdo de aus 
bondades en el seno de su hogar, ensanchado por él hasta mas allá de 
los muros solariegos, y deja también el recuerdo de su inteligencia 
genial en la mente de cuantos tuvieron la dicha de conocerle. 

Las denctas medicas tuvieron en el ilustre finado un apóstol fervo- 
roso i influyente, iniciador en la juventud estudiosa de los prindpios 
y la práctica que inmortalizaron á Hipócrates. 

Fué mas que un sabio ; fué un orador eminente. Su voz alenta- 
dora no solamente resonó en tomo del lecho de los desvalidos; 
bunbien repercutió con el timbre vibrante y sonoro de la elocuencia 
en el templo de las leyes, como si fuera el eco grandioso de los dis- 
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cursos de su padre, de quien heredó las grandes cualidades del hom- 
bre, eJ talento científico del medico y las descollantes dotes oratoria] 
que le caracterizaron en el Parlamento. 

Que su alma goce en la eternidad de la paz de que tan poco disfru- 
tó en su efímero pero memorable paso por el mundo! — HS abl el 
Bcntimiento místico, que condensan las lágrimas que sobre surcos ada 
húmedos dedico á mi salvador en la niñez. 

La Tribcna {Edición del Liines], 



A la memoria del Dr. D. Manuel Augusto Montes de Ooa 

Hace dos dias que la inexorable ley de la naturaleza se ha cum- 
plido, poniendo fin á la preciosa existencia del que fué el Doctor Doo 
Manuel Augusto Montes de Oca. 

Pasará el tiempo y á pesar de su carrera destructora, quedati 
subsistente el recuerdo del hombre que ha cumplido tan dignamente 
gu uision en la tierra. 

Si la fria muerte es un hecho, una ley ineludible, ima consecuencia 
de la naturaleza humana, es un hecho también necesario que el nom- 
bre de aquellos seres que han desaparecido del mundo, dejando una 
TÍda sembrada de buenas acciones, se prolonga mas allá de la tumba, 
del limite de la transitoria existencia. 

Con la muerte del Dr. Montes de Oca, U patria ha perdido uno de 
auf hijos RUS ilustres, la ciencia uno de sus mas profundos y oonstao- 
tes investigadores y la caridad uno de sus mas modestos al par ([Ue 
nobles representantes. 

A] cumplirse, pues, en la persona del Dr. Montes de Oca la terrible 
ley déla muerte, se ha ciunplido también y se ctmiplirá al través del 
tiempo, esa verdad histórica y evidente de que de los hombres que 
han herido la sensibilidad social con sus buenos principios y noble* 
acciones, quedará su nombre grabado en el corazón de todos los que 
los conocieron. 
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Hoy que está reciente tan sensible como irreparable pérdida y que 
d pueblo de Buenos Aires ha presenciado enlutado el entierro de uno 
de sus hijos piedilecios, se vé la prucbk otas elocuente y animada de 
la general esiimadon por el hombre cuya eterna desaparidoa se 
llora. 

No es solo el sentimiento de gratitud aislada de nn derto número 
de penonas, es el de nuestra sodedad entera, el que iuui jusuda á, 
I los méritos que adornaban la vida del Dr. Montes de Oca. 

£n lodas las escalas sociales se ha dejado sentir su péidida : el neo 
j Opulento comerciante, el pobre y desvalido, conservarán su recuer- 
do, y b paz inalterable de su sepulcro seri interrumpida pot los 
gemidos de los que siempre lo lioraráa al recordarlo. 
Suruco, Diciembre 4 de 18S3. 

C. R. 
La RepOulica. 



£3 Dr. M. A. Montes de Oca 

No ha mucho tiempo los estudiantes lamentaban con profundo do- 
lor U muerte del ilustre profesor José Maria Moreno; hoy otra fiíne- 
brc nueva viene á renovar su pesar: la preciosa vida de otro sabio 
caiedntico. la del Dr. Manuel A. Montes de Oca, ha sido tronchada 
eo la mejor edad por esa Muerte, que ¡mpla vá llenando de luto loB 
bogues ilustres y dejando vacfo, en torno nuestro, el lugar que ocu- 
paron los buenos! ■ 

{ Qué estudiante 00 conocía al sabio profesor de mediana ? 

Aiin nos parece verlo en la cátedra ó en el anñteatro rodeado de. 
sus discípulos, esplicándoles solldto las mas arduas cuestiones de ts 
dcncia. 

Atento y bondadoso para con sus alumnos, supo captarse eu sim- 
patía y sincero cariño : inteligente, instruido y afable en eslremo éhi 
d modelo del médico, admirado y querido por sus enfermos. 

£1 que arrancó de los brazos de b muerte, la vida de tajitos seres 
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que iban á ser sus vfctim&s, sobretodo durante aquella negra ^ 
en que e! culera iba sembrando en nuestra ciudad la desolación y U 
muerte, ha entregado la suya con la crisliana resignación del manir y 
del justo, sufriendo amaigatnente hasta que su noble corazón hubo 
cesado de latir. 

Su muerte ha causado honda sensación en la sociedad, y prolundo 
pesar entre los estudiantes que admiraban en él, el ejemplo mas acal»- 
do del profesor. 

¡ Paz en la tumba de los buenos I 

{ Gloria y descanso eterno para el alma del que fué Itlamiel Augus- 
to Montes de Oca 1 

El ESTinDlANTB. 



El disoureo de todoa 

La Avenida de Santa Lucía presentaba en la noche del síbado un 
espectáculo eslraño, formado por el ir y venir de los coches, en la 
cantidad que solo acuden á las ñestas, y á la manera con que se les 
conduce á los entierros- Velábase en la casa mortuoria el cadáver 
del Dr. D. Manuel Augusto Montes de Oca, y sus amigos iban i 
comtemplar por úliiraa vez su rostro demacrado por el dolor y la 
muerte, ó volvian de presentar su pésame á la familia sumergida en la 
desolación, patentizada por el silencio de los unos, los sollozos de los 
otros y el gemido interminable del corazón de la esposa. Como 
mientras él vivió, estaba lleno el poético albergue, decorado por to- 
dos los caprichos del buen gusto en materia de muebles, bronces, 
estatuas, grabados y plantas, porque á su dueCo le gustaba departir 
con muchos á la vez, entre sus pinturas y sus flores, haciendo partici- 
pes á todos, de su amistad, de su mesa y de sus placeres. La con- 
currencia que se agrupaba en tomo a! cadáver, formábanla ricos y 
pobres, hombres y mujeres, provéelos é imberbes, pues el objeto de 
su interés había estendido su acción y bencüdos á todos las .capas 
sociales, á todas las condiciones, á todos los estados, á lodos las eda- 
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Íes. Mncht» niños se empinaban junio al aiaud para contemplar tts 
lineas rígidas del muerto, y revelaban mas cartfSo qne curiosidad. 
Privado de descendientes, aquella era su numerosa familia adoptiva, 
formada de sobrinos, abijados y pobrecítos. La luz amarillenta de 
los cirios alumbraba el cadáver, envuelto á la manera antigua en un 
sudario blanco, y parecía pugnar por disipar las sombras que la 
muerte imprimiera en aquella frente, en que cupieron las cavilaciones 
del sabio, las fantasías del artista, el cálculo del aritmético y la medida 
del poeta, Unos ponqué tenían que agradecerle, otros porque debían 
amarlo, ¿atoa porque llevaban su sangre, aquellos porque escuchaban 
mis lecciones, tixlos, todos los presentes, pronunciaron mentalmente el 
di^nirso siguiente, que liemos llamado 

KL UloCURSO DE TODOS 

" 1.a desconfianza de que la prensa errara al participar la triste 
nueva, y ladiuladeque tan amarga noticia fuera verdadera, solo ha 
podido desaparecer en nuestro ánimo en presencia del féretro y del 

cuddver del Dr. D. Manuel A. Montes de Oca Parece iniíwsible 

que tan reducido espacio contenga al noble ciudadano, al brillante 

profesor, al ilustre médico, cuya actividad lo llenaba lodo 1 Por 

Ola» <.|Ue nos estrecliemos, no podrá llenarse fácilmente el vacío que 

íl deja co el hogar y la sociedad Hijo amantlsimo, esposo leal, 

discípulo uprovfchailo de las aulas 'del Brasil y la República Argenti- 
na, espíritu invc>tig.iJ<}r en I,is escuelas, niddico sabio y caritativo, 
orador simpatití., i^ar.'u.icr amable, trato festivo, bondadoso amigo 
de grandes y pi-iiiionos, cnnjunlo armónico de raras prendas morales 
é tnielerluales, eí itÍrt'i.-r.írio de su existencia militante, todavia no 
colmada por el livnipo, tenia j>or gulas el amor y el dolor, por esta- 
cione» el palacio del afortunado y b cabana del indigente, nivelados. 
pOrla enfermedad, y por signos visibles de su paso, lágrimas y bendk 
uoflc». .... Los que le sobreviven paeden esculpir sobre su sepulcro 
la cruc de la fé, el libro de la ciencia y la llama de la caridad. El 
sacerdote que nnjid Us mtnos y los pies enflaquecidos del enfermo, 
con el oleo de L» moribundos, anima que siempre se encontraron 
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junto al mismo lecho, aliviando el uno el alma, curando el otro el 
cuerpo, y ambos disputando á la enfermedad y á la muerte la salud y 
la vida del doliente. También podemos declarar, que le vimos en la 
arena enardecida del combate, bregando por el bienestar de la patria, 
de cuyas entrañas naciera, cuando la contemplaba viuda y desampa- 
rada, compartiendo los dolores de la madre de los Macabeos. Como 
el paladin antiguo que se arrastraba desfalleciente hasta caer eHánime 
á los pies de su amada, él se arrastró penosamente del antiguo al 

nuevo mundo, para morir en el regazo de la patria Hoy inclinó 

la frente altiva*, el espíritu abandonado remontóse al cielo, y el cuerpo 
frágil tornó al seno en que fué formado. . . Partió el alma precedida y 
seguida de buenas obras Al penetrar ella en la región descono- 
cida de los muertos, á la voz del Señor que la llamaba, se habrán 
asociado al clamor de sus padres, de sus amigos, de sus pobres, que 
lo esperaban dándole los títulos de hijo ejemplar, de amigo verdadero, 
de apoyo del desgraciado, para significar que merecía de aquel para 
quien la luz es oscuridad, la misericordiosa promesa de contemplarlo 
cara á cara A la luz de la inteligencia y de la virtud, el comba- 
tiente que ya reposa de sus fatigas en el seno del Creador, reúne hoy 
el resplandor de la luz divina. Alumbra entonces ¡ oh amigo ! la no- 
che profunda del alma de tu esposa, y disipa la tiniebla que nota 
sobre el corazón de tus hermanos, y ciñe cual fúnebre velo la frente 

de tu patria I v 

S.£, 

La Union. 

DICIEMBRE 5. 



El doctor Manuel A. Montes de Oca 

Aunque hemos recibido con retraso las siguientes líneas, les 
damos cabida en lugar preferente, para demostrar así nuestra con- 
fraternidad con su concepto y rendir un homenaje á la memoria 
del ilustre finado á que se refieren: 

El que llevaba en la tierra el nombre de Manuel A. Montes 
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de Oca, no existe yai Después de una enfermedad tan prolongada 
como cruel, rindió su alnu i Dios el sábado 3 del corriente, rodeado 
de sus deudos y amigos ñdelisimos. 

La materia convertida en ntasa inerte, no pudo contener por 
mas tiempo dentro de sf tan vigoroso espíritu. Kl alma era gigante 
y U voluntad firmísima; pero la deleznable carne habi^ entrado 
en prematura decrepitud, y de tan sensible desequilibrio no era posi- 
ble esperar mas que esta catástrofe. 

£1 hombre habia luchado valerosamente uno y otro año contra los 
progresos de una enfermedad tanto mas terrible, cuanto que la ciencia 
se revelaba impotente para detener sus efectos. Se veia la vaporosa 
tima y no era po:iÍblc evitar su atr.ircioo mortífera. 

El doctor Mjntes de Oca era una personalidad escepcional^ 
penenecia al reducido número de los escogidos que fonnan el linaje 
humano. 

Como iotetigenda, habia escudrinado con seguro paso los m&s 
dtffeilca arcanos de la ciencia; como corazón, habla demostrado 
cjcmplarfsima abnegación; como carácter, ni el peso de cien mon- 
tanas lo doblegaban. 

Podia llamársele un extranjero en la tierra, porque los grandes 
caracteres, las inteligencias milltiples y las conciencias rectas, chocan 
i cada instante con insuperables obstáculos mientras viven: solo 
después que han volado í la mansión de eterna luí, es que surjc 
incontrastable el homenaje pástumo. 

Tended la visU por el vasto escenario de la vida y observad la 
grosera comedia que se presenta. Aqu( multitudes ignorantes, sin 
[uz en la mente ni jugo en el coraaon ; allí seres corrompidos por d 
vicio y la adulación; mas alia escépticos sin ideales, ni moral, ni 
pudor, que lodo, lodo lo supeditan á los incentivos de b gula y del 
lujo; y en el horizonte, un ejército de lacayos disfrazados de caballeros 
que fien del saber, de la virtud, absolutamente de todo aquello que 
digiufica y ennoblece í la personalidad humana. 

El hombre que ha sido dotado por Dios con la fulgurante llama del 
udento en la frente y con la mira del sentimiento en el corazón, puede 
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tantas vigilias libradas e 
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r Mguro de que su misión en el mundo va á ser de | 
combate, de decepciones continuas, á menos que no abdique sus altas 
facultades, transijicndo cun la moral acomodaticia de la corropcion 
y el egoísmo, 

reserva, empero, la conciencia universal pan 
mo compensación de Lintos sacrificios y de 
i la lucha de la existencia. Si asi no fuera 
nos parecerían un mito, Jesús, Colon, Cervantes y cien otros que 
han enaltecido á la humanidad. 

El doctor Montes de Oca se consagró á la medicina desde el primer 
instante é hizo de ella un culto. No siguió esa carrera por espíri- 
tu de lucro, como hacen muchos para desventura de la humanidad 
doliente. El tenia vocación irresistible por la ciencia de Esculapio 
y un bello ejemplo que imitar en el seno de su misma familia, pues 
su seftor padre era también un reputado facultativo. 

Manuel Augusto Montes de Oca siguió su carrera en Rio Juieíto, 
obteniendo las mas altas clasificaciones que jamis se hayan (fiMar 
nido en aquella ilustre Facultad á un hijo de extranjero. 

Cuando se derrumbó la tiranía de Rosas, se restituyó con los 
suyos á la tierra nata!, y desde entonces su carrera fué una síric 
no interrumpida de grandes servicios 4 la humanidad y d la patria. 

Como medico, fué eminencia en toda la vasta acepción de ta pala- 
bra, pues poseía la teoría y la práctica coraplcmenLidas de un modo 
admirable. En la cátedra, su palabra vehemente y su acento persna- 
síto infundían el estimulo del entusiasmo en los discípulos; en loa 
_ hospitales y en el hogar del pobre y en el palacio del tico, sa ojo 
escudriñador diagnosticaba con precisión matemitica, equivocáDcIos« 
rara ve/ en sus vaticinios. 

Cuando el tremendo flajcto del cólera y la ñebre amaiilla diezma- 
ion al pueblo de Buenos Aires, Montes de Oca que poseía fortuna. [ 
cuantiosa y una familia muy amada, lo olvidó todo para ocupar el 
puesto de mayor peligro en los lazaretos, mientras que Otros huion 
CObarde^ifiíi^e del peligro. 



Como hombre público, Montes de Oca reretó también múltiples 
aptitudes, ton tribu yendo al éxito la firmeza de sus convicciones y 
b nunca desmentida rectitud de su carácter. 

Fné un periodista y escritor fecundo que sobresalió en las polémi- 
cas por su nciocinio incontrastable. 

Como legislador, sino brilló con fascinadora elocuencia, mostió 
sie^^)^c un alto y buen sentido práctico que le daba ascendiente 
merecido entre sus colegas. 

Como polliico, su paso por el ministerio de Relaciones Exteriores 
de la República Argentina, d cuyo frente estuvo durante un año, dejó 
evidenciado que había en ¿I la talla de un verdadero hombre d& 
Estado, sagaz, previsor, activo y especialmente inspirado en prind- 
pios de severa imparcialidad y justicia, 

El tratado Bal maceda- Montes de Oca, celebrado con el repre- 
sentante de Chile acreditado en la República Argentina, puso de 
idieve el patriotismo y habilidad del doctor Montes de Oca, á U 
vti que su respeto por el derecho agcno. 

Hemos compendiado d grandes y desatinados rasgos la inditidualt- 
dad del doctor Montes de Oca, para que se comprenda la inmensa 
ptírdida que acaba de esperimcnlar este pais. 

Los hombres del temple de alma de Montes de Oca tienen por patria 
cocBun todo el Universo, y honrar su memoria es honrar á la huma- 



TfOtotros que merecimos su amistad personal, una y cien veces 
Mviaufl ocKioo de admirar sus talentos y su esquisita ternura y leal- 
tad fcivadk. 

Hombres como ¿1 no debían morir jamis para c\¡Ur la decrepitud 
y ta gangrena <\wi amenazan acabar con los ideales de la alta mora). 

Mas ya que esto no es jKisible, hagamos votos porque el doctor 
Montes de Üca duerma tranquilo el sueño de los justos, y pidamos 
resignación para su desolada familia, y á la juventud argentina tiuc no 
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olvide el ejemplo de sus grandes patricios destrozados en la lucha 

del trabajo por el bien de la patria. 

Miguel Cano, 
(Diciembre 4 de 1882.) 

El Correo Espaííol. 

DICIEMBRE S. 



El doctor Manuel A. Montes de Oca 

Las parcas tegiendo el hilo de la humanidad, detuvieron sus hueso- 
sas manos y con inclemencia cortaron un nudo; una vida que se escapó 
lijera por el ancho surco que dejó el golpe de la guadaña. 

Manuel Augusto Montes de Oca ha muerto ! dijo el alambre eléctri- 
co en lacónicas palabras, y nosotros con el alma lacerada al interpretar 
esa frase que encierra un poema de tristezas, meditamos luengas 
horas y llegamos á veces hasta maldecir la muerte. 

La nefasta nueva nos causa horror y desolación, tal vez porque 
vemos desaparecer del paraiso de las ciencias el coloso gigantesco que 
derramaba savia, y cuyas ramas fecundas se estendLin en nuestra 
República, amparando con su sombra á los que sufrían y lloraban; 
su muerte nos ha ofrecido el efecto del tremendo aquilón que conmue- 
ve las montañas, inflama los volcanes é hincha las olas del inmenso 
mar dejando luego, silencio, lobreguez y terror en los espíritus. 

Ya que no nos es dado colocar sobre su lápida luctuosa la corona 

de siempre-vivas de nuestro sentimiento, dedicámosle estas líneas 

regadas con nuestro llanto. 

Que duerma en paz! 

El Interior (de Córdoba.) 

DICIEMBRE 5. 



El doctor don Manuel A. Montes de Oca 

Nuestro corresponsal telegráfíco nos ha trasmitido la infausta nueva 
del fallecimiento del ilustre patricio y reputado médico, doctor Mon- 
tes de Oca. 
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Apenas si ha tenido tiempo para regresar A su patria y exhalar el 
áliimo suspiro en medio de su famili» y estrechando la mano de 
todos sus cúinpatridos, de aquellos gloriosos restos de U valiente 
plíyadc de tribunos, literatos y poUiicos, que sucedieron A los titanes 
de la independencia en ta tarea de la organización nacional y funda- 
don de las instituciones que nos rigen, 

Después de los acontecimienlos luctuosos del 8o y después de 
hal>er agotado estérilmente todos sus generosos esfuerzos en favor de 
ima solución conveniente y decorosa de la gran cuestión política que 
agitó los ánimos basta chocarse en los campos de batalla, el doctor 
Montes de Oca, el doctor Rawson, el inolvidable seílor Frias y otros 
distinguidos argentinos, se a'ejaban del suelo querido, profundamente 
acongojados y llevando por lote el desencanto y la convicción de 
que fueron vanas las lenLitivas del patriotismo, estando muy lejos de 
brillar el día que sonaran, dia en que el sufragio fuese una verdad y S* 
hiciera un culto de las instituciones. 

l,os ilustres i)olÍticos iban á aspirar aires que no estuviesen conta- 
minados con los miasmas de la ambición personal, iban á olvidar 
los pesares que los abrumaban, i reponerse de los sufrimientos mora- 
les que los h tbian postrado y i estudiar en otros libros y en otros 
pueblos el secreto de la felicidad de estos, el progreso de las instilu- 
dunes y los adelantos en la ciencia del gobierno. 

Impotentes para hacer triunfar svis grandes pensamientos y hacer 
práctico el ideal que persigue la familia argentina, se alejaban por 
na momento sin rendir sus armis, ni abatir la gran bandera de los 
principios, A cuya sombra luchó, venció y fué vencido el célebre pírü- 
áo tfiíaríj. Si traslación al viejo mUíido rcipondia i la restauración 
de las fuer/as perdidas en el combate, para lolver á recomcnitir 
por la ccniciima vez el combate formidable por la República verdad 
y en contra de h Rcpúblici mentira y desorden. 

El doctor Montes de Oca ha figurado en diversas épocaa investido 
de altos cargos públicos, y en todo tiempo estuvo del lido de sus viejos 
contpafteros. it quienes jamás abandona, com|ianicndo con ellos el 
néctar de lis victorias como el acíbar de los reveses. El doctor 
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Montes de Oca era un carácter, en toda la acepción de la pala- 
bra. No se conoció en él, no diremos una flaqueza, pero ni una 
vacilación. 

Cuando la conciliación de los partidos, el doctor Montes de 
Oca ocupó una cartera en el gabinete nacionat^la del Minisieño 
de Relaciones Esleriores — en cuyo puesto prestó señalados ser^ñcioy 
al pais, siendo una garantía de confianza y de honradez por la 
acrisolada conducta que en todo tiempo observó. Formando pute 
del Gobierno Nacional, daba tono é importancia a la administra- 
ción, y sus talentos é instrucción sólida y vasta, mas de ima vez 
sirvieron para ilustrar al congreso y á la opinión y para disipar 
tempestades internacionales. 

El doctor Montes de Oca se brindó generoso porque crcia y 
esperaba que el que entonces presidia los destinos del pais, aleccio- 
nado por las justas exijencias de la opinión pública, volveria sobre 
sus pasos y seguirla una política honrada y de garantios para todos 
los partidos. 

Pero, cuando se convenció de que todo había sido el producto de 
la artimaña y que los hombres del partido á que pertenecía eran 
indignamente engañados, el doctor Montes de Oca, como e! doctor 
Laspiur, Eüzalde, Lastra y Gutiérrez, abandonó el puesto y rechas6 
la solidaridad en obra tan nefanda. 

El austero patricio se retiró indignado d la vida privada, y fueron 
los manejos políticos del Presidente Avellaneda, sus versatilidades, 
y no otra cosa, lo que lo obligó á dimitir. 

Tanto en la vida pública como en la privada, el doctor MonhC* 
de Oca no dejó sombras, pero si, muchos ejemplos para ser imi- 
tados. 

Hombre de corazón y de temple viril, no transijió nunca con «I 
crimen ni con la doblez de carácter. Por eso se alejo de los 
negocios públicos, cuando estos no eran trazados por U constítuciocí 
y los gobernantes eran infieles á sus juramentos. 

Las derrotas, las persecuciones, y los atentados no qneliraron sü 
espíritu, porque sabía bien que los tiranos, los déspotas y los dati- 
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dicadores pasan y al fin triunfan los principios y con ellos las 
instituciones. Sabia bien que solo el derecho no perece y que la 
libertad, tarde ó temprano ha de ser una verdad. 

Es una desgracia irreparable para la Nación y para el partido de 
los principios, la pérdida de ciudadanos tan conspicuos como el 
doctor Montes de Oca. 

Ayer era el patriota Frias, luego el austero Moreno. Indudable- 
mente los buenos se van, pero nos queda de ellos el ejemplo de sus 
virtudes cívicas, el consuelo de haber sido dignos modelos de los 
héroes de otros tiempos felices para la República, y que al bajar al 
sepulcro se despidieron con estas dos palabras que son todo un 
programa y una herencia para los que quedan : amor á la patria y 
culto á los principios 1 

Inclinémonos, pues, ante el sepulcro del doctor don Manuel Augus- 
to Montes de Oca y oremos por el descanso eterno de su alma! 

Honremos su memoria y hagámonos un deber en seguir sus nobles 

ejemplos, como hombre de firmes convicciones y de un carácter 

incontrastable, esperando como él, la hora suspirada en que la ley 

y el derecho sean una realidad. 

El Eco de Córdoba. 

DICIEMBRE 5- 



Correspondencia de Buenos Aires 

Buenos Aires, Diciembre 4 de 1882. 
EL Dr. MONTES DE OCA 
Señor Director de La R^vzon : 

Ha muerto el doctor Manuel Augusto Montos de Oca, cuando 
aún no habia cumplido 51 años; jqué inmensa pérdida para este 
paisl 

A la edad de i7 años el doctor Montes de Oca empezó á sufrir 
del terrible mal que lo ha llevado al sepulcro. Sus estudios primero 
y las múltiples ocupaciones después, que absorbían por completo 
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su actividad física é intelectual, le impidieron atenderse di 
principio con la prolijidad y el cuidado que exigia la naturaleza de 
la enfermedad. 

El doctor Montes de Oca no reconocia el egoísmo. La patria, 
á la que amó como úl sabia amar, y la humanidad doliente, fueron 
las dos grandes ocupaciones de su vida. La existencia fué para él una 
batalla incesante por la salud del cuerpo y la salud del alma I 

En Montevideo no conocen a! doctor Montes de Oca. Sabea 
que fué un médico eminente y un estadista distinguido, pero ígoo- 
lan que ha sido uno de los hombres mas puros de esta tierra. 

El doctor Montes de Oca reunia á un talento privilegiada <]ue 
hacia que la ciencia no t iviese para él circunscripciones ni fronteras, 
ima grandeza de alma que imprimía á todos los actos de su vida, 
no sé que de insólito y de augusto. 

Manuel A. Montes de Oca, como José Maria Moreno, como Félix 
Frias, que han pagado sucesivamente su tributo á la tierra, es de los 
irreemplazables. Su molde se ha (¡uebrado con su muerte. 

Las escenas intimas que se han producido ayer al rededor dd su 
féretro, llenando de consternación á los circunstantes y arrancando 
sollozos al corazón oprimido, hacen del doctor Montes de Oca el 
mas grande de los elogios. 

Hemos visto llegar sucesivamente basta la pieza mortuoria á iañid' 
dad de personas de condición humilde, acercarse al cuerpo inanimado 
del doctor Montea de Oca, y con el rostro bañado en ligrimas besar 
la frente helada del médico y del protector! Otros pedian, para 
conservarlo como reliquia, un mechón de los cabellos del que habis 
sido su padre, como ellos decian al invocar aquel título de su caiiAo' 
para obtener 'esa gracia. 

Ha cumplido su misión sobre la tierra como grande y como bueno. 
Sus aspiraciones mas intimas se han realizado. Él solía decir con 
Shakespeare: « que nuestras acciones sean valerosas y nobles, y 
que la muerte se enorgullezca al apoderarse de nosotros. > 

Hemos tenido ocasión de gozar algima vez de las francas jr 
ñeoipre puras espansígnes de su alma. Ese cerebro privilegiado 
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<\ae encerraba tanto fuego, iluminaba en los momentos de an^istoso 
y cordial abzndono, el inmenso tesoro de honradez que guardaba su 
conloo de nido. ¡ Era preciso verlo y oirlo en esos instantes de 
diisiones tntimasl 

Jamas la pasión estraviaba su criterio, porque este hombre que ha 
luchado á brazo partido con la muerte en un combate desesperante y 
desesperado, que ha sufrido los mas intensos dolores físicos que puede 
sufrir un hombre, con estoica paciencia, sin dejarse postrar un solo 
insianie, tenia la misma fuerza de voluntad para dominar los irrefle- 
xivos arrebatos del alma. 

Lo hemos visto hacer muchas veces, después de la derrota de su 
partido, que tanto ha contribuido á acelerar su muerte, la autopsia 
de ia situación vencida en Junio del 1880. \ Qué admirable penetra- 
ción para descubrir á la vista la naturaleza intima de los sucesos I 
|Con qué acierto sabia distribuir la luz y la sombra en el cuadro 
de ese terrible momento histórico I 

Jamas lo hemos visto transijir con la hipocresía ni la injusticia, 
cailquiera que fuese ct nombre con que pretendiera disfrazarse. 

La patria era un culto para el doctor Montes de Oca. No habia 
sacnfício por grande que fuera que no estuviese dispuesto á hacer 
en bien de ella, sin que alentase en su espíritu generoso otro móvil 
que no fuese el de servirla é ilustrarla. 

La vanidad del patriotismo era, tal vez, !a sola vanidad del doctor 
Montes de Oca. 

Nunca pensabit en si mismo cuando se trataba de la salud del 
paJn, lo servia con el mismo desinterés y la misma abnegación que 
*lo« enfermos, — y es preciso que sepáis que el doctor Montes de 
Oca que ha tenido la clientela mas grande y mas distinguida de 
Buenos Aires. , . .ha muerto pobre ! 

En su larga y arlada vida pública nunca aduló los instintos ni los 

, preocupaciones de las masas. No era tampoco un personagc fastuo- 

rnto, de esos que se, levantan á la sombra de la recíproca lisonja, que 

l mutua adulación mtntíene transitoriamente en la altura. Montes 

Bdt Oca se imponia al voto y al respeto de sus conciudadanos por 



— 68 — 

su talento, su ilustración y sus virtudes. Él no ha solicitado los 
altos empleos que ha ocupado en su patria; pero cuando ella recla- 
maba el concurso de su poderosa inteligencia, su consagración no 
tenia límites. 

Lo hemos visto en el Ministerio de Relaciones Exteriores en el 
momento aquel en que todo el mundo creia que era inevitable la 
guena con Chile. La excitación de los ánimos, el carácter que la 
inhabilidad ó la intransijencia de los (pe habian intervenido en la 
controversia, habia impreso á la cuestión, hacían temer un rompimien. 
to de un instante á otro. Nadie sabe las angustias y las zozobras 
que ha sufrido el doctor Montes de Oca ante la sola perspecti\'a 
de esa guerra I 

El doctor Montes de Oca no descansaba un instante en ese 
tiempo. Los que tuvimos la suerte de hallarnos á su lado en esa 
época de agitación y trabajo, tal vez la mas culminante de su vida, 
podemos valorar el mérito de los servicios que prestó al pais mien- 
tras estuvo al frente de las relaciones exteriores de la República. 

El doctor Montes de Oca hallábase ya muy gravemente enfermo ] 
pero él no se daba un instante de reposo á pesar de las prescrip- 
ciones de los médicos que le ordenaban un quietismo absoluto. Su 
actividad era asombrosa. 

Muchas veces lo hemos visto llegar á su despacho con el sem- 
blante demudado bajo la influencia de dolores atroces,y allí, en su 
puesto de combate, recurrir á sus remedios habituales, y continuar 
la fatigosa tarea, sin que su espíritu sufriera el menor desfalleci- 
miento. 

Fué esa una época de labor inmensa para el doctor Montes de 
Oca. En pocos meses lo vimos prepararse para abordar la cuestión 
de límites con Chile en los dos escabrosos terrenos en que tenia 
que batirse — la diplomacia y el parlamento. ¡ Era preciso ver cómo 
dominaba todas las laces de la controversia! 

En las sesiones secretas del Senado, donde informó en su calidad 
de Ministro sobre el tratado que lleva su nombre, sus discursos causa- 
ron profunda sorpresa. Un miembro de la Cámara de Diputados 
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« a<5i»!!a ípoca, que no era su amigo, y que conocía al ilustre 
muerto solo tle nombre, decíame el otro día: < desde esa fecha el 

cloi Montes de Oca íutí mi candidato para íaila 

Iji intransijencia de* unos pocos reducida £L sistema, hÍ£o fracasar 
i trabajos para asegurar dcñaitivamente la paz con Chile; pero 
kIó abictlo y preparado el camino de los arreglos pacíficos. Las 
BjCttnuiras rechazaron su proyecto para aceptarlo después bajo otros 
Úinspicios, con otro nombre, y sin las ventajas que aquel aseguralia &. 
ítro país. 

El paso, si bien fugaz, del doctor Montes de Oca por el Ministerio 

í Relaciones Exteriores, constituye una de las páginas mas brillan- 

llts y mas simpáticas de su vida. Revela en esa ocasión que podía 

nejar la pUmia de oro del diplomático, con la misma facilidad 

a que manejaba el bisturí del cirujano. 

El doctor Montes de Oca ni odiaba ni podía ser odiado. Su alma era 

usiado grande para alimentar Odios ni originarlos. Pero pesaba 

tfobrc t\ esa fatalidad que acompaña siempre á los que son verdadera- 

mte grandesj los celos y la envidia que levantaban á su alrededor 

I talento y sus calidades morales, hablan envenenado muchas veces, 

Aa que fuese bastante á evitarlo su ingénita bondad, esa existencia 

consagrada [wr entero al bien, llegando hasta arañar la acrisolada 

rqiuiacion del filántropo y del hombre público 1 Como todos los 

^hombres de su allura y de su valer, el doctor Montes de Oca ha 

ido muchos cuervos. 

En cambio, cuántas adhesiones tan profundas como sinceras, 

nqiusUibanle todos los dias al doctor Montes de Oca, las nobles 

15 de (u car.-tctcr. No hay hogar en esta su Buenos Aires, en 

Jque no haya dejado un tierno afecto y un recuerdo apacible y caríAo- 

sot No hay famili,i de nuestra sociedad que no se haya enlutado 

en el dia de ayer I ¡Cuántos dolores y cuántas lágrimas derramadas 

en tecreto, debe haber producido, fuera del circulo de sus relaciones 

Intimas, la noticia de su raucrlcl 

Ella ha sido un duelo público. Más de doscientos carruaje* forma- 

H^ban el cortejo, ¿ iba en ellos todo lo que tiene Buenos .\ircs de 
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mas distínguido en las ciencias y en la política y en el comercia 
Amigos y adversarios, todos han de inclinarse, en un último | adiós I 
ante el sepulcro del doctor Montes de Oca. 

Solo el mundo oficial no se hallaba representado en el fúnebre 
acompañamiento del ciudadano honrado, cuya pérdida llora el pais 
entero. 

Al inhumarse sus restos hicieron el elogio de las virtudes dd 
ilustre finado, Juan Carlos Gómez, Lastra, Terry, M Várela, y sus 
colegas Mallo y Mattos— este último en nombre de la Facultad de 
Medicina, de la que fué el doctor Montes de Oca uno de los profe- 
sores más eminentes. 

Su apoteosis ha sido digna de su vida. El doctor Montes de Oct 
era de los elegidos. Sobre su sepulcro podría grabarse la inscrip- 
ción que la justicia de los hombres inscribió sobre la tumba de 
otro justo: 

c Esta tierra cubre el cuerpo del doctor Montes de Oca. El délo 

contiene su alma. Mortal, quien quiera que seas, respeta sus virtu* 

des si eres hombre I » 

Fanio. 

La Razón. 

DICIEHSRC •. 



Simpatía — La prensa extranjera está manifestando sus simpatías 
por el sensible fallecimiento del doctor Manuel Augusto Montes 
de Oca. El doctor Guido Borra escribe hoy en La Patria Italia- 
na un interesante artículo dedicado al doctor Rawson, lleno de 
recuerdos honrosos para el apreciable y distinguido maestro. — The 
Standard trae también otro artículo necrológico deplorando la 

pérdida. 

El Diario. 

MCICHBMI •. 
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1 doctor Manuel Augusto Montes de Oos 

R. I. P. 

(traducción) 

La prematura muerte de este distinguido Cirujano ha producido 
n justa razón, profundo y general pesar entre todas las clases de 
estra sociedad. Aunque sin sorpresa para los que conocían al ca- 
lllero finado y tenian la convicción dolorosfsima de la delicada sa- 
, que con tanto valor y por tanto tiempo soportó, no por eso ha 
dejado de ocurrir demasiado prematuramente el inevitable resultado. 
Sincmbargo, morir as( y ser llorado de este modo en medio de sus 
parientes y amigos, en su ciudad natal, A !a que tan ñelmente y tan 
líien habia servido, es el natural desenlace de una gran carrera termi- 
nada antes de tiempo ; y por consiguiente al ofrecer á sus desconso- 
bdos deudos nuestra profunda simpatía, podemos con propiedad pre- 
iiitar en este caso, con estas palabras impregnadas de verdad : 
Oh muerte 1 dónde está tu aguijón? 
Oh tumbal dónde está tu victoria? 
R £1 doctor Montes de Oca que perteneció í una familia altamente 
ida por todos, ocupó el pueito de Profesor de CHnica Quirúr- 
^ca de U Facultad de Ciencias Médicas, que por mucho tiempo y hasta 
■U muerte haliia deserapefSado su eslimado padre, catedrático veterano. 
Esta importante posición io puso en Intimo contacto con estudiantes 
e hoy »on cirujanos y con otros que serán los cirujanos del porvc- 
ir; haciéndose siempre querer de ctlos por una genial disposición y 
ir el interéi que les demostraba cuando penetraban en la vida pú- 

No se distinguió menos en la política; como diputado al Congreso 
ó su ^cil oratoria; como Ministro su carrer.t fué corta, pero la 
1 que se dedicó al estudio de la cuestión " Limites con Chi- 
Ple" influyó indudablemente de una manera favorable en la marcha fu- 
Potra de ese problema, dándole derecho A una posición elevada ca el 
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triunvirato de Secretarios de Estado (Irigoyen, Elizalde y Montes de 
Oca) que han puesto su talento al servicio del país para resolverlo. 

En sus relaciones con sus colegas de profesión, ya como presi- 
dente de la Asociación Médica Bonaerense, ya en su práctica parti- 
cular, se distinguió siempre por su estremada urbanidad y su cordial 

cortesía. 

H. 

Standard. 

DICIEMBRE 6. 



Manuel Augusto Montes de Oca 

Al Doctor Rawson 
( Traducción) 

Consummatus in brevi, explevit témpora 

multa. 

¡Triste realidad 1 

Si hay alguien en este mundo que merezca vivir por largos años 
para beneficio de la humanidad, para honra de la familia y para glo- 
ria de la patria, lo vemos precisamentedesaparccer en breve tiempo 
del número de los vivos. 

¡ Pobre profesor ! Siento como un nudo en la garganta al recordar 
las lecciones esplendidas de Clínica Quirúrgica y de Medicina ope- 
ratoria, á las que he asistido tantas veces confundido entre sus discípu- 
los; y mas aún cuando pienso en el adiós que diera á éstos, y que 
de ellos recibiera, así como de sus amigos, relaciones y admiradores 
cuando emprendió su viage á Europa! Desde entonces preveía ya 
su fin desgraciado y todos nosotros pudimos leerlo en su semblante. 

i Pobre Profesor ! Bondad de corazón y sabiduría acompañada de 
una modestia escepcional, eran las cualidades y las dotes que ca- 
racterizaban á este hombre que tanto meditó y ejecutó en el espacio 
de tan pocos años. 

¡ Pobre Profesor ! recibe la ofrenda de mis lágrimas que son sint^- 
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taal Yo te estimaba y te prefería por tus obras, por tu saber, por tu 
modestia y por la elevación de tu alma bendecida [ 

Descana en paz [ V vosotros, colegís míos y de él, que no pocos 
f d£ acuerdo habéis hecho vibrar mil veces vuestra lengua de víbora 
I contra suya, descubrios é inclinaos ante su tumba. 
l>ti Facultad de Medicina de Buenos Aires y la ciencia han esperi- 
nttadouna gran ptírdidi. Todo el que haya asistido á las lecciones 
e Muntes de Oca convendrá conmigo fácilmente en ésto. Miro en 
o mió, y francamente no encuentro ni veoquiea pueda reemplazarlo 
mente. Su tlesaporicion deja un vacio que no será llenado du- 
inle muchos aQos. 

Verdulero hombre de ciencia, el seguía los preceptos y recojla los 

ngresos de tfsta en todos los terrenos, sin predilecciones de partido- 

», sin prevención de ánimo, con severidad, filosóficamente. 

Así, núentras sus companeros de roajísierío solo tienen idolatría 

K lo que viene de Francia, sus Ubios mencionaban con veneración 

■ nombres y las enseñanzas de las grandes lumbreras quirúrjicas de 

1 las naciones; y (aé con gran satisfacción y reconocimiento dú 

■ti parte, que lo vi esponcr e inculcar en la mente de sus alumnos un 

o operatorio ideado por un gran italiano, el inmortal Ríziolii 

e refiero á la amfiuiadon de ¡a rodilla con resección del tercio in- 

r de los cóndilos del fémur y con inmovilización de la rótula 

sobre los mismos cóndilos, medíanle fuertes estiramientos y sutura 

en la parte media y ¡Misterior del muñón, 

Montes de Oca introdujo en esia operación una modificación muy 
sensata y muy conveniente, que consiste en hacer la sección de los cón- 
dilos dos centímetros mas arriba de lo que aconseja Rizzoli, y tam- 
bién en raspar la rótula con el objeto de favorecer mejor su imnovi- 
Uzacion sobre las superficies de los cóndilos y su adhesión consecu- 
tiva. 

; Y qué dird de la Piriuretretomta eíterna, operación nueva en el 
arte y en la ciencia de la Cirujta, ideada por el mismo y puesta en 
pnWtica con é\Íto brillantísimo? Mientras que en las estrecheces de 
la uretra, en los que debe intervenir la cinijia para abrir este conduc- 
to, los drujanos no recurren sino al habitual y cómodo uretrotomo, 
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para abrirla interiormente; Montes de Oca imajinó un procedimiento 
completamente distinto é ingenioso, el cual consiste en incindir 
con toda delicadeza los tejidos externos que circundan la mucosa 
uretral hasta dejar ésta al descubierto, sin tocarla naturalmente, y 
en introducir en seguida el catéter para dilatar los puntos estrechados 
de la misma mucosa. Con este procedimiento se obvia, en muchí- 
simos casos, el antiguo y frecuente corte total del canal de la 
uretra ; se obtiene la dilatación de la mucosa estrechada mediante la 
introducción del catéter, y de este modo se evitan al enfermo las 
muy frecuentes infiltraciones y los abcesos urinosos con todas sus 
funestas consecuencias. 

Este hecho, para el que sabe apreciar las cosas, y juzgarlas sin 
pasión, es progreso real y positivo y basta para dar vida al mé- 
todo y fama al inventor. 

Como sucede generalmente, muchos de los colegas aludidos se han 
sonreido del método y del autor ; pero á pesar de todo, estos colegas 
no habrán dejado de exhibir su celo y su dolor con motivo de la 
desgracia ocurrida. 

¡ Pobre profesor ! descansa en paz ! Después de muerto» vives aún 
mas, y los verdaderos muertos son ellos, tus cocodrilos que viven 1 

San Vicente, Diciembre 3 de 1882. 

Guido Borra, 

La Patria Itauana. 

DICICM8RK 6. 



Los garandes se van 

Los pueblos pasan por vicisitudes imposibles de eludir, porque es 
la naturaleza la que las prepara, pero que no por eso dejan de entrar 
en el número de las anomalias fatales. La fatalidad de las cosas 
humanas preside al consorcio ó á la desarmonia de las cosas terrenas 
y bajo su impulso se pulsan y desarrollan esas transiciones invencibles 
que presiden las mutaciones de las sociedades . Qué resiste á esta 
ley de la selección y de los cambios? 

La belleza, el poder, la gloria, la inteligencia nutrida con el pan 



— 75 — 
diario del trabajo humano, cae, se abate, se desvanece, muere para 
entrar al fondo del misterio, al seno de la misteriosa Isis, límite de la 
rida y principio de una ctomidad 

Si el hombre pudiera eludir la ley que preside A la desorganización 
de los átomos, si pudiera oponerse á las causas que presiden al des- 
gaste délos organiscnos vivientes, ¡cuan grande no serial Habría 
conseguido un rayo de la sabiduría divina por la que tanto lucha^ ha- 
bría conseguido ser Dios 

Pero Titán ciido, vencido Prometeo, en vano intentará arrebatar al 
ciclo CSC rayo del poder divino; en vano luchará por desasirse deesa 
ley misteriosa, imposible de comprender pero que le manda abatir la 
frente antcel siiprcm;) juez de los mmdss, soberano ordenador de lo 
creado, ¡Díosl Caerá el hombre, se levantará para caer de nuevo al 
impulso mdjico de un eco de aimr suivisimo, que semejante al mur- 
mullo de los brisas que se deslizan sobre las aguas, le dirá: hasta aquí, 
hijol 

Tudo está previsto, nadase agita ni se mueve en los cuatro íngu- 
losdc la tierra sin que obedezca al encadenamiento de las causas y 
efectos. 

Nosotros no somos sin6 un encadenamiento de causas y efectos, y 
sin embargo cuando este encadenamiento rompe sus eslabones y se 
ceba en una agrupación de seres que por sus cualidades morales, el 
poder, la gloria, la sabiduría, la riqueza, se han levantado al pináculo 
de U gloría, los que los cantcmpUn, se postran, se abaten y abun- 
dante llanto sale de sus ojos temblorosamente, como la gota de roció 
al deslizarse sobre las hojas délas plinu& 

jExio porqué? Preguntadlo al corazón; á él, que preside á la inte- 
ligencia muchas reces, á lu sensibilidad moral anteponiéndose 1 los 
c-UcuIos de la rozón y del interés, á la veneración, al amor, al corifloá 
todo, al alma en ese momento de angustia suprema, que ojiuso el 
mas grande ríe los ülúsofosy el mis sublime de los hombres, el 
Cristo 1 en el momento de su mayor amargura. 

Tales palabras nos sugiere la muerte de uno de los argentinos 
i ilustres de esa generación de Catones, que vá despareciendo 



IKpor su probidid, siijiujtu y nonrailM 
han merecido la apoteoaia grandiou de cerca de ikn luUlQna de 
hD3)bre!i librea, t]Ue desi^ U disuincia indinan sa frente ante £ 
uirabas prematuramente abiertas, 

Los gwndes se v.in! decía Víctor Hugo, cunndo Thiers á aiíra, 
doT de la Rcpiiblica era arrebatado á U Francia. I.0S grandes m 
van! afladia, cuando Garíbaldi el paladín aroodu de la ULerlad lo tn 
á su vez al abrazo tierno y cariñoso de la Italia unida. 

y los pueblos que piensan y que s-ibcn medir en U balania dfe 
U justicia el valor de los grandes hombres repetían con éoo triste f 
quejumbroso, se van 

I Cuan feliz debe ser morir como lo pedía el solitario de CapMrft 
con la frente hacía el sol que ilumina su frente inmortal, los jaés 
hacia su patria y cobij.ido por la vieja encina que lo abrigo bajo $tt 
sombra en los momentos en que sentado con su mano sobre )a meji- 
lla y dirijiendo su vista hacía el l^'ante, al mar. enviaba coa mu lir 
grima, un suspiro para su patria amada! cuín grande debe sor cito 
unido é miliares de bendiciones de los pueblos en el momento de la 
gratitud postuma. 

Ayer era Carlos Encina, el poeta engalanado conel prrfume de loa 
trópicos, hijo de esa. exuberante savia americana que & la cadenda 
suave y melodiosa de la brisa leve, solía unir la galanura exacta do 1a 
forma en perfectas y redondeadas estrofas: que soüa arrancar i su 
lira privilegiada esas sublimes y mancas estrofas que han inmortA- 
lizado su nombre en su canto al <Arte,> el que nos era aircbaiado 
prematuramente — -Olegario Andrade cuyas composídODCs hendidas 
de sublime inspiración dejaban en el espíritu el eco del loríente mti|i* 
dor. el ruimor del 'litan caído en suprema lucha de horror y de de- 
sesperación por la 'Idea,' por conseguir una chispa del ciclo, el 
cantor de la creación que supo pintar á la mujer en un lenguaje itü- 
initable, el poeta laureado en el primer torneo de la inteligencia co 
nuestro pafs, que cantó al mas grande de los c^iíanes de Aménca 
en su (Nido de Cóndores) y á la mas robusta y vigotOsa de las {o- 
3 poéticas de Europa. 
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nrffh» V. de Mitre, la austen madre argentina y bículo qne sos- 
Icnia con su alieolo canüo» sii niuncroia descendencia, «mejantc á 
la Lucrecia Anticua puro mu santa que aquella por la influencia del 
liemtio y de los costumbres, inteligencia nutrida estensamcntc púa 
la lucha diana de la actividad humana, que supo lucir au talento aim- 
que sin ^tancia en la prensa cuotidiu.na durante momentos angustio- 
Wi p ira los suyoí, en que las circunstancias la llevaron i colocane 
al (reate dol dbrb de su ilustre esposo. Sus obras anAnimu durante 
Wl vida por su modestia, los vivos las recojcn como ua teslimanio 
ie apredo y un premio 1 su saber. 

Los gmodcssc van, repite aún el eco de los pueblo» 

Hoy es el doelor don Manuel Augusto Montea de Oca, á maestro 
StJStre de ma^t de dic/ gcneradunes de médicos, y una de las inteli- 
gencias mas vasUs y fecundas de nuestro país y aún de la América, cuya 
carrera luminma ha quedado sembrada de opúsculos y folletos i cua- 
les mas útiles y notables. Hombre de grandes recurso» como mtí- 
dico, en los casos mas apurados en que tuvo que luchar en la iin- 
[irovtncion de un método operatorio, jarais se dcs:dent6, y supo por 
U scocitlcs ilegu á los mismas resultados que los inventados por 
tot mat notaMcs clásicos de la unijta Francesa, Alemana 6 Inglesa. 

De palabra fádl, engalanada y airayenie, era didáctico, y sabia 
cooccnlrai la alcnuon de sus alumnos cuando tí tenía la palabra 
f trataba de esplic^r algún punto de clínica ; justieero y probo, 
jamu se dejó llevar por d cspffitu de parcialidad y supo designar y 
conocer Us rosas y personas con suJ m:frit05 y nombres correspon- 
dientes. Fué ano de loi mu respetados y distinguido) mictnbros 
de la .academia de Medicina de la Cipital y por sus míriUH y vas- 
tos cDDOdmicntus mereció ser nombrado socio de la mayor parte 
de bssodcdadcs medicas ^ilrangcras; fué miembro de la crui de 
Hierro dd Brasil y caballera de la legión de honor de Kraacta; Aié 
premiado con una medalla de honor por sus aeloí humaaitiiriotí y 
celo, por la Sociedad I'opular durante la fiebre amarilla del 71. 
Fui! d mas distinguido de los estudiantes de su época, y KU ttüi 
nbrela (Yerba muei meredú loi honores de la reproduodon co 
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1a Triiune Affdkalt de Franee y en la Prensa Médica dt Madratr 
y los elogios dfl sabio médico italiano doctor Mant^raíza, así como 
también una medalla de oro concedida por unanimidad de votos 
pgr la Facultad de Medicina — Contribuyó con su aliento á aumen- 
tar el museo anatómico fundado por su padre y bautiíido en gTati> 
tod con el nombre de su ilustre fundador. — Contrario á la rederali- 
zacion de Buenos Aires en 1862, la combatió por la prensa. 

Llevado durante la administración del doctor Avellaneda a] Mi- 
nisterio de Relaciones Eiteriores, demostró que cslabí preparado para 
la diplomacia y supo destruir con habilidad la mideja deastuciasde 
la cancílleria chilena — Renunció por motivos de salud, y en el par- 
lamento como diputado por Buenos Aires supo hacer repercutir su voz 
patente contra la anarqiiia y despotismo cuyo desenlace tendria tugar 
el ano 80, Amigo fiel y sincero del malogrado doctor Alsína, fué 
consecuente con sus ideas de partidario, y cobijado por la bandera 
del partido liberal cayó con él pero con la conciencia serena y se- 
guro de no haber faltado en un ápice al programa del antiguo partido 
que defendió la autonomía de la Provincia Madre. 

De nuevo en la cátedra de cirujfa el doctor Montes de Oca no dej6 
descansar su inteligencia un solo instante; su actividad no tenia lími- 
tes, pero su salud quebrantada, víctima de la antigua enfermedad, 
le obligó á partir el año 80 en compaflia del doctor don Guillermo 
Rawson, el mágico de la palabra como le llama Ricardo Gutiérrez, 
á buscar en Europa en los baños de Vichy, Spay Plombieres la salud, 
la vida. Vuelto de Europa á principios de Noviembre de este año sin 
alivio de ninguna especie, todos hemos podido presenciar las últi- 
mas llamaradas de esa existencia próxima á estinguirse. 

La ciencia médica, la asistencia mas minuciosa y esmerada, lodo 
ha sido inútil. 

La nefritis calculosa (piedra á los ríñones] de que padecia, lo ba 
llevado prematuramente á la tumba abatiendo dq golpe esa fuente de 
actividad para su familia y para la sociedad que nimca alcanzari í 
medir la inmensidad de la pérdida que acaba de csperiraentar. . . . 

j Los grandes se van, repite la sociedad, y el eco i la distancia repite: 
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se van! Pero el supremo Hacedor todo lo tiene preparado; 

él lo formó y ha descendido á su seno. Su nombre es ya de la histo- 
ria; la justicia postuma colocará sobre su nombre el magno lema de 
inmortal ! Su espíritu se mece lleno de gloria en el seno de la eter- 
nidad — Los vivos recojeremos su cuerpo inanimado y colocaremos so. 
bre él coronas de siemprevivas y azucenas, y sobre su frente pálida 
ramos de jacintos y amarantos ; y al contemplar los límites estrechos 
de la tumba que guarda sus ya yertos despojos, diremos con el 
poeta: 

No podia morir : cupo en la tumba 
La gigantesca talla de su cuerpo. 
Para encerrar su nombre y su memoria, 
El hogar de la muerte era pequeño. 

La Verdad, de Rojas. 

DICIEMBRC 7. 



Elsta sociedad ha sido hondamente conmovida con la muerte del 
doctor don Manuel Augusto Montes de Oca, acaecida el dia 2 del 
corriente. 

El doctor Montes de Oca ha sido un médico notable, un cate- 
drático eminente, un orador brillante y un virtuoso y recto ciuda- 
dano que ha honrado á su patria en las ciencias y en la altas 
posiciones oñciales que ha ocupado. 

Profesor, Convencional, Diputado al Congreso, Ministro de Estado, 
el doctor Montes de Oca ha descollado siempre por la rectitud de 
su carácter, por la pureza de sus propósitos, por la elevación de 
sus ideas, por sus virtudes cívicas ; y el recuerdo de tan distinguido 
ciudadano vivirá en la memoria de esta sociedad, donde ha prac- 
ticado la caridad con abnegación, ejerciendo así su profesión como 
un noble y generoso apostolado. 
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Tentmot el pesar de trasmitir esta dolorosa noticia al exterior» 
hasta dond^ habia llegado su nombre y donde cuenta con merecidas 
simpatías. 

Revista para el Estertor — La Nación. 

0ICICHMIK7. 



Meuiuel Augusto Montes de Ooa 

La Facultad de Ciencias Médicas, en su reunión de anteanoche, 
adoptó las siguientes resoluciones: 

Enviar una carta de pésame, en nombre de la Facultad, á la 
viuda del doctor Manuel A. Montes de Oca. 

Colocar el busto del mismo en el Museo Montes de Oca, del 
Hospital Buenos Aires, y su retrato en el salón de sesiones de la 
Facultad. 

Asistir en corporación al funeral del doctor Montes de Oca, que 
tendrá lugar en la Catedral el 15 del corriente. 

La Nación. 

DICIEM8RC*. 



Doctor Montes de Ooa 

¡Manuel Augusto Montes de Oca ha muerto! 

Sus deudos llenos del mas profundo dolor, lloran tan irreparable 
pérdida, y la patria lleva luto por la muerte de uno de sus mas 
eminentes hijos. 

Paz en su tumba. 

Consuelo á su familia. 

El Eco DE la Capital. 

DICIEMBRC O. 



Loi buenos se van: el doctor don Manuel Augusto Montes de 
Oca, ha dejado de existir! 
La ciencia, impotente para contrarestar los designios del Supre- 



lor, no ha podido conservar tan preciosa vida para U 
PüUÍa y la Humaniíiad 1 

Montes de Oca cr4 uno de los roas distinguidos hijos de Hipú- 
crates, y hombres de su capacidad y temple honran á la Nación 
íjue tuvo la gloria de poseer tan sobresaliente ciudadano. 

Hacemos votos por que la resignación, que solo Dios sabe dar 
á los desventurados de la tierra, mitigue el hondo pesar de su familia, 
por la perdida irreparable que aciba de sufrir! 

El. PuRVENiR (de Cañuelas). 



El doctor don Manuel A. Montes de Ooa. 

El sábado después de una enfermedad terrible, falleció en Buenos 
I Aires este distinguido ciudadano y notable médico. 

Su desparicion es una verdadera desgracia para su familia, para 
h denda y para todos los que sabian apreciar sus méritos perso- 
nales. 
Que descanse en paz 1 

El Telégrafo (de Gualeguaychú ). 



EH doctor don Manuel A. Montes de Oca. 

Al estampar este nombre nuestra imaginación vuela á través del 
poudo y nuestra memoria recuerda al maestro, al comprofesor, al 
amigo y al colaborador de otros tiempos. 

El Cuerpo Médico bonaerense acaba de perder uno de sus 
mejores miembros y la Facultad de Ciencias Médicas un profesor 
ilustre. 

Montes de Oca, amante del progreso social y científico snfcú los 
mares para buscar en el mundo de los sibios la salud, que le &ltaba 
en su (|ucríd.a patria; pero ¡lodo fué inútil! 

En su vida de hombre pt^blíco janiás le faltaron momentos de 
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tiempo para repartirlos entre sus amigos, sus clientes y sus discípu- 
los. £n los momentos fatales para su organismo quebrantado por 
los padecimientos físicos y morales, tampoco le faltaron palabras 
cariñosas y de enseñanza para todo aquel, que buscaba en su 
persona al profesor abnegado y al amigo sincero. 

Ha muerto, sí ; pero antes de cerrar sus ojos para siempre, y 
cuando su organismo parecia cesar en el cumplimiento de las leyes 
inmutables, que rigen á los seres vivos, llamaba á todo aquel que 
en otro tiempo le habia acompañado en sus triunfos como infortu- 
nios, para recordarle con voz afónica y casi yerta á algún amigo 
querido, algún cumplimiento de deber ó algún consejo, que solo 
son peculiares de los grandes hombres como Manuel A. Montes 
de Oca. 

Nuestro humilde periódico se asocia, pues, sinceramente al senti- 
miento común, manifestado unánimemente por la prensa, por las 
Facultades científicas, por la sociedad bonaerense, en fin. 

La muerte del doctor Montes de Oca es tanto mas sensible, 
cuanto que se disi)onia á escribir en Europa la obra que debia 
inmortalizar su nombre como se inmortalizan los sabios; pero nos 
queda aun el consuelo de saber que sus discipulos satisfarán las aspi- 
raciones del maestro que se fue. 

Trascribimos á continuación las palabras que pronunciaron los 
doctores Mattos y Mallo al depositarse sus restos. 

Revista Médico Quirúrjica. 

DICIEMBRE 8. 



Cartas de Buenos Aires 

ESPECIALES PARA <¿i El ObRERO 2> 

Señor Director : 

Aún parece vibrar en nuestros oidos los acentos emocionados de 
los que tributaban un justo y debido homenage al que fué Manuel A. 
Montes de Oca. Séamc permitido también fijar con estas líneas, no 



-83 - 

un recuerdo, su vida será efímera, sino algo como la espresion de la 
gratitud que no me es dado traducir de otra manera. 

En la vida de sacrificios desinteresados á que consagró su afán, 
fui, niño aún, devuelto á la vida y á la salud por su mano esperi- 
mentada y sabia. 

Muchos como yo le deberán la existencia, pero hubo en sus 
cuidados muestras de cariciosa simpatía, que no pueden borrarse de 
mi alma: el médico, como todo el que siembra beneficios, por 
doquiera, es el cjue cosecha mas ingratos. El doctor Montes de 
Oca no cambió su carácter, su amor al bien era inagotable. 

El médico nos hace ver al político grande, abnegado, leal, since- 
ro en sus convicciones; su pluma y su palabra estuvieron siempre 
con toda la buena fé de su alma, al lado de todo lo que creyó 
bueno y noble, si nó era la verdad — ¿quién puede decir que la 
posee? 

Pocos, muy pocos son los que como el doctor Montes de Oca, 
solo han dejado lágrimas en los ojos de sus compatriotas: no hay 
enemigos para su memoria, ni adversarios políticos que denigren 
su nombre \ la sinceridad y la nobleza se imponen sin odios. 

Su recuerdo pues, vivirá qutrido, su nombre simbolizará el desin- 
terés, la abnegación y la lealtad. 

El Obrero (del Pergamino). 

DICIKHIRK 10. 



( TRADUCCIÓN ) 

Tenemos el sentimiento de anunciar la muerte de don Manuel Mon- 
tes de Oca. El doctor Montes de Oca era muy conocido en Buenos 
Aires como médico de gran habilidad y afortunado: y no era menos 
notable como legislador. 

Fué por muchos años Diputado de la Cámara Nacional, y Minis- 
tro de Relaciones Exteriores. 

Fué también, hasta que su salud empezó á decaer, catedrático de 
anatomía y físiolojía. 
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Tanto en el Congreso, como en su cátedra profesional, su palabra 
era siempre poderosa é influyente, siendo escuchada con respeto aún 

por los que disentian en opiniones con él. 

Su muerte ha dejado un vacío en los círculos literarios argentinos, 

que no será fácilmente llenado, y su memoria será por mucho tiempo 

querida del pueblo, en el cual él era un astro brillante. 

Faz para sus cenizas 1 

The Southern Cross. 

DICIEMBRC B. 



Crónioa de la semcuia 

Hay dias aciagos para la patria — uno de ellos ha sido aquel en que 
dejara de existir el doctor Montes de Oca. 

Los ciudadanos ilustres son las columnas que sostienen el edificio 
social de las naciones. 

El doctor Montes de Oca era una de estas columnas firmes— la pa- 
tria, pues, ha perdido un apoyo. 

Como político, como ciudadano, como hombre, todos han conocido 
sus virtudes. 

De carácter firme y previsor supo, cuando se trató de reivindicar 
los derechos de la patria, sacar ilesos su honor y sus derechos sa- 
grados. 

Y fué durante su ministerio que se concluyeron los tratados con 
Chile. 

Como ciudadano, nunca la patria colocará su nombre entre las som- 
bras donde se colocan aquellos que desconocen sus instituciones. 

Muchos fueron los que recibieron servicios de sus manos — su cora- 
zón de hombre no fué menos que su corazón de ciudadano. 

Grande es la pérdida que ha sufrido la sociedad con su muerte — 
tan solo nos queda el consuelo de un recuerdo eterno que hará mas 
leve la tierra que lo cubre. 

Paz en la tumba del gran ciudadano. 

El Álbum del Hogar. 

DICIEMBRE 10. 



/ 



El doctor don Manuel A, Montes de Oca 

La República y las ciencias están de duelo! 

El ilustrado hombre de Estado, el filántropo y caritativo médico, 
el esclarecido ciudadano, el doctor don M:iriuel Augu&to Montes de 
Oca, ha ca(do Iterido de muerte el dia t del corriente en la. Capital 
de la República. 

La prensa ca general dedica sentidas palabras de dolor al distin- 
guido ciudadano, que en vida cumplía tos deberes impuestos al hom- 
bre con una austeridad ejemplar. 

Al asociarnos al duelo general que esperimenta en este momento 
ll República, hacemos votos porque duerma en paz el sueilo eterno 
de los justos, el ilustre muerto 1 

La Situación ( de Santiago del Estero )■ 



El Doctor Montes de Oca 

Hiiblamos deseado dar una reseña del homenaje postumo, que 
Justamente el pueblo de Buenos Aires ha tributado al eminente 
pauicio doctor don Manuel Augusto Montes de Oca, pero tenemos 
qoc ser muy breves por falta de espacio. 

£1 ¡tueblo reunido ha pagado un tributo al que dedicó su vida i 
servirle con su inlelijencia y .1 amarle con el corazón. 

£s cierto; el doctor Montes de Oca era digno de ese pueblo que 
ha rodeado su tumba. 

( Sigue la trascripción del artículo, en que La Patria argentina de» 
críbió e] entierro del doctor Montes de Oca). 

La Union (de San Juan). 



La señora Círmen Míguens de Montes de Oca ha recibido una 
latida airu de pésame, enviada por el Circulo M^co Argén- 
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En esa carta se hace merecida justicia á las virtuosas dotes del 
ñnado. 

El Dr. D. M. A. Montes de Oca (dice) era una gloria argentina, su 
nombre no se borrará jamás del corazón del pueblo que lo vio nacer, 
y que lo llora conmovido, porque la justicia, la verdad y las virtudes 
todas tendrán siempre un altar en su seno. 

El Círculo Médico Argentino se ha adherido pues al duelo público, 
haciendo los mas sinceros votos porque la calma y la resignación 
vuelvan al espíritu de su desolada esposa. 

La Patria Argentina. 



Elogio fdnebre del Dr. D. Manuel A. Montes de Ooa 

La Cirujia argentina está de luto desde el momento en que la tris- 
te nueva, tan esperada como temida, conmovió á la ciudad de Bue- 
nos Aires. 

< Manuel Augusto Montes de Oca, el simpático enfermo, que babia 
llegado á ocupar la atención de todos con las alternativas de su hor- 
rible enfermedad, ha muerto. » 

Las frágiles esperanzas de los que aun creian poderle ver á la ca- 
becera de los enfermos, prodigando el consuelo y la salud, ó sentado 
en su cátedra difundiendo la ciencia que tanto amaba, se han desva- 
necido por completo. 

Ya ha cesado de latir su noble corazón, que ha sufrido tanto con 
las penas de los demás; ya han callado sus labios, que han pronun- 
ciado tantas frases elocuentes; y su hábil mano de cirujano, que ha 
librado á millares de vidas de una muerte segura, descansa para 
siempre. 

La enormidad de la pérdida no permite apreciarla en todos sus 
alcances. Apartaré mis miradas de su hogar desolado, y no pregun- 
taré á la patria cuánto sufre cuando la muerte le arrebata á uno de 
sus mejores hijos. Mi pluma no podria contornear bien la querida 
imagen vista al través de las lágrimas de los suyos, y mi reconocida 
incompetencia no me permitiria seguirle en el parlamento y en el 
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gobierno de nuesiro país, ni i^ludiar sus actos en íl curso de su carre- 
ra ¡lolltica. Aiiiuiue pudiese dibujar c! conjunto, el cuadro sería de- 
miuiiado grande. 

Vo quisiera solo presentar la brillante figura de Manuel Augusto 
Montes de Oca del tnodo que se me ha aparecido mas : :i la cabeza 
de la juventud iniclijcnte y estudiosa que le rodeaba, iluminando con 
So* vastos conocimientos la via difícil que mas tarde había ella de re- 
correr. 

Quisiera mostrarle como le he visto tantas veces, en las salas del 
hospital general Úi: homliros, emprendiendo aquellas grandes opera- 
ciones, imposibles de realiíar si la seguridad de la mano no va acom- 
paOflda de una calidad especial de los operadores, la audacia quirúr- 
gica, ()ue poseía en Lan alto grado. 

Quisiera despertar el recuerdo de aquellos tiempos en que ima 
clientela, tan numerosa como escojtda. solicitaba sus consejos y sus 
cuidados, llenando literalmente su estudio, ó exigiendo su presencia 
ea todas panes, disputándole todas sus horas, hasta las muy cortas 
que destinaba A recobrar sus fuerzas en el reposo. 

y aunque no ([uisier.i avivar el dolor de los que lloraron á tantos 
sites queridos, evocaré los días aciagos en (¡ue una epidemia asolaba 
á la ciudad de Buenos Aires. Las calles solitarias de la gran ciudad 
eran recorridas por algunos hombres, que en ve* de huir del peligro 
paiedan buscarle entrando A la casa de los enfermos, a los hospita- 
les de los apestados. 

Esos hombres, de entre los cuales se dcsticaba realmente Manuel 
Augusto Montes de Oca, el jefe del cucrjjo médico oficial, eran estu- 
diantes de medicina, eran los médicos abnegados que habían quedado 
en la dudad, casi habitada sOlo por los enfermos y los que los asistían. 
No ejercían una profesión: poseedores de una ciencia qiie podía aho- 
gar el mar que cada día tomaba mayor incremento haciendo nucnu 
vtctini.i&, habían aceptado el peligroso combate con el enemigo terri- 
ble, con el enemigo ciego que hería á todos, que no sabia respetar 
ni la posición social, ni b ciencia, lú La abnegación, ni los esperanzas 



d«l porvenir. Triunfaron al fin, ¡pero cuántos cayeron en la t 

da lucha I 

Manuel Augusto Montes de Oca formó parte del pequello grupo de 
los que fueron respetados por la enfermedad epidémica. Yo no sé 
cuántas víctimas le disputó, pero me imagino que los que sobrevi- 
vieron debieron amarle profundamente, que debieron admirar los 
nobles impulsos de su alma generosa. La gratitud no olvida. 

Algunos años mas tarde, yo le contemplaba sobre la escena de 
otro teatro: en las salas de cirujfa del hospital genera! de hombres. 
La decoración es triste, tan triste como el drama que allí se repre- 
■enta; en cada una de sus numerosas camas hay una desgracia y aru 
enfermedad que la suave acción de los medicamentoe internos no 
puede curar. La salud solo puede obtenerse por el sacrificio de al- 
guna parte útil del organismo, O á espensas de alguna mutilación 
espantosa. 

Mientras brotaban de sus labios palabras consoladoras impregna- 
das de esperanzas para aliviar la desgracia, los instrumentos de 
cirujía, manejados por él con rapidez y precisión, llevaban á cabo la 
separación de la parle enferma de la parte sana. Le he visto hacer 
operaciones preciosas coronadas por el éxito mas feliz; le he visto ' 
hacer otras tan atrevidas, que mas de un cirujano valiente habria 
rehusado ejecutarlas, dejando á la naturaleza que efectuase lentamen- 
te su obra de destrucción. 

Manuel Augusto Montes de Oca no podia resolverse á ser im mero 
espectador de este cuadro sombrío; no le arredraba la ostensión de 
la lesión traumática, ni le detenia mucho la importancia de los Ár- 
ganos que debin cortar. Queria salvar á un individuo de la muerte J 
y poniaen actividad todos los medios para conseguirlo; si sobrevenían ] 
consecuencias desagradables, si la existencia salvada debía arras- 
trarse penosa y miserable, él buscarla después los tnedios de leme- 
diailo. 

Procediendo así, debió tropezar con muchas dificultades. Su inte- 
ligencia se habrá estrellado muchas veces contra la imposibilidad de 
evitarlas, pero su espíritu innovador supo vencer las (jue surjen du- 
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jante U disección minuciosa de algunos tumores. La inyección de 
aiie en la capa delgada, y a veces invisible, del tejido conjuntivo que 
tircimda a esos tumores, debía facilitar esa disección, aumentando, 
Kirícndo visible la atmósfera celulosa, La inyección del aire es 
facilísima. 

La utilidad prdctica de esu bella concepción icórica de Manuel 
Angu^io Montes de Oca, no tardó en hacerse evidente en el curso de 
(q>iiiicionc3 sucesivas, que se hicieron comparativamente con el an- 
tiguo y el nueve método. Los resultados obtenidos fueron tan nota- 
bles que nuestro eminente cirujano, dictando magisiralmenle las 
reglas de su aplicación, enriqueció de unitivamente la cinijfa con un 
nuevo método operatorio, que lleva el nombre que él le dio: t¡ mito- 
do de h iMuflacion. 

Algún tiempo después, cuando el método argentino hubo surcado 
los mares, pudimos oír los ecos de los aplausos que arrancó á la 
prensa europea. Desde entonces el nombre de Manuel Augusto 
atontes de Oca se halla escrito al lado de los nombres de los maes- 
tros de la cirujfa. 

Su audacia quiriirjica le valió algunas criticas que escuchaba sin 
enfado. Una vex le ayudaba yo en una grande operación. Se tra 
talw de un cinccr dirl maxilar inferior que se ha!>ia estendido & los 
órganos vecinos, notablemente d una gran parte del cuello, El sacrí- 
ücio que había que h.iccr era muy grande, iba t cubrir la superñcíe 
ttaumfltica con la piel de la base del cuello y de la parte superior del 
pecho. Cuando hubo catlrp:idü toda la parte invadida por la mal^nft 
enfermedad, el aspecto de acjuel operado atirraba. 

Por ahuyentar la mala im|)resion que me causaba la vista de aquel 
pobre hombre, me incliné al oído dci malogrado Julio Munox, y le 
dije que estdliamu.4 asistiendo t un episudiu di:l célebre combate de 
los leones. Yo habia hablado en sai muy kija, pues no quería que 
el doctor Montes de Üca me oyese; aunque la critica tuviese visos de 
merecida, el momento era inoportuno. Me oyó sin embargo, se did 
Audta hdda nosotros, \io b risa mal comprimida de Mufluz, y con 
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SU haHtual afabilidad nos dijo: ¿creen Vds. que oo voy i dejarle nn 
que la cola? — V continua la operación riendo de nuestro dicho. 

ConsulUndo las estadísticas de entonces, podria encontrarse que 
tos resultados obtenidos en el hospital no concordaban con la rasu 
ilustración de Manuel Augusto Montes de Oca, ni con sus grandes 
conocimientos en la técnica operatoria. 

Nosotros sabemos por que. En las salas de aquel viejo hospital 
vivian los gérmenes de todas las complicaciones posibles de Jas he- 
ridas. Los techos, las paredes, hs camas, las ropas, las eponjas, las 
piezas de curación, los instrumentos; en una palabra, todo estaba in- 
fectado, todo conspiraba en contra de los operados. Ellos pasaban 
bien los primeros peligros; sus heridas eran el asiento de un trabajo 
de reparación normal, que augurab:t el éxito brillante de una opera- 
ción, cuando repentinamente una erisipela, Ú los síntomas formidables 
de la infección purulenta, anunciaban su pérdida irreparable. 

El cirujano veia derrumbarse su obra sin poder impedirlo; su habi- 
lidad de nada le servia ya. Los gérmenes nulditos penetraban en el 
organismo al mismo tiempo que el bisturí; se ocultaban en los dedos 
del operador, en las pinzas, en las piezas destinadas á la curadon, se 
reproducían en la sujierfieie de la herida, y de allí penetraban & lot 
vasos de la linfa, al torrente de la circulación. Ya era impOBible 
detenerlos; ellos corrían con la sangre. 

Si los trabajos que inmortalizan á Lister hubiesen franqueado en 
aquel entonces las puertas de Edimburgo, l.is cifras que en ciertas 
épocas se han Cicrito en las casillas de la estadística de la tiK»U- 
lidad, serían menos sombrías. 

Los cosos felices, como los desgraciados, eran después el tenu de 
sus lecciones, de aquellas lecciones en que su palabra fácil y corree- 
ta llenaba tan bien l.-t hora reglamentaria. Generalmente improvi- 
saba, y de ahí probablemente que el urden en la csposícíon no fuete 
su carácter dominante. Tocaba los puntos mas variados: U analo- 
■tia, la Iistolojla. la patolojfa, la terapéutica, la higiene y k mediana 
Cfieraioria; y si al ñn de cada lección no solia dejar en sus oyentes la 
impresión de ([ue se babia preparado largamente pata darla, dejaba mb 
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doda, ybien fija, I.i idea de que su talento indiscutible bastaba paia 
adjudicarle un Ituon puesto entre ¡os raejoies catedráticos. 

M-tnael Augusto Montes de Ooi estaba tan bien en «i cátedra 
como en todas partes donde habia un enfermo que curar. Su me- 
dio ambiente era la atmósfera del anüieatro con sus gradas llenas 
de discípulos, al lado de sus enfermos en quienes ñjaba una mirada 
afectuosa, que encubría la espresion escudriñadora de su mirada de 
sabio. 

Era profesor y médico ante todo. Cuando las vicisitudes de la 
*ida me acercaron mas á él, haciendo de mí su colega, su amigo y 
hasta su médico, pude verle bajo otras fases: pero siempre era el 
mismo. Siempre se traslucía, como si se viesen por transparencia, 
al médico y al profesor bajo los distintos aspectos en que se pre- 
sentaba. 

El pariamenio y el gobierno, las arduas cuestiones de Estado, 
debieron cambiar a veces el rumbo de sus ideas; pero como las agujas 
iioaniadas desviadas momentáneamente de su posición incansable 
vuelven it seflalar el norte, asi Cambien las ideas del doctor Montes 
de Oca tomaban fácilmente el vuelo en ta dirección acostumbrada, 
hacia los vastos dominios de la medicina y la ciriijia. 

En algunas ocasiones que tuve que hablar con él en el Ministerio, 
parecía tener pbcer en abandonar, aunque fuese por un rato, los 
asuntos poUlicos mas importantes para tratar de nuestros temas fa- 
cotilos. Y esle predominio de cierto orden de ideas, tal vez no es 
cemniribte; puede ser la espresion del gran pensamiento de que an- 
tes de la patria esta la humanidad. 

Pobic amigo 1 Conservó esios rasgos característicos hasta el borde 
de su sepulcro 1 Cómo se encendió el brillo en sus ojos apagados, 
■1 tratar de las probabilidades de éxito de un tratamiento que le 
proponía CD una conversación, ]ay!que fué la última t 

CuAndo Manuel Augusto Montes de Oca exhaló su último suspiro, 
d pueblo de Buenos Aires acudió a la casa mortuoria en scfial de 
duelo. AI día siguiente, ese mismo pueblo de Buenos Aires llevó 1 
Ib última morada sus restos inanimados. Allí sus deudos, sus ami- 
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gos, los representantes de las corporaciones científicas, hicieron oir 
las palabras conmovedoras de la última despedida. En sus pompo- 
sos funerales se reunió lo mas selecto de nuestra sociedad. La Fa- 
cultad de ciencias médiciis colocará su retrato en el salón de grados, 
y su busto de mármol en la Biblioteca. Su inconsolable viuda, sus 
desolados hermanos, sus parientes, sus amigos, le llorarán por largo 
tiempo. Sus numerosos discípulos le rendirán culto, aplicando los 
preceptos de su enseñanza. 

Todo esto es mucho, pero no bastante tratándose de un hombre 
como Manuel Augusto Montes de Oca. La ciudad de Buenos Aires, 
por la cual ha hecho tanto en sus dias desgraciados, podría asociar- 
se á esa manifestación espontánea del duelo público, dando el nombre 
de Montes de Oca á una de sus calles-, por ejemplo á la calle de Co- 
mercio, que él recorría todos los dias para trasladarse á la Facultad 
de Medicina y al Hospital del Municipio. 

Haciendo este acto de justicia, la ciudad honraría al mismo tiempo 
el nombre del viejo cirujano, del ilustre padre de aquel cuya pérdida 
lamentamos hoy, que precedió á su hijo en su brillante carrera ocu- 
pando el primer rango de la Cirujia Argentina, y que, como él, bajó 
á la tumba cargado de méritos. 

Ojalá fuesen escuchados estos votos ! Ojalá que los últimos honores 
que se tributen á Manuel Augusto Montes de Oca, no sean las espira- 
les del humo de este poco de incienso que quemo á su memoria ! 

Bartolomé Novar o. 
Anales del Círculo Médico Argentino. 

ENERO I o DE 1883. 

El doctor Montes di: Oca— La Izquierda Dinástica, de Ma- 
drid, ha publicado un hermoso primer editorial sobre el malogrado 
doctor Manuel A. Montes de Oca, del cual tomamos los siguientes 
párrafos c^ue son un homenage al argentino ilo suficientemente Ho- 
rado ( I ). 

La Libertad. 

ENERO 99. 

(1) Elartlcaloá que se hace referencia, fígura mas adelante en esta pu- 
blicación. 

(Los Editores). 
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Caue Moktís de Oca — Un discípulo dd doctor Montes de 
Oca, nos pide- la publicación de las siguícnies Uneas: 

* En el elojio fúnebre del doctor don Manuel A. Montes de Oca, 
que escribía el doülor Novara, lanzaba la idea de dar el nombre de 
aqDcl ilustre miídtco á la calle de Comercio, como un homenaje tri- 
butado á m memoria. 

I I'or qutí U Municipalidad na acoje b idea poniéndola en prác- 
tica? 

Por una parte se boiirarta de ese modo el recuerdo de un hombre 
eminente y por otra desaparecería la impropia denominación de <Co- 
mercioi dada á una calle tpie nada de comercial tiene. 

Apuntamos al Lord Mayor la idea del doctor Novaro por sino la 
conoce, y no dudamos que él hará lo posible por convertirla pronto 
i realidad. 

El Nacional. 



Bl doctor don Manuel A. Montes de Coa 

El telégrafo nos ha trasmitido la noticia del fallecimiento de este 
distinguido mildico argentino, que sufria hacb días una enfermedad 
implacable, agravada por instantes, y contra la cual luchaban en 
vano las mas encumbradas nombradías del circulo médica. 

l.a muerte del doctor Montes de Oca es un acuntccínitcnlú doloro- 
so para las ciencias médicas, que contaban en él una de las ilustracio- 
nes mas conspicuas y uno de los maestros que mas autoridad han 
ejercido en la culta capital de Buenos Aires, donde contribuyó á lundar 
y sostener, con indispuuble competencia, la Facultad de Medicina 
y las demás corporaciones que requerían el cgncarro de sus conoci- 
mientos especiales . 

La Dkmocracia se asocia al duelo que causa una pérdida tan 
considerable para la ciencia y para la sociedad artjentina, en la que 
cabia al ilustre muerto tan alta y un merecida representación. 
La Democracia {de Montevideo). 



El doctor doD Manuel Au^sto Montas de Oca 

El telégrafo, después de habernos hecho saber, dia por d¡a, la 
marcha de la dolorosa enfermedad del doctor don Manuel Augtislo 
Montes de Oca, acab» de comunicarnos el fallecimiento de ese nobk 
ciudadano argentino. 

El doctor Montea de Oca era á la vez que uno de los mas disAt- 
guidos médicos de Buenos Aires, un orador notable, un escritor ele- 
gante, im político de la. buena escuela, un patriota ardiente y on 
hombre de bellísimas virtudes privadas. 

La Facultad de Medicina lo ha contado entre sus profesores de 
mayor valia, — Los parlamentos, desde ao años atrás, han oido su 
palabra con interés y respeto. — E! gobierno del doctor Avellaneda 
aprovechó sus luces, su habilidad y su prudencia, en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, para encaminar las gravísimas cuestíomes 
diplomáticas que entonces tenia la República Argentina, en el senti- 
do de la paz internacional, que es la necesidad suprema de la 
América. 

Sabia unir al amor á la ciencia las nobles ambiciones políticas, que 
aolosentia y comprendía como un medio legitimo de pugnar por d 
reinado de las instituciones, por el afianzamiento de la libertad, por 
el progreso de su patria. 

Ha muerto en el vigor de la edad, cuando todavía podía sooieirie 
tm inmenso porvenir, de acción benéñca para su país, y de halagüe- 
ños triunfos para su nombre, ya honrosamente escrito ea los anales 
argentinos. 

Era un amigo leal de la República Oriental, donde eonuba coa 
numerosas afecciones. No hace muchos años, encontrándose de 
paso en Montevideo, rendia un brillantlúmo exáme» ante la Junta 
de Higiene, para tener la satisfacción de tener su titulo profeáoiul 
refrendado por las corporaciones cientjñcas del país que 
como un hermano predilecto de su patria. 

Paz en la tumba de Manuel Augusto Montes de Oca! 



i 
i 

I 



Unimos nuntros sentidos bomenages i loe que en estos momeotoa 
le tributa todo un pueblo en k otraoríUa del Plata I 

La Razón. 



Montes de Oca 

Ayer era Olegario Andrade — Hoy es Manuel Augusto Monte* de 
Ocal 

Ayer era en el campo de la poesía: hoy es en el campo de U 
ciencia donde la muerte inexorable ha dejado un vacio bien difícil de 
Henar. 

Y hoy como ayer, no ha buscado su víctima enire los hombres 
agobiados por los años, en quienes ya los resortes de la vida están 
gastados por el tiempo. Ha elegido dos hombres que hacia poco 
habían llegado á la plenitud y á la madurez del talento : á la edad eo 
que este dá su.<> mas sazonados frutos. 

No hay en este caso las dudas y las divergencias de optnioa que 
le han suscitado á la muerte de Olegario Andrade acerca de su nacio- 
aatidad — Montes de Oca era decididameato argentino. 

Y sin embar^, la noticia de su mu«;rte ha entristeeido muchos cora- 
xoncsen Montevideo — Es que Montes de Oca, ademas de servir ásu 
l'atm, había servido á la humanidad. Cuando ante los estragos de 
una epidemia aselador.) prodigaba su persona para disputar su presa 
al cólera, poco le importaba la nacionalidad de sus enfermos — Quería 
aÚFar al hímbre, al ser que es nuestro hermano, sin distinción de 
■uciunatidades. 

Coandu en el Congreso m^co de Landres represenuba á la Re- 
pública Argentina, al mismo tiempo que honraba á la Patria hacia ur 
verdadero ¡tervicioil la America del Sur ; y al paso que levantaba el 
prestigio dcDtlñco de csu parte del contioente, se asimilaba los pro- 
grcso.-! mas recientes de la ciencia médica, para utilizarlos después en 
bcaelicio de la humanidad. 

Como político, fué Montes de Oca de esa ma honrada que nunca 
olvida que solo son legítimos los cálculos y las evoluciones polfticu 
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cuando tienen el bien público por norte. Fi le en sus convicciones, 
no poseia en su conducta esas intransigencias personales, hijas muchas 
veces del amor propio y de la vanidad. — Fué Ministro de Estado 
bajo la Presidencia del doctor Avellaneda, llevando al Gobierno el 
prestigio de un nombre puro y el importante concurso de su notable 
inteligencia y de su perseverante actividad. 

Buenos Aires llora con razón la pérdida de Montes de Oca. — Nos 
otros nos asociamos al dolor que su pérdida ha causado á la Repú- 
blica Argentina. 

El Siglo, de Montevideo. 

DICICHBRC 4. 



El doctor Montes de Oca 

La sociedad de Buenos Aires acaba de esperimentar una sensibilí- 
sima pérdida en el Dr. D. Manuel Augusto Montes de Oca, digno 
hijo de aquel distinguido y honorable facultativo que en un tiempo, 
huyendo de la tiranía que pesaba sobre la patria de los argentinos, 
fijó su residencia en Montevideo, donde prestó como médico, servicios 
desinteresados á la humanidad, llevando los auxilios de la ciencia á 
nuestros hospitales. 

El hijo fué digno del padre. 

Desapareció como bueno de la tierra, volando su espíritu inmortal 
á rejiones desconocidas. 

Las demostraciones de aprecio, de sentimiento, de dolor, que ha 
recibido en su entierro, de lo mas distinguido de la sociedad de Bue- 
nos Aires, sin escepcion de matices políticos, es el homenaje mas 
elocuente y simpático, rendido á la virtud, al mérito del hombre, del 
ciudadano, del facultativo. 

Como bueno, se hizo amar en la vida, y al descender á la tumba le 
acompañaron las lágrimas y el pesar de todos los que le cono- 
cieron. 

Felices los buenos, ijue al terminar el viaje de la vida, pueden 
exhalar el último aliento, con la conciencia tranquila, sin remordi- 
mientos en el alma, dejando una memorLa honrosa y querida. 
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Es el premio de los buenos ; al revés de los perversos, de los 
malos, de los malvados. 

Dichosos los que en la vida supieron hacerse amar de todos, prac- 
ticando el bien. 

El Dr. Montes de Oca tuvo esa envidiable fortuna, recibiendo el 
apoteosis que ha merecido en su entierro, del pueblo de Buenos 
Aires. 

En él, la palabra sentida y elocuente de nuestro ilustrado compa- 
triota el Dr. D. Juan Carlos Gómez, asociándose á la no menos levan- 
tada y espresiva de los argentinos que hicieron oir su voz en la 
solemne ceremonia de su entierro, vertió estos bellos conceptos: 

€ Si pudiésemos resucitaren este momento la costumbre de remotas 
edades de juzgar á los hombres en el umbral del sepulcro jqué mas 
hermosa recompensa de una vida consagrada al bien, que el elogio de 
los enemigos entre las lágrimas de la multitud innumerable de agra- 
decidos y de afectos 1 :& 

€ Es que hay algo que está arriba de los desconocimientos y de las 
injusticias, ese algo que hacia la desesperación de Napoleón en la roca 
de Santa Elena: no haber conseguido hacerse amar, él, que habia 
dominado el orbe y derramado á manos llenas las fortunas, los ho- 
nores, los halagos del mundo, mientras que el hijo del pobre carpintero 
de la Judea, nacido en un pesebre y muerto en un patíbulo, era amado 
hasta la adoración por la humanidad entera. 

«Justicia de Dios! Solo los buenos son amados — solo los bue- 
nos! > 

El Ferro-Carril (de Montevideo). 

DICIEMBRE «. 



Falleció en Buenos Aires uno délos médicos mas distinguidos, 
uno de los estadistas mas ilustres, que por su noble carácter y por sus 
relevantes servicios á la causa de la humanidad, consiguió hacerse ge- 
neralmente estimado, dejando de sí e! mas grato recuerdo. 

El Dr. Manuel Montes de Oca, cuyo fallecimiento registra toda la 
prensa argentina en términos del mas profundo sentimiento, ocupó un 
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lugar eminente en su país; orador notable, político de convicciones 
sinceras, estadista animado de nobles aspiraciones, supo conservarse 
incólume en medio de los odios políticos y se atrajo la estimación de 
sus propios adversarios. 

Como médico, fué un ejemplo de noble dedicación al servicio del in- 
dijente, á quien acudía en los momentos en que, además de la ciencia, 
era urgente estender la mano de la caridad. 

La prensa recordaba como ejemplo mas notable de sus nobles vir- 
tudes y de sus generosos sentimientos, su dedicación durante la epide- 
mia del cólera, en Buenos Aires, en la que no abandonó su puesto en 
la dirección del Hospital de coléricos y distribuyó socorros á los en- 
fermos, empleando en eso una parte de su fortuna. 

El Dr. Montes de Oca fué varias veces miembro del Congreso y 
ocupó el puesto de Ministro del Gobierno Nacional durante la presi- 
dencia del Dr. Avellaneda. 

El Artista ( del Rio Grande del Sur) . 

DICIEMBRC 91. 



República Argentina 

El correo que de aquella hermosa parte de América acaba de llegar 
á Madrid, nos ha traido una triste noticia para los que conocemos 
á los hombres de talla é importantes de la América española: Ija 
muerte del Dr. Manuel Augusto Montes de Oca, hijo de la Repú- 
blica Argentina, médico, literato, poeta, orador de inmensa talla, po- 
lítico eminente, dotado de las mas bellas prendas personales y here- 
dero del nombre ilustre que figura entre los gloriosos que se leen en 
los muros de nuestro Congreso. 

Montes de Oca no desmintió un momento ni su origen, ni la tra- 
dición gloriosa del apellido que llevaba. 

Era hijo del Dr. D. Juan José, considerado en su época como el 
primero de los médicos de Buenos Aires. 

Perseguido por el tirano Rosas, emigró al Uruguay, y de allí al Bra- 
sil, donde con su profesión pudo subvenir á la honrada subsistencia 
de una numerosa familia. 
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hijo mayor era Manuel Augusto, riue después de haber hecho 
I primeros estudios en la islit de Sania Catalina [Brasil], pasó á Río 
iciro, entrando en su Facultad de medicina. 

) lardú en revelarse, en hacerse conocer é imponerse, no 
o i>or su brillante tálenlo, sino por su asidua y constante contrac- 
a al estudio, hasta que se recibió de médico. 
I término de au carrera cientfñca coincidió con la caída del ti- 
, y libre su paEria de las cadenas que la aprisionaban, se 
í i Buenos Aires, que debia ser el teatro de sus triunfos, no solo 
como medico de primera reputación, sino como uno de esos oradores 
que por doquier dejan huella de un eco de aplausos é impresión im- 
trable. 

dicndó á las corrientes patrióticas de la época, en la hora so- 
I de la resurrección de la patria argentina. Montes de Oca, 
xuembro de la generación que nacía i la vida de la libertad en aque- 
lU mañana histórica, se simio arrastrado i tom.ir parte en la pohlica 
mititante, con toda la honradez de un carácter verdaderamente caio- 

Manuel Montes de Oca ha sido en su patria, menos presidente, todo 
oque un hombre de gran valimiento puede llegar á ser en una demo- 
: diputado, scnadvr, periodista, miembro de Asambleas Consti. 
es, y por fin ministro de Estado; puestos en los que revelando 
o á poco las dolcs relevantes de una inteligencia délilt, condicio- 
nes cscepcionales de hombre de Estado, y una entereza de convic- 
ciones, que era la coraza impenetrable con que asistía de conttnuo i. 
los torneos de los Parlamentos. 

En ellos, no solo su palabra tenia autoridad: encantaba y seducía, 
obre todo cuando perdia cierto tono de m^n-jtá/ifii de que algunas vc- 
|l adolccian sus discursos, hábilmente preparados en ciertos debates, 

rovisados con impetuosa elocuencia en otros. 

Komes de Oca, á mas de ser un hombre de talento superior, literato 

pisto csquisiio y refinado, mddico celebrado, no solo en su patria, 

a Francia, donde alguna vez pudo lucir sus vastísimos conod- 

1, estadista y hombre de gobierno, era adcroas un hombre en- 
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cantador en la vida social, al que nadie podía acercarse sin quererle, 
que tenia miel de atracción, y que á todos se imponía con la dulzura 
de un carácter, que no conoció jamas ni la maldad, ni la malqueren- 
cia, ni los odios, ni las bajas pasiones que degradan ni la envidia san- 
grienta que empequeñece. 

Mas: como médico, Manuel Augusto Montes de Oca, que alcanzó á 
la mas alta celebridad á que en una sociedad culta puede aspirar un 
soldado de la ciencia hipocrática, se hizo idolatrar de todos los que 
llamaban á su puerta solicitando el concurso de su ciencia, de su ta- 
lento y saber, y las bondades de aquel corazón angelical, alimentado 
por sangre de cariño y fraternidad. 

^Tenia el paciente con que remunerarle? Bien . 

¿No tenia? Era lo mismo para él, que hacia de su profesión un ver- 
dadero sacerdocio de caridad, aplacando dolores y enjugando lágrí* 
mas con la noble satisfacción del deber cumplido. 

Su constitución era débil, impotente para resistir tanta tarea, y ha 
sido así en medio de la batalla de todos los dias y de todas las horas, 
compartiendo el tiempo entre el ejercicio del médico y los compromi- 
sos del político, que contrajo la fatal dolencia que debia llevarle á la 
tumba, cuando no tenia cincuenta y un años, cuando tanto podian es- 
perar sus compatriotas de tan privilegiada inteligencia, y su patria de 
tan acendrado patriotismo. 

Por eso su muerte ha sido causa de un verdadero duelo popular en 
la República Argentina, en cuya sociedad pocas veces se lloró tanto 
y tan sinceramente la pérdida de uno de sus miembros, miembro que 
la habia enriquecido con uno de esos hogares en que se respira per- 
fume de virtud y auras de dicha y felicidad. 

Que su compañera — una de las mas interesantes jóvenes argentinas* 
— se consuele de tan inmensa pérdida, teniendo la conciencia de que 
un varón tan justo como aquel á quien habia ligado su suerte, habrá 
subido, en espíritu, á la mansión que Dios reserva á los buenos, á los 
honrados y á los que en la tierra cumplen dignamente sus deberes. 

La Izquierda Dinástica, (de Madrid). 

CNERO 2 DC 1883. 
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I 



Al mismo tiempo que 1 Madrid llegaba la triste noticia de la muene 
si mas graude de los hambres de la Francia moderna, sobre cuya 
mba la democracia del mundo entero se inclina con religioso res- 
I, nosllegaba de la joven América la noticia dcla muerte de uno de 
s hijos mas ilustres, de sus mas hermosos talentos, de sus mas cla- 
ras inteligencias; la triste noticia del lallecimiento, acaecido en Bue- 
Dos Aires, del doctor don Manuel Augusto Montes de Oca. 
Idolatrado y luimirada en su patria, era conocido en muchas partes 
b£uropa, á donde había llegado el ruido de su fama como médico, 

:o ardiente de su palabra como orador. 
En aquellas tierras privilegiadas del tilcnto, de la inspiración, donde 
no ha dicho uno de sus historiadores, las mas grandes repuladoncs 
• inprovbaa ea harás, la del doctor Montes de Oca, no se improvisó 
ui, al acaso; sino que se formó, en nombre del estudio, de la ciencia, 
de U elocuencia de una palabra magistral, del prestigio con ella ad- 
quirido tn el bullicio de las Asambleas populares y en el seno de loa 
irlamentos, y de la madurez de sus consejoi en las alturas dd Go* 



n 



£t Di. I). Manuel Augusto Montes de Oca, era hijo del afamado 
de este nornbre, uno de los proscritos de U tiranía de 
que como tantos oíros patricios ilustres, tuvo que salir de su 
BpKtría, huyendo de las persecuciones del tirano. 

Fadre noble y carífloso, pudo, con cl auxilio de su profesión, ateo- 
ir A la educación de sus hijos en las playas del destierro, cuidando 
anuro la de Manuel Augusto, cuya extraordinaria precocidad y 
ost^>erior se revelaron desde sus mas tiernos anos. 
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En el Brasil estudió y se hizo médico, llamando la atendon en la 
docta facultad de Rio Janeiro, por la seriedad de sus estudios y las 
calidades especiales en ellos reveladas, para ejercer con éxito scgiiro 
la profesión que había dado á su ilustre padre fama y reputación. 

Vencido el tirano en 1852, el joven médico regresó á su patria. 

Esta asistía al Te-Deum de su redención. 

Todo en ella era espansion, entusiasmo, alegría de gloria, al ver 
amanecer aquella mañana de esperanzas, que después de veinte aftos 
se divisaba por vez primera en los horizontes ensangrentados de la pa- 
tria argentina. 

Bajo el imperio de tantas y tan grandes emociones, el joven Montes 
de Oca no tardó en sentirse también arrastrado, y sin por ello 
abandonar su profesión de médico, ejercida desde los primeros ins- 
tantes con el acierto y aplauso que aseguran el éxito y labran repu- 
taciones, se lanzó resueltamente á la política, presentándose en las 
asambleas populares, donde debutó, no como un desconocido, sino 
con el capital propio que le daban su talento probado ya, sus con- 
vicciones propias y grandes simpatías populares. 

Así empezó: en medio del aplauso entusiasta de esas asambleas pK)- 
pulares, de las que, en aquellas democracias turbulentas, se sale para 
ir escalando todos los puestos de la vida pública. 

Y esto es lo que sucedió á Montes de Oca, que como diputado y 
senador, fué formando parte de todos los Parlamentos de su patria, 
dejando huellas, no solo de la competencia de su talento, cultivado 
por el estudio, de la energía de convicciones, defendidas con todo el en- 
tusiasmo de la sinceridad, sino el eco de esa elocuencia fascinadora» 
que arrebata y arrastra, que convence y domina, que se impone en 
las grandes tempestades de la palabra. 

III 

Si la prensa y el Parlamento han sido siempre los mas poderosos 
auxiliares para los hombres públicos, para Montes de Oca, sus discur- 
sos fueron las alas en que debia subir, y subir siempre, hasta llegar á 
ocupar el Ministerio de Relaciones Exteriores, tomando así una parte 
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activa, durante muchos años, en la política militante de su patria, y 
contribuyendo á afianzar la libertad primero, y después á fundar esta 
gran actualidad de la República Argentina, que será la gloria eterna 
de sus fundadores. 

El talento de Montes de Oca era tan vario, que á todo lo aplicaba, 
siendo poeta y literato, orador, hombre de ciencia, político y admi- 
nistrador; pero en lo que mas descolló fué en la medicina y en la tri- 
buna. 

Jamas médico alguno de Buenos Aires llegó á su popularidad, ni 
otro ninguno tampoco fué tan simpático y querido de su culta socie- 
dad. 

Dotado de un carácter tan bondadoso, que podría llamarse angeli- 
cal, hacia de su profesión de médico un verdadero apostolado de ca- 
ridad y consuelo, experimentando íntima satisfacción é inocente ale- 
gría cuando podia calmar un dolor, ó enjugar una lágrima. 

Pudiendo ganar millones, apenas se contentaba con ganar lo nece- 
sario para vivir, con holgura sí, porque como todos los hombres su- 
periores, saboreaba las delicias de la mesa por gozar de la amena 
compañía. 

En su trato social, encantaba. 

Era no solo alegre, sino gracioso. 

Su corazón era el de un niño: en él jamas se anidaron, ni la maldad, 
ni los odios, ni la envidia.' Su bolsa era la de sus parientes y ami- 
gos, pues raro era el que llamase á su puerta sin encontrarlo siem- 
pre con la sonrisa en los labios, dispuesto á servirle con placer y á 
gozarse en el ageno bien. 

Al verle en su hogar, embellecido por la presencia de su interesante 
esposa, amándose con toda la ternura de un amor celestial, se le po- 
drían aplicar á Montes de Oca, estos versos de Ducis á su amigo Droz: 

Dieu ressemble pour voiis, sous votte tjit paisibU, 
Des trésors de raison et ik gráce ct (T esprit, 
D.art de se rendre heureux dans vos maurs est écrii. 

Montes de Oca no había llegado en su patria á la altura de Gam- 
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betta en la suya; pero si la Francia está de luto por la pérdida de sa 
primer hombre, la República Argentina lo está también por la de 
aquel que allí se consideraba como uno de los primeros ^ por su gran 
talento y por las dotes escepcionales de su carácter. 

Conociendo c lanto valia, hemos querido también agregar una flor 
á la corona que la mano de la gratitud nacional ha depositado sobre su 
tamba. 

]Paz para Montes de Oca en ellal 

M. Nuñez de Arce, 

La América (de Madrid). 

ENERO 8 DE I88t. 



El doctor M. A. Montes de Oca — Una de las mas brillantes 
estrellas del cielo médico argentino, acaba de apagar su refuljente 
luz, después de haber iluminado por algunos años las aulas de la 
Facultad de Medicina en la República vecina, y penetrado en la 
inteligencia de los concurrentes: ella ha sido la guia segura de la 
juventud estudiosa, ávida de saber, y la que con claridad señalaba 
el camino de la observación y de la esper i mentación racional y prác- 
tica para evitar que siguiera la senda del empirismo y de las falsas 
doctrinas médicas, reinantes todavía, por desgracia, en nuestros cen- 
tros de enseñanza: esa estrella que ha desaparecido para siempre 
de nuestra vista negándonos su luz, es la del eminente doctor M. A. 
Montes de Oca. 

Como profesor, el doctor Montes de Oca ha gozado de merecida 
fama, por su saber, talento é ilustración y por la claridad y preci- 
sión de su método ; como hombre de corazón, dejó conocer la bon- 
dad de sus sentimientos y su filantropía sin igual en las grandes 
calamidades por las que ha pasado Buenos Aires, distinguiéndose 
siempre por su desinterés y elevada abnegación; como político, su 
nombre viene figurando en las principales evoluciones político-so- 
ciales realizadas en eátos últimos años en la República Argentina; 
y como escritor, los periódicos y las Bibliotecas, en todas partes, 
guardan admirables producciones y trabajos originales que inmorta- 
lizan su nombre en el mundo científico. 
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Con la muerte del doctor Montes de Oci, la cíenda pierde u 
sos mas ilustradas ajMistoIes, U sociedad un hombre bueno y de cora- 
ron, U Repüblica Argentina, uno de sus hombres de Estado mas cons- 
picuos, y uno de los que mas se ha esmerado y trabajado por su 
■ liro^eso y par su cn¿r,mdacimienlo moral é íntdectuul; y U juven- 
l'tud estudiosa, no solo uno de sus mejores profesores sino un ver- 
I dadero amigo. 

Las medidas adoptadas, últimamente, por la Facultad de Ciencias 
Eltledica^ Bonaerense para honrar la memoria de su digno profesor, 
Sejan perfectamente bien el mérito, la estimación y gratitud de los 
■•t|iie ayer fueron sus discípulos y hoy constituyen el cuerpo docente 
K'dc dicha Facultad; aquellas medidas son las siguientes: enviar una 
a carta de pésame á la estimable viuda del doctor Montes de 
|>;Oca, colocar su busto en el museo Mj/i/ís dt Oca, situado en el 
I Hospital Buenos Aires, colocar Igualmente su retrato en el salón 
I- de sesiones de la Facultad, y asistir en corporación al funeral que 
lendri lugar en la Catedral el 15 del corriente. 
La Gaceta, con sentimiento se adhiere al duelo del Cuerpo M¿- 
\ Sita Argentino por La muerte de uno de sus mas preclaros micni- 
I "broe, ya por haber pertenecido á la gran familia mt^ica, ya por 
l.CSlar su nombre inscrito en el cuadro de los médicos de la Re- 
L publica Oriental, dejando recuerdos inolvidables de su inteligencia, 
distinguido doctor don Juan Cirios Comci pronunció en el 
\ cemeDterio, momentos antes de inhumarse el cadáver de la ilustre 
I flctími, el siguiente discurso: 

( Aqu( el discurso dd doctor Gómez, que figura mas adelante en 
\ eoa publicación ). 

La Gaceta de Medicina v Farmacia (de Montevideo). 



( Traduíeiojt ). 



NecroiocÍa — (República Argentina) — El señor Montes de Oca, 
profesor de cUnici quirúrjica y miembro de la Academia de Ciencias 
Médicaa, acaba de morir á la edad de 50 afios, en Buenos Aires. Ha- 
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bia sido Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argentina, 
y habia ocupado antes las cátedras de anatomía y de físiolojía. Fué 
uno de los organizadores de la Facultad de Medicina de Buenos Ai- 
res, introdujo en ella el método antiséptico de Lister é hizo conocer 
algunos procedimientos operatorios nuevos. 

Le Progrés Medical (de Paris). 

ENERO 7 DE ISSS. 



( Traducción ). 

Doctor Manuel Augusto Montes de Oca — La ciudad de Bue- 
nos Aires perdió el mes pasado á uno de sus ciudadanos mas dis- 
tinguidos. El señor doctor don Manuel Augusto Montes de Oca ha 
fallecido en esa ciudad algunas semanas después de su vuelta de 
Europa, adonde se dirigió buscando el restablecimiento de su salud, 
destruida por escesivos trabajos. 

Hombie de ciencia, médico superior [hors-ligné) al mismo tiempo 
que administrador y hombre político, su gran saber, su talento pro- 
fundo y su integridad habian captado al ilustre ñnado la estimación 
y el respeto de todos sus compatriotas. El mejor elogio que puede 
hacérsele, es hacer constar que sus enemigos, á la par de sus amigos 
se dieron cita al borde de su tumba para darle el último adiós. 

La noticia de la muerte del doctor Montes de Oca produjo en Paris 
la mas dolorosa impiesion. Toda la colonia argentina quiso atesti- 
guar á su familia su profundo pesar por esta pérdida irreparable. 

El señor Mariano Balcarcc, ministro de la República Argentina 
en Paris, y los señores Santiago Larrosa, Enrique del Arca, Miguens, 
Crisol é Ibarbalz, iniciaron la celebración de un funeral que se veri- 
ficó en la iglesia de la Magdalena el 8 de Enero, y al que asistieron 
con igual solicitud, no solo los miembros de la colonia argentina 
residentes en ese momento en Paris, sino también todos los que, mas 
ó menos, se interesan en cuanto se refiere á la República Argentina. 

Antes de separarse, la concurrencia firmó una carta de pésame para 
la viuda y la familia del malogrado doctor Montes de Oca. 

La Plata (de Paris). 

FEBRERO |0. 
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En Buenos Aires ha fallecido, á la edad de 50 años, el señor Mon- 
tes de Oca, catedrático de clínica quirúrjica de aquella Facultad : 
habia sido ministro de Estado de la República Argentina y ocupado 
las cátedras de anatomía y de fisiolojía. Fué además uno de los orga- 
nizadores de la Facultad de Medicina de Buenos Aires, en la que 
iatrodoio el método antiséptico de Lister, dando igualmente á conocer 
algunos nuevos procedimientos operatorios. 

Gaceta Internacional. 



biografía 



El Dr. D. Manuel A. Montes de Oca 

(argentino) 

Hoy, esos labios 86 han marchitado. 
Hoy, esos ojos sin vida están ..«. 
¡Ay! esos seres, todo cariño; 
¿Porqué se mueren, porqué ^e vant 

FRANaS(X) O. CÓSMSS* Remembbr. 

Las brisas de la muerte, impregnadas del miasma destructor de los 
cementerios, penetraron en el organismo de uno de los mas ilustres 
médicos del Plata, honra y prez de la eximia Escuela Médico-quirúr- 
jica de la Atenas argentina, paralizando sus miembros, helando su 
corazón, apagando la voz de su cerebro, y dejando en libertad su al- 
ma, para que pura é inmaculada, pudiese volar á la mansión beatí- 



Aquel padre heroico y abnegado, que salvara la vida de su hijo, 
practicándole por su propia mano la operación de la traqueotomía, 
(i) dobló sn gentil cabeza sobre el pecho, arca sagrada de aspiracio- 
nes sublimes, cerrando los ojos á la luz y proyectándose en sus amor- 

(1) Aquí hay un error, disculpable por cierts. El operado lué su sobrino 

7 ahijado Manuel Augusto Montes de Oca, hoy estudiante de primer año de 

derecho. 

( Nota de los Editores). 
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tecidos labios la sonrisa de los ángeles que parten rectamentei á 
través de los misteriosos espacios, á ocupar el asiento que el Haced<Mr 
les tiene destinado en su augusto templo. 

Un dia, dia luctuoso y entenebrecido, conocí al padre del que hoy 
Hora la República de Esculapio, en la bella capital del Brasil, lu* 
chando como yo con el terrible huésped del Ganges. Noble, hidalgo 
y espansivo, manteníase alejado de su patria por causa de aquel 
hombre funesto que se llamaba Rosas, á propósito del cual dijo el 
inspirado Mármol, émulo glorioso de Rivera Indarte, famoso autor 
argentino de las Tablas de sangre de aquel déspota enmascarado: 

Diputados, ministros, generales. 
¿Qué hacéis? El bruto tiene fiebre; 
Arrastrad vuestras hijas virjinales, 
Como manjar nitroso á su pesebre 1 
Corred bastas las santas catedrales, 
A vuestros pies la lápida se quiebre ; 
Y llevad en el cráneo de Belgrano, 
Sangre de vuestras hijas al tirano. 

Estimaba yo mucho las elevadas prendas de carácter del proscrito 
del Plata, y solia conversar con él largamente paseando por las her- 
mosas calles del Jardin Botánico, contemplando juntos la monumental 
entrada de Rio Janeiro, con su pintoresco y gigante Pan de Azúcar^ 
perfilada su cúspide con el limpio horizonte de aquella via grandiosa, 
verdadero coquineur fantástico, que tiene también en Nitheroy su 
Stambul, y en Nuestra Señora de la Gloria su Monserrat y su Car- 
melo. 

La Revista Médico-quirúrjica de Buenos Aires (año XIX núm. 17), 
me hizo ver que el hijo de aquel médico expatriado, cuyos triunfos 
he seguido por el hilo telegráfico del movimiento científico america- 
no, habia dejado la mansión terrenal, elevándose al cielo como una 
azulada nube de amor. 

La redacción del ilustre colega, dedícale sentidas frases necroló- 
gicas, y seguidamente dá á conocer las palabras del doctor Pedro A. 
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Holtos y del doctor Pedro Mallo, en las cuales fulgura el santo lu- 
minar de la pena, repasado de todas las angustias que sienten las al- 
mas templadas en el diapasón de la. tristeza. 

El Dr. Mallo dijo en su brillante improvisación funeraria: 
«Cada vez que la morbosidad batia sus alas sobre la dudad y sus 
lotornos, el doctor Montes de Oca, que tenia una merecida fama, 
a vastísima clientela, estaba á merced del público, sin 
a Y sin descanso. 

cComo hábil cirujano, la cirujía le debe nuevos me'todos y perfeccio- 
■fWnientos numerosos á su genio quirúrjico. Los enfermos tenían 
mpre que felicitarse de ponerse bajo sus hibiles manos, y todos 
I cirujanos de nuestra escuela se han formado bajo su dirección 
Udijente.» 
El mismo doctor Mallo dijo del preclaro médico argentino: 
«Escritor, poeta, diplomático, tribuno, mídico y cirujano eminente, 
bajo un flsico exiguo, endeble y enfermizo, el doctor M. A, Montes 
ue Oca, era lo que su mismo nombre indica: es decir, moralmente, 
tnde y augusto.) 

Aquellas palabras fotográficas de su semblanza, parecen calcadu 
B los versos del clásico Alarcon, de físico tal vez como el de aquel 
q>(ritu superior: 

En el hombre no has de ver 
La hermosura A genlilcía; 
Su hermosura es la noblíía, 
5u gentileza el saber. 
Si fuésemos á compararlo con un célebre Adelantado de Galicia, 
is que era 

Pequeño de corpo 
Grande de esforzó, 
Bon de rogar, 
E mau de forzar. 
Dice U Reviita precitada, que el Dr. Montes de Oca ¡t proponía 
Müar tu Europa ia i>bra que dcbia ¡nmorlalitar su nombre, temo 



se inmorlaUxan los ¡dbios. Ignoramos que obra seria aquella, peto 
suponemos que debería ser de gran mérito, atento el buen concepto 
que nos merece U opinión del ilustrado colega. ( i ) 

Que U escuela médico -quirúrgica de Buenos Aires esiá servida 
por profesores de primer orden, es de todo punto incuestionable; y 
que la nádente de Montevideo y otras de América siguen su ejem- 
plo, digno de loa, es cosa sabida en el mundo civilizado. Sus discí- 
pulos saben aprovecharse de sabias lecciones, dándose a conocer mu- 
chos de ellos en Europa, donde saben captarse gran aprecio por sus 
elevadas prendas de carácter y amor al saber. [Honor á ellas y á 
ellos, que tan alto hacen rayar el esplendor y el progreso ameri- 
cano 1 ' 

Ya no resonará en la bóveda universitaria de U Atenas platettst d 
eco dulce, conmo\-ido y armonioso del ilustre médico argentino. 

Lloraiánle toda la vida los médicos de aquella región bendita, don- 
de los astros parecen brillar como Tacetas de diamante en los pétalos 
de las flores; donde la fragancia del aroma de la diainela, del jazmín 
y la aíucena, al mezclarse con el vago y universal murmullo de las 
Pampas, se confunde con los poemas de los vates y los tristts de sus 
ninfas, de esas ninfas cuyos ojos son — luz celestial y tu amor — el P%- 
caiso. 

£1 doctor Montes de Oca, con Gaffarot, Bosch y otras elocuencias 
de la pléyade médico-argentina, perfeccionada en Europa, deja un 
nombre que se grabará en mármoles y bronces con el cincel legen- 
dario del aite griego, trasportados por los númenes de la inmortalidad 
al mundo de Colon ; en su cátedra resonará, por la íuya, la \at ené^ 
gica, entusiasta y magistral del doctor Pirovano, que será la abeja 
nueva del árbol que floreció con la voz del doctor Montes de Oca eo 
la Escuela médico-quirúrjica de la Atenas del Plata, que, libando la 
dulzura del saber, lo repartirá con poética y apostólica igualdad i esos 

(1) La alira t qae se bace rerenncii, ea U qae pensó atcnbir ea Europa al 
Dr. Montes de Oca aoLre sus trabajos en cirujU, 'enieado tudos loa e¡«niaa> 
tos aeioinladoa pero impidiéndoselo el estado grate de ap salud. 

(Nota ce los Eiíitorbs). 
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alumnos ávidos de luz de progreso, que de todos los pueblos de la 
gran República vayan á recibir la unción de un apostolado tanto, con 
la fé de Godofredo y la esperanza de Pedro el ermitaño^ para ser 
dignos del renombre de la posteridad, con todo el valor médico de 
Ambrosio Pareo é Hidalgo de Agüero. 

Dulces y conmovedoras las frases que sus colegas dedicaron al 
insigne profesor argentino, se hallan como injertadas en las del ins- 
pirado mejicano Monroy, en su fragmento £¿ mensajero di la 
muerte: 

I Alma! Morir es dejar 
La existencia pasajera , 
Por la vida verdadera; • 

£s al dia despertar ; 
Perfume, flor, mariposa. 
Perla, espuma, gota, aliento. 
Tras la vida en un momento. 
Caen en la misma fosa. 

[Felices los que cruzando por la tierra, como el ilustre doctor 
Montes de Oca, han sabido soñar como los ángeles sueñan con Dios 
en el cielo, llorar como las vírgenes que piden paz y ventura para 
los tristes, suspirar como las brisas que orean el cabello ensortijado 
de los niños arrullados en el regazo de sus madres; derramando 
bálsamo de consuelo en el lecho del moribundo, y teniendo para 
todos palabras dulces y conmovedoras, como las que el Redentor 
tuvo en el paso de Hebron, cuando bebió el agua que le dio la 
Samaritana y la atrajo á la virtud, perdonó á la mujer adúltera y 
llamó á sí á los que sin paz ni consuelo, atravesaban el erial inmun- 
do, arrojados del banquete social, como venenosa carne de corrup- 
ción! 

Nosotros, creyendo interpretar el sentimiento de los médicos y 
farmacéuticos españoles, dirijimos plácemes sinceros al distinguido 
y respetable cuerpo médico-quirúrjico y farmacéutico de la Repúbli- 
ca Argentina, por haber sabido cumplir con tanta nobleza con los 
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deberes de colegas amantes, al dar el último adiós á su hermano y 

amigOi cuya memoria no morirá nunca en los anales de la dencia, 

urbi et orbi terrarum, captándose de ese modo las simpatías de las 

almas generosas y magnánimas. 

Dr. López de la Vega, 

Madridí i ° de Febrero de 1883. 

La Revista Médico-Farmacéutica (de Madrid). 



El doctor Montes de Oca 

A la par de estas noticias nos llega una verdaderamente fatal para 
la democracia: la muerte del célebre y eminente doctor Manuel A. 
Montes de Oca, hijo de un hombre ilustre, y mas ilustre él por las 
raras condiciones de su extraordinario talento. 

Dificilmente se encuentra en parte alguna un ciudadano, un patriota, 
un hombre que reuniese tantas y tan brillantes cualidades. 

Médico de profesión, llegó á ocupar el primer puesto, á pesar de 
su juventad, siendo una verdadera notabilidad. 

Como orador, ha brillado siempre en los parlamentos, donde fué 
luz, elocuencia y erudición profunda^ llegó á la altura de los prime- 
ros y mas afamados de su patria, gozando de una reputación como 
la de Gambetta en Francia, como la de Moret aquí. 

Hablando, era mordaz á veces, tierno otras, elocuentísimo y sincero 
siempre. 

Como hombre de estado, siendo ministro, reveló grandes dotes 
de administrador y de político práctico; en el trato social era una de 
esas personalidades que teniendo don de gentes^ se imponía por los 
encantos de su carácter, y como médico se hizo idolatrar del pueblo 
con su desprendimiento y caballerosidad. 

La noticia de su muerte ha enlutado á la República Argentina, 
que contaba á Montes de Oca — hombre de ciencia, poeta, literato, 
orador, diputado, senador, ministro, catedrático, amigo honrado y leal, 
—como una de sus glorias nacionales. 

Revista de las Antillas. 
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NOTAS, CARTAS Y TELEGRAMAS DE PÉSAME (i) 

Facaltad de Cioacias Médicas de Buenos Aires. 

Buenos Aires, Diciembre 7 de 1882. 
A la señora doña Carmen Miguens de Montes de Oca, 
Seflora : 

La Facultad de Ciencias Médicas que presido, me encarga signifi- 
car á usted la dolorosa impresión que ha producido en la Corpora- 
ción, el íallecimiento de su distinguido compañero. 

El vacío que deja su desaparición en el seno de la Facultad es in- 
menso y difícil de llenarse, pues la ilustración y honorables cualidades 
que caracterizaban al doctor Montes de Oca, harán imperecedera su 
memoria. 

La Facultad, señora, ha perdido un infatigable obrero de las refor 
mas y mejoras que la enseñanza reclama diariamente. En virtud* de 
los importantes servicios prestados por el doctor Montes de Oca á la 
Escuela de Medicina, esta Facultad acaba de discernirle los honores á 
que se habia hecho tan justamente acreedor. 

Comprendo, señora, que tan merecidas demostraciones hechas por 
sus compañeros de tareas á la memoria del doctor Montes de Oca, 
no son ciertamente consuelos para el alma dislacerada por el dolor; 
pero al menos puedan ellas servir como lenitivo y manifestación de 
que el mérito, los servicios y la honorabilidad alcanzan su merecida 
compensación en la tierra. 

La Facultad de Ciencias Médicas hace fervientes votos por que la 

(1) Publicamos solo una pequeña parte de las carias y teleí^ran^at reci- 
bidos, para no dar demasiada estensioii á esta *' Cotona Fúnebre**. La viu- 
da j los hermanos del doctor Montes de Oca recibieron, udemis, multitud 
de tarjetas de pésame. 

(Los Editores). 
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Divina ProvidcQcia depare la resignación necesaria al lastimido c 
ion de la esposa de taa digno académico. 

Ofrece & usted sus respetos y distinguida consideración. 

^U^■tJEL PORCEL DE PERALTA. 

/. ilí T. Pinto, secrctario- 



Clr.:ulo Médico Argenliao. 

Buenos Aires, \z de Diciembre de 1881. 
Señara doña Carmen Miguens de Montes de Oca. 
Distinguida señora: 

El t Circulo Médico Argentino 3 que me honro en presidir, viene 
hoy á presentaros su mas sentido pésame por el fallecimiento de mes 
tro estimable esposo, el virtuoso ciudadano y eminente Profesor, doc- 
tor don Manuel Augusto Montes de Oca. 

Los méritos que tanto distinguieron en vida á aquel por cnya muer- 
te la sociedad argentina está de duelo, han sido plenamente rCconod- 
dos. Sobre su tumba se ha derramado la lágrima del rico, (nrimamcotc 
confundida con la del pobre, — todos los corazones se han agitado 1 
un solo senlimienio, y todas las palabras han sido de merecida jiutida 
al hombre de ciencia, al poUtico, al filántropo y al maestro. 

" Tvd'^ e¡ pueblf de Bun\')s Aires fe amaba, todf> ti putbla dt 
Buenos Aires lellira" , le ha dicho un or.idor al borde de! seputcni. 

El que cumplió su misión en el mundo con amor y con W evan- 
gélica, dando ejemplo de abnegación, sin temer el sacrificio, o&ten* 
lando sobre el rostro muchas veces las bviellas del dolor jf del ] 
que jamas le abatieron, — e! que llevó en su alma todo el dotorj 
las grandes ideas en (]ue su cerebro ardía porque deseaba pufta 
semejantes la felicidid que no se encuentra siempre para si, I 
merecía la solemne manifestadun que ha provocado su muerte | 
matura. 

Ubtinguida seRora: El doctor duu Manuel Augusto KtofUes dv 
Oca era una gloria argentina; su nombre no se borrarA jamos de 
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corazón del pueblo que lo vio nacer y que lo llora conmovido, por- 
que la justicia, la verdad, las virtudes todas, tendrán siempre un altar 
en su seno. 

El « Círculo Médico Argentino » se adhiere al duelo público, y hace 
los mas sinceros votos porque cuanto antes la resignación os consue- 
le, y la calma vuelva á vuestro espíritu. 

Aceptad, señora, con los sentimientos de la Asociación que presido, 
la espresion sincera de mi particular estima. 

Bartolomé Novaro. 

Saffíucl GachCy Secretario. 



Club «Union Arj^entina». 

Buenos Aires, Diciembre 5 de 1882. 
Señora : 

El pesar que os conmueve, es un pesar público. El país que reci- 
bió las generosas inspiraciones del doctor Montes de Oca ; la sociedad 
que asistió su ciencia humanitaria ; y el partido á í^ue ligó su des- 
tino político, pierden en vuestro esposo una intelijencia superior y 
un biazo siempre dispuesto á la acción, á impulso de levantados 
sentimientos. 

Los miembros del Club <: Union Argentina ;s á cuyo nombre os di- 
rijo esta carta, (jue compartieron con el doctor Montes de Oca su», 
nobles aspiraciones, sus amarguras cívicas, y sus esperanzas para dias 
mejores; al verlo desaparecer han comprendido la significación de 
la pérdida, que hacen suya todos los corazones; y al despedirse de 
él, en la última morada, han debido pensar y han pensado, (jue la 
Patria pierde una intelijencia hermanada con un carácter como los 
tiempos reclaman. 

Llevamos á vuestro conocimiento nuestro pesar, no con ánimo de 
disminuir el que esperimentais, sino para haceros saber cjue el duelo 
no es solo de una familia sino también de un Partido y de la Aso- 
don que me honro en. preiykitr. 
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Pongo en vuestras manos á la vez copia del acta de la sesión en 
que la Comisión del Club resolvió tributar sus honores al ilustre 
muerto. 

Recibid, señora, la manifestación de mi alto aprecio y consideración. 

Bonifacio Lastra. 
Luis Telmo Pintos, Secretario. 

A la señora Carmen Miguens de Montes de Oca. 



Club «Union Argentina». 

En Buenos Aires^ á tres de Diciembre de mil ocho- 
Presentes : cientos ochenta y dos, reunida la Comisión Directiva 
Presidente del Club « Union Argentina » en el local de la Aso- 
Alcobcndas ciacion, habiendo sido convocada á sesión estraordi- 
Carballido naria, con motivo del fallecimiento del ciudadano doc- 
Iturriós tor don Manuel Augusto Montes de Oca, ocurrida en el 

Calvan dia de ayer, presentes los señores designados al márjen, 

Pintos y tomándose en consideración el objeto de la reunión, 

se acordó por opinión unánime : 

Que era un deber del Club c Union Argentina » asociarse á las ma- 
nifestaciones de duelo tributadas por el pueblo de Buenos Aires al 
noble patricio, que en su larga y laboriosa vida pública militó siem- 
pre en las ñlas del partido liberal \ que en consecuencia una Comisión 
de su seno concurriera á la inhumación de los restos del doctor Mon- 
tes de Oca, encargándose al Presidente usar de la palabra á nom- 
bre de la Asociación en aquel acto; que se dirijiéra una carta de 
pésame á la señora viuda, significándole el pesar, que los miembros 
de esta Asociación esperimentan con la irreparable pérdida que la 
agobia; acompañándose copia de la presente acta. 

Procedióse en seguida á la designación de las personas que forma- 
rian la Comisión, siéndolo los señores : doctor don Bonifacio Lastxa, 
doctor don Francisco Alcobendas, doctor don Juan Carballido, doctor 
don Daniel Iturriós, doctor don Florencio Garrigós, teniente coronel 
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don Joaquin Montaña, doctor don Luis T. Pintos; quedando autori- 
zado el Tesorero para cubrir los gastos de carruajes, que se costearía 
por el Club. Con lo que terminó el acto. — Firmados — Bonifacio 
Lastra, Presidente — Luis T, Pintos ^ Secretario. 

Es copia. 

Luis Telmo Pintos, 



Sociedad de BeaeHcencia de la Capital — República Argentina. 

Buenos Aires, Diciembre 4 de 1882. 
A la Sehora Carmen M. de Montes de Oca. 

Cumplo el deber de dirijirme á usted presentándole el pésame con 
que la Sociedad de Beneficencia acompaña á usted en su dolor por el 
fallecimiento de su respetable esposo doctor don Manuel A. Montes 
de Oca. 

Dejando cumplido el triste encargo que me ha confiado la Corpo- 
ración que tengo el honor de presidir, réstame presentar á usted el ho- 
menaje de mi particular sentimiento ante la lamentable pérdida que 

usted acaba de sufrir. 

Rosario P. de Bosch. 

Alvina V, P. de Sala, Secretaria. 



Sociedad de la Misericordia. 

Buenos Aires, Diciembre 21 de 1882 
Señora Carmen M, de Montes de Oca, 
Distinguida señora: 

El Directorio me encarga el triste deber de manifestar á usted nues- 
tro íntimo sentimiento, en la justa pena que la aqueja por la muerte 
de su distinguido esposo. El Todo-Poderoso sabrá, señora, darle fuer- 
zas para soportar con resignación este dolor. 

Saluda á usted atentamente. 

Silvia Viciorica, Secretaria. 
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Taris, Enero 8 de 1883. 

Scfiora doña Carmen Miguens de Montes de Oca, 

Buenos Aires. 
Distinguida señora : 

Los amigos y compatriotas de su finado esposo, el doctor Manuel 
A. Montes de Oca, unidos por el profundo sentimiento que nos causa 
la pérdida del noble amigo, del distinguido médico y del patriota emi- 
nente, tenemos el honor de enviar á Vd. nuestros pésames sinceros 
por tan infausto acontecimiento, y nuestros fervientes votos por que el 
Todopoderoso conceda á Vd., así como á los demás deudos, la resig- 
nación que necesitan. 

« Solo los buenos son amados » — y si cabe señora algún consue- 
lo para su alma dolorida, lo hallará Vd., sin duda, en la certi- 
dumbre del recuerdo que deja en cuantos conocieron al ilustre 
muerto, su carácter bondadoso y su espíritu elevado. 

Somos de Vd., señora, afectísimos amigos y S. S. Q. B. S. M. 
— M . Balcarce, Santiago Larrosa, Eduardo Ibarbalz, Martin Mi- 
guens, Miguel Crisol, Enrique E. del Arca, Juvencio Z. Arce, Pro- 
fesor Ch. Lasógue, Dr. Blum, Dr. Gaume, Profesor F. Ouyon, doc- 
tor E. Vidal, Dr. E. de Wecker, Manuel del Carril, Máximo de 
Elia, J. J. Vidiella, familia de Manigot, Juan Cruz Várela, Carmen 
C. de Várela, Marciano Casajemas, A. G. Moreno y señora, Agus- 
tin de Elia, Higinio Vallejos, Carlos E. de Alvear, José C. Paz, 
Arturo Uriarte, J. Vignal, R. Alais, Alfredo Astoul, J. C. Várela 
(hijo), Fernando Pérez, Vicente R. Peralta, Camilo Jorge de Oliveira, 
Dalmiro Várela, Pedro S. Lamas, Jorge Atucha, Adolfo Valdez, 
Pedro Magdaleno, Maria D. de Migucns, Maria Balcarce, Inés Cri- 
sol, Rosa Crisol, Justa L. del Arca, Petrona Crisol, Elina Crisol, Mar- 
tina Crisol, Josefa B. de Gutiérrez Estrada, Federico A. de Toledo, 
Gabriel A. Laspiur, José Luro, Luis Dorado, Héctor Várela, Eduar- 
do Calvo, Belisario Pero, J. C. Castex, O. Bemberg, Ch. Servian, 
Juan Crisol, José F. de Zavalía, Vicente T. Martínez, Juan F. Cri- 
sol, Ricardo Chenaut, Gustavo Manigot, Eduardo Astoul, Ángel M. 
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Méndez, José F. Ledesma, José Marcó del Pont, Fernando Gutiérrez 
de Estrada, G. Bonnemason, Antonio M. Márquez, G. Mendilahar- 
zu, Teodoro Roviralta, J. Vassilicos, J. de Guerrico, J. Santa María 
de Alais, R. Housset, C. de Mendeville, Magdalena E. de Ezcurra, 
Margarita Chenaut, Dolores Cabirau, Emilia G. de Crisol, Magda- 
lena R. M. de Elía, Agustina O. de Lamas, Marta Cueto, Emilia 
Villate de Roquet, Valeria C. de Cárdenas, Sara S. de Chenaut, 
Adela S. de Favier, Maria B. de Pérez, María G. de Guerríco, 
Isidora Pérez, Y. A. de Vignal, Rosa Rojo, Maria Luro de Che- 
valier. Urbana Rojo, Matilde Luro, Emma Chcvalier, M. Adela 
Atucha, Angélica Méndez, Raquel Cárdenas, Delfina Méndez, Mar- 
garíta M. de Quaranta, Delfina C. de Pero, Juana P. de Luro, Josefa 
A. de Vassilicos, Celina O. B. de Marcó del Pont, Coloma V. de 
Aramayo, Trinidad H. de Méndez, Sofía G. de iNLachain, Antoi- 
nette A. de Toledo, Clara D. Machain, Ce'sar Favier, Luis Güemes, 
Miguel Murphy, Camilo Celas-co, Juan R. Fernandez, Camilo R. Al- 
dao, Eusebio Machain, C. Evaristo Machain. 



Facultad de Medicina de París— Clinica Médica. 

Hospital de Nuestra Señora de la Piedad, Paris, Enero 9 de i883. 
Señora Carmen Mi^iens de Aíontes de Oca. 
Querida señora: 

Todos nosotros nos hemos asociado á vuestro profundo pesar. Se 
sabia cuan comprometida se hallaba la salud de vuestro esposo, pero 
se estaba Uin habituado á verlo tan resistente, que se olvidaba su 
situación. 

Montes de Oca tenia tales cualidades de corazón y de inteligencia, 
que por una esccpcion rara, tratándose de un extranjero, habíase 
creado entre nosotros afecciones sinceras. 

Estad segura de nuestra parti(:ii)aciün sincera en vuestro pesar, y 
dignaos hacerlo saber así á la hermana de mi amigo. Vuestro respe- 
tuoso servidor: 

C Lasegue, 
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El doctor Laségue dirigió al doctor I.«anosa, con motivo del mismo 
triste acontecimientOi la carta siguiente: 

Facultad de Medicina— Concurso de Agregación— Patología interna y Medi- 
cina Legal. 

París, Enero 5 de 1883. 
Señor doctor don Santiago Lar rosa. 

Querido colega y amigo: 

Os doy las gracias por no haber dudado de la participación que 
ternaria en la muerte del pobre Montes de Oca. Era tan simpático y 
tan resuelto contra la enfermedad, que era imposible dejar de profe- 
sarle una amistad sincera. 

Desgraciadamente estoy de concurso el lunes, pero haré lo posible 
por asistir á la segunda parte, al menos, de la ceremonia. — Vuestro 

C Lashgue. 



El doctor Guyon, Profesor de la Facultad, Miembro de la Acade- 
mia de Medicina y Cirujano del Hospital, dirigió al doctor Del Arca 
la siguiente esquela, al tener noticia de la muerte del doctor Montes 
de Oca: 

Querido colega: 

Asocióme de corazón á V. para expresar la participación que to- 
mo en el dolor de la familia del profesor Montes de Oca. Le agra- 
dezco que haya pensado en mi, y le ruego inscriba mi nombre en el 

número de ios vuestros. — Suyo 

Félix Guyon. 



N<5 2.312. 

Valparaíso, 7 de Diciembre de 1882. 

A la señora viuda del doctor Alanuel A, Montes de Oca, 

Hoy el telégrafo nos ha traído la dolorosa noticia del fallecimiento 

del dignísimo esposo de Vd. y mi respetado amigo; con todo mi 

corazón acompaño á Vd. asociándome á su duelo. Que Dios dé á 

Vd. conformidad. 

AI. E. de Sarratea. 
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Paria, Enero 4 de 1883. 
Mi querido Leopoldo: 

No tengo pühbras para empezar esta trísKsima cano. Cosa ter- 
rible es I3 distancia! Si hubiera estado á tu lado en los roomentos 
aflíjentcs, en los dias aciagos por que has pasado, me habría ttaslado 
abrazarte silenciosamente , y mis ojos, mi voz y mi emoción le ha- 
brían hablado elociientemenie y te habrían mostrado el grande, pro- 
fimdo y sincero dolor que me ha causado la muerie de nuestro que- 
ridísimo Manuel Augusto. 

Mi larga, tntima y afectuosa amistad para ^1 y para ti. se había ro- 
bustecido mas aun durante el tiempo (jue últimamente pasamos juntos, 
en Paris y Monte-Cario, Alli no estabas tú n¡ tus otros hermanos 
pero 4 cad^ muroento recordábamos con Manuel la patria querida y 
el nombre de Vds. ¡Pobre Manuel, tan bueno, tan afectuoso, tan 
noJ>le, tan abnegado, Lin patriota, y todo esto en medio de crueles 
y prdongadoR sufrimienios! 

La opinión de I.aségue y de Guyon, tu carta del 18 de Noviembre 
bdci 34 del Dr. Raw^on, de Baca y de Taraíní, me hablan ímpre- 
Monado ya desfavorablemente y lemia A cada momento la llegada de 
U £ktal noticia. Tenia sin embargo una ligera esperanza. Manuel 
era tan valiente, su organismo habituado al dolor era tan resistente, 
que yo dccia aqut á mis amigos (|ue si él continuaba viviendo al- 
gún tiempo mas, podríamos aún esperar mucho de su privilegiada 
coDBÜtucion. Desgraciadamente no ha sido asi. 



He leído los diarios de Buenos Aires, y por ellos y por aulas 
té el sentimiento general que ha despertado la mucrle de Manuel. 
Hé leído los discursos de Gómez, de Mattos, de Terry, <|ue tue 
han enternecido. Pero he buscado con interés las palabras de Ma- 
riano y no los be encontrado. Te pido me las hagas conocer. 

La terrible noticia nos UegO aquí el 1. InmedÍAtamentc nos rcimi- 
B)o« Criiíol, del Arca, Ibarbalz, y yo, Enel primer momento nos 
qucdamo:> verdaderamente anonadados; no sabíamos que hacer, que 
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resolver. Crisol fué á conferenciar con Martin Miguens, y este ami- 
go nos autorizó para que hiciéramos lo que nos pareciera mejor, 
seguros de su concurso y gratitud. Pensamos primero hacer un tele- 
grama de pésame á la familia con las ñrmas de todos los compa- 
triotas y amigos de Paris. Aún cuando encontramos la mas simpática 
cooperación, desistimos luego de esta idea y decidimos hacer algo 
que reflejase mas aún el cariño, la estimación y la amistad que te- 
níamos por Manuel. 

Empezamos por hacer una invitación para asistir á una gran misa 
cantada que se celebraría en la Iglesia de la Magdalena el sábado 
6 á las once del dia. 

La invitación iba firmada por Crisol, Miguens, Ibarbalz, Arca y 
yo, encabezándola el Sr. Balcarce que se adhirió con entusiasmo á 
todo lo que hiciéramos para honrar la memoria del ilustre muerto. 
Posteriormente hemos tenido que postergar la misa hasta el lunes, 
p>orque el sábado es el dia fijado por el Gobierno para el entierro 
oficial de León Gambetta. 

A la salida del templo firmaremos una carta de pésame para man- 
darla en un Álbum especial á la desolada viuda. Tenemos después 
varios proyectos que trataremos de realizar del mejor modo posible. 
Procuraremos hacer el busto ó la estatua de Manuel, ya sea para 
colocarlo en su sepulcro, 'ya para ofrecerlo á la Facultad; y nos 
esforzaremos por llevar á cabo toda idea que tenga por objeto perpe- 
tuar la memoria venerada del inolvidable amigo. 

Todos los compatriotas, todos los amigos aquí residentes han sen- 
tido el mas profundo pesar por la gran desgracia que hemos sufrido. 

El desorden de la redacción de estas líneas, será fácilmente esplica- 
blc para tí. La muerte de Manuel es para mí también la pérdida de 
uno de mis mejores y mas probados amigos. Y me van qui^dando 
tan pocos ! 

Es notable que Manuel ha muerto casi al mismo tiempo que Gam- 
betta. Apenas se han llevado 29 días de diferencia estos dos emi- 
nentes oradores. Y la noticia de la muerte de Manuel llega á Paris 
al dia siguiente de la noticia de la muerte de Gambetta. Los fu- 
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nerales de Gambetta estaban fijados para el viernes 5, nosotros deci- 
dimos hacer cantar una misa por el reposo del alma de Manuel el 
sábado 6, y luego tenemos que aplazarla para el 8, porque se resuel- 
ve á última hora dejar para el sábado las exequias de Gambetta. 
Y hubo un tiempo en que Manuel se pareció físicamente á Gam- 
betta, y los dos vienen á desaparecer^fatalmente en el mismo mes y 
afio, y los dos jóvenes aún y llenos de aspiraciones legítimas y pa- 
trióticas. Y no hace todavia un año, en Enero de 1882, se hallaban 
los dos en Monte-Cario, y apenas la distancia de un metro separa- 
ba, en un momento dado, á estos dos seres que no debian terminar 
el año. 



Santiago Larrosa, 



Santiago de Chile, Diciembre 18 de 1882. 

Señora Carmen Miguens de Montes de Oca, 

Buenos Aires. 
Señora y amiga de todo mi aprecio y respeto : 

Juntamente con recibir la grata nueva de que estaban ustedes de 
regreso en esa ciudad, llegó la tristísima de la dolorosa é irreparable 
pérdida con que el cielo ha querido probar la santa y cristiana re- 
signación de usted. 

Comprendo cuanto ha de pesar sobre su corazón el inmenso infor- 
tunio que la agobia, por el profundo sentimiento de desconsuelo que 
en el fondo del alma he esperi mentado yo, cuando me convencí de 
que era cierta la terrible noticia á que, en el primer momento, no 
quisieron mis oídos dar crédito. 

La tremenda desgracia que tan duramente ha ido á visitar su ven- 
turoso hogar, es de aquellas que, por su magnitud, no quieren ser 
consoladas. No es, pues, mi ánimo llevar á su alma dolorida en esta 
ocasión, un alivio que para ella juzgo imposible de alcanzar. Es mi 
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objeto, por ahora, solo manifestarle que acompaño á usted en la 
cruel situación en que se halla sumida, con la mas profunda y sin- 
cera cordialidad de mis sentimientos hacia el que me honró con una 
amistad, que consideraré siempre de inestimable valor 

Maria Mercedes, que siempre me oyó también recordar á ustedes 
con espresiones de especial afección, me pide haga á usted presentes 
sus sentimientos de viva condolencia; y yo, por mi parte, ruego al 
cielo conceda á usted en abundancia el inapreciable bálsamo de las 
lágrimas, que al ñn llevarán á su alma la dulce resignación de que 
tanto ha menester. 

Estos son los votos que constantemente eleva por usted su conse^ 
cuente y afmo. amigo. 

Agustín Arroyo. 



Washington, (D. C.) Enero i8 de 1883. 
Sr, Dr, D. Juan J. Montes de Oca, 
Mi apreciado amigo: 

Acaba de llegamos por los diarios de Buenos Aires la noticia del 
fallecimiento de su hermano Manuel. No necesito decirle cuanto lo 
hemos sentido Ana, yo y mis hijos. Lo vimos varias veces en París 
y por última vez el dia antes de mi salida de aquella ciudad— el 12 
de Octubre.— Me parecía en realidad muy enfermo, pero no creía 
que estuviera tan próximo su fin. Lo he conocido durante treinta y 
cuatro años, y si hubiera de decir algo de él, no tendría que decir 
sino elogios. Mis recuerdos de él serán los de un amigo agradecido. 

Reciba V. nuestros pésames y hágame el favor de presentarlos á la 
señora viuda y demás familia. 



Siempre de V. con verdadero afecto. 

Luis Z. Domínguez, 



III 



EL ENTIERRO 



I 



HONRAS FÚNEBRES 



Entierro del doctor M. A. Montes de Oca 

El Dr. Montes de Oca era uno de los hijos predilectos de Buenos 
Aires; y sin exajerar, puede decirse que en su entierro estaba ayer 
cuanto de mas notable cuenta en su seno, en ciencias, artes, industria, 
lo mismo que en eminencias de la política y de la vida social. 

El Dr. Montes de Oca era el vínculo de una familia numerosa y 
distinguida, y á su alrededor se estrechaban cariñosamente sus herma- 
nos, como antes lo hicieran con el padre, hoy muerto como el hijo. 

Afable, cariñoso, simpático y siempre dulce, el Dr. Montes de 
Oca se imponia al respeto y al amor de los suyos, teniendo para 
todos palabras de aliento y sanos y elevados consejos. Ninguno de 
ellos encontró su corazón cerrado al dolor estraño, y con la ternura 
de su palabra trocó en sonrisas las lágrimas que vertieron sobre su 
pecho. 

De ahí el duelo público que ocasionara su muerte. 



El tren fúnebre se puso en marcha á las tres de la tarde. La 
ostensión que ocupaba era inmensa : en la avenida Santa Lucia ha- 
bia dos filas de carruajes, que después al penetrar y cruzar las calles 
de la ciudad tomaban una estension de mas de diez cuadras. A las 
cuatro y media llegó el convoy á la Recoleta. 

Allí esperaba otra cantidad inmensa de pueblo que se habia ido 
directamente. 

El cuerpo médico de Buenos Aires estaba en su mayoria, represen- 
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tado por los Dres. Rawson, Mattos, Eguia, Ayerza, Araoz, Golfa- 
rini, Mallo, Herrera Vegas, Carrasco, Blancas, Pinero, Udaondo 
Arauz, Damianoviche, Juan M. Bosch, Eduardo M. Pérez, B. Novare, 
Torino, Borbon, Solveyra, Sema, Castro y Sundblad, Castro (hijo), 
Ramón Castilla, Ortega, Maglioni, Uriburu , Larguía , Cramwell, 
Echepareborda, Battilana, Eizaguirre, Domingo Parodi, Colombres, 
Pando, Cache. 

El resto de la concurrencia era igualmente de personas conocidas, 
y deteniéndonos en un rápido análisis diremos que estaban los se- 
ñores : 

Presidente de la Corte Dr. Gorostiaga, Ministro de la misma 
Dr. Laspiur, General Bartolomé Mitre, Procurador General Dr. 
E. Costa, Estanislao Frias, Francisco Pinero, Lucio V. López, Narciso 
Ocampo, Luis V. Várela, Juan Carlos Gómez, José M. Lozano, Carlos 
Casares, Gelly, Elizalde, Alcobendas, Terry, Quirno, Lastra, Dr. 
Luro, Rufino Várela, C. Casares (hijo), Ricardo Lavalle, General 
Gainza, Francisco Lynch, G. Videla Dorna, Carlos Salas, Carballido, 
Montaña, Giménez, Sánchez, Gramajo, Mariano Paunero, Juan J. La- 
nusse, Emilio Castro, José M. Gutiérrez, Ministro Plaza, G. Udaondo, 
General Arredondo, Pascual Costa, Enrique Vedia, Manuel Dolz, 
Santiago Calzadilla, Quirno Costa, José T. Herrera, Liliedal, Emilio 
Mitre y Vedia, Adolfo Mitre, Ángel E. Casares, Juan y Roberto Cano, 
Miguel Beccar, Dr. González Garaño, Antonio Bermejo, Eduardo 
Madero, José Manuel, Santiago, Narciso y Eduardo Estrada, Coro- 
nel Garmcndia, Marcos Paz, Enrique Garcia Merou, M. Lainez, M. 
Maldonado, Ingeniero Buttncr, Mariano Acosta, Martin Hidalgo, Na- 
tal Torres, Ricardo Lezica, Carlos Guido Spano, J. Botet, Félix Pico, 
Enrique Perisena, Antonio E. Malaver, Pedro Naon, Carlos y Sixto 
Fernandez, Gervasio Granel, M. Pórtela, Epifanio Pórtela, Miguel 
Mcrel, Manuel Mantilla, Julián Viola, Amancio Alcorta, Cosme Bec- 
car, Marcos Delgadillo, Julio Arditi, Manuel Ocampo S., Dr. Garri- 
gós, Jaime Llavallol, A. Centeno, Bohn, Marcos Snaty, Filemon Villar, 
Juan R. Silvcyra, Lisandro Olmos, Julián y Miguel Ángel Gelly, Dr- 
Obando, Dr. Pérez del Cerro, Dr. Beláuslegui, Dr. Garcia Fernandez, 
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Epitacio del Campo, Secretario del Gobernador de Buenos Aires, 
Ramón A. de Toledo. 

Luego habia Comisiones de vecinos de Barracas y de distintos cen- 
tros, cuya enumeración nos es imposible. 



Al depositar los restos, usaron de la palabra el canónigo Dr. 

O'Gorman para el responso ; el Dr. Juan Carlos Gómez ; el Dr. 

Pedro A. Mattos en nombre de la Facultad de Ciencias Médicas ; el 

Dr. Pedro Mallo ; el Dr. Mariano Várela ; el Dr. Bonifacio Lastra 

en nombre del partido liberal \ el Dr. José A. Tcrry y el señor Stop- 

pani que leyó unos versos. 

El Diario. 

DICIEMBRE 4. 



El entierro del doctor Montes de Oca 

Asistimos ayer al entierro del Dr. Montes de Oca. — Creemos que 
nunca se ha visto un acompañamiento fúnebre tan numeroso y com- 
puesto de personas tan distinguidas. 

El sentimiento del dolor embargaba en los momentos de depositarse 
los restos, á todos los que se encontraban presentes, hallándose tan 
conmoWdos algunos de los circunstantes, que las lágrimas humede- 
cieron los párpados de casi todos los que hicieron uso de la palabra. 

Hablaron el Dr. don Juan C. Gómez, Dr. Mariano Várela, el 
Dr. Tcrry, Dr. Lastra, Dr. Mattos y muchos otros. 

Las palabras vertidas por el Dr. don Juan C. Gómez y don M. 
Várela conmovieron entrañablemente el ánimo de los que rodeaban 
el féretro. — Muchos, entre ellos el Dr. don Luis Várela — se vieron 
imposibilitados de poder hacer uso de la palabra, tal era el sentimiento 
que en esos momentos los conmovia. 

Comercio dkl Plata. 

DICIEMBRE 4. 
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Entierro del doctor Montes de Oca 

Hacía tiempo que el Cementerio del Norte no se veía inundado 
por una concurrencia tan numerosa, como la que ayer se habia trasla- 
dado allí para cumplir con un último y triste deber. 

Las manifestaciones de duelo de un pueblo entero como el que se 
encontraba ayer en la Recoleta, en que se veian personas de toda edad 
y condición, bastan para dar una prueba indiscutible del cariño y del 
respeto que rodeaban al hombre de corazón y de ciencia, al patri- 
cio honrado, que bajaba á la tumba. 

Sí, la tierra que ha cubierto para siempre sus restos mortales está 
humedecida por las lágrimas de este pueblo noble y agradecido 1 

El féretro fué colocado Á las tres en el carro fúnebre. Fué sacado á 
pulso por el Dr. Leopoldo Montes de Oca, los Dres. Luis y Mariano 
Várela, don Natal Torres y otros. 

El cajón era de ébano. Tenía una chapa de bronce en la que se 

leía: 

Manuel A. Montes de Oca, — Diciembre 2 de 1882, 

El carro iba tirado por cuatro espléndidos caballos oscuros enluta- 
dos y con plumas negras, ostentando en su centro de izquierda á 
derecha, las iniciales doradas del nombre y apellido del difunto. 

Los cocheros y palafreneros vestidos de ceremonia, recibieron por 
la cabecera el cajón y lo colocaron en el coche. 

Las coronas eran infinitas. Cubrian por completo el ataúd y colga- 
ban por todos los lados del carro fúnebre. 

Y.Tí la parte superior se colocó una bellísima corona de violetas 
y pensamientos artificiales con la siguiente inscripción : 

« Consuelo y Angela • 

Entre las personas que han enviado coronas recordamos las si- 
guientes que no forman sino una parte relativamente pequeña, (i) 

El convoy emprendió la marcha por la Avenida Santa Lucía, to- 

(1) Sustituimos la lista publicada cu esto diario, de las personas que 
remitieron coronas á la casa mortuoria, por la que vá á continuación, com- 
pleta en cuanto al número, y exacta en cuanto ú los nombres 
Carlota Milber¿,' de Arditi, Juan M. Salaberria, Anita C. de Fontana, Mer- 
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mando después las calles de Perú, Florida, Charcas, Santa-Fé y Juncal, 
llegando á las 4 112 p. m. al Cementerio de la Recoleta. 

Componían este convoy mas de trecientos carruajes, en que iba lo 
mas notable que encierra Buenos Aires. 

Acompañaban oficialmente al féretro — una Comisión de vecinos de 
Barracas, otra del Partido Liberal, otra del Círculo Médico Argen- 
tino, y otras de varias sociedades científicas. 

Notábanse también muchos estudiantes de medicina y muchos mé- 
dicos jóvenes, discípulos del Dr. Montes de Oca, que acudian tris- 
tes y pesarosos á acompañar al Cementerio al maestro querido, que 
tantas veces les alumbró el camino de la ciencia. 

Cuando el convoy llegó á la Recoleta, una gran cantidad de per- 
sonas se encontraba ya allí. 

1.a calle que dá acceso al sepulcro habia sido entapizada de flores, 
á tal punto que apenas podia verse la tierra. 

Después de la ceremonia religiosa, oficiada por el canónigo O' Gor- 
man, empezaron los discursos. 

El primero que tomó la palabra fué el Dr. don Juan Carlos Gó- 
mez, que se hallaba profundamente conmovido. 

Habló en nombre de su antigua y estrecha amistad con el muerto. 

No hizo su historia. 

Recordó á grandes rasgos los bienes que habia desparramado en su 
viaje por la tierra. 

cedes Migucns, Victoria y Alejamlro, Mi^^uol Crisol y sus hijos, Felisa Crisol 
de Navarro» Manuel Arauz, ('el«\st.ino liaron y sonora, Amelia Alvarez de 
Pórtela, Consuelo y Angela, W'enc^'slada O. de Fresro, Irone M. de Várela, 
Ana V. de Solveyra, .losfífina Ilawson de liolgrano, Leopoldo y Amelia, Juan 
José y Natalia, Ktelvina, Jo^é María y Lnisa, Joa»^ Maria (ralup é hijos, Pablo 
Qowland, Josefa Calleja de Quintana, Julián Pórtela, Josefa del Molino de 
Cazón, Rómulo, Angol y L»?o¡>üldo Montes deOoa, Rosario del Molino de Montes 
d6 Oca, José Marta Miííuens (hijo), Kelij»e García, Francisco Figueredo, Sara 
Videla de Cas*ro, Í5oí,'unda P. de Castro, fiorvasio Granel y señora, Inda!ecia 
Frías de Ponorlno, Romana F. de Fernandez, Mercedes R. de Casares, Juliana 
ll.de Rocha, Eduardo y Sera Kscola, Maiia J. B. do Carrasco, Esta nislada 
A. de Gelly, Constanza R. M. de Punge, 

( Nota IíE los Editores). 
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Señaló su bondad inagotable, esa bondad que le habia dado el ca- 
riño de todos y que habia acallado la voz rencorosa y despiadada de 
las pasiones políticas, que jamas se atrevió á insultar con su sonido 
destemplado el nombre del Dr. Montes de Oca. 

La palabra conmovida y elocuente del Dr. Gómez produjo honda 
impresión. 

En seguida habló el Dr. Mattos, en nombre de la Facultad de 
Medicina. 

Su discurso fué la biografía del difunto, y su apología. 

Le siguió el Dr. Mallo también á nombre de la Facultad de Cien- 
cias Médicas. 

Hizo el estudio científico del organismo del Dr. Montes de Oca, 
aplicándole las teorías sobre la muerte que anteriormente desarro- 
llara. 

Terminó historiando los importantes servicios prestados A la cura* 
cion por el ilustre médico que bajaba al sepulcro, todavía joven. 

El Dr. don Bonifacio Lastra, presidente del Club c Union Argen- 
tina », habló en nombre de éste. 

Su discurso fué sencillo, elocuente é impregnado de cierta se\'eridad 
y altura. 

£1 señor Stoppani leyó una composición poética, inspirada por la 
gratitud acendrada que lo vinculaba al Dr. Montes de Oca. 

El Dr. Mariano Várela habló en seguida. Su voz siempre simpá- 
tica encontró el eco que siempre encuentra. Sus lágrimas hicieron 
llorar á todos los que alcanzaban á oirle. 

El Dr. Várela en un arranque nobilísimo recordó que un dia 
tuvo una palabra dura para acjuel hombre, con quien se hallaba liga- 
do desde la adolescencia, y pidió perdón á la tumba fria de una taita 
que en vida le habia perdonado Montes de Oca — si es que el perdón 
cabia en vez del olvido. 

El Dr. don José A. Terry cerró los discursos. 
Habló de las confidencias que en su último viaje á la patria, le 
hacia el que fué su amigo, en medio del temor que embargaba su ele- 
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vado espíritu de morir en el mar, lejos de la patria que amaba con 
entrañable y ardiente amor. 

Con el último eco de su voz, cayó el féretro en el sepulcro que 
ha de guardarlo para siempre. 

¡Que la tierra sea leve á sus despojos mortales y que su espíritu 
encuentre en la mansión de los justos los goces á que se hizo 
acreedor 1 

La Libertad. 

DICICMBRC 4. 



Entierro del doctor Montes de Oca 

La muerte del Dr. Montes de Oca ha producido en nuestra so- 
ciedad una de esas dolorosas sorpresas que hielan el corazón del 
hombre y lo hacen desbordar después en torrentes de lágrimas sen- 
tidas. 

Muchos lloran al médico distinguido, otros al eminente político y 
al hombre de sanos principios y relevantes cualidades morales, to- 
dos lamentan la pérdida del noble ciudadano y de aquel corazón 
que tan bien sentía y practicaba los sentimientos de caridad y filan- 
tropía y el amor lleno de abnegación que le inspiraban las miserias 
del pobre y desvalido. 

¡Ha caído uno de los buenos! . . . 

Buenos Aires está de luto y su sollozo gigante y profundo, acom- 
paña la partida de uno de sus mas grandes y distinguidos hijos. 

De todos los pechos argentinos se levanta un solo gemido, hijo 
de un sentimiento doloroso único y sincero. 

Todos lloran al amigo, al amigo del pobre, al hermano de las horas 
aciagas, al compañero de las luchas democráticas. La patria llora 
también sobre el sepulcro de uno de sus hijos predilectos. 

Ocupó el sitio de los esforzados en todos los dias de su existencia. 
Le está reservado el de los elegidos después de la muerte que corona 
esa vida de sacrificios, consagrada por completo al bien. 
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No velará el olvido sobre su tumba ¡ ay ! entreabierta demasiado 
pronto. El acento íntimo y cariñoso y el recuerdo de todos los que 
él socorrió en esta vida de miseria y lágrimas, lo visitará y resonará 
en su sepulcro frió, palpitando sobre su féretro con los ecos gemebun- 
dos de un verdadero dolor. 

Un hogar mas, vacío y visitado por el desconsuelo eterno : — uno 
menos en las filas de los hombres de buena voluntad ! 



A las 3 p. m. partió el numeroso cortejo de la casa mortuoria. 

Una fila inmensa de carruajes se estendia á lo largo de la Avenida 
Santa Lucía, sin que la mirada pudiera descubrir el último. 

Los restos del Dr. Montes de Oca estaban encerrados en un fére- 
tro negro de Jacaranda, sobre el que se habia colocado una chapa de 
bronce con la siguiente inscripción : 

Manuel A. Montes de Oca — Diciembre 2 de 1882 

Sobre el féretro se veían multitud de hermosas coronas, la mayor 
parte de flores naturales, que lo ocultaban casi por completo. 

Frente al Cementerio, fué bajado el féretro y llevado por varios 
amigos del ilustre muerto hasta la tumba de su familia. 

En la bóveda, ante los despojos mortales del Dr. Montes de Oca, 
hablaron los Dres. Juan Carlos Gómez, Mariano Várela, Pedro A. 
Mattos, Pedro Mallo, José A. Terry y Bonifacio Lastra. 

Los elocuentes oradores historiaron la vida del Dr. Montes de Oca, 
como político, como médico, como ciudadano y como amigo noble y 
generoso. 

La voz de un sentimiento no fingido era la que se levantaba ante 
el sepulcro del amigo, rindiéndole el último homenaje de la vida en 
nombre de una amistad inquebrantable é imperecedera aún ante la 
misma muerte, y dándole con acento estremecido y profundo, im- 
pregnado en las lágrimas y los sollozos del alma, el último odios, la 
despedida eterna. 

Las palabras del Dr. Várela han sido el grito y el jemido que brc^ 
taban del corazón, arrancados por un inmenso dolor. 



/ 
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Las lágrimas sentidas que derramó sobre el féretro del querido 
muerto, los sollozos que arrancó de todos los corazones emocionados 
ante tan sincero pesar, son la mas grande apoteosis de que puede ser 
objeto la memoria de un hombre ; el mas sublime tributo de la admi- 
ración y la amistad ante los despojos helados de la muerte. 

El Dr. Gómez conmovió también profundamente á todos los oyen- 
tes, pintando á lo vivo la nobleza de carácter del Dr. Montes de Oca y 
sus relevantes méritos personales. 

Todos los oradores, al dar espansion á sus sentimientos de cariño y 
pesadumbre por tan dolorosa pérdida, han espresado en sus palabras 
sinceras el sentimiento unánime del pueblo de Buenos Aires. 

Oh ! Si el ilustre ciudadano hubiera despertado un momento en 
medio de su apoteosis en el recinto estrecho de su féretro, hubiera 
sentido el estremecimiento del mas jigante placer y se hubiera ador- 
mecido sonriendo el sueño de la eternidad ! 



La familia del Dr. Montes de Oca ha recibido numerosos pésames, 

tanto de la capital, como de los amigos residentes en la campaña, el 

interior y el estrangero. 

La República. 

OICICMBRE 4. 



Entierro del doctor Montes de Oca 
La casa mortuoria — el féretro 

Hacia pocos dias que pisaba nuevamente el suelo de la patria, 
después de haber buscado en vano sobre las tierras extrangeras la 
vida que abandonaba lentamente su cuerpo. 

Estaba minado por la muerte, y mas de una vez desesperaron 
las personas que lo acompañaban en el viaje, de poder verlo nue- 
vamente en el seno de la familia (^ue con ansiedad lo esperaba. 

Felizmente la vida le alcanzó para abrazar á los suyos y morir des- 
pués. 
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Durante sus últimos dios fué visitado por sus numerosos amigos, 
y ayer, al ser conducidos sus restos al cementerio del Norte, su fé- 
retro se veía completamente rodeado por cuanto tiene de distinguido 
en las ciencias, en las letras y en el comercio, la sociedad de Bue- 
nos Aires, en cuyo seno habia brillado la clara inteligencia del doc- 
tor Montes de Oca. 

Los carruajes se agrupaban en la Avenida Santa Lucia, donde 
el finado tenia su quinta, y ocupal^an un trecho de seis ó siete cua- 
dras, alcanzando su número de trecientos á trecientos cincuenta. 

En la sala principal de la casa mortuoria, rodeado por altos can* 

delabros de plata que sostenian seis cirios, se levantaba el féretro 

de ébano macizo, con magníficas agarraderas de bronce dorado, y 

colocada sobre su tapa una chapa en la que se leían estas palabras : 

Manuel A. Montes de Oca — Diciembre 2 de 1882. 

La sala estaba rodeada de crespones, y multitud de ramos y ca- 
ronas de ñores y siemprevivas, hallábanse esparcidos sobre los si- 
llones, depositados allí como el último tributo rendido á la amistad, 
al cariño de la familki, á las simpatías nacidas en el trato frecuente 
de la vida. 

Una magnífica corona de violetas y pensamientos artificiales cu- 
bría la parte superior del féretro y en un rótulo decia: c Consuelo y 
Angela.» 

(Aquí los nombres de las personas que remitieron coronas). 

A las dos de la tarde, las coronas eran colocadas sobre el féretro, 
por los Dres. Luis V. Várela, Leopoldo Montes de Oca, y el Sr. Máxi- 
mo Pórtela. 

Como su número era tan grande, y el espacio reducido que ofre- 
cía el féretro quedó pronto cubierto bajo aquella capa de ñores en- 
trelazadas por cintas negras, parte de las coronas se colocaron sobre 
el coche fúnebre, pendiendo de los penachos de las esquinas y del 
que se levantaba en el centro. 

El convoy partió á las 3 en punto, de la casa mortuoria. 

Aquella masa de carruajes empezó á ajitarse para emprender la 
marcha hacia el cementerio, y la concurrencia, desbordándose en 
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las aceras de la Avenida Santa Lucia, ocupó su puesto en el acora- 
p^tOitmiento. 

Al mismo liempo una multitud de vecinos presenciaba la partida. 

Los carruajes se fueron alejando, y poco á poco qtiedú la calle de- 
sierta y sumido en el silencio el dolor de la fiímilia. 

En Ij4 Recoleta 

A ks cuatro y media llegaba á la Recoleta el convoy fúnebre, 
que se componia de mas de 300 ou-niajes. Desde una hora antes, el 
vestíbulo de entrada se hallaba lleno de concurrencia, entre la que se 
veían algunas señoras. 
Del inmenso número de personas que formaba el acompañaraicn- 
[' tO, recordamos los siguientes nombres: Dr. Guillermo Rawson, Cene- 
I ni Bartolomé Mitre, General Juan A. Gelly y Obes, Ür. Rufmo Eli- 
J VÜde, Dr. Benjamín Gorostiaga, Dr. Saturaino Laspiur, Dr. Victorino 
tdc la Plaza, Un. Esuinislao Fitas, Dr, Onifsimo Leguixamon, Dr. Da- 
I múnoviche, Dr. Goyena, Dr. Basavilboso, Dr. Arauz, Dr. Antonio 
■^Bermejo, Dr. Carlos Urien, Ricardo Leztca, Carlos Guido Spano, 
lEdnordo Olivera, Dr. Mariano Paunero, Alberto Gelly, Dr. Bernardo 
■ Soiveyni, Juan José Lanussc, Ur. Cosme Beccar, Dr. Emilio Castro, 
|^»é C. Gomes, Dr. Luis V. Várela, Pedro Agote, E. Casares, coronel 
VLagoe, Dr. Mantilla, Juan A. Molina, Enrique S. Quintana, Federico 
I de la Baria, coronel Morales, Dr. Herrera Vegas, Dr. Cirios Salas, 
iMigucl García, (iuillermo Udaondo, Gabriel Caattio, Adolfo Mitre, 
Dr, Julián Gelly, Eduardo CosU, Máximo Pórtela, Dr. Fontana, An- 
tonio HCero, Ángel Centeno, Julio Mitre, Roberto Cano, Emilio 
Carranza, Santiago Estrada, Dr. José £. EUaurí, Rufino Várela, Ig- 
nacio Oyuela, Dr. Araancio Alcona, Narciso Estrada, Dr. Francisco 
Alcotiendas, Epifanio Pórtela, Dr. José Ma. Bosdi, Manuel Podesiá, 
Dr. Carlos Castro y Sundblad, Eduardo Madero, Dr. Eduardo Pérez, 
Carlos Casares (hijo), Enrique de Vedia, Melchor Beláustcgui, Benito 
Carrasco, Manuel Dolz, Joaquin Montana, Dr. Domingo Parodi, 
Dr, Carlos Lloverás, Arturo Gramajo, Dr, Antonio E. Malaver, Mar- 
coa Paz, Juan del Campo, Julio S. Sánchez, Francisco Molina, Agustín 
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Silveira, Alberto Gainza, Gerónimo Martínez, Dr. Quimo Costa, 
Emilio Mitre y Vedia, Osear Liliedal, Juan Videla, Martin EüdalgOf 
Lisandro Olmos, Miguel G. Morel, Emilio R. Coni^ Uladislao Gra- 
majo, Sixto Fernandez, Miguel A. Gelly, Natal Torres, Dr. Del- 
gadillo, Norberto Maglioni, Dr. Juan Carballido, Antero Carrasco, 
Mariano Acosta, doctores Luro, Echepareborda, Inocencio Tori- 
rino, Pedro Carrasco, Samuel Gaché, don Manuel Ocampo Sa- 
manes, doctores Pombo, Florencio Garrigós, Garcia Fernandez, 
Granel, coronel Fortunato Solano, Dr. Araoz, Jaime Llavallol, Juan 
Silveira, Eugenio Villar, Ingeniero Amoretti. 

Formaban parte del acompañamiento, los delegados del Círculo 
Médico, varias comisiones de Sociedades científicas, y una de veci- 
nos de Barracas. 

Los DISCURSOS 

Al ser depositado el cadáver en la última morada, hicieron uso de 
la palabra los Dres. Juan Carlos Gómez, Pedro Mattos, Mallo, Boni- 
facio Lastra, Mariano Várela y José A. Terry. 

Habló primero el Dr. Juan Carlos Gómez, con voz vibrante y con- 
movida. 

Le siguió en la palabra el Dr. Mattos, en nombre de la Facultad 
de Medicina. Hizo á grandes rasgos la biografía del muerto, po- 
niendo de relieve sus dotes intelectuales. 

Usó después de la palabra, el Dr. Mallo. 

Terminado su discurso, habló á nombre del Club Union Argentina, 
su Presidente Dr. D. Bonifacio Lastra. 

En seguida tomó la palabra el Dr. Mariano Várela. 

Su discurso conmovió verdaderamente, haciendo derramar lágrimas 
del mas puro sentimiento. 

Deseosos de reproducirlo en las columnas de El Nacional, nos 
acercamos á pedirselo, á lo que el señor Várela nos contestó : 

— Han sido las mías apalabras íntimas que deben quedar allí donde 
fueron pronunciadas. 

Sin embargo recordamos algunas de sus sentidas frases : 



y 
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cSolo los elejidos, empezó diciendo, despiertan estos sentimientos. 
£1 se dedicó á la patria defendiéndola y odiando á los tiranos; se de- 
dicó á la htmianidad y fué para ella un consuelo; se dedicó á la fami- 
lia y fué para ella el amparo del cariño. La patria, la sociedad y la 
familia, tienen pues con su muerte, una pérdida irreparable » . 

Ligado con Manuel Augusto Montes de Oca, desde los 15 años, 
el Dr. Várela ha conocido su historia íntima y se han querido; algo 
en la vida los habia separado, y el Dr. Várela conceptuó su palabra 
dura para aquel hombre. 

Con un rasgo sorprendente, apesar de haberse ligado de nuevo 
en la asistencia que Montes de Oca hizo á aquel joven angelical á 
quien todos decíamos Marianito Várela, muerto poco después de la 
revolución de Junio — el Dr. Várela pidió perdón á la memoria del 
muerto por haber tenido alguna vez en la vida una palabra dura 
para él. 

Aquí el discurso del Dr. Várela, en un arranque de pasión vivísi- 
ma, fué el acento que tocó á todos. Los llantos y los sollozos se hi- 
cieron generales. 

Todos lloraban con él. 

Le siguió el Dr. Terry, compañero del último viaje del doctor 
Montes de Oca. 

A las 5 el Dr. Leopoldo Montes de Oca, don José M. Miguens y el 
canónigo O'Goinian despedian el duelo. 

La ceremonia religiosa en la Recoleta, fué dirijida por el canónigo 
0*Gormanl 

El Nacional. 

DICIEMBRE 4. 
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Entierro del doctor Montes de Oca 



Manifestación del pueblo — Todos los detalles 

Era de esperarse. 

El pueblo de Buenos Aires ha hecho ayer un acto de manifesta- 
ción espontánea, sorprendente. 

Dormido en su acción por la postración de la lucha y el desa- 
liento de un horizonte en líneas cerradas, se ha puesto de pié, con la 
cabeza descubierta al golpe helado de la muerte que ha abatido uno 
de sus miembros mas poderosos, y en silencio, con el recogimiento de 
los grandes dolores públicos, ha acompañado hasta su última morada 
el cadáver del patricio honrado. 

No era pues el acompañamiento de los amigos y de las relaciones 
formando ese grupo enlutado que sigue hasta el sepulcro de mármol, 
no era el tributo de vinculaciones impuesto por el convencionalismo 
social: — era una manifestación popular, completa, de duelo, que iba 
allí conmovida por el hecho fatal que arrebata un ser querido, que 
lleva por siempre una entidad de respeto y que derrumba al sepulcro 
las esperanzas de muchos. 

El pueblo estaba allí, basta decir esto — entrar en la enumeración de 
las personas que llenaban el cementerio, seria nunca acabar^-desde la 
sociedad mas distinguida hasta el hombre del pueblo. 

Un número asombroso de carruajes llenaba la plazoleta y se ale- 
jaba en las calles vecinas. 

La concurrencia á pié, aunque el convoy llegó á las cuatro y 
media, desde las tres de la tarde empezó á llenar el cementerio, y 
podia verse una escepcion curiosa de este género de ceremonias: ha- 
bia una gran cantidad de señoras. 

Gradualmente los alrededores del sepulcro, fueron llenándose de 
personas que se oprimian unas contra las otras, á tal estremo, que 
era difícil pensar lo que sucederia al llegar el acompañamiento, pues 



/ 
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la bóveda de la familia queda contra la muralla del Oeste, la que 
limitaba todo espacio de retirada ó de ensanche. 

Y cada vez afluia mayor número de gente. 

Los sepulcros circunvecinos fueron invadidos, se llenaron de per- 
sonas que buscaban una posición segura, desde donde por elevación 
podrian dominar la escena, y en la que estuvieran garantidas contra 
la ola popular por las rejas de fierro , y este ejemplo cundió de tal 
modo, que hasta las bóvedas lejanas fueron asaltadas, subiendo mu- 
chos á sus techos elevados. Y hasta el murallon del cementerio se 
vio coronado de personas. 

Con una aglomeración semejante, tenia que encontrarse el cortejo. 



Todos estaban allí. Se veían las cabezas blancas de nuestros hom- 
bres venerables, las figuras respetables de los hombres de la jeneracion 
que han hecho la nuestra y que le han legado el escudo inmaculado 
de sus nombres honrados ; se veían las frentes arrugadas por la me- 
ditación política; lascaras severas enfriadas por la reconcentración 
del estudio, las miradas magnéticas de los que están habituados á co- 
municar con la multitud, y todos los rostros conocidos por nuestro 
pueblo, que han reflejado siempre la conciencia de un poder — ó el 
de las delegaciones en el Estado ó el de la intelijcncia ó el de la 
posición ó el trabajo. 

Era una concurrencia selecta que mostraba el verdadero movimien- 
to público. 

El ruido prolongado de los carruajes numerosos que afluian, advir- 
tió á aquellas personas que el convoy llegaba. 

Mientras tanto el sepulcro habia sido abierto, se habian encendido 
cirios y lámparas de espíritu, llenándose todo de flores, las que so- 
braron para entapizar la calle de acceso. 

El inmenso acompañamiento que detallamos en otro lugar, llegó, 
bajando el féretro las personas mas allegadas á la familia: un es- 
pléndido féretro de ébano con ornamentación de bronce. 

Venia completamente cubierto de flores y coronas. 

Fué conducido á pulso hasta el sepulcro. 
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La gran concurrencia que venia se refundió en la que esperaba, 
y ésta abrió una calle en su centro para el paso del cortejo. 

Frente á la puerta del sepulcro, fué colocado el féretro cuya pre- 
sencia conmovió á todos, y avanzando el canónigo O'Gorman hizo 
la triste ceremonia de los muertos. 

£n ese momento no podia divisarse un solo tramo de suelo, hasta 
donde alcanzaba la vista, que no estuviera lleno por la gente, la que 
como hemos dicho, habia llegado hasta los techos de las tumbas. 



Terminada la ceremonia, el doctor don Juan Carlos Gómez, en 
cuyo semblante se veia una conmoción profunda, tomó la palabnu 

En medio del silencio profundo, del recojimiento y la tristeza, se 
hizo oir su voz, que como siempre tiene el vigor poderoso de la inte- 
ligencia robusta. 

Él no hizo la historia detallada de Montes de Oca, tocó su cuadro 
con colores nobles y generosos, tomando los grandes rasgos de aquella 
alma privilegiada, y con sus mismos hechos alumbró la ñgura que 
acababa de pasar sobre la vida. 

Allí lo llevaba el cariño, dijo, el carifío del compañero de tantos 
años, esa pasión (¡ue vincula dos existencias en la tierra en una atmós- 
fera de acción mutua y abnegada y que es como la médula del alma 
que siente allí sus efectos é irradia sus esfuerzos hasta rodear al ser 
humano. 

No es necesario historiar su vida, agregó, no puedo hacerlo tampo- 
co ; pero hay im hecho que suple esta falta con el vigor de los movi« 
mientos grandes : es la actitud de sus enemigos indinados sobre su 
tumba; ellos mismos saludan su figura, apresurándose á relevar sus 
méritos. 

Como una acusación de estos, recordó su paso en la ciencia, en 
la política, en la administración, en la humanidad y en la familia, así 
como el combate que habia librado en la vida, mostrando esta con- 
secuencia ante un pueblo agrupado y dolorido. 

Hay algo que está mas arriba de los desconocimientos y de las 
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s de ios hombres, algo que Napoleón no supo y que W» 
abatir su frente solitaria en el pcfton de Santa Helena; pero que lo 
supo d humilde hijo de la Judea, ante cuyo símbolo de muerte se 
arrodilUn aún hoy. pueblos de U tierra : — hacerse querer. 
Solo los buenas son amados! 

En ^le punto, la conmoción del Sr. Gómez era tan grande, recor- 
L d&ado el carácter cscepcionalmente bueno de aquel hombre, que los 
L kIIozos le cortaron la ])aLibra. 

Muchas lágrimas empapaban las mejillas de los concurrentes. 
Sí I prosiguió, el se ha hecho querer, y sobre los huracanes de U 
I YÍda y la pasión que suelen azotarse sobre la figura pública para des> 
I ribarta, queda como un aliento supremo y jígante, la eterna memoria 
I' del que ha muerto. 

Los palabras del señor Gómez, improvisadas con verdadera pasión, 
[ Udeion una impresión profunda. 

El doctor Mallos habló en seguida, á nombre de la Facultad de 
' Medicina, haciendo una biografía del difunto. 



E4 doctor Mallo, en seguida, lomó la palabra i nombre también de 
la Facultad de Ciencias Médicas. 

Su discurso, como la meditación de Hamlet, también bajo los árbo- 
les del cementerio, tomú el punto común de partidla. 
Eíure o non esserí. 

£1 orador no entró en el dominio (¿nue de las vaguedades me- 

, bitacas, por lo menos en su método, aunque su fondo pueda llevar 

' hasta los tenuidades del oríjen en lo simple que nos ha revelado l'oé. 

Con la severa observación científica, estudió el problema de la 

\ muerte, des.irrallando la teoría sostenida en sus libros, de las células 

como animales parásitos lormando la individualidad, y estudiando el 

lénómcno de la muerte por la destrucción de esos micio-organismos. 

Era la palabra de la ciencia con todo el esplendor de los descu- 

bríniicntos modernos, saturando en su propia emanación, de la tcotU 

inflexible, la poeala mas ¿rende que hay sobre la tierra : — el panteiti- 
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mo, esa voz colosal que nos llama con el crujido lastimero del gajo 
que troncha el pié, con el grito soberbio de las tempestades y que 
nos mira con los ojos celestes de los cielos, que nos arrulla en el ho- 
gar de la madre, en la caricia querida, y que nos atrae hada el seno 
tranquilo de la tarde diáfana — Poé es el Profeta. 

El doctor Mallo estudiando la esencia de los componentes del hom- 
bre y las funciones de éste como individuo, estudió al doctor Montes 
de Oca en su organismo nervioso y activo, aplicando á él las observa- 
ciones que acababa de hacer sobre la muerte. 

Hay organismos nerviosos, dijo, para los que la vida es la lucha 
y cuya intelijencia los consume al calor de su cerebro. La desasimi- 
lacion se produce por esa actividad poderosa, y los protoplasmas pere- 
cen faltos de alimento porque la asimilación no está equilibrada á su 
movimiento contrario. De aquí viene la muerte por el fin de los micro- 
organismos. 

El doctor Mallo en seguida historió los importantes servicios pres- 
tados por el doctor Montes de Oca á la ciencia médica. 



En seguida el doctor don Bonifacio Lastra, en un severo y sentido 
discurso que no pudimos oir muy bien, por estar algo distantes, 
habló á nombre del Club Union Argentina, del cual es presidente. 

Al terminar, el joven Stoppani leyó una composición poética inspi- 
rada en la gratitud que lo vinculó á aquel hombre. 

El doctor Mariano Várela tomó en seguida la palabra. 

Solo los elejidos, empezó diciendo, despiertan estos sentimientos. 
El se dedicó á la patria defendiéndola y odiando á los tiranos; se de- 
dicó á la humanidad y fué para ella un consuelo; se dedicó á la familia 
y fué para ella el amparo del cariño. La patria, la sociedad y la fami- 
lia, tienen pues con su muerte upa pérdida irreparable. 

Ligado con Manuel Augusto Montes de Oca, desde los 15 afios, el 
doctor Várela ha conocido su historia íntima y se han querido ; algo 
en la vida los habia separado, y el doctor Várela conceptuó su pa- 
labra dura para aquel hombre. 

Con un rasgo sorprendente, apesar de haberse ligado de nuevo, 
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en la asistencia que Montes de Oca hizo á aquel joven angelical á 
quien todos deciamos Marianito Várela, muerto poco después de la re- 
volución de Junio — el doctor Várela pidió perdón á la memoria del 
muerto por haber tenido alguna vez en la vida una palabra dura 
para él. 

Aquí el discurso del doctor Várela, en un arranque de pasión viví- 
sima, fué el acento que tocó á todos. Los llantos y los sollozos se hi- 
cieron generales. 

Todos lloraban con él. 

El doctor Tcrry en seguida tomó la palabra, é hizo un dibujo vi- 
goroso de las condiciones de aquel hombre que había sido su amigo, 
repitiendo algunas de las frases que el enfermo le habia dicho bajo la 
bóveda estrellada de los cielos en el último viaje que lo trajo á su 
patria. 

Montes de Oca, según manifestó, era profundamente espiritua- 
lista. 

Fué la última voz que sonó allí. 

£1 féretro fué bajado al sepulcro, y la losa de mármol frió se 
cerró. 

Q. E. P. D. 

t 
La casa mortuoria 

El doctor Manuel Augusto Montes de Oca habitaba una gran casa- 
quinta situada en la calle de Santa Lucia, en Barracas al Norte. 

£1 cadáver se habia colocado en la sala principal, enlutada con 
crespones, en la que reinaba el silencio mas profundo. 

Al rededor del féretro, estaban los miembros mas cercanos de su 
familia, y amigos, revelando en sus semblantes la muestra mas pal- 
pable del dolor y la tristeza, ocasionada por la pérdida irreparable 
del que se llamó en vida Manuel Augusto Montes de Oca. 

£1 cajón fúnebre, de ébano macizo, con magníñcas agarraderas 
de bronce dorado, se hallaba colocado encima de ima larga mesa, 
cubierta de paño de terciopelo negro, guarnecido de oro. 
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Seis grandes hachones colocados en altos candelabros de plata, 
iluminaban el cuadro sombrío de escena tan triste. 

Por toda la sala se veian grandes coronas, con sus respectivas tar- 
jetas, multitud de ramos y siemprevivas se hallaban esparcidos por 
el suelo. 

Era el último regalo que recibia el doctor Montes de Oca, de 
aquellos á quienes tanto amó. 

A las 2 de la tarde el doctor Luis V. Várela, Máximo Pórtela y el 
doctor Leopoldo Montes de Oca, hermano del ñnado, empezaron á 
colocar en el féretro las coronas. 

Solo podía llevar un número reducido, porque todas ellas eran de 
grandes dimensiones. 

Una magnífica corona de violetas y pensamientos artiñciales cubrió 
la parte superior del ícretro y en un rótulo decia: <■ Consuelo y An- 
gela. >> 

(Aquí los nombres de las personas que remitieron coronas ). 

No solamente en Buenos Aires ha sido sentida la muerte de Ma- 
nuel Augusto Montes de Oca, desde la vecina orilla se han asociado 
al duelo público al recibir tan infausta nueva, y han dirigido virios 
telegramas de pésame igual mas ó menos al siguiente: 

Montevideo 3 de Diciembre. 
12 p. m. 

€ Miguel Alvarcz á Leopoldo Montes de Oca. 

« Como amigo, me asocio de corazón al duelo de la familia. 

« Como oriental, al duelo de nuestra hermana la República Ar- 
gentina. 

« I^a patria y la familia pierden en Manuel Augusto Montes de 
Oca, un ser pri>'¡lcgiado y abnegado. 

€ El eco de las campanas que anuncian su muerte, ha repercutido 
en los corazones de sus numerosos amigos orientales, y al enviar mi 
sincero pésame, por tan irreparable pérdida, no dudo que interpreto 
el sentimiento de todos ellos, v 
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M convoy 

A las 3 en punto, se sacaba á pulso el féretro, llevándolo Mariano 
y Luis Várela, su hermano Leopoldo, Natal Torres y varias otras 
personas. 

Era una escena conmovedora, la que se presenciaba, al ver esos 
rostros cabizbajos, y el llanto de la familia. 

El cadáver fué colocado en el coche fúnebre, que debia conducir 
su cuerpo inanimado á la última morada. 

El convoy era digno del ilustre muerto. 

El carro iba tirado por cuatro espléndidos caballos oscuros enluta- 
dos y con plumas negras, ostentando en su centro de izquierda á 
derecha las iniciales doradas del nombre y apellido del difunto. 

Los cocheros y palafreneros vestidos de ceremonia, recibieron por 
la cabecera el cajón y lo colocaron en el carro. 

Las coronas no cabian dentro de él, y se colgaron en las distintas 
estremidades del coche. 

La avenida de Santa Lucia estaba cubierta de gente, y á la puerta 
de la casa, se encontraban apiñados grupos de gentes pobres, á quienes 
Montes de Oca habíales asistido gratis siempre que lo llamaban. 

Esa gente sollozaba al ver sacar el féretro. 

El convoy se puso en marcha. 

Cuadras y cuadras ocupaba haciéndose interminables las hileras de 
carruajes del acompañamiento, y se puede calcular en cerca de 300, 
los (luc formaban el tren fúnebre. 

El convoy emprendió la marcha por la avenida de Santa Lucia, 
tomando poco después Perú, Florida, Charcas, Santa-Fé y Juncal, 
llegando á las 4 1/2 p. m. al Cementerio de la Recoleta. 

La Concurrencia 

Todo lo que cuenta Buenos Aires de mas distinguido y notable, 
habia asistido á rendir al Dr. Manuel Augusto Montes de Oca, el úl- 
timo tributo y homenaje. 
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Confundidos con los hombres de letras, ciencias, hombres públicos 

y estadistas, se hallaba el pueblo, ese pueblo que asiste siempre á las 

grandes solemnidades, caracterizando con su presencia, que pocas 

veces se prodiga, los actos mas culminantes. 

Ciertamente, el Dr. Manuel Augusto Montes de Oca era digno 
del pueblo que lo acompañaba ! 

Entre las innumerables personas que notamos al pasar á nuestra 
vista, pudimos retener algunos nombres, poquísimos por cierto, si con- 
sideramos su inmensa cantidad, que, en cerca de 300 carruajes, que 
ocupaban de 6 á 7 cuadras, acompañaban sus restos. 

Notamos entre los presentes, al General Gelly y Obes, Bartolomé 
Mitre, Dr. Victorino de la Plaza, Dr. Onésimo Leguizamon, Dr. Gui- 
llermo Rawson, Dr. Saturnino Laspiur, Dn. Eduardo Olivera, Dr. B, 
Lastra, Dr. R. de Elizalde, Dr. E. Costa, Dr. Juan Carlos Gómez, 
Dr. Benjamin Gorostiaga, Dr. Antonio Malaver, Dr. Amancio Alcorta, 
Dr. Cosme Beccar, Guido Spano, Dn. Estanislao Frías, Sr. Demaría, 
Dr. Quirno Costa, Dr. Solveyra, Dr. Mariano Várela, Dr. Herrera 
Vegas, Dr. Bosch, Dr. Domingo Parodi, Dr. Goyena, Dr. Terry, 
Sr. Emilio Castro, Sr. Rufino Várela, Dr. Basavilbaso, Dr. Luis V. 
Várela, Dr. Alcobendas, Dr. Arauz, Sr. Cano, Dr. Osear Liliedal, 
Dr. Antonio Bermejo, Dr. Eizaguirre, D. Félix Pico, Sr. Perísena, 
Santiago Estrada, Dr. Carlos Unen, Dr. Federico Serna, Miguel 
Beccar, José Herrera, Sr. Ferreira, Sr. Miliavaca, Sr. Martínez, 
Sr. Viola, Dr. Delgadillo, Sr. Llovet, Ricardo Lezica, Francisco Mo- 
lina, Gramajo, Máximo Pórtela, Natal Torres, Hudson, Alberto Gelly, 
Comisario Naon, el jefe de Policia Sr. Marcos Paz y su secretario 
Merou, Dr. Inocencio Torino, ingeniero Amoretti, Dr. José E. Ayerza, 
canónigo O 'Gorman, Dr. Ángel E. Casares, Dr. Iturriós, Lorenzo 
Torres, Ricardo Lavalle, Dr. Castro y Sundblad, los representantes 
del Círculo Médico, Dr. Pando, Samuel Gaché é Ignacio Colombres, 
Dr. Juan Carballido, Dr. Pedro Carrasco, ingeniero Buttner, Antero 
Carrasco, Dr. Ramón Castilla, Dr. Etchepareborda, Almeyda, Hora- 
cio Várela, Dr. Ortega, Dr. Maglioni, Dr. Facundo Larguía, Cram- 
well, Acevedo, Bóhm, Napoleón Uriburu, Escalier, Norberto Maglio- 
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ni, Dr. Baltílana, D. Mariano Acosta, D. Eduardo Madero, coronel 
Ignar.io Garmendia, Dr. Luro, Sr. Lucena, Dr. Pedro Mallo, 
Dr. Mattos, Dr. Pombo, Dr. Enrique Quintana, Julio Arditi, Ocampo 
Samanes, Pascual Costa, Santiago Colzadílla, Cirios Gutierreí, 
Dr. Borbon, Adolfo Goincz, Sr. Hidalgo, Dr. Gonzaleí Garafio, Ale- 
jandro Guesalaga, Dr, Florencio Garrigós, Dr. Videla Doma, Carlos 
Forcst, Dr. Araoz. Sr. Centeno, Sr. Belúusiegui, Ortiz, Dr. Garda 
Femandejí, Perc¿ del Cerro, Castex, Dario Beccar, Dr. Costa, Ovan- 
do, Juan Stlveyra, P. Giménez, Dr. Manin Lavallol, Eusebio Villar, 
Del Campo, EBnaiy, Dr. Granel, Nicasio García, Livingston, Adolfo 
Conde, Tobal, Dr. Mansilla, Miguel Ángel Gelly, Lisandro Olmos, 
corone] Fortunato Solano, é infinidad de otros cuyos nombres do 
nos es posible recordar. 

Acompañaban también al féretro una comisión de vecinob de Bar- 
racas, otra del partido liberal, los delegados del Circulo Médico, los 
alumnos de 3 '^ y 4 ^ aSo de medicina y de los diversos institutos 
y sociedades científicas. 

La Fatri.\ Argentina, 



Servicio particular de <E1 Siglo 

Buenos Aires, 4. 

El entierro ayer del Dr. Manuel Augusto Montes de Oca asumiú 
colosales proporciones. 

Gran demostración de duelo público como era de esperarse. 

iji carnajes seguian al coche fúnebre, habiéndose muchos otros 
encaminado directamente al Cementerio por otras calles, procurando 
«corlar el camino á fin de llegar primero. 

La concurrencia puede calcularse alrededor de 1,500 personas, en- 
tre la que formaba parle del cortejo y esperaba en cl Cementerio, 
llenando las avenidas y callejuelas, y coronando muros y tumbas; la 
formaba cuanto tiene de roas disüngiiido esta sociedad en la política, 
acucias, letras y fortuna, no faltando tampoco los humildes represen- 
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tantes del pueblo, llevados allí por la gratitud, al que fué su afectuoso 
y desinteresado amigo. 

Mas de cincuenta coronas cubrían el féretro y llenaban el coche 
fúnebre. 

Antes de depositar el cadáver en el sepulcro, y después de haber 
el canónigo Dr. O'Gorman pronunciado el último responso, hicieron 
uso de la palabra recordando los méritos, servicios y virtudes del 
finado, los doctores Juan Carlos Gómez, José A. Terry y vanos 
otros. 

Las palabras de Gómez y Várela, que hallábanse profundamente 
emocionados, á punto de haber momentos en que los sollozos ahoga- 
ban la voz en sus gargantas, conmovieron en estremo á quienes 
presenciaban tan tocante escena. 

A las 5 1^2 de la tarde retirábase la concurrencia dejando al ilus- 
tre muerto en su última morada. 

Boletín del Siglo (Montevideo). 

DI0IEUmC4. 



Entierro del doctor Montes de Oca 



HOMENAJE PUBLICO 

Tuvo lugar el domingo el entierro del doctor Manuel A. Montes 
de Oca. 

Poco después de las tres de la tarde púsose en movimiento el fú- 
nebre cortejo, compuesto de doscientos carruajes, desde la casa mor- 
tuoria, situada en la avenida Santa Lucia, empleando mas de hora y 
media en llegar al Cementerio. 

El féretro y el carro fúnebre hallábanse completamente cubiertos 
de coronas y cruces formadas de flores artificiales — piadosa demos- 
tración con que el cariño de los deudos y de los amigos, simboliza 
la perpetuación de los afectos á través del sepulcro. 

La sociedad entera de Buenos Aires estaba representada en las 
personas que concurrieron al Cementerio á dar el adiós de los 



maertoSf al que en vida se hizo digno, por sus grandes virtudes, de 
no morir en la memoria de los hombres. 

£1 mundo oñcial se hallaba escasamente representado en el fúnebre 
cortejo. La juventud bonaerense y el cuerpo médico argentino fi- 
guraban en número crecido. 

En su conjunto, el acto del domingo ha sido una elevada demos- 
tración social en honor del filántropo y del patriota. 

El doctor Montes de Oca, que tan profundas simpatias supo ins- 
pirar en su vida, imponiéndose á sus numerosos amigos por la ingénita 
lealtad de su carácter, ha tenido, sin embargo, como todos los que 
aman como él sabia amar, sus horas de profundo desencanto. Mas 
de una vez le hemos oido quejarse de la ingratitud de los hombres. 

Si su espíritu ha presenciado la escena que se ha producido el do- 
mingo alrededor de su féretro; si ha visto aquella enorme concurren- 
cia, abatida y silenciosa, seguir tras de él, solemnizando con su 
actitud la fúnebre ceremonia, debe haberse estremecido de emoción 
ante homenaje tan elocuente como espontáneo. 

Su apoteosis ha sido digna de su vida. 

Era un espectáculo lleno de melancólica grandeza el que ofrecía 
el recinto del Cementerio, cuando el cofre con los tristes despojos 
recibía en el dintel de su fúnebre depósito el último adiós de los 
vivos. 

Una multitud, grave y atenta, estrechábase para escuchar la palabra 
de los oradores, velada por la emoción ; y los que no podian oir, 
estacionábanse en grupos, diseminados por los senderos á la sombra 
de los sepulcros. 

Aquel gentío vestido de negro, en actitud recogida, con los rostros 
serios y reflexivos, descubierta la cabeza como debe estarlo siempre 
que los vivos transitan por la ciudad de los muertos, era el monu- 
mento animado del respeto y de la simpatía por el que, al morir, no 
se ha llevado todo tras sí, dejando marcado su paso por la tierra con 
el rastro luminoso de su espíritu. 

Antes que el féretro traspusiera esa puerta muda y helada que se 
traga las prendas idolatradas de nuestra alma, y que no devuelve ni 
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un eco, ni un suspiro que calme la desesperación de nuestro pecho 
atribulado, al pié del umbral fatídico, alzóse la voz de los amigos de 
Montes de Oca, que hicieron el elogio del médico, del filántropo, del 
orador parlamentario, del maestro, del diplomático y del esta- 
dista. 

La Nación. 

DICIEMBRC 5. 



El entierro del doctor Montes de Oca 

Consignaremos algunos detalles sobre el entierro del Dr. Manuel 
Augusto Montes de Oca, cuyas proporciones permiten clasificarlo 
como una elocuente manifestación del aprecio y respeto que siempre 
ha merecido aquel distinguido facultativo. 

Han asociádose á esta última demostración todo género de per- 
sonas, sin distinción de la clase social en que figuran, ni de color po- 
lítico. 

La concurrencia en el cortejo y en el cementerio era selecta y nu- 
merosa, á tal punto que en las partes donde ella se encontraba era 
casi imposible el tránsito. 

£1 Cuerpo médico de nuestra sociedad ha rendido también un úl- 
timo y elocuente tributo á su viejo, contraido é inteligente compa- 
ñero. 

No podia observarse el acompañamiento sin que un sentimiento de 

simpatía ó de cariño se despertara en el alma mas empedernida, por 
la memoria del ilustrado cirujano. Con cuánta mas razón no se con- 
movería hasta la última fibra del espíritu de aquellos que le cono- 
cieron 1 

Muchas personas sin acudir á la casa mortuoria se dirijieron á pié 
al cementerio, y desde temprano rodeaban el sepulcro donde serian 
depositados los restos. 

Un número crecido de carruajes llenaba la plazoleta de la Recoleta. 

El convoy llegó allí á las cuatro y media, habiendo partido de la 
quinta del difunto á las tres en punto. 



/" 
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El carro fúnebre estaba cubierto totalmente de coronas, entre 
las cuales se notaban algunas de gran valor. La mayor parte de ellas 
habian sido enviadas por las familias mas distinguidas de nuestra 
sociedad y su número hacia casi imposible su arreglo. 

En la puerta del sepulcro se detuvo el cortejo para efectuar la cere- 
monia de costumbre. El canónigo O'Gorman bendijo el ataúd y 
fué el encargado de ese solemne acto. 

El Dr. Juan Carlos Gómez se adelantó entonces algunos pasos y 
tomó la palabra. 

En su rostro se dibujaban las impresiones que conmovian su espí- 
ritu; una emoción profunda entrecortaba á veces su dicción fácil y 
elocuente, circunstancias que aiunentaban el recogimiento y la tris- 
teza que dominaban á todos. 

El discurso del Dr. Gómez arrancó lágrimas y sollozos. 

Esas sentidas palabras pronunciadas con vehemente naturalidad al 
mismo tiempo que con verdadera pasión, fueron acogidas como la es- 
presion sincera del amigo que supo valorar los méritos del difunto. 

Le siguieron en el uso de la palabra — el Dr. Mattos, á nombre de 
la «Facultad de Medicina », el Dr. Mallo, el Dr. Bonifacio Lastra, á 
nombre del Club « Union Argentina», del que es presidente; los que 
ocupándose de la vida del Dr. Montes de Oca, se espresaron en tér- 
minos elocuentes y adecuados. 

Un joven Stoppani leyó una composición poética, inspirada en la 
gratitud que debia al médico por los cuidados y atenciones (¡uc le ha- 
bla prodigado. 

El Dr. Mariano Várela pronunció un discurso, en que rememoran- 
do muchas de las cualidades que adornaban á aquel cuyos restos de- 
positaban en esos momentos, hizo rodar algimas lágrimas por las me- 
jillas de los concurrentes. 

El orador, cuya elocuencia para esta clase de actos, sobre todo, es 
conocida, tocó hasta el alma, si se puede decir así, á los concurren- 
tes. Todos lloraban con él . 

Era una escena que conmovia aún á los que sin oir las palabras del 
orador, podian observar á los que lo rodeaban. 
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El Dr. Terry tomó la palabra en seguida y con figuras tocantes 
hizo un cuadro vigoroso de las condiciones del amigu. 

Fué este el último discurso que se pronunció, retirándose en segui- 
da todo el cortejo. 

El convoy fúnebre habia sido lujosamente arreglado, y para dar 
una ¡dea de la estcnsion que ocupaba, baste decir que para verlo des- 
filar se necesitaba cerca de una hora. 

A fin de completar la noticia, daremos una reseña de las coronas 
que habian mandado diferentes personas: 

( Puede leerse esta lista completa en las pags. 130 y 131 ). 

La Prensa. 

DICtmMIK s. 



El último tributo.... 

Anteayer, con ocasión de ser conducidos al cementerio los restos 
mortales del Dr. Montes de Oca, la sociedad de Buenos Aires ha de- 
mostrado de un modo tan sincero como elocuente, el pesar que sien- 
te por la muerte del ilustre patricio. 

Es verdad que el Dr. Montes de Oca con su talento y con sus vir- 
tudes se habia hecho acreedor al aprecio de todos sus conciudadanos. 

En el fúnebre acompañamiento han podido verse los hombres mas 
espectables en las ciencias y en la política particularmente, que es 
donde la brillante inteligencia del ilustre finado se habia revelado en 
todo su esplendor. 

En el cementerio, en presencia del féretro y á la puerta del sepulcro, 
hicieron uso de la palabra el Sr. D. Juan Carlos Gómez, Dr. Mallo» 
Dr. Bonifacio Lastra, Dr. Mariano Várela, y el Dr. José A. Tenry^ 
que fué el que cerró los discursos. 

El Sr. Stoppani dio lectura después á unos sentidos versos dedica- 
dos á la memoria del preclaro compatriota, que en vida llevó el nom- 
bre de Manuel Augusto Montes de Oca. 

Séale la tierra leve I 

La Tribuna Nacional 

DICICMBRC S. 
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Bl entierro del dootor Montes de Oca 

El entierro efectuado anteayer, de los despojos mortales del que 
filé Manuel Augusto Montes de Oca, ha sido un acto verdaderamente 
solemne. 

La asistencia, que se ha contado por millares de personas, prueba 
la justa estimación de c^ue gozara en vida y se ha manifestado así 
después de su muerte. 

Felices los que por sus actos, saben despertar y arraigar tales senti- 
mientos en el corazón de sus semejantes 1 

Comercial de Buenos Aires. 

DICIEMBRE 5. 



Entierro 



El Domingo á las tres de la tarde, verificóse el entierro del doctor 
don Manuel A. Montes de Oca. Los gobiernos Nacional y Provincial se 
asociaron al duelo de la familia de aquel apreciablc caballero, con- 
curriendo sus miembros en persona á conducir sus restos al cemen- 
terio. 

El Correo Espa:íol. 

OICIEMBRC 4 Y 5. 



Entierro del doctor Montes de Oca 

Pocas veces Buenos Aires ha presenciado un cortejo mas impo- 
nente, mas selecto y numeroso que el del Dr. I). Manuel Augusto 
Montes de Oca, que tuvo lugar el I )omingo pasado. 

Justamente apreciado por sus cualidades relevantes, de ciudadano 
y de hombre de ciencia, habíase reunido en torno á su féretro todo lo 
que tiene esta Capital de distinguido en la esfera de las letras y de la 
ciencia. 

Grande es el vacio (¡ue deja en su patria el Dr. Montes de Oca. 

En su tumba van unidas, las lágrimas de su familia, las de sus ami- 
gos y las de sus admiradores. 



— i84 — 

Mariano Acosta, Martin Hidalgo, Natal Torres, Ricardo Lenes, 
Carlos Guido Spano, Julio Botet, Ftflix Pico, Enrique Periseda, An- 
tonio G. Malaver, Pedro Naon, Carlos y Sixto Fernandez, Gervasio 
Granel, Miguel G. Morel, Manuel Mantüla, Julián Viola. Amancio 
Alcorta, Cosme Beccar, Marcos Delgadillo,Julio Aiditi, Manuel Ocam- 
poS., Florencio Garrigós, Jaime Llavallol, A. Centeno, Marcos Esnaty, 
Filemon Villar, Juan R. Silveyra, Lisandro Olmos, Julián y Miguel 
Ángel Gelly, 0r, Obando, Dr- Pérez del Cerro, Dr. Beláustegui, Mi- 
guel Garda Fernandez, Epitacio del Campo, Miguel Esteves, Juan A. 
García, Luis O- Basualdo, Cecilio Iturriaga, Eduardo Basavitbaso, 
Enrique Lezica, Manuel Guerrico, Manuel Basualdo, José Cándido 
Gomes, A. Marcó del Pont, Félix Iturriaga, Joaquín Montaña, Mauri- 
cio Pennano, Marúno BilUnghurst, Belísarío Roldan, Juan PeRa, En- 
rique O'Gorman, Manuel Blancas (hijo), A. Drago, Antonio Zinny, 
Ingeniero Tossier, Ramón Gómez, Benjamín Ataoz, Dr. Candelon, 
Gregorio Torres, Eduardo Dimct, Francisco Vivas, Manuel Arauz, 
Alberto Martínez, José A. Ocantos, M. Quintana, Ramón MuJ5iz, Pastor 
del Valle, Eustoquio Díaz Velez, Dr. Galkrani, Manuel S. Ocarapo. 
Francisco Balbin, Enrique Aceval, Emilio Herrera, Eduardo Pefla, 
Pedro Agote, Carlos Urioste, Pedro Carrasco, Juan José Castro, 
Manuel Rocha, Dr. Mezquita, Manuel Quintana (hijo), Melchor Arana, 
Benjamín Butteler, Eduardo Casares, Benjamín Posse. 

Asistían también las comunidades de San Francisco y Santo Do- 
mingo. 

En cuanto á familias, era igualmente extraordinario su número. 
Ademas de sus numerosos parientes, estaban alU las de Bustamante, 
Várela, Molina, Pico, Gramajo, Fernandez, Sánchez, señora de Teny, 
Tefla, Gelly, Bosch, Lavalle, Cantílo, Bonorino, Bayley, Avellaneda, 
Martínez, etc., etc. 

Cinco hileras de sillas en la nave central, no daban abasto para la 
enorme concurrencia que se derramaba por las naves laterales dd 
templo. 

La nave central estaba mas enlutada que de costumbre en análo- 
gas ceremonias. Do la cúpula pendían dos grandes panos oeigros 



I el iodo, y en lo alto de la baranik se lela en letni dorad» 
por única inscrípdon, lo EÍguiente: 

■■an«l AuguBt» Montfta de Ooa 

(0. K. P. D.) 

£1 catafalco abarcaba todo lo ancho de la nave. En el centro 
una urna pequeña cubierta de coronas de violetas, y luego un con- 
junto de columnas cubiertas por hachones encendidos y terminadas 
por una cruz también enlutada, á cuyo pié estaba colocada una co- 
rona de rosas del tiempo. 

El Díario. 



Las exequias del doctor Montes de Ooa 

Cetebríronse ayer en nuestra Iglesia Catedral, con severa pom- 
pa, las exequias fúnebres del Dr, Ailanuel A. Montes de Oca. 

£1 templo presentaba un golpe de vista imponente. 

Delante del altar mayor se alzaba el simbólico túmulo de las 
ceremonias funerarias. En sus gradas, entapizadas de negro, ardían 
innumerables cirios, y á sus costados las piras sagradas, cuyas llamas 
flameantes ú tnquieus recuerdan al espíritu la insubilidad de las co- 
sas humanas, 

Las columnas del templo hallábanse completamente enlutadas, y 
en el cimborio, al frente, destacábase en letras doradas sobre fondo 
negro el nombre del Dr. Manuel A. Montes de Oca. 

A uno y oito lado de la nave del centro, desde el túmulo hasta la 
puerta principal, hablase colocado una doble hilera de sillas, cuyos 
CStremos ocupaban respectivamente el canónigo seAor O'Gormun y 
los hermanos del tinado, que hacian cabeza del duelo, y los miembros 
de la Facultad de Medicina, a la cual ha enlutado también la prema» 
tura muerte del sabio y escUiccido profesor. 

Acompasaba ú los doloridos una concunenda distingtñdfl, habiendo 
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tenido que diseminarse por las naves laterales gran parte de ella, 
pues era pequeña la nave central para contener todos los que habían 
acudido á solemnizar con su presencia la fúnebre ceremonia. 

Las señoras figuraban en extraordinario número, tan grande tal 
vez como el de los caballeros. 

En una palabra, el acto de ayer ha sido un nuevo y elocuente 
testimonio del aprecio que la sociedad de Buenos Aires, á la que tanto 
honró y sirvió como médico y como hombre público, hacia de los 
relevantes méritos y \'irtudes del Dr. Montes de Oca. 

Y ha sido también ese acto la ratificación solemne de las palabras 
vertidas ante el sepulcro del Dr. Montes de Oca, al bajar sus res. 
tos á la madre tierra en brazos del pueblo de Buenos Aires, que 
lo contaba en el número de sus mas distinguidos hijos. 

La Nación. 

DICIEMBRE 16. 



Extraordinaria concurrencia 

Tal fué la que asistió á los funerales que en la Iglesia Metropoli- 
tana, tuvieron lugar ayer, por el descanso del alma del malogrado 
ciudadano, Dr. Manuel Augusto Montes de Oca. 

La espaciosa nave central, y aún las laterales, se hallaban ocupa- 
das por los caballeros y señoras mas conocidas de nuestra sociedad. 

Se encontraban también las comunidades de San Francisco y Santo 
Domingo. 

La nave central estaba mas enlutada que de costumbre, en aná- 
logas ceremonias. De la cúpula hasta el suelo, pendían dos grandes 
paños negros y en lo alto de la baranda se leía en letras doradas, por 
única inscripción, la siguiente : 

Manuel Augusto Montes de Ooa 

(q. e. p. d.) 

El catafalco abarcaba todo el ancho de la nave. En el centro 
-una urna pequeña, cubierta de coronas de violetas, y luego un con- 
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junto de columnas cubiertas por hachones encendidos y terminados 

por una cruz también enlutada, á cuyo pié estaba colocada ima corona 

de rosas del tiempo. 

La Union. 

DICIEMBRE 16. 



Manuel A. Montes de Oca 

En la iglesia de Barracas al Sud, y por iniciativa del Cura de 
la misma, Sr. Pérez Millan, se celebrará hoy 19 del corriente, á las 
9 a. m., una misa en sufragio del alma del que fué Manuel Augusto 
Montes de Oca. 

£n seguida vá el aviso invitando á los deudos y amigos del fina- 
do á asistir á dicho acto : 

Manuel A* Montes de Ooa 

Q. E. P. D. 

FALLECIÓ EL 2 DE DICIEMBRE DE 1 882 

Blas Pérez Millan, Cura de Barracas al Sud, invita á los deudos y 

amigos del Dr. Manuel A. Montes de Oca, á la misa solemne que 

en sufragio de su alma, celebrará hoy martes 19, á las 9 de la 

mafiana, en la Iglesia de Barracas al Sud. 

La Nación. 

DICIEMBRE 19. 



En Barracas al Sud 

Se celebró hoy á las nueve de la mañana una misa solemne can- 
tada por el digno cura de la parroquia, don Blls Pérez Millan. 

La iglesia pequeña pero muy adecuada para el pueblo, y adornada 
sencillamente daba realce á ese acto fúnebre, que el simpático 
caballero quiso ofrecer á sus deudos en homenage á la memoria de su 
distinguido amigo el Dr. Montes de Oca. 

El Comercio del Plata. 

DICIEMBRE 19. 



II 



EN EL ESTRANJERO 



Honores fúnebres á Manuel Augusto Montes de Ooa 

La noticia de la muerte del Dr. Montes de Oca causó penosísima 
impresión en la colonia argentina de París. 

Nuestros compatriotas allí residentes, cediendo á una noble y pa- 
triótica inspiración, se preparaban á hacer pública demostración del 
duelo que les causara la irreparable pérdida, honrando dignamente 
la memoria del ñnado. 

Léase la carta que sigue, que nos dirije de Paris nuestro amigo 
el Sr. Eduardo Ibarbalz, Secretario de la Legación Argentina en 
Francia. 

€ Paris, Enero 5 de 1882. — Aquí nos tiene V. muy abatidos, á 

muchos de los compatriotas, por la pérdida de los dos hombres tan 
notables, — cada uno en su esfera, — que han sufrido la República 
Argentina y la Francia: Manuel A. Montes de Oca y Gambetta! 

Mañana se celebran suntuosas exequias nacionales por Gambetta, 
y el lunes 8 haremos cantar una misa fúnebre, en la Magdalena, por 
nuestro noble amigo Montes de Oca. 

Esta ceremonia religiosa la hacemos: Larrosa, del Arca, Crisol, 
Miguens y yo, — habiendo obtenido que el Sr. Balcarce agregue su 
nombre á la invitación, que hemos dirijido á todos los compatriotas 
y amigos del ñnado. 

A la salida del templo se ñrmará una carta de pésame que se le 
diríjirá en un álbum, á la viuda de Manuel Augusto. 

Adjunta le remito á Vd. la esquela ó invitación, que hemos enviado 
á las personas á que antes aludo. 
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Tenemos también el pensamiento de levantar entre los amigos, 
una pequeña suscricion para mandar hacer un busto del ñnado, que 
podrá colocarse en su sepulcro ó en la Escuela de Medicina. » 

He aquí el texto de la invitación á la misa: 

Señor D. . . .— Deseando honrar la memoria de nuestro ilustre 
compatriota y amigo el Dr. D. Manuel Augusto Montes de Oca, 
fallecido en Buenos Aires, el 2 de Diciembre de 1882, rogamos áVd. 
se digne asistir á la misa que por el reposo de su alma, se celebrará 
en la Iglesia de la Magdalena, el lunes 8 del corriente á las 12 en 
punto del dia.— Mariano Balcarce, Ministro Plenipotenciario d^ la 
República Argentina-, Dr. Santiago Larrosa; Eduardo Ibarbalz; Mi- 
guel Crisol^ Martin Miguens^ Dr. Enrique del Arca. 

N, B. — A la salida del templo, se firmará una carta de pésame 
para la distinguida viuda del Dr. Montes de Oca. 

La Nación. 

ENERO 91 DE IBM. 



( TRADUCCIÓN ) 

Un ciudadano distinguido, el Dr. Manuel Augusto Montes de Oca, 
acaba de morir en Buenos Aires, algunas semanas después de su lle- 
gada de Europa, á donde habia venido á buscar en vano el resta- 
blecimiento de su salud. 

El Dr. Montes de Oca era hombre de ciencia, médico notable y 
hombre político que habia dado muestras de un carácter indepen- 
diente, de una integridad inquebrantable, de un espíritu profundo y 
patriótico. 

Su muerte ha producido en Buenos Aires y en toda la República 
una impresión dolorosa. 

En Paris, esta noticia ha conmovido profundamente á los amigos 
y á los admiradores del Dr. Montes de Oca, que han querido atesti- 
guar á su familia su profundo pesar por esta pérdida irreparable. El 
Sr. Mariano Balcarce, digno representante argentino en Paris, y los 
señores Santiago Larrosa, Miguens, y Crisol invitaron á los com- 
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patriotas y amigos del Dr. Montes de Oca á concurrir á una misa 

que fué celebrada en la iglesia de la Magdalena el 8 del corriente mes. 

Antes de abandonar el templo, se ñrmó una carta de pésame dirijida 

á la familia, por las personas que se habian apresurado á tomar parte 

en esta manifestación, debida á la memoria de un amigo sentido y de 

un ciudadano eminente de la República. 

Revue Sud-Americaine. 

ENERO 15 DE 1883. 

(traducción) 

Los funerales del malogrado Dr. M. A. Montes de Oca, han tenido 
lugar, en la Catedral y en la iglesia de Santa Lucia, ante una concur- 
rencia de las mas escojidas y numerosas. 

£n la noticia que publicamos en nuestro precedente número, 
con motivo de la misa celebrada en la Magdalena, omitimos invo- 
luntariamente, entre los nombres de los amigos del Dr. Montes de 
Oca que tomaron la iniciativa de esa tocante manifestación, los del 
Sr. Eduardo Ibarbalz, inteligente Secretario de la Legación Argen- 
tina en París, y del Dr. Enrique E. del Arca, uno de los discípulos 
mas queridos del ilustre y sentido Dr. Montes de Oca. 

Revue Sud-Americaine. 

FEBRERO I? DE 1883. 

Paris, Enero 12 de 1883. 
Mi muy querido Leopoldo : 

Como te decia en mí última, del 4 del corriente, el 

lunes 8 á las doce del dia, nos reunimos en la Iglesia de la Mag- 
dalena los amigos de Manuel á oir una misa cantada que hicimos 
celebrar por el reposo eterno de su alma. 

La Iglesia y las sillas estaban cubiertas de negro, y la concurren- 
cia fué escojida y numerosa, dada la escasa colonia argentina que hoy 
hay en Paris. Muchos amigos y familias están en Italia ó Niza. Están 
fuera de Paris: Unzué, Bernal, Alcorta, Somosa, Machain, R. González 
Moreno, M. Moreno, Basavilbaso, sus familias y muchos otros ami- 
gos mas. 
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Apesar de ésto la ceremonia estuvo concurridísima y mas de den 
compatriotas y amigos estaban allí presentes. Al terminar se firmó 
en la misma Iglesia una carta de pésame para Carmen, que pronto 
le será remitida en un álbum con las firmas de los que allí estu- 
vimos. 

Naturalmente en primera línea estábamos los cinco amigos invi- 
tantes con Balcarce á la cabeza. Estaban también el profesor Laségue 
y su yerno el distinguido cirujano Dr. Blum, que firmaron también 
la carta. No sé como ha hecho Laségue para asistir, lleno de atencio- 
nes y con un concurso en que era Juez. 

Juan Crisol, señora y hermanas, que se iban el 8 para Italia, retar- 
daron su viaje para el martes 9, á fin de asistir. 

(La carta nombra en seguida todas las personas que asistieron á la 
ceremonia relijiosa. Suprimimos la lista porque se encuentra ya con- 
signada en la carta de pésame dirijida desde Paris á la viuda del 
Dr. Montes de Oca, la que encontrará el lector en la páj. 117 de este 
libro). 

Pepita Balcarce, que sintió muchísimo la triste noticia y que me 
autorizó inmediatamente para servirme del nombre de su Sr. Padre, 
ya fuera para telegrama ó para invitación, no pudo ir á causa de ha- 
llarse seriamente enferma-, pero estuvieron su padre, su esposo y 
su tia. 

Favier, enfermo también, no concurrió, pero sí su señora y sus dos 
entenadas. 

La señora de Toledo no fué por tener una niñita muy enferma, 
pero fué Toledo. 

La señora de Méndez, algo indispuesta, no pudo ir pero fueron 
Méndez y dos hijas. 

Eusebio Machain que se habia ido dias antes para Niza, me pidió 
que hiciera figurar su nombre entre los firmantes de la carta de pé- 
same. 

Máximo Carreras que llegó á Paris un dia después de la ceremonia, 
me hizo igual pedido. 

Los Dres. Murphy y Güemes no pudieron asistir á la misa; pero 
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han venido á pedimos que su nombre figure entre los firmantes de la 
carta. 

£1 profesor Guyon no concurrió, pero antes habia mandado á del 
Arca la tarjeta que te adjunto. 

El Dr. Vidal tampoco asistió, pero le ha pedido á Ibarbalz q^ue me 
diga que nos acompaña de corazón en nuestro duelo. 

Laségue, cuando le mandé la invitación para la misa, me envió las 
adjuntas líneas, y después de asistir á la misa y firmar la carta de pé- 
same, me mandó la carlita adjunta para Carmen. 



Entre los que concurrieron á la misa se hallaba Francisco Pazos, 
escelente y leal espafíol, sirviente hoy de M. Crisol y que allá por 
el afio 69 ó 70 fué sirviente de Manuel y de Carmen, á los que ha 
quedado siempre muy agradecido. Ha sentido mucho á Manuel, y es 
la única persona en Paris, en cuyo poder hemos encontrado una foto- 
grafía de aquel^ del año 69 probablemente. 



Miguel Crisol que tenia tm verdadero cariño por Manuel, se ha 
multiplicado, haciendo todos los esfuerzos posibles porque todo sa- 
liese segim nuestros deseos. 

Del Arca é Ibarbalz han contribuido poderosamente al mismo ob- 
jeto, y Martin Miguens ha facilitado con su buena voluntad el resul- 
tado satisfactorio hasta aquí obtenido. 

£1 joven Mendilaharzu queria poner en la primer hoja del álbum 
un diseño á lápiz de Manuel. Hasta hoy no hemos encontrado mas 
fotografía que la que tenia el espafíol Francisco. Si no hallamos 
otra, le daremos ésta y el retrato tendrá indudablemente el incon- 
veniente de presentar á nuestro querido Manuel como era allá por 
los años 68 ó 69. Pero la familia escusará todo en atención á la bue- 
na voluntad de los amigos de Paris. 

Santiago Larrosa, 



HONORES POSTUMOS 



y 



I 



RESOLUCIONES 



Presentes : 

Peralta 

G. Catan 

Aguirre 

Mattos 

Baca 

Arauz 

Mallo 

Parodi 



Faoulteid de Ciencias Módicas 

Acta N. 230. 

En Buenos Aires, á 6 de Diciembre de 1882, reunidos 
los Sres. Académicos anotados al margen, en el salón 
de sesiones de la Facultad, el Sr. Decano manifestó — 
que habia reunido á la Facultad con el objeto de dis- 
cernir honores á la memoria del Dr. D. Manuel A. Mon- 
tes de Oca, habiendo solicitado ima sesión con este 
objeto los Sres. Académicos Mattos, Mallo y Baca. 
Agregó que por su parte habia comenzado ya á dar 
cumplimiento á lo que era de práctica^ invitando al 
Cuerpo Académico, profesores y sustitutos á concurrir 
al entierro, para lo cual habia costeado la Facultad diez 
camiajes de primera clase. 
£1 Dr. Mallo hizo modon para que la carta de pésame que se en- 
viara á la señora viuda fuera ñrmada por todos ó el mayor número de 
Académicos que espontáneamente aceptaran su idea. Se resolvió que 
la carta de pésame debia investir el carácter y la forma de todos los 
documentos públicos y ofíciales de la Corporación, firmándola su De- 
cano y Secretario. 

Se resolvió igualmente mandar hacer y colocar el retrato al óleo 
del Dr. Montes de Oca en el salón de grados de la Facultad, asistir 
en corporación al funeral que debia tener lugar próximamente y por 
indicación del Dr. Arauz hacer y colocar su busto en el Museo Montes 
de Oca, fundado por su señor padre. 



Manuel Porcel de Peralta. 
Jacob de T, Finta ^ Secretario. 



n 



Ordenanza de la Municipalidad de la Capital 

El Concejo Deliberante resuelve: 

Art. I. ^ Desde la promulgación de la presente, la Avenida c San- 
ta Lucia» se denominará < Manuel A. Montes de Oca». 

Art. 2. ^ Los gastos que demande el cambio de las tablillas de la 
nomenclatura de dicha calle, se imputarán á eventuales. 

Art. 3.^ Comuniqúese, etc. 

Jacinto L. Arauz. 



Agosto 3 de 1883. 

Cúmplase. 

Alvear 

Mariano Oharrio^ Secretario. 



La prensa recibió con aplauso esa resolución. Trascribimos uno 
de los artículos que con tal motivo se publicaron: 

Avenida Manuel A. Montes de Ooa 

La Comisión Municipal ha resuelto en su sesión de anteanoche cam- 
biar el nombre de la calle de Barracas, que hasta ahora llevaba el 
de c Avenida de Santa Lucia». 

La memoria de un hombre ilustre por su talento, por su vida, por 
su abnegado sacríñcio en bien de la humanidad, lo reclamaba como 
un derecho lejítimo, para que llevara el nombre del que habia pro- 
pendido á tantos adelantos y á tanto esclarecimiento como le debe 
esa parte de la ciudad que se llama Barracas, inmortalizando así con 
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un perenne recuerdo mas, el nombre del distinguido médico y de esa 
gloria argentina, que se llamó Manuel Augusto Montes de Oca. 
Este es el nuevo nombre que en adelante llevará esa calle, con 
el que la Comisión Municipal ha creido rendir un justo homenaje á 
la memoria del ilustre y querido me'dico argentino. 

La Tribuna. 

AGOSTO I? DC IMS. 




III 



CONCEPTOS honoríficos 

y A • A 

El dootor Manuel A. Montes de Ooa 

DESPUÉS DE SU FALLECIMIENTO 



Renanola del Dr. Enrique del Área 

Paris, Enero 5 de 1883. — Al señor Decano de la Facultad de 
Ciencias Médicas de Buenos Aires. — £1 que suscribe se dirije al se- 
flor Decano para poner en su conocimiento^ que habiendo sabido la 
irreparable pérdida para la patria y para la ciencia, causada por la 
muerte del profesor de Clínica Quirúrgica, el eminente cirujano Dr. 
Manuel A. Montes de Oca, de quien el infrascrito tenia el honor de 
ser jefe de clínica, y cuyo servicio solo aceptó por estar al lado del 
sabio maestro y del noble amigo, cree que su misión está cumpli- 
da y por consiguiente envia al señor Decano la renuncia del puesto 
que ocupó, pidiéndole se sirva por su intermedio hacerla conocer de 
la Facultad. 

Dios guarde al señor Decano. 

Enrique E, del Arca, 



Tesis del Dr. D. Ricardo Colon 

DEDICATORIA 

c A la memoria de mi ilustre maestro 
c Dr. Manuel A. Montes de Oca 
« Profesor de Clínica Quirúrgica 
€ en la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires » 
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Tesis del Dr. D. José L. Piaña 

DEDICATORIA 

€ A mi malogrado maestro 
€ Dr. D. Manuel A. Montes de Oca 

« Un hombre de ciencia ha escrito, que no debe decirse á los muer- 
de tos sino lo que puede ser útil á los vivos : la justicia y la ver- 
€ dad. 

« Aprovecho este momento solemne, para invocar esas nobles pa- 
« labras, al inclinarme con respeto ante la memoria del sabio cirujano 
« argentino, que fué uno de mis Profesores mas ilustres, y á quien 
€ nuestra ciencia nacional tanto debe. » 



NOTA — En los apantes biográficos del Dr. Montes de Oca se encuentian 
oonsignados otros fragmentos de tesis, con que los discípulos han honrado la 
.memoria del maestro, al dejar la Escuela de Medicina. 

Los Editores. 



IV 



RETRATOS 

Después del fallecimiento del Dr. Montes de Oca, son muchos los 
retratos que se han hecho de él, en homenage á su memoria. 

El joven Gelly, la Sta. de Cazón, el Sr. Orrequia, el Sr. Miguez 
y otros varios han querido perpetuar en el lienzo la noble imagen del 
ilustre muerto, y el señor Carvalho ha anunciado también el retrato 
litográñco del Dr. Montes de Oca, que ñgurará en la galería de hom- 
bres célebres del pais que está publicando. 



ANIVERSARIO DE LA MUERTE 



DEL 



D^ MONTES DE OCA 



2 de Dioiembre de 1883. 



H2ce hoy un afío que bajó á la tumba uno de los soldados mas 
entusiasLis, mas nerviosos y decididos que el paxtido liberal de la Re- 
pública haya contado entre sus filas. 

El mas ardiente culto á los principios que dieron alma, significa- 
cioD y grandeza á esa comunidad política en la vida nacional, la mas 
vigorosa repulsión por las ideas reaccionarias de un pasado de Opre- 
sión, fueron los dos polos eléctricos de aquel espíritu cuyas convic- 
ciones se presentaban siempre entonadas por esa fibra que no se 
templa sinú al calor de los entusiasmos grandes y sinceros. 

Su primer paso notable en política vino á set'ialarlo ante los de- 
más como un inlransijente. Pero en la mas noble acepción de esta 
palabra. En cuanto ella espresa esa repulsión violenta que solo brota 
en los organismos generosos, porque es producida en ellos por algo 
que va á chocar violentamente su sentido moral ofreciendo t su vista 
los caracteres de lo nocivo, de lo indecoroso ó de lo malo. 

Su segregación de la fracción del partido liberal, que reconociú 
como gefe al general Mitre, fué porque, según pensaba, la marcha 
prlctica de ésia abria ancho campo á una reacción lenta del urden 
de cosas derrumbado en Caseros. 

Desde aquel momento en los parlamentos, en los clubs, en las altu- 
ras del Gobierno como en !a arena cívica de la lucha, fué su propa- 
gandista ilustrado y ardoroso, cuya libra juvenil no decayO ni al peso 
del iafonunio. ni al avance de la dolorosa enfermedad que minó largo 
tiempo su cuerpo delicado. Verdadero leader de su credo, comba- 
tiente cuya honradez y arrojo se fundían paia darle una ñsononila 
especial, los rastros de su vida piiblica que han conservado en par- 
te los diarios de sesiones del Congreso, pueden alursc como tu 
ejemplo ante los que transigen y anic los que decaen. 
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No era de los que miran á su alrededor para dominar. Era de los 
lidiadores que se lanzan á la lucha ofreciendo á su causa su sangre 
y su vitalidad. 

Como médico supo dibujarse como una personalidad en nuestra 
ciencia naciente y en la embrionaria organización de la enseñanza su- 
perior entre nosotros. 

Como filántropo hemos visto su mirada húmeda de compasión 
ante el dolor ageno. L^s habitudes de cirujano no habian gastado en 
lo mas mínimo su sensibilidad ante el instrumento. En los hospitales 
de pestíferos arriesgó mas de ima vez su vida en los momentos de 
peligro general, cuando en los lazaretos y en los sitios de pública 
aistencia, los hombres caían como heridos por balas visibles. 

Fué á la vez que un servidor de su país, un soldado de la ciencia 

y de la humanidad. 

La Crónica. 

DICIEMBRE 2 DE 1883. 



Manuel A. Montes de Oca. 
(q. e. p. d.) 

Escribo ante la triste realidad de un año, contado sobre la tumba 
de un gran hombre. [Qué fugaz es el tiempo! Paréceme que ayer 
no mas tuvo lugar aquel luctuoso suceso y siento aún la misma nos- 
talgia que en aquellas angustiosas horas en que la negra parca lucha- 
ba victoriosa con todo nuestro amor y nuestra ciencia, arrebatándonos 
el ser tan querido que defendiamos desesperados y que perdimos 
llorando. 

Una separación temporaria y una separación eterna vinieron suce- 
sivamente á traicionar primero, y desgarrar después, para siempre, 
los vínculos de cariño y de unión que me ligaban á la vida de mi 
inolvidable maestro y grande amigo. 

Cuando regresó de aquel sobresaltado vLije á Europa, ya no traia 
en blanco mas que la última página del libro de su existencia: pronto 
debía concluirse. 
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En vano los aires de la patria, los abrazos de la familia y de sus 

amigos, provocáronle un principio de reacción: era artificial y pasa- 
jera ; era la luz próxima á extinguirse, el equilibrio orgánico estaba 
roto y las Tuerzas para vivir se le iban gastando rápidamente. 

Al abrazarle, en mi vehemencia, le estreché demasiado y tuve que 
sostenerle porque sus miembros flaqueaban. 

* Ya no estoy tan fuerte, querida, me dijo á media voz, separán- 
dose de mi cuello y sentándose fatig.ido. Desde entonces tuve miedo 
y 00 perdía ocasión de ir á verlo é informarme á cada instante le- 
meroso por su salud. Un dia con las alarmas crecientes del anterior, 
acudf mas temprano que de costumbre, poseído de un presentimiento 
terrible y entré corriendo 4 arrojarme en brazos de su querido herma- 
no Leopoldo que balbuceaba: ya ka muerto^ 

Era el 2 de Diciembre de 18S2. 

Y desde entonces empecé i llevar et luto interno con que conservo 
su imájen en el seno de mis mejores sentimientos. 

Séame licito hacer públicas estas espansiones sinceras, como la 
única corona que hoy puedo deshojar sobre sus restos. 

£1 ha muerto, pero su memoria vive implantada con indestructibles 
raices, en mi corazón, cuyas fibras laten cada día mas templadas por 
k magestad de aquel tesoro. 

Tengo constantemente en mi redor, varios objetos que me acom- 
pañan á pensar, y de los que no he de separarme nunca porque 
consen-3n reÜejos de su primitivo dueño. Si son libros, complázcome 
en repetir la contemplación de sus páginas, porque en ellas estudió 
mi gran maestro y porque algunas se hallan descoloridas ó ajadas por 
las huellas de su meditación O de sus manos! Si son autógrafos, los sé 
de memoria y atin los leo como nuevos, porque siempre me renuevan 
impresiones de un pasado inolvidable! Su retrato, otro legado Intimo 
de los suyos, no tiene cuadro, ni ügura en un álbum 1 Siempre vive 
entre mis libros ó sobre mi escritorio, á cada instante en mía monosl 
asf, muy cerca, es como quiero guardarlol 

Ahora mismo lo tengo ante mis ojos y todas los palabras que van 
brotando de mi pluma, vibran en esta cuerda misteriosa de símpalüt 
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que liga mi corazón con su frente noble y franca» esa trente que hace 
un afío besé por última vez, ya helada y rígida, apenas humedecida por 
la perspi radon ñnal de la agonía ! 

Todo este patrimonio bendecido, mi cariño y aquellos símbolos del 
suyOi son para mí objetos de un verdadero culto; lo declaro inge- 
nuamente, soy el último de los estraños que iiospedó el corazón de 
Manuel A. Montes de Oca, prodigándole su ternura y distinciones 
verdaderamente paternales. 

Ingrato seria si olvidase por un instante esta circunstancia, que me 
impone una opinión invariable sobre todos los actos de su vida» y mas 
punible aún si diera oidos á alguna discusión sobre sus méritos; si 
esto es posible, ocupa un terreno que está para mi vedado y tengo el 
'deber y el gusto de conceptuarme incompetente para ocuparlo. Pre- 
fiero y acepto que se me llame fanático, si alguno considera diaca- 
tible y desmedido mi entusiasmo. 

Do quiera que el nombre de Manuel A. Montes de Oca se pro- 
nuncie, yo me descubro con todas mis facultades, predispuestas á la 
apoteosis mas brillante. Todo lo bueno que de él se diga, ó que para 
su memoria se haga encuentra en mí un eco simpático, jamas au- 
sente, y que va en pos de las ideas emitidas ó de las obras proyecta- 
das, dispuesto á seguirlas en todas sus manifestaciones. 

Y por esto, hoy que su familia, congregada religiosamente, llama 
desde el templo á los amigos, para elevar sus preces por el descanso 
eterno del querido finado, yo presuroso voy también, pasando por 
sobre todas mis preocupaciones, con la abnegación del mas piadoso 
creyente : transformado todo porque es para él y porque una cita en 
nombre suyo, es para mí una orden, que determina mis sentimientos 
y mis acciones á la veneración y al respeto. 

No estoy en este instante con la tranquilidad necesaria para escri- 
bir un artículo que satisfaga á todos. Si utilizo la generosa hospitalidad 
de este diario, es para trazar frases que traducen mas el sentimiento 
que la reflexión. 



No lengo, adeinas, costumbre de escribir para los diarios, y ai lo 
hago hoy. es obedeciendo i un impulso inusitado y tan poderoso que 
me obliga á hacer un paréntesis en mi vida, esencialmente práctica, 
de médico, destinándole á ¿ste un desahogo de mis sentimientos con 
la palabra escrita. 

Si pudiera sujetirme á un método, cumplirla mi misión de mejor 
modo, sintetizando la biografía del Dr. Montes de Oca con algunos 
hechos que patenliíáran mas y mas la riqueza de sus méritos, provo- 
cando asf las opiniones laudatorias de una manera mas imperativa, 
que con el estilo un tanto plafíidero de mis afcccinnes, 

Pero ya lo he dicho; escribo por una satisfacción personal y me 
basta la aprobación de los que están en el secreto de mis sentimien- 
tos, Por otra parte, seria empresa larga y prolija, si hubiera de ser 
completa, la de esponer los rasgos históricos del gran profesor y gran 
ciudadano; seria ademas poco oportuno, por cuanto en breve apare- 
cerá un libro, magistralmente escrito, destinado alienar este vacio 
subástente. 

La Facultad de Ciencias Medicas ha cumplido ya parte de sus 
deberes, siendo uno de sus primeros actos, colocar en el salón de 
grados un perfecto retrato de! malogrado académico. 

Recien hoy lo digo I ; yo reser^'c muchos meses la presentación de 
mi tesis de doctorado, porque aquel retrato no estaba aún en su 
puesto, porque qucria intransigiblemente que la sombra del ilustre 
maestro me acompañara en ese acto solemne de mi vida I Mía deseos 
se realizaron y ful inmensamente dichoso, cuando el tribunal, inter- 
terpretando ñelmcnte mis aspiraciones saludóme con ovaciones inme- 
recidas, uniendo á ellas el nombre querido de Manuel A. Montes 
deUcal 

Posteriormenle, la misma Facultad se ha encarg.ido i iniciación 
de la familia, del cstabiccimienio de un premio, para recompensar 
oAa con un emblema de la memoria del gran clínico, las tareas y los 
triunfos escolares obtenidos por sus mejores alunmos. 

V en fin, creo que si el anÍvei^.irio de la pérdida de Montes de 
Oca, no ocuitieía caiualmcute cu una época de vacaciones, la cscue- 
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la de medicina hubiera podido tributar un honor mas, solicitando 
la interrupción de sus tareas en un dia como éste, de tan luctuosos 
recuerdos. 

Cierro estas líneas con la satisfacción de una necesidad cumplida. 
Tengo el instinto de la exageración en mis sentimientos, y cuando se 
exaltan veo turbarse mi tranquilidad y no resisto, dejándome arras- 
trar hasta encontrar un desahogo. 

Esto es humano ; algunos lloran y calman así sus penas, lo que 
enseña que hay mas de un punto de contacto entre el placer y el 
dolor. La conmemoración de los muertos queridos es triste, pero se 
sigue á ella un consuelo, semejante al que goza el enfermo después 
de sufrir una curación dolorosa. 

I Débil consuelo, corto paliativo, resignación!.... pero ante la nada, 
ante el silencio de la muerte, este poder de la memoria que despierta 
y aproxima la sombra de los que fueron y nos amaron, es un bál- 
samo que suaviza las heridas incurables que nos dejaron al partir. 

Dr. R, Colon, 
Buenos Aires, Diciembre 2 de 1883. 



M. A. Montes de Oca 

Cada ser querido que abandona los senderos de la vida, se lleva 
consigo im pedazo de nuestro corazón. 

Queda en su lugar una herida, tan profunda como la fosa que ab- 
sorbe los fragmentos organizados del vaso humano dentro del cual 
hablamos depositado nuestro cariño ó nuestra admiración, nuestras 
ilusiones ó nuestras esperanzas. 

Pero esa llaga jamas se cicatriza, en tanto que los bordes del sepul- 
cro son susceptibles de ser borrados por la mano indiferente del tiempo 
que pasa su esponja de césped sobre las tumbas, y su esponja de mus- 
go sobre los epitaños. 
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Los rayos solares evaporan la savia en los pétalos de la flor, y fue- 
den SUS bellos colores; pero no alcanzan á destruir su perfume, ni 
son capaces de absorber las reminiscencias del deleite que hizo ger- 
inioar su corola en los sentidos de quienes la contemplaron. 

Se eslingue la vida dei presente, arrastrando en pos de si las espe- 
ranzas del porvenir.nias quedan de pié los recuerdos del pasado, que 
son las irradiaciones de cada existencia humana, asimiladas por las 
que la circundaron. 

Y asf el que sembró grandes y generosos sentimientos, cosecha 
dentó por uno en vida postuma. Non omnis moritur: no muere 
d«l todo! 

Esa vida de ultratumba se manifiesta bajo la forma de aflicción en 
los corazones, de llanto en las pupilas y de tristeza en los sem- 
blantes. 

Emblema de esa vida es el recuerdo doloroso que se refugia en el 
fondo de las almas apesadumbradas por una pérdida irreparable y 
fatal .... 

Cada vez que ese recuerdo se agita, hay desgarramiento en las 
fibras sensibles, y para desahogarse el alnu, necesita dejar que los 
labios exhalen las piadosas plegarías del creyente, en presencia de los 
tétricos blasones del dolor. 

Estas melancólicas ceremonias son como una evocación sublime del 
que fué, ditijida por los legados ideales de su ser, depositados en los 
corUones de la familia, amigos y conocidos. 

Para tan grandiosa y fúnebre evocación, han sido hoy oongregadas 
las almas que constituyeron el vasto campo, en el cual el doctor Ma- 
nuel Augusto Montes de Oca sembró durante su \ida los sentimien- 
tos de su noble corazón, las bondades de su elevado carácter, y los 
destellos de su magesiucso talento. 

Hace un ano regresaba al seno de la patria, trayendo impresa sobre 
sti organismo infatigable pero estenuado por una lucha desapiadada, 
su sentencia de muerte. 

Atmque aniquilado físicamente, conservaba templadas las libras de 
su naturaleza moral, y su ánimo esforzado resistió, por espacio de 
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varios diaSi al implacable enemigo del cual habia libertado tantas 
víctimas, y al que desafiara y venciera tantas veces, en defensa de 
agenas existencias I 

Fué vencido y cayó I . . .». cayó dejando en pos de sí, hogares 
enlutados, ojos anegados en llanto, corazones oprimidos, y una socie- 
dad amputada en uno de los miembros mas importantes de su orga- 
nismo. 

Esta sociedad ha recordado dolorosamente su pérdida, y acaba de 
demostrar que sabe sancionar con sus manifestaciones elocuentes de 
justicia postuma, el mérito de las eminencias de su seno. 

Y eminencia fué el Dr. Montes de Oca : brillaron en su vida, con 
esplendoroso tulgor, el ilustrado facultativo, el apreciado catedrático, 
el patriota funcionario, el virtuoso ciudadano y el elocuente orador 
parlamentario. 

Tuvo, en fin, una órbita inmensa, describiendo su vida una trayec- 
toria luminosa y esplendente. 

Se dirá de su memoria; c amó, socorrió y enseñó á sus contempo- 
ráneos; á la posteridad lega su historia, que es un gran ejemplo». 
Epitafio digno de un varón de la estatura de Hamilton. 

Y aunque no inscrito en mármoles ni bronces, será el mas dura- 
dero, porque se reflejará indefinidamente sobre las generaciones suce- 
sivas, como se produce un rayo de luz sobre las olas del mar. 

Las hojas secas, las marchitas ñores, y el esqueleto de las coronas 
funerarias, no separarán jamas de los vivos al que fundió en su ser 
el espíritu %ustero de los patricios norte-americanos, el ardor entu- 
siasta de la elocuencia francesa, el brillo de la ciencia médica, 
y los suaves fulgores que resplandecen en el alma de los grandes 
filántropos: 

E. / Weigd Muñoz 
La Tribuna. 

DICIEMBRI t OC 1 869. 



Doctor Manuel A. Montes de Oca 



Hace un aAo que esta cabeza pensadora, siguiendo las leyes inmu- 
tables de la naturaleza, indiad su frente ante el sepulcro para des- 
cansar en eterno sucfio de las fatigas de la vida, Su recuerdo, empero, 
vive perennemente en el corazón de la tuvenlud argenlina, de esa ju- 
ventud que tantas veces escuchó con cariñoso respeto las sabias lec- 
ciones del noble profesor de nuestra facultad de medicina. 

El Dr. Montes de Oca, con espíritu elet-ado, con inteligencia clara 
y brillante bacía sus exposiciones desde la cátedra augusta de la cien* 
da ante sus alumnos, con el raudal de luz que reflejaba los destellos 
de su jénÍQ. ¿ En qué parle del territorio de l.i República no se en- 
cuentra un alumno que no baya sido educado por el Dr. Montes de 
Ocaf 

En todas partes, porque la semilla fecunda de su palabra arrojada 
en el surco luminoso de la ciencia diú sus frutos, formando una gene- 
radon de médicos argentinos que es hoy el orgullo de nuestro país, 

Cudntas veces bajo la inñuenda del terrible átAoi y de la fiebre 
que minaba su organismo, con la mirada vaga, triste y empatiada, 
con la frente altiva y con el rostro macilento y pálido como la muer- 
te, esa misma juventud escuchó de sus labios sus sabias Iccdoncsl 

CuAntas reces Ic hemos visto seteno y arrogante en medio del pe- 
ligro d« las epidemias, dando el {ejemplo á sus alumnos con un valor 
temerario & toda prueba I Pues bien, la voi de este gran hombre no 
TCsonaril ya desde la cátedra de la ciencLi, ha cumudccidapara siem- 
pre ; pero la palabra fluida y elegante del sabio profesor vivirá en el 
espíritu de aquellos que se formaron bajo su dirección. 

Pasarán los ailos un conseguir borrar del esptriiu el cariño que en 
vida se le profesaba al Dr. Montes de Oca. £1 fué un digno repre- 
svntute en la tierra de la caridad cristiana ; sirvió i. la humanidad 
aflijida con el celo y ardor propios del soldado de la ciencia Cuan- 
do los desvalidos y los huérfanos del infortunio golpeaban sus puertos 
en demanda de un mendrugo de pan 6 de sus conocimientos mé- 
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dicos, encontraban en él á un verdadero padre y por eso éstos !e 

lloran y le llorarán siempre: fué un verdadero padre de los pobres. 

El Dr. Montes de Oca había abrazado el apostolado de la me- 
didna con abnegación hasta el sacrificio. Su vida estaba identificada 
con la de sus cnfennos, haciendo abstracción de su propio bienestar 
para consagrar sus horas en beneficio de los que requerían los auxi- 
lios de su ciencia. 

£1 Dr. Montes de Ooa en unión de su inolvidable padre, fué uno de 
los que conlribuyú mas poderosamente á la organiíacion de nuestra 
Facultad. De espíritu analftico, formado en las luchas incesantes del 
trabajo, abrazaba con fe los grandes problemas que debían dai por 
resultado el progreso de la juventud estudiosa. No solo fué un médico 
notable, si que también un gran cirujano que siguió las rutas lumino- 
sas de los grandes sabios del viejo mundo, abriendo nuevos horizontes 
para la Cirujfa argentina con sus descubrimientos, como el método de 
la insuflación subcutánea en los tumores. 

El Dr. Montes de Oca luchó con convicción profunda por el triunfo 
de los principios hberales, tanto en la tribuna parlar 
los clubs, en los meetings populares, afrontando 
los tiranos. Tenia verdadero amor, verdadero culto por nuestras ins- 
tituciones, siendo un ardiente defensor de ellas en las luchas de la 
democracia argentina. Peleó y batalló como Ayax por su credo polí- 
tico, contribuyendo con su palabra poderosa de fuego á combatir á los 
caudillos alzados contra la Constitución, hasta ver coronados sus 
esfuerzos por el triunfo de la ley. El Dr, Montes de Oca hizo su 
aprendizaje en las luchas por la libertad muy níflo aún, cuando todos 
los elementos conjurados del caudillaje ahogaban sus manifestaciones, 
imponiendo el tirano que gobernaba i la patria, sobre todo el pueblo 
argentino su \oltmtad omnipotente. Desesperado, viendo que era 
imposible-salvarse del naufragio las instituciones, cuando la flor de la 
juventud portefla buscaba un refugio para su vida en tierra estran- 
gera para librarse de las persecuciones del tirano, abandonó sus 
playas en compañía de su padre el ilustrado Dr. Juan J. Montes de 
Oca, viviendo largos años en el ostracismo, como una protesta elo- 
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cuente de los sangrientos sucesos que tenían lugar en cita bajo \a. 
mas bárbara y mas poderosa de las tiranías. En esa lucha li muerte 
entre la civilización y la barbarie, cuando U República entera era un 
vasto campamento, el Dr. Montea de Oca futí un representante digno 
é ilustrado de la juventud liberal. 

Caída la tiranía regresó al seno de la patria, trayendo el contin- 
gente de su ilustración para ponerla al servicio del pueblo. Desde 
ese momento se consagró á la enseOanza de la medicina y ocupó los 
puestos mas distinguidos á que su esclarecido talento le hacia acree- 
dor. Como hombre público, dcscoUú en todas nuestras luchas parla- 
mentarias, mostrándose verdadero atleta de la palabra, as( como 
orador fogoso y galano en defensa de la ley y la justicia. Siempre 
ha pertenecido á las ñlas del pueblo, ha luchado por el y ha caído por 
él al pié de su vieja enseña, fiel ú las tradiciones históricas de su par- 
tido, hasta que cerró sus ojos bajo el cielo de la patria, bendecido por 
5113 conciudadanos y estimado por sus correligionarios políticos. 

El Dr. Montes de Oca como patriota se distinguió siempre en 
primera fila, prestando servicios importantes á nuestros valientes, 
tanto en la guerra del Paraguay como en iSSo en los luctuosos su- 
cesos de Junio. Fué un hombre de ciencia y de corazón. En todas 
partes donde el peligro reclamaba su presencia, se le veía solícito 
y sereno prestando sus servicios profesionales. Como Ministro de 
Relaciones Exteriores prestó importantes bcneñcíos á su país, mos- 
trándose un hábil diplomático. En las últimas luchas parlamentarias 
antes del 8o, el Dr. Montes de Oca en unión del Dr. Laspiur, con- 
siguió un gran triunfo oratorio asegurando la libertad de los pueblos 
oprimidos como el de Corrientes, para entregar sus destinos i su pro- 
pia suerte y constituir un Gobierno que fuera la verdadera espresion 
de la voluntad popular. 

En efecto, así sucedió \ las aspiraciones de este hombre eminente 
fueron coronadas por un éxito brillante, y su nombre fu¿ pronunciado 
desde entonces con venerable respeto por todos los correntinos, que 
se interesaron en la suerte de la patria del mártir Veron de Estra- 
do. Surjió un Gobierno á consecuencia de este triunfo parlamentario 
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qoe fué la verdadera espresion de la voluntad de Corrientes. Lr vida 
y los intereses quedaron desde ese momento bajo la éjida de la liber- 
tad y de ia justicia. Muy poco tiempo duró este estadu de cosas, 
puesto que la intervención del So echó por tierra ti/das las conquisa 
tas de la libertad y del derecho nacidas por el esfuerzo de este graa 
ciudadano. 

Los correntinos que i consecuencia de esos sucesos políticos aban. 
donaron el hogar y la patria, bendecirán el nombre del Dr. Montes 
de Oca. Desde el fondo de los coraioncs agradecidos y desde tier- 
ra cstrangera levantarán siempre los proscritos en una plegaria el 
nombre venerable de este ilustre hombre de estado, para pedir i. 
Dios el descanso eterno para su alma noble y generosa. 

£1 nombre del Dr. Montes de Oca ha quedado impreso en la me- 
moria de muchos argentinos y de todos aquellos que fueron sus 
alumnos, á los cuales encaminó con sus sabias lecciones por la 
senda de la ciencia y de la libertad humana, Hoy en el aniversa- 
rio de su muerte y de! inmenso vacío que dejó en la sociedad, de 
todos los labios se escapa un cariñoso recuerdo, pidiendo descanso 
para su alma, y que ésta desde las riberas de la eternidad ilumine el 
camino de la redención de los pueblos oprimidos, infundiéndoles alien- 
to para que la Lberlad brille esplendorosa en U patria de los gran- 
des hombres. Nosotros por nuestra parte, buscaremos U inspiracbn 
de tos grandes patricios en el sagrado sepulcro que guarda sus ceni- 
zas, para poder ser virtuosos y dignos de ser argentinos. 
Tomas Cancvaro. 
La Tribuna. 
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